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PresentacióKT
El Presidente del Instituto de Cooperación Iberoamericana (ICI) y el 
Secretario Ejecutivo de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) 
han estimado de gran importancia impulsar y patrocinar la publicación 
periódica de una revista sobre temas económicos y sociales de interés para 
España y los países iberoamericanos.
Esta publicación tendrá como objetivo principal el estímulo y la 
comunicación intelectuales entre España, Portugal y los países de América 
Latina, por un lado, y entre los países de este área, por el otro, así como el /  
aliento de la creatividad crítica y científica. Su principio orientador es recoger 
y expresar el pensamiento propio y las contribuciones en la esfera de la 
Economía Política de Iberoamérica, lo que otorga a la revista su identidad 
particular. Sobre esta base, la revista pretende brindar un amplio campo al 
conocimiento e intercambio de ideas, procurando una armonía entre compro­
miso y pluralismo que contribuya al progreso intelectual. Por otro lado, los 
problemas relativos al área de la Economía Política constituyen el núcleo 
fundamental del contenido de la publicación y, a partir de ello, se pretende 
incorporar los problemas propios de otras ciencias sociales.
Manuel de Prado y Colón de Carvajal, 
Presidente del ICI Secretario Ejecutivo de la CEPAL
La revista desde la perspectiva
Latinoamericana
í
Cuando m¡ distinguido amigo, el profesor don Juan Velarde, me consultó acerca de 
la posibilidad de publicar esta revista, la idea me cautivó inmediatamente. Había surgido 
esta idea de una conversación anterior entre don Juan y dos respetados colegas de la 
CEPAL, los señores Aníbal Pinto y Osvaldo Súnkel. Preocupaba a todos ellos un cierto 
aislamiento intelectual que en asuntos de desarrollo prevalecía en el ancho campo 
iberoamericano. No se trataba de la falta de información, sino precisamente de la 
proliferación de revistas, además de los muchos libros que salían continuamente a la luz. 
¿Cómo seguir esta floración de ideas, de nuevas ¡deas en muchos casos?
Convinimos con don Juan en nuestra inicial conversación que era imposible hacerlo 
individualmente. En la CEPAL se reciben las principales revistas de España y de los 
diferentes países de nuestra América. Hay una gran difusión; difusión muy útil por cierto, 
pero que dista mucho de ser suficiente. Hace falta tener una idea correcta del pensamiento 
que encierran ¡os principales artículos. Es indispensable un esfuerzo de condensación. Tarea 
nada fácil, porque exige en quienes la realicen autoridad intelectual y aptitud para 
interpretar cabalmente el pensamiento ajeno y exponerlo resumidamente.
Pero eso no es todo. En las conversaciones iniciales y en las que siguieron se subrayó 
otra necesidad apremiante. La de elegir precisamente los principales problemas que a todos 
nos preocupan y ofrecer una exposición lo más objetiva posible de los términos en que 
ellos se plantean y de las distintas posiciones de los más calificados economistas en torno 
de tales problemas.
Si bien se reflexiona, esta última tarea, como la anterior de condensación, llevan 
naturalmente a aprovechar sus frutos para abordar otro aspecto más ambicioso: el de 
promover la discusión sistemática, la polémica esclarecedora de aquellos grandes 
problemas que incitan a la controversia. Está ocurriendo, al menos en Iberoamérica, algo 
que me preocupa sobremanera. Hay cierta tendencia de quienes piensan de la misma 
manera a ensimismarse, a no comunicarse con quienes tienen ideas contrarias. Es necesario 
hacer un gran esfuerzo para abrir esos círculos cerrados. Póngase por caso el tema del 
retorno de la ortodoxia que se trata en este primer número. Se me ha sugerido presentar 
mis opiniones. La revista ha de acoger en sus páginas ideas contrarias, estimulando de 
esta manera un intercambio sin el cual no será posible avanzar con seriedad científica en 
este y otros accidentados campos de discusión.
Tiene, pues, esta revista muy claros objetivos. Fueron sin duda los objetivos que 
lograron el apoyo franco y entusiasta de don Manuel de Prado y Colón de Carvajal, 
Presidente del Instituto de Cooperación Iberoamericana, y don Enrique Iglesias, Secretario 
Ejecutivo de la Comisión Económica para América Latina. Su cumplimiento queda 
primordialmente en las manos muy experimentadas de su director y de sus colaboradores 
iberoamericanos.
Raúl PREBISCH Santiago de Chile, enero 1981
La revista desde la perspectiva
Ha sido una espera muy larga. Algunos la hemos vivido con especial tensión. Aún 
recuerdo cómo, al concluir los estudios de la licenciatura en Ciencias Económicas en 1947, 
comencé a trabajar para conocer la realidad y las ideas de los economistas iberoamericanos 
en un triple frente; en la Sección Universitaria de la Asociación Cultural Iberoamericana, 
que presidía Pablo Antonio Cuadra; en la revista Cuadernos Hispanoamericanos, que dirigía 
Pedro Laín Entralgo, y en el Colegio Mayor Hispanoamericano Nuestra Señora de 
Guadalupe, dirigido por Antonio Lago Carballo.
Han sido muchas horas de investigación, de conversaciones, de dirección de tesis 
doctorales a universitarios hispanoamericanos. Ahora forzosamente he de recordar lo que 
para esto supusieron dos profesores españoles, Manuel de Torres y Luis Olariaga, que muy 
pronto me señalaron ciertos problemas económicos esenciales del mundo hispánico.
Pero, al mismo tiempo, más de uno avizorábamos ansiosos lo que se trabajaba en 
torno a nuestra ciencia en el ámbito iberoamericano. Logramos algunos, incluso, estar 
bastante al día. A través de la revista de la Facultad de Economía de la Universidad de 
Chile, Economía, nos enteramos por el número 28-29 , 3.° y 4.° trimestre de 1948, de Las 
finalidades y funciones de la Comisión Económica para la América Latina (págs. 104 -109). 
En El Trimestre Económico o en las publicaciones del Colegio de México veíamos surgir 
una nueva generación de economistas americanos; los nombres de Jorge Ahumada o de 
Víctor Urquidi, de Osvaldo Súnkel o de Celso Furtado se unían así a nuestras discusiones 
vivas sobre problemas económicos españoles. Finalmente, seguíamos casi al minuto los 
trabajos de un gran economista argentino; Raúl Prebisch. Aún conservo en mi archivo, con 
papel ya amarillento, la nota del envío, fechada en Buenos Aires el 20 de enero de 1956, 
de dos documentos. Uno se titulaba Moneda sana o inflación incontenible; el otro. Plan 
de restablecimiento económico. Ambos se conocían con el nombre de Plan Prebisch.
A partir de 1974 pude acelerar e institucionalizar cada vez más estos contactos, 
primero como rector de la Universidad Hispanoamericana de Santa María de La Rábida; 
después como director de la Escuela Asturiana de Estudios Hispánicos de La Granda 
(Avilés), de la Universidad de Oviedo. Ahora, gracias al apoyo incondicional del Instituto 
de Cooperación Iberoamericana, treinta y cinco años después, he logrado coronar el largo 
caminar. Los españoles, para serlo, necesitamos vitalmente el agridulce de las discusiones 
con María Concepcáo Tavares, la serenidad de los planteamientos de Aníbal Pinto, las 
polémicas que pueda originar Sergio de Castro Spikula, los panoramas que nos amplía 
Matos Mar, la agudeza de Norberto González, el talante incisivo de Enzo Faletto... Sin 
ellos nos aprovincionaremos, nos marginaremos. Naturalmente que esto no quiere decir que 
dejemos de estar amentos a lo que se trabaja en Harvard, en Cambridge, en Chicago, en 
París. Pero sin saber lo que se discute en Santiago de Chile, se explica en la UNAM, se 
investiga en Campiñas, se decide en la CEPAL, seremos una triste colonia intelectual. Por 
eso, a través mío, los economistas españoles dicen a los iberoamericanos aquello bellísimo 
del gran César Vallejo en Los Heraldos Negros: ¡Hermano, hoy estoy en e l poyo de la 
casa /  donde nos haces una falta sin fondo!
Madrid, 26 de diciembre 1981 Juan VELARDE FUERTES

Las distinguidas personalidades que han 
puesto en marcha este proyecto de revista 
iberoamericana han explicado en las pági­
nas precedentes sus propósitos y su filoso­
fía. Huelga, pues, un intento por reiterar 
o parafrasear sus conceptos. Corresponde, 
en cambio, ilustrar sobre su traducción 
concreta en la estructura y contenido de 
esta primera edición, que debería conside­
rarse como una aproximación inicial, abier­
ta a las modificaciones que sugieran la 
propia experiencia y las opiniones que 
suscite.
Dos módulos principales componen el 
armazón de este volumen. El primero 
corresponde a la intención de exponer y 
cotejar ideas que circulan en los medios 
latinoamericanos e ibérico sobre cuestiones 
de interés común y también de trascenden­
cia internacional en el ámbito de la eco­
nomía política y de las ciencias sociales 
entrelazadas con ella.
Se ha elegido para esta oportunidad el 
activo y a menudo áspero debate en torno 
a las corrientes y experiencias llamadas 
neo-liberales, por unos, o neo-conservado­
ras, por otros, que conformarían la posi­
bilidad o realidad de un «retorno a la 
ortodoxia».
No es objeto de estas páginas introduc­
torias terciar en esa confrontación. Cabe 
ese papel a las contribuciones centrales 
presentadas y a los comentarios de quienes 
participaron en el Coloquio que se resume 
más adelante, celebrado en La Granda, 
Avilés (Asturias), en los primeros días del 
mes de septiembre de 1981. Así, los a rtí­
culos de Celso Furtado y Luis Angel Rojo 
y los comentarios introductorios de Raúl 
Prebisch y Enrique Iglesias, por una parte,
y las intervenciones en esa reunión, orga­
nizada precisamente con el propósito de 
intercambiar opiniones y cotejar experien­
cias sobre la m ateria, a fin de ser publica­
das en la revista, presentan un rico mate­
rial que, sin duda, ayudará a esclarecer las 
cuestiones en debate.
Sin embargo — por su meridiana rela­
ción con la razón de ser de esta revista— , 
conviene anticipar y llamar la atención 
sobre las diferencias que allí se perfilaron, 
tanto entre las aproximaciones del lado 
español y del latinoamericano como de las 
visibles dentro de este segundo universo. 
Estos contrastes, como es evidente, derivan 
en lo fundamental de los diversos contextos 
histórico-concretos en que se insertan y se 
plantean las cuestiones analizadas. Nada 
tienen de anómalo, en consecuencia, y más 
que evadirlos es útil que se pongan de 
manifiesto para to rnar más fructífero el 
diálogo y la recíproca fecundación de 
perspectivas.
P o r otra parte, igualmente trasluce la 
preocupación de los participantes por re­
ferir los análisis a un marco común de 
valores, en el que predomina la considera­
ción del bienestar de las mayorías, de las 
identidades nacionales y/o regionales y de 
la necesidad de responder creativamente y 
no por vía de meras reproducciones ideo­
lógicas a los retos de un tiempo tan 
incierto como turbulento y muíante.
Los artículos e intervenciones que con­
forman el que podría llamarse «módulo 
sustantivo» de la revista se complementan 
con el segundo, cuya apariencia más mo­
desta encierra, sin embargo, propósitos 
tanto o más ambiciosos y duraderos. Nos 
referimos al compuesto por las varias
secciones dedicadas a registrar la produc­
ción intelectual iberoamericana en el área 
temática de referencia.
Sobra destacar que en esta materia — y 
por variadas razones que no es del caso 
recapitular—  prima una situación clara­
mente insatisfactoria, a pesar de los mu­
chos y valiosos esfuerzos que se desarrollan 
y del indudable progreso relativo que se ha 
logrado en el pasado reciente.
En este problema también se discierne 
una doble dimensión. La más patente es la 
que concierne al desconocimiento, todavía 
considerable, de las contribuciones aporta­
das por la otra esfera geo-cultural. Pero 
también es manifiesta la misma deficiencia 
— aunque no en el mismo grado—  dentro 
del propio espacio latinoamericano, lo que 
no es difícil de comprender dados los 
obstáculos que establece su envergadura, 
su diversidad y la escasez de canales regu­
lares de comunicación intelectual.
En ambos aspectos puede y debe ser 
primordial el empeño que ahora comienza 
por ofrecer a los dedicados a estas discipli­
nas lo que está emergiendo en el universo 
iberoamericano y en sus distintos recintos 
nacionales. Aunque concentrado en un 
comienzo en el examen de revistas y otras 
publicaciones periódicas, se tiene en vista 
ampliar la cobertura en el futuro para 
abarcar otras modalidades del trabajo aca­
démico y de investigación.
Como podrá apreciarse en el texto, esa 
labor de comunicación se ha plasmado en 
varias modalidades, que van desde lo que 
hemos denominado las «Reseñas temáticas» 
hasta los «Resúmenes de artículos» y la 
«Revista de revistas iberoamericanas», mo­
dalidades que constituyen distintas seccio­
nes de la revista y se complementan mu­
tuamente en orden a conseguir la finalidad 
antes señalada. Así, el objetivo de las 
«Reseñas temáticas» es recoger y examinar 
un número variable, pero no excesivo, de 
los artículos más relevantes publicados en 
el último año en las revistas de los distin­
tos países o regiones del área iberoameri­
cana, sobre determinados asuntos o cues­
tiones afines de interés común, tratando de
situar las contribuciones individuales en el 
contexto temático global. Por su parte, los 
«Resúmenes de artículos» o condensaciones 
de trabajos diversos, de interés general o 
particular, corresponden al concepto usual 
de esa práctica y uno de sus propósitos 
rectores es ampliar el conocimiento del 
espectro de trabajos publicados. Por últi­
mo, la «Revista de revistas iberoamericanas» 
pretende — a través de un vaciado sistemá­
tico de las ediciones más recientes—  dar 
cuenta de manera continuada acerca del 
contenido de las revistas académicas repre­
sentativas y de circulación regular en 
Iberoamérica dentro del campo elegido. 
De esta forma, esperamos ofrecer semestral­
mente una información, más o menos 
extensa según los casos y desde distintas 
ópticas, sobre más de ciento cincuenta 
artículos y trabajos, así como un examen 
periódico del contenido de unas cien revis­
tas del área, lo que creemos que ya, en la 
situación actual, constituye — sin perjuicio 
de que con el tiempo vayamos ampliando 
tanto las modalidades como el propio 
campo de análisis—  un instrumento de 
trabajo útil para todos los interesados en 
estas cuestiones.
Conviene también señalar que, aparte 
de las secciones enumeradas, se tiene en 
estudio para su posible inclusión en edicio­
nes futuras, la reproducción íntegra de 
artículos o trabajos que hayan explorado 
o profundizado en temas de particular 
relieve o que complementen el análisis 
central que se desarrolla en cada edición.
Para terminar quisiéramos recordar que 
desde un comienzo ha figurado en la 
agenda de este proyecto la intención de 
incorporar al mundo de habla portuguesa, 
representado por Portugal y Brasil. No ha 
cuajado plenamente todavía, pero la des­
tacada participación de brasileños y la 
inclusión de temas y artículos vinculados a 
Portugal dan testimonio de esa resolución, 
que cristaliza inicialmente en la publica­
ción en su idioma original del trabajo de 
Celso Furtado.
El Director
El tema centraT}+ *£ & < $ *** J—/
El Retorno 
de la Ortodoxia
El retomo de la ortodoxia en varios países 
de América Latina no es sólo 
consecuencia de la penetración en la 
periferia de ideologías elaboradas 
en los centros sino, sobre todo, una 
manifestación de los cambios 
estructurales que se están produciendo 
en el conjunto del sistema 
capitalista mundial. 
Entre esos cambios sobresale el proceso de 
transnacionalización, mediante el 
que una parte importante de la estructura 
económica de aquellos países, 
tanto en el sector productivo como en el 
financiero y monetario, se integra 
en sistemas internacionalizados 
dirigidos desde los centros, 
perdiendo así en buena medida 
su capacidad de orientación 
y decisión autónomas. 
Esta es la tesis central del artículo de
Celso Furtado.
Para llegar a ella 
esboza los rasgos más destacados del 
proceso histórico del desarrollo 
de América Latina, prestando especial 
atención al modo en que se 
combinan la realidad y las doctrinas en las 
distintas políticas económicas. 
Así, pasa revista a la aplicación de la 
ortodoxia, basada en el patrón 
oro antes de la crisis de 1929, los problemas 
que esa crisis provocó y la
Como siempre, son los hechos los que 
desvelan errores e insuficiencias en la 
teoría, y obligan a revisar las 
proposiciones que de ella emanan.
La crisis en que se debaten las 
economías industriales desde los 
primeros años de la pasada década, ha 
puesto en entredicho la validez de las 
políticas económicas inspiradas en lo 
que se conoce como «síntesis 
neoclásica».
La actuación sobre la demanda efectiva 
como forma de elevar los ritmos de 
crecimiento y empleo se ha basado en 
un cuerpo teórico que suponía tanto 
una imperfecta flexibilidad de los 
precios, como la no variabilidad de los 
parámetros estructurales con respecto 
a las medidas de política económica.
Ello prometía la eficacia de 
actuaciones discrecionales
cono Luis Angel Rojo
plazo que
corrigieran las desviaciones de la senda 
de equilibrio originadas por el 
comportamiento de la demanda agregada. 
Sin embargo, tras la crisis del petróleo, 
los problemas básicos, por el lado de la 
oferta, han puesto de manifiesto la 
necesidad de «volver» a la microeconomía: 
precios relativos y asignación eficiente de 
recursos.
En una primera etapa, la crítica desde
búsqueda de políticas alternativas, el 
proceso de sustitución de 
importaciones y la contribución teórica de 
la CEPAL y, finalmente, los 
cambios generados en los centros que han 
conducido hacia la 
transnacionalización del sistema capitalista, 
con sus vastas consecuencias sobre 
centros y periferia. Ante estas 
circunstancias, sugiere orientar 
los esfuerzos hacia la comprensión y crítica 
radical del desarrollo periférico 
en la fase de transnacionalización y la 
reafirmación de una idea de 
desarrollo, donde los pueblos de la periferia 
puedan jugar un papel decisivo 
en la construcción de su propio destino.
posiciones «monetaristas», aunque parecí 
reducirse a la constatación de estimacioi 
empíricas de parámetros, con resultados 
decisivamente diferentes de los previstos 
por la «síntesis neoclásica», supone, de 
hecho, una negación de la viabilidad de 
políticas económicas discrecionales, 
fundadas en la investigación de los 
parámetros, y propone su sustitución por 
el sometimiento a un conjunto de normas. 
En una segunda etapa, los supuestos de 
«expectativas racionales» dan soporte 
teórico a estas conclusiones, si bien 
aplicadas a mercados en permanente 
equilibrio. Estas son las preocupaciones 
reflejadas por el profesor Luis Angel Rojo. 
En su opinión, la crisis de la 
macroeconomía y el deslizamiento de las 
investigaciones hacia problemas de 
asignación de recursos, en la medida en 
que intente detectar errores y encontrar 
alternativas, y siempre que contemple los 
condicionantes sociales, no es una vuelta 
atrás. En cualquier caso, el profesor Rojo 
concluye afirmando que todavía «no puede 
hablarse de "una nueva macroeconomía" 
que ofrezca una alternativa suficientemente 
acabada al keynesianismo; pero ignorar 
las graves dificultades de este último en 
los campos teórico y aplicado, cerrar los 
ojos a las debilidades denunciadas en lo 
que ha sido la aproximación 
macroeconómica dominante durante varias 
décadas e interpretar todo ello en términos 





O elemento ideológico na ciéncia económica
A historia do capitalismo está marcada pela forte influén- 
cia das doutrinas económicas. O dito de Keynes de que todo 
político é escravo de um economista morte é bem mais do que 
urna boutade. É que a dinámica do capitalismo irradia de 
confrontaçôes entre forças sociais que tém consciencia de 
serem ao mesmo tempo interdependentes e antagónicas. Se o 
sistema produtivo funda-se na cooperaçâo dos que dele 
participam, a forma como é apropriado o fruto do trabalho 
coletivo reflete a relaçâo de forças entre agentes que contro- 
lam os meios da produçâo. Esses meios sâo múltiplos: força 
física e habilidade manual do trabalhador, instrumentos de 
diversos graus de complexidade, conhecimentos especializados, 
informaçâo, crédito, etc. A iniciativa da organizaçâo da 
produçâo e o controle desta sao privilégios de agentes que 
dispoem de certos recursos produtivos. Esses agentes estáo em 
posiçâo de força face aos que participam da produçâo como 
simples trabajadores.
A gama de agentes que participam do processo produtivo 
é ampia mas se apresenta polarizada entre os que exercem 
poder de controle e iniciativa e a massa trabajadora. A essa 
polaridade correspondem visóes profundamente distintas da 
realidade social única em que todos estáo inseridos. Essas 
visóes particulares da realidade social assumen a forma de 
ideologías quando os grupos de agentes em questáo tomam 
consciência de que é possível melhorar a própria situaçâo na 
apropriaçâo do produto social. Portanto, só existe ideología 
quando se abre espaço para a luta entre grupos corn intéresses 
antagónicos. Sâo os que defendem a preservaçâo de um status
quo social ou que se empenham em modificâ-lo os que s< 
armam de ideología.
A ciência económica surgiu como um esforço para 
reforçar, disciplinar, corrigir ou contestar certas visôes da 
sociedade que haviam assumido elaboradas formas ideológi­
cas. Assim Adam Smith se empenhou em demonstrar — e o 
fez com argucia e elegância—  que o mecanismo dos mercados 
conduzia ao bem estar social e que as intervençôes do Estado 
defendidas pelos mercantilistas operavam sempre contra o 
interesse social. Mediante sofisticados modelos mentais Ricar­
do convenceu a quase todo o mundo de que os senhores da 
terra, remanescentes do feudalismo, constituiam um freio à 
acumulaçâo e portante ao progresso, e também que a 
elevaçâo dos salários nâo seria benéfica aos trabalhadores 
como classe social, e ainda que um país como Portugal, em 
que o sol era mais abundante do que na Inglaterra, ganharia 
em renunciar à industrializaçâo em beneficio desse país. Por 
outro lado, toda urna corrente paralela de economistas 
empenhou-se em demonstrar que a exploraçâo do homem pelo 
homem é inerente ao trabalho assalariado, e que os que 
organizam a produçâo no mundo capitalista vivem da 
apropriaçâo do trabalho nâo pago. A teoría neo-clássica de 
distribuiçâo da renda constituí o caso limite de sofisticaçâo 
no disfarce de urna mensagem ideológica. Mediante um 
elegante sistema de equaçÔes diferenciáis pretende-se «provar» 
a tese de que numa economía de mercado em que a 
concorrência se exerça em sua plénitude cada «fator de 
produçâo» recebe urna remuneraçâo que esgota sua contri- 
buiçâo ao processo produtivo. A luía pela elevaçâo dos 
salários conduziria apenas ao desemprego e/ou a urna alo- 
caçào «irracional» de recursos produtivos.
O fato de que exista urna mensagem embutida em muitas 
teorías económicas nâo implica na inexisténcia de urna 
«ciência económica», no sentido de um corpo sistemático de 
conhecimentos que nos arma para atuar mais eficazmente 
sobre a realidade. Assim, a teoría neo-clássica foi o ponto de 
partida de Leontief na construçâo da matriz de input-output, 
a qual constituí um dos mais poderosos instrumentos para 
atuar sobre um sistema económico nacional. Da mesma 
forma, a teoría ricardiana dos cusios comparativos constituiu 
o ponto de partida para captar a lógica do comércio 
internacional e nâo apenas urna justificaçâo de certo padráo 
de divisáo internacional do trabalho.
Contudo, as teorías económicas, mesmo quando despidas 
de conteudo ideológico, podem ser inadequadas se referidas a 
realidades sociais cuja especificidade lhes escapa. Como nâo
possuimos uma visào global do sistema capitalista em sua 
diversidade e complexidade — tamben nesse plano os antago­
nismos instilam um forte elemento ideológico—  muitas das 
teorías correntes mostram-se destituidas de relevancia quando 
pretendemos utilizá-las como base para a açâo. Assim, a quase 
totalidade das teorías do crescimento económico foram con­
cebidas a partir de hipóteses de sistemas fechados *, quando 
o essencial do desenvolvimento económico contemporáneo, no 
quadro do capitalismo, resulta da difusáo de técnicas e 
valores a partir de economías com considerável avanço no 
processo de acumulaçâo.
O problema da diversidade estrutural somente pode ser 
captado em toda sua complexidade se temos uma visáo 
histórica do capitalismo. A evoluçâo deste fez-se sob o 
impulso de um duplo fluxo de inovaçoes — um de técnicas 
produtivas e outro de bens fináis de consumo—  que se 
apoiam conjuntamente no processo de formaçâo de capital. 
Os dois ñuxos se projetaram nas relaçôes internacionais como 
correntes comerciáis distintas. Novas técnicas produtivas 
podem ser adquiridas nos mercados e utilizadas para modifi­
car abruptamente a estrutura produtiva de determinada 
regiáo. Por outro lado, os novos produtos podem ser 
adquiridos separamente das técnicas requeridas para produzi- 
llos, e utilizados para modificar a forma de vida de uma 
populaçâo. Á medida que avança o processo de industriali- 
zaçao fazem-se mais sofisticadas as técnicas produtivas e mais 
variado e abundante o fluxo de bens de consumo, elevando-se 
paralelamente o nivel de acumulaçâo de capital, ou melhor, 
a dotaçâo de capital por trabalhador. Daí que a transferencia 
de novas técnicas produtivas, entre países de níveis distintos 
de acumulaçâo, tenha projeçôes nas estruturas sociais do país 
de menor nivel de acumulaçâo, o mesmo nâo ocorrendo se a 
transferencia se limita aos bens fináis de consumo.
A estrutura atual do sistema capitalista é em grande parte 
um reflexo das disparidades geográficas no processo de 
acumulaçâo de capital. A especializaçâo geográfica sanciona­
da pelas vantagens comparativas significou que muitas regióes 
podiam ter acesso a aumentos de produtividade económica 
mediante o uso extensivo de recursos primários, particular­
mente terras cultiváveis. Tudo se passava como se existisse um 
potencial produtivo, cuja utilizaçâo era possibilitada pela 
ampliaçâo do mercado. Criou-se, assim, um excedente em 
beneficio de uma minoría, sob a forma de poder de compra 
no exterior. Esse excedente foi essencialmente utilizado para
financiar a difusâo do fluxo de inovaçâo ao nivel dos bens de 
consumo. Desta forma, enquanto os bens que se importavam 
para consumo incorporavam técnicas cada vez mais sofistica­
das (e requeriam a acumulaçâo, ali onde eram produzidos, ao 
nivel das forças produtivas), o excedente se ia formando como 
simples fruto da especializaçâo, frequentemente no quadro das 
técnicas produtivas tradicionais.
O atraso no desenvolvimento das forças produtivas, num 
contexto dominado pela rápida modernizaçâo dos padrôes de 
consumo, criou a ruptura estrutural centro-periferia, que é o 
traço mais saliente do sistema capitalista. No capitalismo 
central o esforco acumulativo, ao transformar o sistema 
produtivo no sentido de elevaçâo da produtividade física do 
trabalho, abriu espaço a um processo de homogeneizaçâo 
social. As economías periféricas passaram por um processo de 
modernizaçâo das formas de consumo de urna parte da 
populaçao antes de engajar-se decididamente no esforco de 
desenvolvimento das forças produtivas. Ao retardar o proces­
so de industrializaçâo, as efeitos desta no plano social já nao 
teriam a mesma força homogeneizadora que se observou nos 
países centrais. Essa diversidade estrutural do sistema capita­
lista deve ser tida em conta toda vez que se pretenda fundar 
a açâo política em teorías económicas. A crítica das teorías 
é, portanto, indispensável se pretende detectar o conteudo 
ideológico das mesmas e definir o seu alcance explicativo.
Doutrina e realidade na política económica latino-americana
1 A essa incapacidade 
de um agente para perce- 
ber a pròpria posiçào no 
sistema de forças em que 
está inserido chamei em 
outra ocasiâo de nalienaçâo 
ptolomáica». Veja se Cel­
so Fuñado, Diatètica do 
Desenvolvimento, Fundo de 
Cultura, Rio de Janeiro, 
1964.
A historia da política económica, nos países da América 
Latina, está marcada pela falta de visáo crítica das teorias 
económicas invocadas. Nao se situando corretamente dentro 
da complexa estrutura do sistema capitalista, muitos dirigen­
tes políticos deslizavam com frequéncia para o mimetismo 
doutrinário (1).
Caso típico dessa forma de alienado foram as reformas 
monetárias dos anos 20 inspiradas no Gold Exchange Stan­
dard, que definiam as moedas locáis em termos de ouro, 
asseguravam a livre convertibilidade a partir de taxas fixas de 
cambio e a livre transferencia de fundos para o exterior. 
Mediante a criaíao de Bancos Centráis, que permaneciam 
sob * o controle da comunidade de negocios, restringia-se a 
arbitrio dos governos no que respeita á emissáo de papel 
moeda. Em razáo da extrema vulnerabilidade externa das 
economías primário-exportadoras, sujeitas que estáo as flu-
tuaçôes das preços de urnas poucas matérias-primas nos 
mercados intenacionais, as reservas de càmbio necessárias 
teriam de ser consideráveis, o que significava abrir linhas de 
crédito sem juros * a favor dos países que emitiam as moedas 
aceitas como reserva.
Mesmo ali onde nâo se chegou a implantar o tipo 
ortodoxo de Banco Central, como foi o caso do Brasil, a 
preocupaçâo em assegurar a convertibilidade da moeda teve 
notorios efeitos negativos. A fim de manter o crédito externo 
o governo brasileiro se empenhou numa política de reduçâo 
de gastos que implicou na paralizaçâo das importantes obras 
que vinham sendo realizadas para conter os efeitos das secas 
no Nordeste do país. Num período de grande expansáo da 
economia mundial, o Brasil atravessou urna quase-recessâo 
com seu incipiente setor manufatureiro praticamente es- 
tagnado.
A rigor, a recessao no Brasil nào beneficiava nem aos 
grupos sociais dominantes no país nem aos intéresses estran- 
geiros que exportavam para esse país ou nele invertiam. É 
evidente que os sacrificios maiores eram impostos ao povo. 
Mas, no caso, a orientaçâo da política era mais o resultado 
da alienaçào dos dirigentes do que o reflexo de urna postura 
ideológica. Como compreender que a «boa doutrina» econó­
mica fundava-se em premissas que inexistiam na economia 
periférica? Assegurar a convertibilidade cambial numa econo­
mia pouco diversificada e dependente da exportaçâo de um 
ou dois produtos de preços instáveis implicava em reduzir o 
mais possível o multiplicador de emprego das próprias 
exportaçôes. Posto que o nivel de reservas necessárias para 
absorver a instabilidade externa era inalcançâvel, a unica 
saida para evitar maior pressào na balança de pagamentos 
consistía em reduzir o nivel das atividades ligadas ao mercado 
interno.
A situaçao que se produziu a partir da crise de 1929 nao 
foi menos paradoxal. A reduçâo de dois terços nos preços do 
café nos mercados internacionais obrigou o Brasil a cortar 
pela metade suas importaçôes. Ademáis, na impossibilidade de 
obter recursos no exterior para financiar os estoques de café 
excedentários, o governo brasileiro foi levado, muito a 
contra-gosto dos que dirigiam a política económica, a apelar 
para recursos inflacionários. Emergiu, assim, urna heterodoxa 
política compensatoria, graças à qual o nivel da renda 
monetària declinou muito menos do que seria o caso se o 
impacto depressivo externo houvesse produzido todo o seu
2 lima apresentaçâo 
detalhada da experiencia 
brasileira no periodo da 
depressào dos anos 30 en- 
contra-se em Celso Furia- 
dò, Formaçào Econòmica 
do Brasil, Fundo de Cultu­
ra, Rio de Janeiro, 1959.
3 As estatísricas da 
produgáo industrial dos paí­
ses latino-americanos cita­
dos, bem como as relativas 
á participacáo da producáo 
industrial no PIB, sao reti­
radas do estudo da CEPAL, 
El proceso de industrializa­
ción en América Latina, 
Anexo Estadístico, 1966.
efeito. Em consequência dessa injeçâo de demanda, aumentou 
a pressâo na balança de pagamentos, o que nas circunstáncias 
acentuou a depreciaçâo cambial.
A industria local ligada ao mercado interno encontrou-se 
duplamente favorecida: em consequência da defesa do nivel da 
renda monetària e da elevaçâo dos preços dos produtos 
concorrentes importados. Em outras palavras: o mercado 
interno liberou-se da rígida vinculaçâo com as exportaçôes 
para exercer um papel dinámico autónomo. Nao obstante as 
difículdades de importaçâo de equipamentos, a produçâo 
industrial cresceu em 50 por cento entre 1929 e 1937. Desta 
forma a economia brasileira descobria em plena depressào 
mundial que podía apoiar-se no mercado interno para crescer. 
É verossímel que essa descoberta haja sido retardada de urna 
geraçâo ou mais pelo mimetismo doutrinário dos mentores da 
política económica (2).
As economias especializadas na exportaçâo de uns poucos 
produtos primários de rentabiíidade elevada eram natural­
mente conduzidas a sobrevalorizar as próprias moedas. Esse 
fenómeno se acentuava no caso do Brasil em razao da 
importancia do café em suas exportaçôes e pelo fato de que 
tres quartas partes do café que circulava nos mercados 
internacionais provinham desse país. Ao defender o preço 
internacional do café o Brasil forçava a sobrevalorizaçâo da 
pròpria moeda com nefastas consequências para outros setores 
exportadores de menor rentabiíidade e para as atividades 
manufatureiras, que sofriam a concorrência de importaçôes. 
Dai que a política económica influenciada pela ortodoxia do 
Gold Exchange Standard tivesse consequências mais negativas 
nesse país do que em outros com exportaçôes mais diversifi­
cadas. Nâo é de estranhar, portanto, que o Brasil haja 
acumulado um considerável atraso no processo de industria- 
lizaçâo. Em 1929 a participaçâo da produçâo industrial no 
seu produto bruto era de apenas 11,7 por cento, ao passo que 
no México alcançava 14,2 e na Argentina 22,8 (3).
A recessâo dos anos 30 colocou os dirigentes latino-ame­
ricanos face a urna problemática nova. O rápido exgotamento 
das reservas de cambio, o colapso da capacidade para 
importar, a contraçâo das receitas * fiscais forçaram os. 
governos a deixar de lado as ilusóes doutrinárias e a 
desatrelar * os circuitos monetários e financeiros do exterior. 
Assim, pela força das coisas, ampliou-se o campo da política 
económica. Mas náo surgiu de imediato um pensamento 
crítico que iluminasse o novo horizonte de possibilidades e
abràse o caminho a um traballio original de teorizado. 
Passaram-se dois decenios antes que esse trabalho tornasse 
forma na CEPAL sob a diremo de Raúl Prebisch.
A «substituido de importa^òes» e a contribuiiào da CEPAL
A industrializado do período anterior à crise de 1929 
nào favorecerá a construyo de sistemas económicos nacionais 
capazes de auto-gerar o pròprio crescimento. As atividades 
manufatureiras tendiam a dispersar-se geograficamente, seja 
porque complementavam as atividades de exporta9ào seja 
porque o sistema de transporte atendía de preferencia aos 
requerimentos do comércio exterior. O principal núcleo das 
atividades manufatureiras estava constituido de industrias de 
acabamento de artigos de consumo importados sem quaisquer 
vínculos entre elas mesmas. Face ao declínio persistente da 
capacidade para importar, muitas dessas indústrias tiveram 
que reduzir suas atividades, mas um grande número délas 
empenhou-se em encontrar, ou produzir, substitutivos locáis 
para alguns dos ingredientes importados. Dessa forma, au­
mentavate o valor agregado interno por unidade de pro- 
dufào. A isso se deve que ali onde a atividade industrial 
logrou reagir* à recessào imposta do exterior eia haja 
assumido a forma de «substituido de importafòes».
0  processo «substitutivo de importares» já estava muito 
avadado quando, no final dos anos 40, realizou-se na 
CEPAL o primeiro esfor?o sistemàtico de anàlise e interpre­
t a lo  da industrializa9ào latino-americana. Pareceu entào 
evidente que a industrializa9ào que, a partir dos anos 30, se 
vinha realizando com vigor em alguns países latino-america­
nos, constituía um caso especial, pois se moldava por urna 
demanda preexistente, tornada insatisfeita pela red^ào da 
capacidade para importar. Em 1949, quando se publica o 
trabalho clàssico de Prebisch (4), a substituÌ9ào de impor- 
ta9Òes de bens correntes de consumo jà se havia cumprido 
cabalmente no Brasil, pois a participa9ào da indùstria locai 
na oferta interna de bens manufaturados nào duràveis de 
consumo jà alcan9ava 96 por cento (5).
A reflexào da CEPAL teve a considerável importancia de 
nào ver na industrializa9ào latino-americana urna «anomalia», 
um desvio do principio das vantagens comparativas, e sim um 
caso originai de diversifica9ào das estruturas produtivas face 
a condÌ9Òes externas sobremodo adversas. Quando surgiu essa 
reflexào jà era evidente que o critèrio de substituÌ9ào de
4 Veja-se R. Prebisch, 
«El desarrollo económico 
de la  Am érica Latina y  
algunos de sus principales 
problemas», apresentada à 
conferencia da CEPAL de 
maio de 1949.
5 Cf. J . Bergsman, Bra­
z il: Industrialization and 
Trade Policies, Oxford Uni­
versity Press, Oxford. 1970, 
pág. 92.
6 Veja-se R, Prebisch, 
Problemas teóricos y prác- 
'icos dei crecimiento eco­
nómico, apresemado à Con­
ferencia da CEPAL de maio 
de 1951.
1 Cf. CEPAL, Introduc­
ción a ¡a técnica de pro 
gramación, trabatho apre­
sentado à Conferencia da 
CEPAL de maio de 1953.
importacóes era insuficiente, sendo necessàrio um esforço 
deliberado visando a completar a estrutura industrial e a 
antecipar as consequéncias no plano social da importaçâo 
indiscriminada de inovaçôes técnicas. Num estudo publicado 
em 1951 introduziu-se o conceito de produtividade social e 
alertou-se para a possibilidade de antinomia entre a raciona- 
lidade ao nivel da empresa e ao nivel do conjunto do sistema 
económico, e para as projeçôes dessa antinomia no que 
respeita à obsolescência dos equipamentos e à seleçâo de 
tecnologías (6). Esses novos conceitos serviram de base ao 
trabalho publicado em 1953 sob o título de Introducción a la 
técnica de programación. Ai se admitía que a industrializaçâo 
tardia, que estava ocorrendo na América Latina, colocava 
urna série de problemas que exigem um tratamento de 
conjunto que só é possível no quadro de um plano de 
desenvolvimento (7).
No centro do pensamento que irradiou da CEPAL estava 
a percepçâo de que os países que se haviam especializado na 
exportaçâo de uns poucos produtos primários e que nesse 
quadro haviam começado a industrializar-se estavam subme­
tidos a pressôes de balança de pagamentos com raizes 
estruturais, o que se traduzia numa elasticidaderenda da 
demanda de manufaturas importadas muito superior à unida- 
de. Fora das fases de rápido crescimento das exportaçôes, 
colocava-se a disjuntiva de aceitar a subutilizaçâo da capaci- 
dade produtiva ou agir * sobre o conjunto dos investimentos 
com vistas a reduzir a elasticidade-renda da demanda de 
importaçôes. A simples interaçâo das forças dos mercados nao 
produziam o mesmo efeito pois os sinalizadores de rentabili- 
dade privilegiam os investimentos de curto prazo. Cabe, 
portanto, ao Estado um importante papel na orientaçâo dos 
investimentos e no financiamento destes. Na mesma linha de 
pensamento admitia-se que, urna vez consolidado o sistema 
industrial, com base no mercado interno, abria-se a possibi­
lidade de diversificar as exportaçôes e superar a fase primá- 
rio-exportadora. A integraçâo regional foi considerada como 
urna antecipaçâo nesse esforço visando a reabrir as economías 
ao exterior.
Transformaçôes nas economías centrais
A luta contra a depressào dos anos 30 e a economia de 
guerra dos anos 40 abriram o caminho à apreensào da
realidade econòmica a partir de urna visào sistèmica. Viera 
por terra a ilusào neo-clàssica das atividades económicas 
representadas como constelares de mercados dotados de 
mecanismos de auto-corregao, capazes de assegurar o pleno- 
emprego. Grabas à análise keynesiana, foi possível fundar urna 
teoría da política económica apoiada em modelos que tradu- 
zem urna visao das economías nacionais como sistemas 
dotados de estruturas formalizáveis. A construgao desses 
modelos baseia-se numa tipologia dos atos económicos: o 
consumo, a poupanga*, o investimento, a exportado, a 
importagào, o pagamento de impostos, etc. Admite-se que o 
comportamento dos agentes que praticam esses atos pode ser 
influenciado globalmente por centros de decisao que contro- 
lam os circuitos monetàrio, fmanceiro, cambial, fiscal, etc.
O avango na compreensao do funcionamento dos sistemas 
económicos permitiu aos países centráis reduzir consideravel- 
mente a instabilidade interna, e criou a possibilidade de urna 
utilizalo mais plena da capacidade produtiva, particularmen­
te do potencial de mao de obra. Nessas circunstáncias 
aumentou naturalmente a capacidade de acumulado e a-for- 
tiori elevaram-se as taxas de crescimento. Com efeito, nos dois 
decenios compreendidos entre 1950 e 1970 a taxa mèdia de 
crescimento anual das economías centráis capitalistas foi de 
4,7 por cento, o que corresponde a urna velocidade de 
crescimento cerca de duas vezes maior do que a observada 
históricamente em períodos prolongados (8).
A manutengo do pleno emprego em condigóes de rápido 
crescimento do produto teve importantes consequencias no 
plano social (9). A máo de obra feminina integrou-se massi- 
vamente ao mercado de trabalho e os padróes de remuneragao 
tenderam a uniformizar-se entre a cidade e o campo. As 
organizagóes sindicáis ampliaram seu raio de agáo e as 
reivindicagòes sociais com respeito à estabilidade no emprego 
puderam ser mais facilmente atendidas. Ocasionalmente, os 
contratos coletivos de trabalho lograram assegurar futuras 
elevagóes de salários em fungáo de aumentos de produtividade 
no pròprio setor. A pressáo que dai resultou para aumentar 
a participagáo do custo da máo de obra no produto pode ser 
absorvida sem pressáo inflacionária na fase em que o poten­
cial de acumulagáo tambén estava aumentando (10).
As transformagdes que vimos de referir situaram-se num 
contexto internacional tambén en rápida evolugao. O segundo 
condito mundial, ao conduzir a urna paz armada em que se 
confrontam os Estados Unidos e a Üniao Soviética, criou
8 Para os dados relati­
ves ao crescimento do pro­
duto e do comércio exte­
rior nas economias cen­
trais, nos dois decênios 
referidos no texto, veja-se 
CEPAL, [stud io  Econômico 
de Am érica Latina, Santia­
go de Chile, 1971 (quadro 
n." 2).
9 Nos anos 60 as taxas 
de desemprego variaram, 
no conjunto dos paises da 
OCDE, entre 2 ,9  por cento 
(1961 ) e 2,1 por cento 
(1 966 ). Cf. United Nations, 
Centre on Transnational 
Corporations, Transnational 
Corporations in  W orld De­
velopment: A Re-exam ina­
tion, New York, 19 /8 , (Ta­
ble III-6 ).
10 Nos Estados Unidos 
as dificuldades para absor- 
ver o aumento dos custos, 
decorrente da pressáo at­
rista dos salários monetá- 
rios, manifestou-se desde 
a segunda metade dos anos 
60. Os lucros, que em 
1965 correspondían) a 16.5  
por cento da massa de
salarios pagos pelas gran- 
des corporacoes, em 1969 
jd nao passavam de 9 por 
cento. Cf. 0. M  Gordon, 
«Capital vs. Labor: the 
current crisis in the sphere 
of production», in The Eco­
nomic Crisis Reader, (D. 
Mermelstein ed ), Vintage 
Books, New York, 1975.
”  Cf. «Le commerce 
internationale, em Cahiers 
Français, maio-junho 1979, 
p á g . 1 7 . e tam bém  
G.A.T.T., Etudes sur le 
commerce international, 
n.° 7: «Matrices du com­
merce Internationa hi, Gine­
bra, 1978.
condi?6es para que o conjunto das nafóes capitalistas viesse 
a operar com certa unidade de comando político, reflexo do 
sistema unificado de seguranza. Nesse quadro, em que os 
Estados Unidos exercem um poder tutelar, operou-se urna 
progressiva integrado dos mercados dos países centráis, o 
que facilitou a crescente homogeneizazáo dos padroes de 
consumo. O esforzó sistemático realizado no ámbito do 
GATT conduziu a um efetivo desarmamento tarifário no que 
concerne aos países centráis. Por esse acordo eliminam-se 
todas as discriminares entre produtos nacionais e estrangei- 
ros, fora das possíveis tarifas aduaneiras, as quais foram 
progressivamente reduzidas. A tarifa média dos produtos 
industriáis importados pela CEE era, em 1979, de 7,5 por 
cento ad-valorem e no interior mesmo desse grupo, que 
contribuí com um terzo do comércio mundial, a livre 
circulado de mercadorias e a unificado das políticas adua­
neiras haviam sido alcanzadas desde 1968 (11).
No correr dos dois decenios antes referidos, as expor­
ta re s  dos países centráis cresceu com taxa média anual de 8,6 
por cento, taxa esse que se elevou a 10,1 nos anos 60. Assim, 
o comércio exterior expandiu-se com urna rápidez que prati- 
camente duplicou a do aumento do produto interno desses 
países. Cabe acrescentar que o intercambio entre os próprios 
países centráis, constituido essencialmente de manufaturas, 
cresceu aínda mais rápidamente, elevando-se sua participa?áo 
de 60 para 77 por cento.
A integrafáo dos mercados dos países centráis constituiu 
seguramente poderosa alavan^a de acelerazáo do crescimento, 
porquanto abriu novas possibilidades ás economías de escala 
e intensificou a concorréncia. Contudo, sua mais duradaura 
consequéncia foi criar condizoes para que as atividades 
produtivas se organizassem transnacionalmente. A concen- 
trazáo do poder económico ia, por essa via, tomar novo 
folego *.
A empresa que está implantada simultáneamente em 
vários países tem a vantagem de poder especializar as distintas 
filiáis em diversas fases de um mesmo processo produtivo e/ou 
em distintos produtos de urna mesma linha básica de pro- 
duzáo. Mas sua principal vantagem está em poder tomar a 
mesma iniciativa simultáneamente em vários mercados. O 
poder de mercado, que proporciona a capacidade de introdu- 
zir novos produtos, é assim maximizado. Como esse poder é 
tanto maior quanto mais homogéneos forem os mercados,
compreende-se que essas empresas se esforcem para homoge- 
neizar os padróes de consumo (12).
A transnacionalizafáo irradiou-se inicialmente dos Esta­
dos Unidos, principalmente na direfáo dos demais países 
capitalistas de industrializado avanzada. Assim, entre 1957 
e 1965 as exporta5oes norte-americanas de manufaturas 
aumentaram de 4,2 bilhóes de dolares, as alemas de 8,4 
bilhóes e as japonesas de 5,2 bilhóes. No mesmo período a 
produfáo das subsidiárias japonesas no exterior aumentou 
600 milhoes, as das alemas 1,4 bilhóes e a das americanas 24 
bilhóes (13). Mas a tendencia seria para reproduzir o modelo 
americano: em 1971 a produdo  das firmas japonesas no 
exterior (todos os ramos) já alcan9ava 9 bilhóes de dolares e 
a das alemas 14,6 bilhóes, correspondendo nos dois países a 
37 por cento do valor das exportares. Nesse ano, a produdo 
no exterior do conjunto das filiáis das empresas transnacio­
nalizadas a lcan^u 318 bilhóes de dolares, sendo a partici- 
pa9ao das norte-americanas 54 por cento do total (14). Dos 
105 bilhóes de dólares de investimentos diretos no exterior 
dos países centráis, existentes em 1967, 69 por cento estavam 
aplicados nesses mesmos países. Entre esse ano e 1975 
realizaram-se investimentos adicionáis de 154 bilhóes de 
dólares, 78 por cento dos quais nos países centráis (15). Se 
observamos as 180 principáis sociedades manufatureiras com 
sede nos Estados Unidos, constatamos que das 6 955 filiáis 
por elas instaladas no exterior, entre 1967 e 1975, 69 por 
cento o foram em países capitalistas industrializados.
As transforma9Óes estruturais causadas no sistema capita­
lista pela integra9áo dos mercados dos países centráis nao 
seriam sem consequéncias para o comportamento da economía 
dos Estados Unidos. Convém nao perder de vista que esse 
processo se realizou quando mais eficaz era a tutela política 
exercida por esse país. Foi gra9as á transnacionaliza9§o da 
produ9áo liderada pelas empresas norte-americanas que se 
impós um certo estilo de desenvolvimento baseado na unifor- 
miza9áo dos padróes de consumo, no uso depredatório de 
recursos nao renováveis e na rápida obsolescencia dos bens 
fináis. A prevaléncia do interesse pessoal sobre o coletivo, que 
caracteriza esse tipo de desenvolvimento, conduziu a urna 
ampia acumula9áo de bens duráveis em máos de pessoas 
privadas e exigiu consideráveis investimentos infraestruturais 
de baixa eficiencia social. O uso intensivo de recursos nao 
renováveis, inclusive fontes de energía, engendrou urna cres- 
cente dependencia de importa9Óes, as quais deveriam crescer 
mais intensamente que o produto interno. A elasticidaderenda 
da demanda de importa9Óes, que em muitos países industria-
' 2 Os aspectos negati­
vos dessa homogeneisacáo 
sao particularmente evi­
dentes no caso da «indùs­
tria da cultura»: os mesmo 
livros, os mesmo discos 
tendem a ser vendidos por 
toda parte, sufocando a 
criatividade local.
13 Cf. R. Rowthorn e 
S. Hymer, International Big 
B usiness 1 9 5 7 -1 9 6 7 ,  
Cambridge University Press, 
C a m b r i d g e  1 9 7 4 ,  
págs. 61-74.
14 CI. United Nations, 
Centre on Transnational 
Corporations, Multinational 
Corporations in World De­
velopment, New York, 1973  
(Table 19).
15 U nited N ations , 
Transnational Corpora­
tions... (1978), op. cit. 
(Table III-3 3 ).
lizados havia sido inferior à unidade na fase anterior de 
desenvolvimento, aumentou por todas partes, alcançando o 
seu coeficiente com frequéncia 1,5.
A pressâo para a abertura exterior, que conduziu nos 
Estados Unidos a um déficit crónico na conta corrente da 
balança de pagamentos, teve duas origens principáis: o apelo 
crescente a fontes externas de recursos nâo renováveis e a 
transnacionalizaçâo das empresas manufatureiras. Os dados 
disponíveis indicam que, pela metade dos anos 70, um terço 
das importaçôes nos Estados Unidos tinham sua origem em 
filiáis de empresas com sede nesse país. E, nâo obstante tres 
quartas partes dos investimentos directos externos norte-ame­
ricanos estivessem implantados nos países centrais, a partici- 
paçâo das filiáis localizadas ñas economías periféricas, ñas 
vendas ao mercado dos Estados Unidos, alcançava 50 por 
16 et idem, (Tabie cento (16). O acesso à mâo de obra barata dos países 
h'-ib-34). subdesenvolvidos passou a constituir urna arma para as
empresas norte-americanas que sofrem a concorréncia, dentro 
do pròprio mercado, de importaçôes provenientes de países 
centrais onde a produtividade está aumentando mais rapida­
mente. Sem lugar a dúvida, a transnacionalizaçâo reforça a 
posiçâo competiviva da empresa, dentro e fora do país, ao 
24 mesmo tempo que a coloca ao abrigo de excessivas pressòes
salariais internas.
0  limite à transnacionalizaçâo é dado pelo grau de 
desequilibrio externo que a economia pode absorver. Um pais 
que inverte no exterior para obter rendas de seus capitais 
reforça a sua balança de pagamentos em conta corrente. Mas 
se as filiáis domiciliadas no exterior têm entre os seus 
objetivos o de exportar para o mercado da matriz, o 
resultado tende a ser o inverso. Essa tendência se agrava se 
os lucros obtidos pelas filiáis sáo retidos no exterior para 
reinvestimento. A pressâo sobre a balança de pagamentos 
teria que levar a desvalorizaçôes cambiáis, a fim de tornar 
menos competitivas as importaçôes. No caso dos Estados 
Unidos ocorreu que essas medidas corretivas puderam ser 
postergadas por muito tempo, graças à situaçâo privilegiada 
que ocupa o dólar como moeda de reserva e como instrumen­
to das transaçôes internacionais. Um importante saldo nega­
tivo em conta corrente pode ser acumulado por esse país, dos 
anos 60 até o presente, o que lhe permitiu financiar vultosos 
investimentos no exterior sem efetiva transferéncia de recur­
sos. O aumento das reservas em dólares retidas fora dos 
Estados Unidos outra coisa nâo é senào a apropriaçâo de 
recursos externos mediante a simples criaçâo de meios de
pagamento. Mas, na medida em que se eliminou a constriçâo * 
da balança de pagamentos, as empresas tenderam a privilegiar 
os investimentos no exterior, onde a rentabilidade era maior.
Assim, a taxa de desemprego tendeu a situar-se a nivel mais
elevado do que nos demais países industrializados. No decênio
dos 60, a taxa média de desemprego neste últimos países
situou-se em torno a 2,5 por cento, ao passo que a dos
Estados Unidos alcançava 4,6. No período 1971-76 a média
dos demais países industrializados elevou-se para 3,9 e a dos
Estados Unidos para 6,7. Convém assinalar que neste último
período a taxa de crescimento da economia norte-americana
nâo foi muito distinta da da média dos demais países (17). m ^  2)ldem' (Table
Tudo leva a crer que as condiçôes altamente favoráveis que e
encontraram as empresas norte-americanas para transnaciona-
lizar-se engendraram deslocaçôes estruturais, que tém na
elevada taxa de desemprego crónico urna de suas manifestaçôes.
A brusca elevaçâo dos preços do petróleo em 1973 teve 
para o conjunto dos países importadores desse produto (e 
neste grupo se inclui a quase totalidade dos países industria­
lizados) consequéncias que se traduzem em tensóes estruturais 
similares ás que vimos de observar na economia norte-ameri­
cana. A inevitável elevaçâo do coeficiente de importaçâo nâo 
podia ser compensada com um movimento similar do coefi­
ciente de exportaçâo. No primeiro caso tratava-se de simples 
elevaçâo de preços, no segundo requeria-se urna transferéncia 
de recursos reais, cuja produçâo exigía tempo. A isso cabe 
acrescentar que os países excedentários nâo estavam prepara­
dos para utilizar a capacidade adicional de importaçâo de que 
dispunham. A única saida teria que ser o endividamento dos 
países deficitários, ou seja, o adiamento * da transferéncia 
efetiva de recursos. Mas, também neste caso, a situaçâo dos 
Estados Unidos foi particular, porquanto esse país pode 
financiar os seus maiores déficits em conta corrente abrindo 
linhas de crédito nas filiáis de seus bancos localizadas no 
exterior. Os recursos financeiros assim criados ficaram dispo- 
níveis para investimento nâo apenas nos Estados Unidos mas 
em outras partes do mundo. O conséquente aumento de 
liquidez do sistema bancàrio internacional, sem qualquer 
contrapartida na oferta de recursos reais, provocaría um 
considerável impacto inílacionário.
A transnacionalizaçâo de importantes setores produtivos 
de bens e serviços e a multiplicaçâo do número de empresas 
que tomam decisôes com base em critérios de racionalidade 
que transbordam dos limites das múltiplas economías nacio-
nais em que atuam prenunciam a emergência de um sistema 
mais abrangente *, cujos contçrnos e outras características 
estruturais apenas se esboçam. E fora de dû vida que o sistema 
de preços que regeu as transaçôes internacionais está sofrendo 
importantes modificaçôes. Esse sistema era a resultante de 
interaçôes entre economías dotadas de autonomia monetària. 
As paridades cambiáis defmiam-se em funçâo das posiçôes de 
balanço de pagamentos, tidos em conta os níveis relativos das 
reservas monetárias. Os preços de oferta dos distintos países 
nos mercados internacionais refletiam as estruturas internas 
de cusios e as paridades monetárias.
Na situaçâo presente, grande parte do intercámbio exte­
rior tem lugar no ámbito das próprias empresas. Na medida 
em que os custos de produçào se internacionalizam, reduz-se 
a significaçâo para o intercambio externo de alteraçôes nas 
taxas de cambio. As empresas pôem todo empenho em 
produzir o que seja internacionalmente competitivo. 0  mesmo 
critèrio preside ao processo de transnacionalizaçâo de deter­
minada linha de produçào. Ao promover a especializaçâo 
internacional a empresa busca simultáneamente aumentos de 
produtividade e de intercámbio. Os custos comparativos da 
teoria tradicional referiam-se a um intercámbio entre sistemas 
económicos, ao passo que o intercámbio que tem lugar no 
ámbito de urna empresa transnacionalizada funda-se num 
cálculo concernente à organizaçâo da produçào. Nesse cálcu­
lo, as economías externas e as dimensôes dos mercados locáis 
figuram como dados estáveis, ao passo que o custo da máo 
de obra e os impostos aparecem como os elementos funda­
mentáis. A empresa se esforça por integrar em circuitos 
internacionais os demais componentes dos custos, tais como 
os preços dos equipamentos, dos produtos intermediários e os 
encargos financeras. Na medida em que avança essa interna- 
cionalizaçâo o cálculo de custos tende a circunscrever-se ao 
preço da máo de obra e aos impostos. A significaçâo de 
modificaçôes nas taxas de càmbio limita-se ao impacto que 
possa ter nesses dois parámetros.
É para ganhar autonomia que as empresas se empenham 
em integrar nos circuitos internacionais o máximo de ingre­
dientes da produçào. Isso se justifica nâo somente porque com 
frequência esses circuitos sáo internos à pròpria empresa, mas 
também porque o aumento do número de parámetros comuns 
a vários países facilita a organizaçâo transnacional da pro­
duçào. Assim, tende a emergir um sistema de preços pròprio

18 Para urna lúcida 
apresentaçâo dos desvíos 
que, na prática, conduziram 
o FM I a afastar-se do es­
pirito do acordo que é sua 
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ja s e  R. F. Harrod, Money, 
Macmillan, London, 1969, 
págs. 268-280
19 Cf. Robert Triffin, 
«The Relationship between 
in ternational monetary 
system  and reg io n a l 
systems», em A Global 
Agenda for the Eigties 
(Khadija Haq ed.), North- 
South Roudtable, Washing­
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com saldos retidos no exterior, seja pelos Bancos Centráis, 
seja por bancos privados e firmas em busca de instrumento* 
de pagamento internacional.
A nào evolu9áo do Fundo Monetàrio Internacional pode 
ser considerada seja como fator causal seja como efeito da 
transnacionaliza^ao do sistema financeiro internacional. Mas 
nào há dúvida de que se essa instituido mostrou-se incapaz 
de acompanhar a evolu9áo das re n d e s  económicas interna- 
cionais foi por causa da rígida tutela que sobre eia exercia o 
governo dos Estados Unidos. E também nào há dúvida de 
que esse país foi o grande beneficiàrio da falencia do FMI, 
pois a inexistencia de urna moeda autenticamente internacio­
nal permitiu que o poder de emissào de meios de pagamento 
com poder liberatorio universal fosse praticamente monopo­
lizado pelas autoridades monetárias norte-americanas. Mas 
foram exatamente essas facilidades que levaram às desloca90es 
estruturais que estáo por trás do desemprego crònico que vem 
afligindo esse país nos últimos dois decenios (18).
A suspensáo da convertibilidade do dolar em ouro, em 
agosto de 1971, veio apressar* a transnacionaliza9áo do 
sistema financeiro. A brusca eleva9áo do pre90 do ouro em 
todas as moedas e a concomitante deprecia9áo do dolar 
vis-à-vis de outras moedas conduziram, nos anos subsequen- 
tes, a urna inusitada amplia9ào da massa de reservas monetá­
rias mundiais. No período 1970-1979 o acréscimo ás reservas 
monetárias alcan90u 842,8 bilhóes de dólares, quando no 
decenio anterior o aumento havia sido de 21,9 bilhóes. A 
grande expansáo do valor das reservas ocorrida nos anos 70 
decorreu * em cerca de tres quartas partes de aumentos no 
valor do ouro e de ílutua9Óes ñas taxas de càmbio do dolar. 
Os beneficiários desse formidável aumento de reservas criadas 
ex-nihilo foram exatamente os países que lideram o processo 
de transnacionaliza9ào, mais particularmente os Estados 
Unidos. Deixando de lado o ouro, as reservas de crédito 
totalizavam, em fins de 1979, 350 bilhóes de dólares, sendo 
que os países periféricos aparecem como credores na propo- 
r9áo de 44 por cento e como emprestadores na de apenas 4 
por cento. Enquanto isso, as reservas que detinham os 
Estados Unidos em outras moedas correspondiam táo somente 
a 2 por cento do total (menos de 8 bilhóes de dólares) e as 
que outros países mantinham em dólares alcan9avam 52 por 
cento (183 bilhóes de dólares) (19).
A eleva9áo dos pre9os do petróleo e a consequente 
aparÍ9áo de um grupo de países com vultosos saldos positivos
em conta corrente é um dado importante para explicar a 
evoluçâo subséquente do sistema monetàrio internacional. 
Mas nâo se deve perder de vista que a elevaçâo dos preços em 
1973 ocorreu dois anos depois do desmantelamento do 
sistema de Bretton Woods e que nos tres anos que o 
antecederam as reservas mundiais haviam triplicado (20). Os 
saldos em conta corrente dos países da OPEP saltou de 800 
mil dólares, em 1973, para 59,2 bilhóes em 1974, mas já en 
1975 haviam declinado para 27,2 bilhóes. Com o novo 
aumento de preços em 1979 o saldo alcançou 118 bilhóes no 
ano seguinte, o que, em termos reais, correspondía ao nivel 
de 1974(21).
Mas, nem o saldo negativo da conta corrente dos Estados 
Unidos nem o positivo .dos países da OPEP explicam por si 
mesmos o crescimento vertiginoso dos mercados monetàrio e 
fmancéiro internacionais. Nâo há dúvida de que; se os 
Estados Unidos puderam pagar urna parcela importante de 
suas importaçôes e/ou de seus investimentos no exterior com 
papel moeda que era retido em depósitos fora do país, é 
porque existia urna demanda de instrumentos de crédito em 
escala internacional. Nào fora isso, os dólares excedentários 
teriam sido convertidos em ouro, conduzindo a urna rápida 
liquidaçâo das reservas metálicas, ou teriam sido investidos 
dentro dos Estados Unidos, o que engendraría um fluxo de 
pagamentos no exterior que somente poderiam ser efetivados 
se se modificasse a posiçâo da balança de pagamentos. Da 
mesma maneira, os saldos negativos dos países importadores 
de petróleo poderiam ter sido financiados com emissâo de 
títulos de longo e mèdio prazos pelos próprios países 
devedores. Urna formidável transferéncia de controle de 
ativos, como foi a causada pelas elevaçôes dos preços do 
petróleo nos anos 70, exigia importantes modificaçôes estru- 
turais na maioria dos países que participam do comércio 
internacional, como exportadores ou como importadores 
desse produto essencial. Enquanto nâo se definisse a forma 
final que assumiriam esses ativos, os saldos petroleiros teriam 
como contra-partida urna divida, cujo serviço nâo deveria 
perturbar o processo de modifiçôes estruturais referida. O que 
se observou, entretanto, foi a atraçâo desses saldos pelo 
sistema bancàrio internacional que os absorveu sob a forma 
de depósitos a curto prazo. Posto que havía a possibilidade 
de aplicá-los de forma remuneradora, o instrumento para 
fazé-lo surgiu com rapidez.
Se nos limitamos a observar os 50 maiores estabelecimen- 
tos bancários do mundo, entre 1971 e 1976, a rede de filiáis 
a eles ligadas aumentou em mais de mil unidades, ou seja,
20 Cf. Idem, pág. 80.
21 Cf. «Economie Inter­
nationale: Echanges Exté­
rieurs)). em La Documenta­
tion Française. Paris, julho 
de 1980, pég. 18.
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22 United Nations, 
Transnational Corpora 
tions... (1978), op. oit 
(Table 111-12 e 111-14).
23 Cf. C. Dufloux e L. 
Margulici, «A propos des 
euro-crédits: le coefficient 
multiplicateur», em Ban­
que, Paris, junho de 1981.
24 Os dados referidos 
sao fornecidos pelo Banco 
de Reglamentos Interna- 
cionais e de nenhuma for­
ma cobrem a totalidade do 
mercado de euro-crédito.
mais de 60 por cento. Durante esse período, a expansao das 
atividades dos grandes bancos norte-americanos no exterior 
alcan9ou taxas espetaculares. A participado dessas atividades 
nos lucros do Citicorp subiu de 40 para 70 por cento. No 
Bankamerica Corp. o aumento foi de 15 para 40 por cento (22).
Dessa forma, emergiu urna estrutura financeira de gran­
des dimensóes, liberada da tutela dos Bancos Centráis e 
aliviada dos custos das reservas obrigatórias, com capacidade 
para criado autònoma de liquidez. Circunstancias históricas 
fízeram que a liquidez bancària ativada por esse sistema viesse 
a chamar-se de euro-divisa. Esta é urna moeda inscrita na 
contabilidade de um banco situado fora do territorio nacional 
dessa moeda. Assim, os dólares depositados em bancos fora 
dos Estados Unidos (mesmo se sao filiáis dos bancos norte­
americanos) transformam-se em euro-dólares. Evidentemente, 
para que isso acontefa é necessàrio que o país em que se situa 
o banco nao tenha controle de cambio e que os naturais desse 
país possam manter depósitos em moeda estrangeira. O novo 
sistema financeiro internacional opera como urna rede de 
bancos que cobre todo o mundo, exceto os Estados Unidos, 
tendo como instituto de emissao os próprios bancos que se 
situam nesse país, os quais podem dispor de seus fundos 
transferindo-os para o exterior. A chave do sistema está, 
portanto, no acesso à fonte última de dólares que é o instituto 
de emissao dos Estados Unidos. Dai que somente as autori­
dades monetárias desse país tenham influencia sobre o sistema, 
posto que está a seu alcance provocar urna transferencia de 
depósitos em dólares das filiáis no estrageiro para as matrizes.
A existencia de saldo negativo na conta corrente dos 
Estados Unidos opera como injefáo de depósitos primários 
no sistema financeiro internacional, o mesmo ocorrendo com 
os aumentos bruscos de saldos positivos dos países da OPEP. 
A partir dessa base, o sistema cria novos meios de pagamento, 
á simelhan^a de qualquer sistema bancàrio. A partir de 1971 
a criafào de dinheiro pelo pròprio sistema se definiu como 
importante fonte de recursos e a partir de 1973 como fonte 
principal. O multiplicador de crédito superou 2,5 nesse 
último ano e alcan^ou 5 em 1978, quando tendeu a estabili- 
zar-se (23). Em 1980, se bem os depósitos em dólares fossem 
algo inferiores a 50 bilhóes, os créditos concedidos superaram 
223 bilhóes (24).
Importa assinalar que os créditos concedidos pelos bancos 
privados no plano internacional alcan^am cifras várias vezes 
superiores aos financiamentos controlados pelas autoridades 
monetárias nacionais. Portanto a inusitada expansao das 
reservas monetárias sob controle dos Bancos Centráis, que
esteve no centro dos longos debates em torno à reforma do 
sistema monetàrio internacional, nao constituí senào um 
aspecto de um fenòmeno mais abrangente, que é a formado 
de um sistema fmanceiro transnacional com ampia autonomia 
de a9§o. Ora, como explicar o dinamismo do mercado de 
eurofondos sem o empenho das empresas, em processo de 
transnacionalizafào, em ganhar autonomia vis-à-vis das au­
toridades nacionais? Nào foi sem razáo que esse mercado 
conheceu sua primeira fase expansiva em seguida à criado da 
International Equalization Tax, em 1963, mediante a qual o 
governo Johnson pretedeu cercear * a obten9áo de fundos no 
mercado americano pelas firmas que investiam no exterior. 
Demais, as opera90es de empréstimos no mercado de euroo- 
briga9Òes via de regra * sao realizadas por intermèdio de 
sociedades localizadas em países onde nào existe controle de 
cambio e onde o regime fiscal é particularmente favorável.
A emergencia do mercado de eurofundos modificou 
fundamentalmente os dados do problema do sistema monetà­
rio internacional, pois deu nova configura9áo aos circuitos 
financeiros internacionais e restringiu o espa90 em que se 
exercem as políticas monetárias nacionais (25).
A existencia de urna massa consicferável de liquidez, fora 
do controle dos Bancos Centráis, nào somente cria c o n lo e s  
para que as empresas transnacionalizadas reforcem a sua 
autonomia, mas também constituí fator desestabilizador dos 
sistemas monetários nacionais. Durante algum tempo se 
pensou que, mediante operares de Open Market e de 
redesconto os Bancos Centráis estavam em condÍ90es de 
regular o nivel de liquidez interna, defendendo-o dos efeitos 
perturbadores das bruscas altera90es na massa de reservas 
cambiáis. A experiencia veio demonstrar que, em caso de 
amea9a a urna moeda, as possibilidades de ganho que se 
abrem aos especuladores superam de muito os efeitos de 
modifica90es na taxa de juros que possa introduzir o Banco 
Central. Ademáis, na medida em que as empresas tèm acesso 
ao mercado de eurofundos, fora de um estrito controle de 
cambio torna-se impraticável urna política autònoma de taxa 
de juros.
A regulariza9áo da liquidez internacional, conforme 
observou Kindelberger há mais de um decenio, exige um 
sistema de Open Market operando no mercado dos eurofun­
dos. Dai que as autoridades monetárias norte-americanas 
hajam assumido um virtual poder de tutela sobre os demais 
sistemas monetários nacionais. Se é verdadeque essas autori-
25 Cf H Bourguinat, 
Marché des Changes et 
Crises des Monnaies, Cal­
mann-Lévy, Paris, 1972, 
pég. 95 e seguintes. j ’
dades nào se orientaram no sentido de exercer efetivamente 
essa tutela-as empresas norte-americanas, principáis clientes 
do mercado de eurofundos, se opòem a toda regulado que 
possa freiar o processo de transnacionalizafào — nào se pode 
desconhecer que a situa9ào presente engendra crescente depen­
dencia dos demais países vis-à-vis do sistema monetàrio 
norte-americano. As decisòes da Reserva Federal, que afetam 
o custo do dinheiro e/ou o volume da massa monetària nos 
Estados Unidos, repercutem diretamente no mercado monetà­
rio internacional, ao qual estào atrelados * hoje em dia os 
mercados monetários dos demais países centráis. A isso de 
deve que a politica econòmica seguida nos Estados Unidos— 
o recente monetarismo exacerbado levando o governo 2 
exercer fortes punzóes * no mercado de capitais para financia! 
o déficit do Tesouro deu evidencia gritante ao que antes nào 
se queria ver —  tenha consequéncias profundas na economia 
dos demais países.
De simples mercado destinado a oferecer liquidez a curto 
prazo, dominado por urna massa considerável de capitais 
flutuantes, o eurocrédito está evoluindo para assumir as 
formas mais sofisticadas de crédito especializado. Em sua 
forma mais avadada atual esses financiamentos sáo chamados 
«sem recurso», no sentido de que os pagamentos de juros e 
amortiza9Òes sào assegurados estritamente pela rentabilidade 
do pròprio empreendimento, o que exige urna rigorosa 
26 Cf m. sarmet, avalia9áo técnica e financeira dos projetos (26). Desta forma, 
fimcm%^Cfnmaatb- um sistema bancàrio que se alimenta de depósitos de curto 
n m  de pmjets», em Ban- prazo alcan90u a plena maturidade, capacitando-se para 
qiie, París, setembro. 1981. fmancjar projetos com prazos de até 15 anos estritamente na
base da rentabilidade do empreendimento. A economia trans­
nacional que, pela metado do decenio dos 70, já compreendia 
urna dezena de milhar de empresas e todos os grandes 
conglomerados que no mundo capitalista operam ñas indus­
trias e servÍ9os complementares, dotara-se de um sistema 
monetàrio e financeiro, capacitado para criar liquidez e 
imobilizar recursos a longo prazo, à altura de suas necessidades.
Desestabiliza9áo das economias centráis
Ensaiemos agora urna visáo de conjunto da evolu9áo 
recente das economias capitalistas centráis com vistas a 
identificar os fatores que respondem pela desestabiliza9áo que 
nelas se manifesta a partir de inicios dos anos 70.
Por um lado, as políticas económicas se haviam orientado 
no sentido de assegurar o pleno emprego da força de 
traballio, utilizando instrumentos macro-económicos cujo 
alcance se circunscrivia aos horizontes nacionais. Essas polí­
ticas conduziam, por um lado, a urna elevaçâo das taxas de 
crescimento e, por outro, a urna maior rigidez das estruturas 
de cusios. A prolongaçâo do pleno emprego ampliaría o 
horizonte de aspiraçôes das populaçôes e reforçaria as estru­
turas sindicáis. Como os investimentos se mantinham eleva­
dos, os efeitos negativos da maior rigidez de cusios nao se 
faziam sentir, pois a mobilidade da máo de obra continuava 
a ser assegurada pelas melhores oportunidades de trabalho.
Paralelamente a esse evoluçâo ocorreu o despregamento 
das atividades produtivas que se iam transnacionalizando, ou 
seja, das atividades sob controle das sociedades que estendiam 
seu raio de açâo ao exterior e/ou eram controladas por 
sociedades com sede no exterior. A autonomia das atividades 
transnacionalizadas foi aumentando na medida em que os 
grupos se diversificavam, articulavam-se uns com outros e 
buscavam apoio financeiro no mercado internacional. A 
eficácia coordenadora dos sistemas nacionais de decisáo teve 
necessariamente de reduzir-se.
O caso das políticas monetárias é certamente o que mais 
dá na vista. Na medida em que as reservas de càmbio podem 
alterar-se significativamente sob a pressâo de movimentos de 
capital a curto prazo, as modificaçôes no volume da massa 
monetària deixam de ser um instrumento de política para 
transformar-se em fator de desestabilizaçâo. As transferências 
de fundos entre empresas localizadas em países diferentes mas 
pertencentes ao mesmo grupo, a antecipaçâo ou o retarda- 
mento nos pagamentos ao exterior, as modificaçôes nas 
posiçôes dos bancos vis-à-vis do exterior constituem formas 
correntes de administraçâo de um cash-flow que, em certas 
circunstâncias podem neutralizar as iniciativas das autorida­
des monetárias locáis. O estreitamento do campo de açâo 
dessas autoridades é particularmente visível no atrelamento 
das taxas de juros internas ás que prevalecem no mercado 
monetàrio internacional.
Nao sao de menor relevo os problemas que se colocam 
no plano da política fiscal. A reduçâo considerável do nivel 
das tarifas aduaneiras expóe urna grande área da atividade 
produtiva à concorrência externa. Como o concorrente de 
fora se apoia no mercado financeiro internacional e se 
organiza para operar simultaneamente en vários países, o seu 
poder de mercado é grande, o que coloca sob permanente 
ameaça urna ampia área de atividades. A preocupaçâo em
atingir * os standards de competitividade internacional con- 
duz a encurtar o horizonte de obsolescencia, o que se traduz 
em orientar os investimentos mais para elevar a eficiencia do 
que para criar emprego. Enquanto as economías mantiveram 
um elevado nivel de investimento estiveram mais em evidencia 
os aspectos positivos da concorréncia externa como fator de 
dinamiza9áo económica. Com o declínio desse nivel, os efeitos 
negativos no plano social vieram á luz.
As duas linhas evolutivas levaram, portanto, a um 
resultado conflitivo. Internamente as economías centráis per- 
diam flexibilidade, na medida em que se instalavam em altas 
taxas de crescimento como forma de lograr o pleno emprego. 
Externamente elas embarcavam em processos integrativos dos 
mercados nacionais e de transnacionaliza?áo de suas empresas, 
os quais implicavam no abandono de parcelas crescentes da 
capacidade de auto-controle.
A eleva9áo dos pre90s do petróleo no come90 dos 70 tevc 
entre suas consequéncias a de expor * essa contradÍ9áo sem 
ambiguidades. Se as decisoes estivessem em máos dos países 
importadores, que deviam enfrentar fortes déficits em conta 
corrente, os efeitos inflácionários dessa brusca eleva9áo de 
pre90s poderiam ter sido reduzidos ou mesmo anulados, pois 
o financiamento do déficit teria que correr á conta desses 
mesmos países importadores. Mas as decisoes passaram ás 
máos do sistema financeiro internacional, que ai encontrou 
urna oportunidade para refor9ar sua posÍ9áo frente aos 
centros nacionais de decisáo. O resultado foi urna formidável 
inje9áo de liquidez, fora de cualquer controle, conduzindo a 
urna grande e s p e c u lo  nos mercados internacionais e á 
consequente eleva9áo dos pre90s dos produtos primários em 
1974. A onda inflacionária gerada nos mercados internacio­
nais propagou-se ás economías nacionais que entáo se encon- 
travam em situa9áo de pleno emprego. Ao pretender defen- 
der-se das pressóes inflacionárias externas os governos dos 
países centráis, particularmente aqueles que mais haviam 
avadado pela via da integra9áo externa como sao os da CEE, 
perceberam abruptamente quáo pequeño era o espa90 que lhes 
restava para manobrar. O desemprego provocado, sob o 
eufemismo de desaquecimento * da economía, passou a ocupar 
urna posÍ9áo de relevo como instrumento de política econó­
mica, encerrando-se assim a época em que a idéia mesma de 
política económica confundia-se com a defesa do pleno 
emprego.
O proceso de transnacionaliza9áo das atividades produti-
vas exige que o crescimento seja acompanhado de abertura, 
vale dizer, de elevafáo do coeficiente de comercio exterior.
Ora, a orienta9ao dos investimentos requerida para que 
aumente a competitividade externa favorece as atividades 
apoiadas em tecnologia de vanguarda, o que limita a criafáo 
de emprego. Com efeito, se o aumento dos investimentos nao 
contribui para incrementar a competitividade externa seus 
efeitos serao desequilibradores, pois fardo crescer as impor­
ta re s  mais do que as exportares. Na medida em que o 
núcleo dinàmico da economia está constituido por empresas 
transnacionalizadas, a redufáo ou estabilizasao do coeficiente 
de comércio exterior torna-se um objetivo de política econò­
mica difícil de ser alcan9ado. Posto que essas empresas tém 
acesso ao mercado financeiro internacional e decidem da 
localiza9áo geográfica de seus investimentos — decisoes umi­
tas vezes tomadas a partir de holdings localizados em países 
de conveniencia—  a possibilidade que tem um governo de 
atuar sobre elas é necessariamente limitada.
A degrada9áo dos termos de intercambio ocorrida nos 
anos 70, em decorrènda dos dois choques petroleiros, signi- 
ficou para os países que a sofreram urna red ^ao  da capaci- 
dade para importar por unidade física de exporta9áo. Fez-se 
necessàrio, em consequencia, fo ^a r ainda mais a abertura 
externa. Na Fran9a o coeficiente de exporta9áo passou de 14 
para 23 por cento entre 1969 e 1978 (27). Esse considerável 27 c ,f  imer- 
esfor90 para aumentar a competitividade externa requereu nem¡ op cilf Pá9 28 
urna orienta9áo das inversoes que nao podía deixar de ter 
efeitos negativos na cria9§o de emprego. O processo de 
transnacionaliza9ào teve, portanto que ser intensificado, com 
agrava9áo do desemprego, cuja taxa mais do que dobrou 
nesse país no período referido.
A transnacionaliza9áo na Periferia
Ñas economías periféricas o proceso de transnacionali- 
za9áo foi supeditado pelas particularidades da industrializa9áo 
tardia. No período compreendido entre a crise 1929 e o fim 
do segundo conflito mundial muitas dessas economías conhe- 
ceram importantes modifica9oes estruturais, que se traduzi- 
ram em sensível declínio do coeficiente de comércio exterior. 
No caso do Brasil, o crescimento do produto interno passou 
a depender quase exclusivamente de urna industrializa9áo 
apoiada no mercado interno. Coube ao Estado nacional 
desempenhar un complexo papel de elemento propulsor, como 
mobilizador dos recursos financeiros requeridos para ampliar
28 Os dados de origem 
oficial referentes ao Brasil 
indicam que o 1 por cento 
mais rico da populacáo bra­
silera teve sua partici­
pado na renda nacional 
elevada de 11,9 por cento, 
em 1960, para 14,7 em 
1970 e 16.9, em 1980; os 
5 por cento mais ricos 
viram a sua participapáo 
elevar-se no mesmo perío­
do de 28,3 para 34,1 e 
37,9 por cento; enquanto 
isso, os 50 por cento mais 
pobres da populacáo con- 
heceram um decllnio de 
17,4 para 14,9 e 12,6 por 
cento nesses dois decenios.
as bases do sistema produtivo e provedor de estímulos à 
iniciativa privada.
No período que se seguiu à segunda guerra mundial essa 
industrializado dirigida exclusivamente ao mercado interno 
teve o concurso crescente das empresas transnacionais. Utili­
zando tecnologia e, em muitos casos, equipamentos já amor­
tizados, essas empresas puderam contornar * as dificuldades 
criadas pela estreitez dos mercados que entáo come9avam a 
apresentar-se. Se é verdade que as transnacionais tiveram de 
realizar um esforzó de adaptafào a mercados estreitos e ainda 
em formado, nao o é menos que elas em seu natural empenho 
em maximizar a rentabilidade de seus investimentos tudo 
fizeram para que os mercados em que se instalavam se 
adaptassem o mais possível aos pradroes de consumo que 
prevaleciam nos países centráis. Vimos que nestes as empresas 
transnacionais operaram no sentido de homogeneizar os 
mercados nacionais, pois isso lhes permitía maximizar as 
vantagens derivadas das economías de escala e do controle da 
inovado. Nos países periféricos a homogeneizado era con- 
d id o  necessària para o uso de tecnologia e/ou equipamentos 
amortizados. Mas, como o nivel de acumulado nos países 
periféricos era muito mais baixo, o esfor?o de homogeneizado 
impunha urna estratificado do mercado. Em última instancia, 
foram as economías periféricas que se adaptaram ás exigencias 
da racionalidade económica das transnacionais, o que condu- 
ziu a urna marcada divergencia entre os resultados da 
acumulado e os objetivos de melhoria das condÍ90es de vida 
da massa da p o p u ^ áo , com que acenavam * as políticas de 
desenvolvimento.
O estilo de desenvolvimento que privilegia os bens 
duráveis de uso privado e impòe urna rápida obsolescencia 
destes corresponde, na evolu9§o do capitalismo, a urna fase 
avadada da acumula9áo, caracterizada por custos crescentes 
da tecnologia e por investimentos consideráveis em màos dos 
próprios consumidores, que se adicionam aos realizados no 
aparelho produtivo. Para viabilizar precocemente esse estilo 
de desenvolvimento os países periféricos tiveram que subme- 
ter-se a urna crescente concentra9ào da renda (28). Desta 
forma, a homogeneiza9ào dos padròes de consumo que se 
logra entre as minorías privilegiadas dos países periféricos e 
as popula90es dos países de elevados níveis de renda tem como 
contrapartida a crescente heterogeneidade social daqueles 
países.
Por outro lado, a transnacionaliza9ào em condÍ90es de
declínio do coeficiente de exportaçâo, como foi o caso nos 
países latino-americanos que se industrializaram nos anos 50, 
encerra urna contradiçâo que se manifesta em pressâo perma­
nente na balança de pagamentos. As elaboradas políticas de 
cámbio desse período têm ai a sua razáo de ser. Assim, ao 
lado da insuficiéncia de recursos fmanceiros, causadas pelo 
estilo de desenvolvimento, aparece a insuficiencia de meios de 
pagamento no exterior. Esses dois problemas, que somente 
teriam urna soluçâo verdadeira se se modificasse o próprio 
estilo de desenvolvimento, puderam ser contornados, a partir 
da segunda metade dos 60, mediante apelo ao mercado 
financeiro internacional. Dessa forma, o endividamento exter­
no, que tem inicio nessa fase, foi instrumental para viabilizar 
o estilo de desenvolvimento que se vinha impondo com a 
transnacionalizaçâo.
Na medida em que a liquidez internacional é criada pelos 
eurobancos, ou é simples contrapartida de depósitos alimen­
tados pela elevaçâo dos preços do petróleo, sua utilizaçâo 
constituí criaçâo de demanda à quai nâo corresponde nenhum 
aumento da oferta real. Ao ser utilizada para financiar 
importaçôes realizadas pelos países periféricos ela opera como 
fator inflacionário ñas economías onde se originam essas 
importaçôes. Um efeito inflacionário também se manifesta nos 
países periféricos quando essa liquidez é utilizada para 
constituir reservas monetárias.
Ao endividar-se no exterior, afim de compensar desequi­
librios que têm sua origem em desajuste estrutural de balança 
de pagamentos, o país periférico cria as condiçôes para que 
esse desajuste persista e se agrave. Os recursos do exterior sao 
postos pelo sistema bancário à disposiçâo das empresas, que 
assim podem prosseguir pela pista que já vinham trilhando *. 
Como persiste o mesmo estilo de desenvolvimento, a insufi­
ciencia de poupança interna e a pressâo na balança de 
pagamentos continuam a agravar-se. Em realidade, é de 
esperar que a insuficiéncia da capacidade para importar venha 
a aumentar pois ao custo em divisas da transnacionalizaçâo 
do sistema produtivo deve adicionar-se o serviço de urna 
divida externa crescente.
As razóes invocadas para justificar a opçâo pelo endivi­
damento externo variam conforme as circunstáncias (29). No 
Brasil utilizou-se o argumento de que a manutençâo de urna 
alta taxa de crescimento era indispensável para superar a 
barreira do subdesenvolvimento. Em seguida se pretendeu que 
a elevaçâo dos preços do petróleo podía ser absorvida,
29 A bibliografía sobre 
a matéria adquiriu já gran­
de amplitude Para urna 
visáo de conjunto do pro­
blema veja se, com respei- 
to ao Brasil, C. Furtado, 0  
Brasil pós-m ilagre», Paz 
e Terra, Rio de Janeiro, 
1981; urna apresentaçào 
sistemática da experiencia 
argentina encontra se em 
A. Ferrer, Nacionalismo y 
ordem constitucional. Fon­
do de Cultura Económica, 
México, 1981; o caso do 
Chile, possivelmente o que 
mais atençâo tem recebi- 
do. é abordado no livro 
citado de Aldo Ferrer é 
apresentado de forma sis­
temática por A Pinto, Chi­
le: El Modelo Ortodoxo y 
e l Desarrollo Nacional, 
Vector, Estudios Especia­
les, Santiago, 1981 Urna 
visáo teórica do problema 
encontra-se em R. V i­
llarreal, La Contra-Revolu­
ción Monetarista: e l Cen­
tro y le Periferia (mimeo- 
grafado), México, 1981, e 
em P Arnaud, Ambiguités 
théoriques et incoherences 
politiques: le monétarisme 
appliqué a des économies 
semiindudusrrialisées (mi- 
meografado), Paris, 1981.
30 Cf. A. Pinto, Chile: 
El Modelo Ortodoxo y e l 
Desarrollo Nacional, op 
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mediante um endividamento que permitisse aumentar as 
exportaçôes, sem sacrificio do crescimento do consumo e da 
inversáo. No México a prolongada sobrevalorizaçâo do peso 
criou a proclividade ao endividamento, no qual o Estado 
encontrou urna alternativa à reforma fiscal que exigiam os 
ambiciosos planos de investimento público. Na Argentina e 
no Chile prevaleceu a tese de que as respectivas economias 
necessitavam purgar-se do excesso de intervencionismo estatal 
e de protecionismo, de forma a reencontrar sua justa inserçâo 
no sistema de divisáo internacional do trabalho.
No Brasil, o rápido endividamento dos anos 70 permitiu 
elevar a taxa de investimento, em urna primeira fase, se bem 
que concomitantemente se manifestasse um declínio na relaçâo 
produto-capital. Mas, a partir de um certo ponto, parte em 
consequéncia da elevaçâo das taxas de juros, o processo 
tendeu a auto-alimentar-se, colocando o país face à disjuntiva 
de caminhar para a bancarrota ou ter que reorientar os 
investimentos, para aumentar as exportaçôes, aínda que a 
custos crescentes, e ter que reduzir o nivel das atividades 
produtivas ligadas ao mercado interno, deprimindo ainda 
mais a relaçâo producto-capital, a fim de comprimir as 
importaçôes. No México esses desdobramentos adversos pude- 
ram ser evitados pela oportuna expansao das exportaçôes de 
petróleo. Contudo, as próprias facilidades criadas pelo exce­
dente petroleiro tendem a exacerbar os aspectos mais negati­
vos do estilo de desenvolvimento. Mantem-se a pressâo sobre 
a balança de pagamentos e o endividamento externo continua 
a avançar. Na Argentina e no Chile o endividamento serviu 
para financiar o desmantelamento das atividades produtivas 
consideradas «antieconómicas». Particularmente no Chile, o 
déficit em conta dorrente permitiu que a oferta interna de 
bens de consumo se mantivesse estável, ou mesmo crescesse, 
ñas fases em que a oferta de origem interna declinava. Como 
o perfil da demanda de bens de consumo se estava modifican­
do em beneficio dos grupos sociais de poder de compra mais 
alto, os recursos externos foram principalmente absorvidos 
por investimentos infra-estruturais urbanos, inclusive residén- 
cias, no fmanciamento de bens duráveis de consumo impor­
tados e na constituiçâo de reservas monetárias. O serviço da 
divida externa chilena subiu entre 1974 e 1979 de 20 para 
57 por cento do valor das exportaçôes, período durante o 
quai a produçâo industrial por habitante declinava em 5 por 
cento (30).
Seja que o endividamento haja servido para elevar a taxa 
de investimento, como no Brasil, ou simplesmente para 
restaurar os padróes de consumo da minoría privilegiada,
como no Chile, sua consequência mais durável foi sempre a 
mesma: criar urna crescente pressào na balança de pagamen­
tos. Face a esse situaçâo, os países se empenham em obter um 
saldo positivo na conta corrente, o que implica em aumentar 
as exportaçôes e/ou reduzir as importaçôes. Dai que a 
preocupaçâo em conquistar mais espaço no sistema de divisât) 
internacional do trabalho se haja transformado em pedra 
angular das políticas económicas. Por motivos obvios, as 
empresas transnacionais sao o instrumento mais eficaz no 
logro desse objetivo.
Se numa primeira fase a penetraçâo dessas empresas fez-se 
em funçâo da ampliaçâo do mercado interno, nesta segunda 
caberia a elas colaborar na reciclagem dos sistemas industriáis 
periféricos a firn de fazé-los competitivos internacionalmente. 
Por esta forma, estendeu-se ás economías periféricas o 
processo de integraçâo das atividades produtivas há muito em 
curso nos países centrais. Essa nova etapa do processo de 
transnacionalizaçâo colocou problemas complexos, nào só em 
razao da heterogeneidade das economias cujos mercados se 
integram, mas também pelo fato de que eia toma impulso em 
fase de ampio desemprego nos países centrais (31). Ainda 
assim, o avanço por essa via foi considerável no decênio dos 
70 (32).
O fundo do problema está no seguinte: de um lado as 
economias centrais enfrentam urna grave situaçâo de desem­
prego, do outro os países periféricos (nao exportadores de 
petróleo) apresentam enormes déficits em conta corrente. 
Para absorver esses déficits faz-se necessàrio, seja aumentar as 
exportaçôes destes últimos países para os centrais (33), seja 
reduzir suas importaçôes procedentes dos últimos. Ñas duas 
hipóteses o desemprego tenderia a aumentar nos países 
centrais. Portanto, reduzir o fluxo de capitais para os países 
periféricos nào contribui para melhorar a situaçâo dos países 
centrais. Prosseguir com o endividamento dos primeiros, 
fazendo apelo ao mercado financeiro internacional, parece ser 
o mal menor do ponto de vista dos segundos.
Ora, na medida em que avança o endividamento, as 
economias periféricas devem submeter-se a urna crescente 
internacionalizaçâo de seus circuitos monetários, financeiros 
e comerciáis. Sempre que o serviço da divida externa aumenta 
mais que o valor das exportaçôes, os recursos financeiros 
obtidos no exterior tendem a assumir a forma de créditos 
compensatorios (34). Ora, o crescimento da divida, nestas 
condiçôes, tem o mesmo efeito que o aumento de reservas 
monetárias, pois géra liquidez em moeda local sem contrapar­
tida real. Para limitar o impacto inflacionário dessa injeçâo
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de liquidez os Bancos Centrais emiten títulos suficientemente 
atrativos para serem absorvidos pelo mercado local de 
capitais. Como o pròprio serviço da divida interna é atendido 
com novos títulos, a massa destes tende a crescer. A partir de 
certo ponto a possibilidade dos Bancos Centrais de levar 
adiante urna autèntica politica de Open Market se reduz ou 
desaparece. Ademáis, para que os Bancos e/ou as empresas 
possam captar recursos financeiros no exterior recursos que 
sâo em grande parte utilizados pelos Bancos Centrais em 
operaçôes compensatorias —  faz-se necessàrio manter taxas 
de juros mais elevadas do que as que prevalecem no mercado 
financeiro internacional. Por último, a política de cambio 
tem que seguir urna rigorosa indexaçâo, para que a taxa de 
juros seja real, e deve ter em conta que toda depreciaçâo de 
moeda acarreta custos financeiros adicionáis para as empresas 
endividadas no exterior. A tendência, portanto, é no sentido 
de perda de autonomia das autoridades monetárias e de 
reduçâo do alcance dos instrumentos de política económica.
Transnacionalizaçâo e monetarismo
As importantes modificaçôes estruturais que significou 
para o sistema capitalista o processo de transnacionalizaçâo 
devem ser tidas em conta se pretendemos captar o alcance e 
a signifiçâo do ressurgimento recente da ortodoxia liberal 
como fonte inspiradora das políticas económicas nos países 
latino-americanos. Os centros nacionais de decisao foram 
conduzidos à semi-paralisia, no uso dos instrumentos tradi- 
cionais de política monetària, cambiària e fiscal, pelo proceso 
de integraçâo de ampios segmentos do aparelho produtivo em 
estruturas comandadas do exterior e especialmente à causa da 
internacionalizaçâo dos circuitos monetários e financeiros. O 
endividamento externo desordenado outra coisa nâo é senáo 
urna consequéncia dessa perda de comando do sistema econó­
mico, demais de ser um fator autónomo de realimentaçâo do 
referido processo de internacionalizaçâo. Esta nâo é a criatura 
de nenhuma doutrina, e sim urna manifestaçâo na Periferia de 
mudanças estruturais que se estáo operando no conjunto do 
sistema.
É significativo que o processo de internacionalizaçâo e 
endividamento ocorre tanto numa economia de crescimento 
forte (Brasil) como noutra que se mantem estagnada (Chile), 
numa país que enfrenta fortes déficits em sua balança 
comercial (Brasil) como noutro que apresenta supeavits 
(Argentina), em países grandes importadores de petróleo 
(Chile e Brasil) como noutro auto-suficiente nesse setor
(Argentina) ou exportador (México). Por todas partes a 
evoluçâo se fez no mesmo sentido de um maior imbricamento 
com as finanças internacionais e de esvaziamento do Estado 
em sua capacidade controle e direçâo da economia.
A entrosagem * dos sistemas monetários com o exterior e 
a subordinaçâo das finanças do Estado ao sistema financeiro 
(interno o externo) reduziram enormemente a eficácia dos 
Bancos Centrais tanto no manejo do redesconto como no das 
operaçôes de Open Market e no manipulaçâo das reservas 
bancárias. Por outro lado, a neutralizaçâo do càmbio como 
instrumento de política económica criou a necessidade de 
apelar para subsidios afim de estimular exportaçôes ou 
compensar os efeitos mais negativos das flutuaçôes dos preços 
dos produtos exportados. O conséquente aumento do serviço 
da divida interna reduziu ainda mais o ámbito da política 
fiscal. Em alguns países o financiamento inflacionário dos 
subsidios transformou-se na principal fonte de instabilidade.
A doutrina monetarista tem sido utilizada na América 
Latina para legitimar o processo de internacionalizaçâo, que 
é apresentado como urna transiçâo para formas superiores de 
organizaçâo económica. Restituir aos mercados (internos e 
externos) o papel central na alocaçâo de recursos e na 
remuneraçâo dos fatores seria condiçâo sine-qua-non para 
restaurar a racionalidade económica e assim abrir caminho a 
melhorias efe ti vas do bem estar social. Essa doutrina tem pelo 
menos a virtude de explicitar o modelo que está embutido no 
vasto processo de reestruturaçâo em curso no sistema capitalis­
ta.
Na nova ordem económica que emerge da transnaciona- 
lizaçao os sistemas monetários dos países periféricos teráo 
funçôes circunscritas de transmissáo local das informaçôes 
geradas na economia internacional. Eliminada a autonomia 
das autoridades monetárias locáis, também estariam suprimi­
dos os atuais problemas de balança de pagamentos. O Prof. 
Milton Friedman nos aponta Hong Kong, cuja moeda está 
atada à libra esterlina, como o modelo a imitar. Nesse país, 
nao havendo moeda autónoma, nao se necessita de Banco 
Central. Essa instituiçâo, nos ad ver te eie, é condiçâo necessà­
ria e suficiente para que existam problemas de balança de 
pagamentos (35). Como a unificaçâo das moedas pressupôe a 
existência de urna moeda dominante, na situaçâo presente 
tratar-se-ia de «unificar» as moedas dos países latino-ameri­
canos com o dólar.
Ali onde nâo fosse possivel a unificaçâo das moedas,
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caberia adotar um sistema de taxas de càmbio flutuantes 
vis-à-vis da moeda dominante. Esse sistema, nos diz o Prof. 
Friedman, «pode conciliar a existencia de Bancos Centrais 
controlando o volume da massa monetària, com o livre 
càmbio internacional, o equilibrio dos pagamentos exteriores 
e a auséncia de dificuldades no dominio do balança de 
pagamentos» (36). Os dois sistemas — a unificaçâo das moe- 
das e as taxas totalmente livres—  sâo «mecanismos do 
mercado livre nos pagamentos interregionais e internacionais». 
Dentro dessa óptica, as economías nacionais dependentes tém 
o estatuto de «regiôes» num espaço económico necessariamen­
te hierarquizado (37).
É fácil comprender que as flutuaçôes das taxas de 
càmbio, em condiçôes de internacionalizaçâo dos circuitos 
monetários e financeiros, conduziriam à unificaçâo dos preços 
internos com os externos na medida em que o Estado nao 
interfíra. Caso operem em sua plénitude as leis do mercado, 
a taxa de càmbio tenderia a estabilizar-se, dando-se a 
unificaçâo por outro caminho. 0  sistema interno de preços 
seria urna prolongaçâo do externo e nâo somente o monetàrio 
mas todos os circuitos económicos derivariam sua coerência 
do mercado mais abrangente, que é o internacional.
As implicaçôes para as economías periféricas desse «su­
per-monetarismo» nâo chegaram a ser propriamente explici- 
tadas. Mas nâo pode haver dúvida de que o que está por trás 
da internacionalizaçâo dos circuitos monetários e financeiros 
é bem distinto se se trata de um país de economia dominante, 
cujas autoridades monetárias podem influir na liquidez inter­
nacional, ou de simples economías periféricas. A «unificaçâo» 
que preconiza o Prof. Friedman implica na existencia de um 
só sistema monetàrio, por conseguinte, de urna só massa 
monetària. Se é verdade que, em sua opiniaô, as atividades 
econòmica somente encontram urna correta regulaçâo nos 
«mecanismos dos mercados» — as políticas económicas seriam 
mais frequentemente fonte de mal do que de bem— , também 
o é que ele está consciente de que a masa monetària é urna 
criaçâo institucional, nâo surge espontáneamente dos merca­
dos. Dai que insista em que a estabilidade do sistema de 
preços requer que a massa monetària se comporte de deter­
minada forma, o que implica na existéncia de autoridades 
monetárias capacitadas para executar urna determinada políti­
ca (38).
Nas condiçôes presentes a liquidez internacional nâo está 
sob o controle de nenhuma autoridade monetària e a 
amplitude do movimento dos capitais flutuantes cria pressées 
desestabilizadoras de grandes proporçôes. A necessidade que
tèm os países periféricos de conservar urna certa autonomia 
de decisáo é, por conseguinte, maior do que nunca. Ora, 
conforme vimos, os meios de que dispóem esses países para 
levar adiante urna autèntica política monetària foram consi­
dera velmente restringidos. Os movimentos da massa monetà­
ria já nào sao controláveis com os instrumentos de que 
dispóem os Bancos Centráis. Posto que as empresas transna­
cionalizadas se dotam, na gerencia de seus fundos, de toda 
urna gama de títulos de graus distintos de liquidez, e tèm fácil 
acesso ao eurocrédito, o pròprio conceito de massa monetària 
perde nitidez quando referido a urna economia periférica com 
a maioria de seus circuitos internacionalizados. É certo que 
esse problema também se apresentam em economías centráis, 
o que explica os resultados decepcionantes de políticas 
monetaristas como a seguida pelo atual governo conservador 
de Inglaterra.
Nos países periféricos trata-se menos de política moneta­
rista — no sentido de empenho em obter a estabilizado 
mediante o emprego de instrumentos monetários—  do que de 
paralisia dos centros nacionais de decisao, em beneficio da 
transnacionaliza9ào. Assim, a possibilidade de levar adiante 
urna política monetarista se restringe, ao mesmo tempo em 
que a ordem econòmica internacional com que acena * o 
«monetarismo global» está longe de haver avanzado o 
suficiente para que o modelo de Hong Kong possa ser 
efetivamente seguido. Se é verdade que as decisóes das 
autoridades monetárias norte-americanas influem na liquidez 
internacional, pois afetam o volume dos depósitos em dólares 
nos eurobancos e a taxa de juros dos eurocréditos, nao o é 
menos que essa influènza nào passa de sub-produto da 
política de estabilizado interna dos Estados Unidos. De seus 
resultados nào cabe esperar qualquer tendéncia estabilizadora 
no plano internacional. Portanto, o privar-se de meios 
autónomos de decisao, num contexto externo de grande 
instabilidade, nào pode encontrar justificafáo numa doutrina 
que preconiza a elevaíáo do nivel de racionalidade das 
decisóes económicas.
A luta contra as ambiguidades da doutrina monetarista 
exige urna crítica da pràtica do desenvolvimento periférico na 
fase de transnacionaliza^áo. O que está em jogo è mais do que 
um problema de desmistifica^áo ideológica. Temos que in­
terrogar-nos se os povos da Periferia váo desempenhar um 
papel central na construyo da pròpria historia, ou se 
permaneceráo como espectadores enquanto o processo de
transnacionalizafáo define o lugar que a cada um cabe ocupar 
na imensa engrenagem que promete ser a economía globali- 
zada do futuro. A nova ortodoxia doutrinária, ao pretender 
tudo reduzir á racionalidade formal, oblitera * a consciencia 
dessa opfáo. Se pretendemos reaviva-la, devemos com ear por 
restituir á idéia de desenvolvimento o seu conteudo político-valo- 
rativo.
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Sobre el estado actual 
de la Macroeconomía *
1
Puede decirse que la Economía está viviendo el fin  de la era 
de Keynes, el cierre de un largo período, iniciado con la 
publicación de la Teoría g e n e ra la  1936, durante el que se pensó 
que se habían encontrado unas claves de conocimiento capaces 
de contribuir con eficacia al crecimiento rápido y continuado de 
la economía mundial.
Parecía que, siguiendo los caminos abiertos por Keynes, 
había avanzado decisivamente nuestro entendimiento de; los 
mecanismos macroeconómicos y nuestra capacidad para regularlos 
con precisión y que se estaba, por tanto, en condiciones de 
mantener las economías industriales en sendas de expansión 
sostenida — -aunque no totalmente libres de fluctuaciones— . 
Podía discutirse el contenido social, cultural y humano de ese 
crecimiento en los países avanzados; podía denunciarse la 
disparidad, nunca corregida, de las condiciones de vida entre las 
sociedades ricas y los países pobres; y podían escucharse 
advertencias, nunca demasiado atendidas, sobre la amenaza de 
una escasez eventual de materias primas y alimentos bajo la 
presión persistente y seguramente derrochadora de la expansión 
mundial. Sin embargo, por debajo de esas críticas, denuncias y 
advertencias, latía la confianza de que el progreso tecnológico se 
encargaría de conjurar las amenazas de escasez y de que unas 
políticas económicas crecientemente precisas asegurarían, en las 
sociedades industriales, mejoras generales de los niveles de vida 
y bienestar capaces de apoyar el avance de las rentas por 
habitante en los países pobres.
Son esos supuestos de confianza los que han quebrado a lo 
largo de los últimos años. La amenaza de la escasez de energía
*  Deseo agradecer las observaciones hechas por Juan José Camio, Ana Sánchez Trujillo y 
José Pérez a la primera redacción de este trabajo.
nos ha sorprendido antes de que el progreso tecnológico estuviera 
en condiciones de ofrecer alternativas en condiciones adecuadas 
de coste, eficiencia y seguridad; y la confianza depositada en el 
avance del conocimiento económico se ha visto fuertemente 
dañada por la falta de respuesta a una combinación de graves 
problemas de estancamiento, paro e inflación. El encarecimiento 
de la energía ha determinado impactos intensos por el lado de la 
oferta y variaciones profundas en los precios relativos y ha 
planteado a las economías la necesidad de afrontar importantes 
ajustes a largo plazo que escapan del ámbito que había centrado 
la atención de la economía de raíz keynesiana; pero ésta ha 
acumulado también graves insuficiencias en su interpretación y 
tratamiento de los problemas de regulación de la demanda y de 
estabilización económica a corto plazo que constituían el centro 
de sus preocupaciones. Las economías han vivido el brusco fin 
del anterior período de expansión y se han adentrado en una fase 
de lento crecimiento cuyas dificultades y frustraciones han llevado 
a poner en tela de juicio algunos de los criterios que inspiraban 
la aproximación central a los problemas económicos, sociales y 
políticos que ha tendido a dominar en los países industriales 
durante casi tres décadas. La crisis de la macroeconomía ha 
venido así a enmarcarse en un contexto más amplio de discusión 
donde se acentúa la habitual dificultad de desenmarañar los 
hechos y los conflictos ideológicos.
2
La aproximación que he calificado de central en las 
sociedades industriales durante un largo período no cabe asociarla 
a una posición política particular y concreta. El amplio apoyo que 
ha encontrado entre las poblaciones ha tendido a acotar las 
opciones efectivamente respaldadas por los votos en las eleccio­
nes de los países industriales y a aproximar, en consecuencia, las 
posiciones de los partidos turnantes en el poder, inspirando — con 
diferentes modulaciones, sin duda—  las políticas tanto de los 
partidos socialistas como de los partidos liberales e incluso de 
los conservadores. Baste recordar que en el Reino Unido, donde 
tales políticas encontraron, en buena medida, su base doctrinal, 
ésta fue elaborada tanto por fabianos que confiaban en una 
transición gradual, reformista y pacífica hacia el socialismo 
como, y muy especialmente, por hombres como Beveridge y 
Keynes, que representaban actitudes liberales y liberal-conser­
vadoras.
Tal vez quepa caracterizar esa aproximación central a los
problemas económicos, sociales y políticos, en los países 
industriales, mediante los siguientes rasgos básicos:
a) La defensa de sociedades pluralistas, democráticas y 
liberales.
b) La confianza en el papel de la discusión racional y la 
transacción política como formas de acotar y resolver los 
conflictos en las sociedades abiertas.
c) La creencia en las posibilidades de mejora del bienestar 
de los pueblos a partir de un capitalismo reformado expresado en 
economías mixtas que, aceptando la primacía de la in ic iativa 
privada, señalan las lim itaciones de ios mecanismos de mercado 
como forma socialmente eficiente de asignación de los recursos 
y otorgan un papel importante y creciente al Estado en la vida 
social y económica.
d) La confianza en la capacidad creciente de los gobiernos 
para regular las economías y mantenerlas en sendas de crecim ien­
to continuado con fluctuaciones moderadas de la actividad, tasas 
bajas de desempleo y ritmos aceptables de inflación.
e) El entendimiento de ese crecim iento sostenido como una 
oportunidad para hacer más profundos los derechos de ciudadanía, 
dotándolos de contenido social y económico en un Estado de 
bienestar. La extensión y mejora de los sistemas educativos, el 
salario mínimo, las regulaciones de las condiciones de trabajo y 
los complejos sistemas de seguridad social desarrollados en 
relación con la enfermedad, la vejez, el paro, etc., son expresio­
nes de ese deseo de hacer menos desiguales las oportunidades 
de los ciudadanos y de proporcionarles, «desde la cuna a la 
tumba», una red de protección frente al infortunio y la adver­
sidad.
Creo que estos rasgos básicos permiten caracterizar el 
componente común de un amplio espectro de posiciones que sólo 
dejaría fuera, de un lado, las actitudes de un marxismo rígido 
para el que un capitalismo reformado no deja de ser el capitalista 
que sólo podrá superarse a través de la intensificación de sus 
conflictos y, de otro lado, el liberalismo radical, que ve en las 
economías mixtas y la ampliación de las funciones del Estado una 
gravísima amenaza a las libertades, a la responsabilidad de los 
individuos y a las fuentes últimas del progreso y el bien­
estar.
Las políticas basadas en esos criterios han tendido a dominar 
en los países industriales a partir de la Segunda Guerra M undia l; 
y aunque no han conseguido plenamente sus objetivos o los han 
alcanzado en grado muy diverso de un país a otro, no cabe duda 
de que sus logros han sido muy importantes y de que han 
acumulado un considerable activo en términos de libertad y 
bienestar. Sin embargo, algunos de los principios inspiradores de
esas políticas han pasado a ser puestos crecientemente en 
cuestión, desde posiciones diversas, a lo largo de la última 
década. Los problemas denunciados responden, en buena medida, 
a la evolución, prevista por Max Weber a principios de siglo, 
hacia sociedades cada vez más racionalizadas formalmente, 
burocratizadas y centralizadas. Los logros alcanzados por esas 
políticas han ¡do acompañados de costes en términos de lim ita­
ciones de la libertad individual, desaliento de la iniciativa 
personal, proliferación de grandes burocracias y la creación, en 
fin, de una imagen, según la cual, el Estado puede y debe hacerlo 
todo, resolverlo todo, ocuparse de todos los aspectos de la vida 
de los individuos — unas expectativas que ninguna institución 
humana puede, ciertamente, satisfacer.
Las crecientes funciones asignadas al Estado en materia 
económica no han quedado en manos de aquella utópica 
aristocracia intelectual soñada por Keynes, imbuida del interés 
1 c. r . Harrod, The público y armada del instrumento de la persuasión (1) — tan 
LKeynef L o n d r e s i'eminiscente, por lo demás, de los funcionarios ilustrados del 
págs. 192-193. ’ ’ Estado hegeliano, capaz de asumir y resolver los conflictos de la
sociedad civil— . La política económica se ha visto, por el 
contrario, inevitablemente sometida a las presiones de intereses 
parciales y a los avatares de la política. Y el resultado ha sido 
que la Hacienda compensadora keynesiana — que refería el 
equilibrio presupuestario a la duración de una fluctuación cíclica 
como unidad relevante de tiempo—  ha dejado paso a déficits 
públicos crónicos; el activismo estatal ha tenido frecuentes 
efectos desestabilizadores y las intervenciones, a menudo incohe­
rentes, han generado elementos de inercia y rigidez en las 
economías.
Todo esto se sabía, pero parecía un coste aceptable — al 
menos, para la mayoría—  cuando las economías vivían un período 
de fuerte expansión capaz de disimular rigideces y soportar costes. 
Pero las cosas han cambiado con la crisis económica. Cuando los 
sistemas de regulación se han mostrado inadecuados para resolver 
los problemas del paro, el estancamiento y la inflación; cuando 
las economías se han encontrado ante la necesidad de ajustes 
profundos y muchas veces dolorosos y sin caminos claros hacia 
el futuro, se ha producido, inevitablemente, un replanteamiento 
de muchos principios y prácticas antes aceptados; se ha puesto 
en duda la validez de las construcciones teóricas que habían 
venido inspirando las políticas macroeconómicas y se ha prestado 
mayor atención a las críticas que se les estaban dirigiendo; la 
persistencia de los problemas ha recrudecido el viejo escepticis­
mo sobre la posibilidad de tratar problemas reales con simples 
operaciones monetarias y fiscales; se ha tendido a reconsiderar 
los costes de las políticas- sociales y sus efectos sobre el
crecimiento y el empleo; y se ha señalado que la burocratización 
y el intervencionismo excesivos de las economías, con el 
consiguiente desaliento de los estímulos a la iniciativa privada, 
estaban actuando como rémoras de los procesos de ajuste y las 
respuestas efectivas a los problemas planteados.
Las dificultades económicas también han conducido, sin 
duda, a extensiones del intervencionismo y a rebrotes proteccio­
nistas; y, en todo caso, la acumulación de los problemas y los 
elementos de inercia implícitos en los marcos legales e institu­
cionales han determinado evoluciones a corto plazo frecuentemen­
te dispares de las que podrían derivar de las revisiones y 
reconsideraciones que he señalado. Creo que éstas constituyen, 
sin embargo, el contenido más vivo y relevante de las discusiones 
que se desarrollan, hoy día, en los países industriales.
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El contexto más amplio esbozado en los párrafos anteriores 
tal vez proporcione una referencia razonable para discutir el 
contenido de la crisis que está atravesando el conocimiento 
macroeconómico. Es una crisis que señala el fin de una ilusión, 
el desencanto tras un período de optimismo sobre las potenciali­
dades de la macroeconomía, la perplejidad en relación con un 
programa de investigación que parecía prometer una regulación 
cada vez más precisa de la evolución de las economías.
La línea dominante del pensamiento y la práctica económica 
respondió, durante casi tres décadas, a las ideas siguientes;
a) El método macroeconómico ofrecía una aproximación 
especialmente fructífera para la comprensión del funcionamiento 
de las economías y para el tratamiento de sus problemas a corto 
plazo — las fluctuaciones, el paro, la inflación, los desequilibrios 
exteriores, etc.— . La microeconomía, sus protagonistas — los 
precios relativos—  y sus problemas centrales de asignación 
eficiente de los recursos a largo plazo quedaban relegados, de 
algún modo, a un segundo plano.
b) La macroeconomía, partiendo de un conjunto de concep­
tos, magnitudes e identidades básicas, avanzaba proponiendo 
hipótesis en forma de relaciones de comportamiento entre 
variables agregadas que eran susceptibles de contrastación 
empírica. La economía parecía haber realizado, por fin , su vieja 
aspiración de convertirse en una ciencia empírica capaz de 
presentar una unidad fundamental de método con las ciencias 
naturales. No implicaba esto que los economistas estuvieran 
dispuestos a reducir a un puro empirismo su conocimiento e 
interpretación de las realidades históricas singulares; ni que
cerraran los ojos ante algunas diferencias importantes de orden 
metodológico entre las ciencias naturales y las ciencias sociales. 
Pero el método empírico se había hecho dominante, el desarrollo 
de la Econometría, al servicio de la teoría aunque suplantándola 
a menudo, prometía el avance de un cuerpo de conocimientos 
empíricamente contrastados y controlados y, en consecuencia, los 
factores no observables a partir del material disponible tendían a 
ser relegados en el análisis.
c) Quedaba así abierto y en marcha un programa acumula­
tivo de investigación: el proceso de formulación, contrastación, 
corroboración o rechazo de hipótesis permitiría un progreso, 
empíricamente fundamentado, del conocimiento económico; y en 
base a las hipótesis corroboradas y a las teorías articuladas a 
partir de ellas, podrían construirse y estimarse modelos economé- 
tricos de amplitud y complejidad crecientes que ofrecieran 
descripciones cada vez más refinadas de la estructura y el 
funcionamiento de economías concretas. El desarrollo de la 
informática prometía superar los problemas prácticos de estima­
ción de los modelos. Y así, los años sesenta y la primera parte 
de los años setenta presenciaron una floración exuberante de 
modelos econométricos que prometían una apoyatura cada vez más 
firme al conocimiento y la regulación de las economías en el 
corto plazo.
d) Parecía posible, a partir de ese programa de investiga­
ción, formular e instrumentar políticas macroeconómicas con una 
fundamentación científica de rigor creciente. Los grandes mode­
los, una vez especificados adecuadamente, serían estimados sobre 
los datos de un período muestral suficiente en la confianza de 
que, si el modelo era correcto, los valores estimados de los 
parámetros estructurales serían estables e invariantes respecto de 
las decisiones de política económica. En consecuencia, los 
modelos podrían utilizarse para hacer previsiones condicionadas a 
valores particulares de determinadas variables controladas por la 
política económica y para estudiar de este modo las consecuen­
cias de medidas alternativas o simultáneas de política eco­
nómica.
e) Cabía confiar, por consiguiente, en la formulación e 
instrumentación de políticas cada vez más afinadas — políticas 
de fine tuning—  capaces de mantener las economías en 
condiciones de bajos niveles de paro y tasas aceptables de 
inflación. En definitiva, parecía que, al menos en los países 
industríales, los gobiernos sabían cómo regular las economías y 
podían regularlas con una precisión creciente. Políticas moneta­
rias y fiscales ágiles constituirían el contenido primordial de la 
regulación estabilizadora de las demandas agregadas en el corto 
plazo.
Desde luego, ni estas ideas y programas agotaban el campo 
de la Economía ni los replanteamientos críticos de los últimos 
años se refieren solamente — como ya hemos visto—  a estos 
aspectos de la práctica y el pensamiento económicos. Creo, sin 
embargo, que las ¡deas expuestas proporcionan un boceto razona­
ble de la línea dominante en la Macroeconomía que más ha 
atraído la atención de los economistas durante las últimas 
décadas. En todo caso, la crisis actual del conocimiento 
económico se centra en ese ámbito de ideas y problemas. Y este 
es el tema que aquí me interesa y al que voy a dedicar las páginas 
siguientes.
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La crisis actual del conocimiento macroeconómico se ha 
producido bajo la presión de los hechos. No cabe duda de que en 
las discusiones suscitadas aparecen elementos ideológicos, unas 
veces explícitos y otras soterrados; pero en el fondo de la crisis 
está una acumulación de anomalías, fracasos y frustraciones 
resultantes de la resistencia de los hechos a plegarse a las 
previsiones derivadas de un cuerpo de análisis.
Este cuerpo de análisis nació de una reflexión, centrada en 
la figura de Keynes, sobre los problemas del período de 
entreguerras y, especialmente, sobre las causas y los remedios 
del desplome sufrido por la economía mundial en los años treinta.
Sin embargo, nuestro punto de partida, a los efectos que aquí nos 
interesan, será la reformulación de esas ideas surgidas de manos 
de autores como Hicks, Samuelson, Modigliani y Tobin en el 
período inicial de la segunda posguerra y conocida habitualmente 
como la «síntesis neoclásica».
Esta «síntesis» se expresa, en sus diversas modalidades, en 
un modelo estático de equilibrio general agregado, construido a 
partir de una reformulación de las relaciones de comportamiento 
básicas que Keynes propuso en la Teoría general (2). En el 2 Aunque reteniendo 
supuesto de plena flexibilidad de los precios, las fuerzas de la gad™Cdentraba/otade8ías 
oferta y la demanda se equilibran en los diversos mercados y la economías domésticas, 
economía descrita por el modelo encuentra la posición de pleno 
empleo con unos valores de las variables endógenas adaptados a 
los valores propuestos para las variables exógenas. El modelo 
'permite examinar cómo resultan afectados los valores de equ ili­
brio de las variables endógenas en respuesta a alteraciones en 
los valores de las variables exógenas o a desplazamientos en las 
relaciones de comportamiento; y aunque el modelo nada pueda 
decirnos sobre posiciones distintas de las de equilibrio, la 
utilización de un supuesto instrumental sobre las variaciones de
3 Es lo que hace 
E. Malinvaud en The  
Theory o f  U nem ploym ent 
R e c o n s i d e r e d ,  Basil 
Blackwell, Oxford, 1977 
(trad , al castellano, 
Bosch, Barcelona, 1979).
los precios en respuesta a la aparición de excesos de demanda u 
oferta en los mercados respectivos puede ayudarnos a comprender 
cómo se desplaza la economía de una a otra posición de equilibrio.
La economía descrita por el modelo puede soportar impactos 
por el lado de la oferta o por el lado de la demanda que alteren 
sus posiciones de equilibrio; pero mientras se mantenga el 
supuesto de plena flexibilidad de los precios, los impactos 
actuantes por el lado de la demanda agregada sólo se traducirán 
en modificaciones en la composición de dicha demanda (con las 
consiguientes alteraciones de precios), sin afectar a la producción 
y el empleo. Estas últimas variables sólo registrarán cambios en 
sus valores de equilibrio como consecuencia de impactos actuan­
tes por el lado de la oferta tales como alteraciones en la 
productividad de los factores, en las preferencias entre trabajo y 
ocio de los trabajadores, etc., en una economía cerrada, o 
modificaciones en los precios de elementos productivos de 
importación, en una economía abierta.
Basta, sin embargo, con abandonar el supuesto de plena 
flexibilidad de los precios para que los impactos que operan por 
el lado de la demanda puedan afectar a la producción y el 
empleo. Cabe pasar al extremo opuesto, suponer una rigidez total 
de precios y construir un modelo con mercados racionados en el 
que la expresión «equilibrio general» se utilice en un sentido 
peculiar para designar posiciones en las que se registre una 
consistencia entre los racionamientos practicados (3). Más habi­
tual es, sin embargo, adoptar el supuesto menos fuerte de 
existencia de rigideces no plenas en la evolución de los precios, 
especialmente ante excesos de oferta, en el corto plazo — rig i­
deces que cabe justificar sin recurrir a consideraciones institu­
cionales en un mundo incierto y con costes importantes de 
transacciones e información— . La introducción de este supuesto 
de rigidez de precios hace que, en respuesta a impactos 
originados por el lado de la oferta o por el de la demanda, los 
ajustes de cantidades dominen sobre los ajustes de precios en el 
corto plazo.
Así, la «síntesis neoclásica» conduce, en base a sus 
supuestos sobre el grado de flexibilidad de los precios en 
diferentes horizontes temporales, a modelos que presentan posi­
ciones estacionarias de equilibrio general «neoclásico» con pleno 
empleo hacia las que el sistema tiende a largo plazo, en cuanto 
que los precios pueden tratarse como plenamente flexibles con 
esa dimensión temporal; pero que describen posiciones de 
desequilibrio «keynesiano» en el corto plazo, cuando los precios 
se mueven con inercia y lentitud ante los excesos de demanda y, 
sobre todo, ante los excesos de oferta. Las situaciones de 
desequilibrio pueden entenderse como el resultado de impactos
que inciden sobre ¡a posición de equilibrio a largo plazo e inducen 
ajustes de cantidades ante la insuficiente sensibilidad de los 
precios a corto plazo. Estos últimos se moverán en la dirección 
equilibradora, pero sólo con lentitud, al tiempo que la economía 
registra nuevos impactos de diverso origen; de modo que, a partir 
de los modelos teóricos con supuestos de flexibilidad imperfecta 
de precios, pueden construirse modelos econométricos de inspi­
ración keynesiana con la pretensión de captar el comportamiento 
de las economías en el corto plazo, sometidas a movimientos de 
cantidades y precios resultantes de variados impulsos. En la 
medida que tales movimientos pueden entenderse como desvia­
ciones respecto de una posición (o una senda) de equilibrio, 
parece quedar justificada una política de estabilización que, 
basándose en una buena información, apoyándose en modelos 
econométricos estimados y utilizando unos instrumentos adecua­
damente refinados, podría conseguir una reducción de esas 
desviaciones, previniéndolas o corrigiéndolas.
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No creo que sea exagerado afirmar que la «síntesis neoclá­
sica» ha ocupado una posición central en la teoría y la práctica 
macroeconómicas desde su formulación hasta el comienzo de los 
años setenta. Aunque no careciera de críticos, conoció su 
momento de máxima influencia en la primera mitad de los años 
sesenta, cuando la política económica norteamericana pareció 
probar los éxitos que podrían esperarse de una articulación 
enérgica y bien fundamentada de actuaciones monetarias y 
fiscales orientadas a estabilizar la economía a altos niveles de 
actividad. La guerra de Vietnam y, más exactamente, la política 
económica que la acompañó, se encargaron de cerrar ese período 
afortunado y la economía mundial se adentró en una fase de 
inestabilidad e inflación que terminó con la primera elevación de 
los precios del petróleo, punto de arranque de la actual etapa de 
lento crecimiento, paro creciente, inflación y desequilibrios 
exteriores.
En medio de las críticas y discusiones que ha suscitado esta 
acumulación de problemas, me parece conveniente hacer dos 
observaciones; primera, que los modelos basados en la «síntesis 
neoclásica» están en condiciones de explicar con facilidad el 
fenómeno de estancamiento con inflación que ha seguido a los 
encarecimientos reiterados del petróleo: y, segunda, que de esos 
modelos no deriva en modo alguno un tratamiento de los 
problemas resultantes mediante simples políticas de estímulo de
H4 Es decir, en térmi­
nos del producto final.
la demanda — en contra de lo que a veces se afirma para 
defender o criticar esas políticas.
Hemos visto anteriormente cómo los modelos inspirados en 
la «síntesis neoclásica» explicaban los movimientos de una 
economía en el corto plazo bajo el efecto de impactos actuantes 
por el lado de la oferta o por el lado de la demanda y justificaban 
las actuaciones estabilizadoras encaminadas a acercar la econo­
mía hacia posiciones o sendas de equilibrio. Ahora bien, la teoría 
keynesiana nació condicionada por la gran contracción de la 
demanda, que sumió a la economía mundial en una profunda 
depresión en los primeros años treinta; y esto, y también, sin 
duda, la evidencia general disponible sobre las fluctuaciones 
observadas en la historia, ha llevado a centrar la atención, durante 
muchos años, en la demanda; se pensaba que los impactos 
actuantes por el lado de la demanda dominaban absolutamente 
sobre los que operaban por el lado de la oferta en cuanto 
generadores de fluctuaciones y que, en consecuencia, la política 
de estabilización había de entenderse, básicamente, como una 
política de regulación de la demanda.
Así, aunque el encarecimiento del precio del petróleo es un 
caso obvio de impacto por el lado de la oferta, la inercia del 
pasado ha llevado, con frecuencia, a interpretar los problemas 
resultantes y proponer su tratamiento como si se tratara de 
fenómenos habituales de demanda. El punto significativo está en 
que las prescripciones que se siguen de una y otra interpretación 
son completamente distintas.
El encarecimiento del petróleo genera unos efectos inmedia­
tos y directos sobre las economías de los países importadores de 
crudos: sube el precio de un factor importante de la producción, 
se deteriora la balanza comercial y, para un volumen de 
producción final dado, se reduce la renta real disponible para 
retribuir el trabajo y el capital nacionales. Se trata de un proceso 
de redistribución de rentas en la esfera internacional, instrumen­
tado a través de las variaciones en las relaciones reales de 
intercambio y cuya importancia relativa para cada país importador 
vendrá determinada, para una elevación dada del precio de los 
crudos, por su grado de dependencia respecto del petróleo 
importado.
Pero el volumen inicial de producción final y el correspon­
diente nivel de empleo no se mantendrán. Hay para ello buenas 
razones, tanto por el lado de la oferta como por el de la demanda.
Por el lado de la oferta, la cantidad de producción final 
ofrecida por las empresas, dada una elevación del precio real (4) 
de la energía, se reducirá para cada nivel del salario real. Habría 
un descenso de los costes reales del trabajo capaz de mantener 
la oferta de producto y la demanda de trabajo iniciales; pero si
el descenso registrado es insuficiente o si — como ha sucedido 
generalmente en las economías tras los impactos energéticos—  
el coste real del trabajo se eleva, la cantidad de producto final 
ofrecida por las empresas, tras el encarecimiento de la energía, 
se reducirá y la producción final y el empleo iniciales sólo se 
mantendrán si la demanda agregada de la economía aumenta, en 
términos reales, respecto de su situación inicial.
Nada hace esperar, sin embargo, ese aumento de la demanda 
agregada en términos reales; todo lleva a prever, por el contrario, 
un descenso de ésta, tanto en su componente externo como en su 
componente interior.
En su componente externo, porque los países exportadores de 
energía no procederán a gastar íntegramente la totalidad de las 
transferencias de renta recibidas; y aunque los países importado­
res podrían tomar préstamos de los excedentarios para mantener 
sus niveles iniciales de gasto real, existe un buen número de 
consideraciones y de factores depresivos que, como en seguida 
veremos, tienden a asegurar un descenso en la demanda mundial 
de bienes y servicios y en el comercio mundial tras el impacto 
de un encarecimiento intenso de la energía.
En cuanto al componente interior de la demanda, su 
comportamiento dependerá de los resultados de la tensión entre 
el trabajo y el capital nacionales — condicionados por la política 
económica—  en su esfuerzo por eludir la participación en el 
descenso de la renta real disponible que se ha producido. Esa 
tensión se traducirá en una espiral costes-precios cuya intensidad 
y duración dependerán de la fuerza y rapidez de respuesta de las 
partes y de la disposición de las autoridades a financiarla; y 
cuanto mayor sea, en ese conflicto, el éxito de las pretensiones 
de los trabajadores respecto al mantenimiento y la mejora del 
salario real, tanto más descenderán el tipo de rendimiento sobre 
los bienes de capital, los beneficios de las'empresas en términos 
reales y, con ellos, la demanda de inversión — afectada, además, 
por el alza del tipo de interés real sobre los fondos de préstamo 
resultante de la mayor apreciación del riesgo, el descenso del 
ahorro y las tensiones monetarias— .
La descripción del proceso puede seguir con el debilitamiento 
de la demanda de consumo como consecuencia del aumento del 
desempleo y de la reducción en el valor real neto de la riqueza 
de los Consumidores; puede examinarse el efecto compensador 
— automático o no—  de un aumento de las transferencias 
públicas (seguro de desempleo, etc.) y sus consecuencias para la 
demanda privada y el déficit exterior, etc. No es éste el lugar 
para hacerlo (5). Lo que importa ahora es destacar cómo se 
explica, en modelos inspirados en la «síntesis neoclásica», el 
estancamiento con inflación que ha tendido a seguir a los
5 He tratado el tema 
con más detalle en mi 
artículo: «Desempleo y 
factores reales», en Pape­
les de E conom ía  E spa­
ñola, núm. 8, Madrid, 
año 1981.
encarecimientos del petróleo y cuáles son los mecanismos de 
ajuste que. se siguen de esa explicación. Tras la pérdida inicial 
de renta real, la falta de un descenso suficiente de los salarios 
reales — descenso que no se ha producido en casi ningún país 
industrial—  determina una reducción de la oferta y una contrac­
ción de la demanda, en términos agregados, y conduce a una 
caída de la producción final, la renta real y el empleo. Desde una 
perspectiva dinámica, la economía, con la distribución de renta 
resultante, registrará bajas tasas de crecimiento real, ritmos 
insuficientes de acumulación de capital y altas tasas de paro 
compatibles con la persistencia de un proceso inflacionista.
No hay duda de que, tras los procesos complejos puestos en 
marcha por un encarecimiento intenso de la energía, una parte 
del paro registrado en los países importadores de crudos tendrá 
su origen en una insuficiencia de demanda, es decir, será paro 
keynesiano. Pero lo que hay que subrayar es que, tras un impacto 
por el lado de la oferta de esas características, otra parte del 
paro acumulado — y una parte probablemente dominante en los 
países que hayan experimentado mayores aumentos en los costes 
reales del trabajo—  será paro neoclásico, es decir, paro que sólo 
podrá reducirse — si se prescinde de la improbable posibilidad 
de mejorar la relación real de intercambio sin que se resienta la 
balanza de pagos—  a través de una reducción de los costes 
reales del trabajo. Probablemente habrá un margen — difíc il de 
determinar—  para reducir el paro mediante una expansión de la 
demanda; pero si la desviación alcista de los costes reales del 
trabajo ha sido muy importante, el margen de actuación será 
reducido y peligroso en la medida que pueda entorpecer el ajuste 
básico requerido para que el país deje de acumular paro. Estas 
conclusiones de política económica no suponen el abandono de 
una tradición keynesiana; se lim itan simplemente a reflejar el 
hecho crucial de que las condiciones generadas tras el enca­
recimiento de la energía no responden a aquellas para las que 
Keynes prescribía una actuación expansiva sobre la demanda 
agregada.
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No todos los males recientes de las economías industriales 
han tenido, sin embargo, su origen en perturbaciones generadas 
por el lado de la oferta. La etapa final de la década de los sesenta 
y los primeros años setenta registraron una notoria inestabilidad 
que hay que imputar predominantemente a la demanda; y aún 
después de 1974, la persistencia de altas tasas coexistentes de
paro e inflación han supuesto un desafío — especialmente 
relevante en países donde los impactos de oferta han sido 
relativamente menores—  que no ha encontrado respuesta adecua­
da en las políticas convencionales de regulación de la demanda. 
En definitiva, los hechos han puesto en entredicho la efectividad 
de las políticas de estabilización de la demanda derivadas de los 
modelos inspirados en la «síntesis neoclásica» y las dudas y las 
críticas han afectado a la fundamentación teórica de esas políticas.
El ataque a las políticas convencionales de estabilización se 
ha desplegado en dos etapas: la primera se centra en el 
monetarismo de Friedman, cuyos orígenes remontan a los primeros 
años de la posguerra, pero que sólo adquiere una influencia 
creciente desde mediados de la década de los sesenta a medida 
que las políticas discrecionales de demanda acumulaban decep­
ciones y fracasos (6); la segunda etapa, ligada a la hipótesis de 
las expectativas racionales, se desarrolla con el paso de los años 
setenta y responde a unas pretensiones teóricas mayores que la 
anterior — hasta el punto de que hay quien habla de la aparición 
de una «nueva macroeconomía»— .
El monetarismo de Friedman es un ataque a las políticas 
discrecionales de estabilización que aspiraban a explotar, median­
te actuaciones monetarias y fiscales ágiles y coordinadas, las 
posibilidades de intercambio entre inflación y paro aparentemente 
ofrecidas por las «curvas de Phillips», y que pretendían elegir, en 
consecuencia, aquella combinación de tasas de paro e inflación 
que se juzgara preferible. La posición de Friedman puede resu­
mirse en los puntos siguientes:
a) Las políticas de estabilización son menos necesarias de 
lo que habitualmente se pretende, por dos razones: primera, 
porque la inestabilidad inherente al sector privado no es muy 
grande, y, segunda, porque los impactos generados en dicho sector 
encuentran, cuando se producen, importantes mecanismos que 
amortiguan automáticamente su importancia sin necesidad de 
actuaciones compensadoras del sector público.
b) Los impulsos monetarios superan ampliamente a los 
impulsos fiscales en cuanto a la importancia y la persistencia de 
sus efectos sobre la economía. En consecuencia, la política 
monetaria ofrece armas más potentes que la política fiscal a las 
actuaciones de regulación de la demanda agregada.
c) En todo caso, si la política monetaria puede ejercer, a 
través de sus impulsos, efectos importantes sobre una serie de 
magnitudes reales de la economía en el corto plazo, no puede 
mantener permanentemente esas variables reales a niveles prede­
terminados por los deseos de las autoridades. El ejemplo más 
destacado de esto lo ofrece la tasa de paro. El capital productivo
6 De hecho, la ver­
sión del monetarismo de 
Friedman que vamos a 
presentar aquí sólo que­
da completa en 1967, 
cuando Friedman pro­
nuncia su discurso inau­
gural ante la A. E. A., 
publicado bajo el título 
«The Role of Monetary 
Policy», Am erican Econo- 
m ic  Review, vol. 58, 
núm. 1, marzo 1968, en 
el que introduce el con­
cepto de la «tasa natural 
de paro».
instalado, las fuerzas de la productividad, las preferencias de los 
individuos entre trabajo y ocio, la estructura y organización del 
mercado de trabajo, las condiciones del seguro de desempleo, 
etcétera, son factores «reales» que determinan la que Friedman 
denomina «tasa natural de paro» de la economía en un momento 
dado, hacia la que tenderá a bascular el sistema. Los trabajadores 
están interesados en el salario real y, en consecuencia, cuando 
negocian el salario monetario lo hacen teniendo en cuenta sus 
expectativas de precios. Las tasas de inflación efectivas y 
esperadas sólo coinciden con la tasa natural de paro, que 
corresponde, en este sentido, a una posición de equilibrio 
dinámico. Las desviaciones respecto de la tasa natural de paro 
implican, por el contrario, desajustes entre ios ritmos de inflación 
efectivos y esperados y sólo pueden mantenerse, por tanto, con 
aceleraciones o desaceleraciones continuas de salarios y precios. 
La pretensión de mantener la tasa de desempleo por debajo de 
su nivel natural mediante políticas de estabilización guiadas 
por curvas de Phillips estables que ofrezcan alternativas acep­
tables de paro e inflación es, en resumen, una pretensión 
ilusoria.
d) Aun si se renunciara al intento de mantener el desem­
pleo por debajo de la tasa natural de paro, cabría utilizar una 
política monetaria discrecional de estabilización para eliminar las 
desviaciones respecto de dicha tasa resultantes de diversos 
factores de perturbación. Para Friedman, sin embargo, esa política 
tenderá a convertirse, casi inevitablemente, en un elemento 
desestabilizador peligroso y dominante porque las autoridades 
carecen de información suficientemente precisa sobre las tenden­
cias recientes de la economía y sobre el nivel — variable—  al 
que está situada la tasa natural de paro en cada momento, porque 
desconocen los canales precisos por los que se van a transmitir 
los impulsos monetarios en cada caso y porque ignoran los
retrasos, amplios y variables, con los que van a operar los efectos 
generados por esos impulsos.
Friedman propone, en conclusión, el abandono de las 
políticas discrecionales de estabilización y su sustitución por 
«normas» referentes, en el terreno fiscal, al mantenimiento del 
equilibrio presupuestario y, en el campo monetario, al crecimiento 
de la cantidad de dinero a un ritmo estable y compatible con una 
7 En una economía inflación aceptable (tanto más aceptable cuanto más baja) (7).
Tal vez no haya que esperar grandes efectos estabilizadores de 
tan con ia líbre fluctúa- esa política basada en normas; pero, al menos — piensa
ción dei upo de cambio. pr¡edman— , se eliminará la fuente más importante de inestabi­
lidad de las economías, es decir, la política discrecional de
estabilización.
La posición de Friedman no está basada, en principio, en una
crítica teórica frontal a los modelos de la «síntesis neoclásica». 
De hecho, los puntos a) y b) de su argumentación encuentran su 
fundamento principal en una apreciación empírica sobre el valor 
de tres parámetros: si — como piensa Friedman—  el multiplica­
dor muestra un valor modesto a corto plazo (8), la elasticidad de 
la demanda de dinero respecto del tipo de interés es muy pequeña 
y la elasticidad de la demanda efectiva de bienes y servicios 
respecto del tipo de interés presenta un valor bastante alto, 
entonces los mecanismos automáticos de una economía, dada la 
cantidad de dinero o su tasa de variación, resultarán bastante 
efectivos para moderar los impactos de demanda: y, además, los 
impulsos monetarios generarán, en ese caso, unos efectos más 
importantes y persistentes que los impulsos fiscales. Friedman 
dirigió esta parte de su argumentación contra el primer keynesia- 
nismo, cuya apreciación sobre el valor de los parámetros 
indicados era opuesta a la suya. Sin embargo, el poskeynesianis- 
mo, habitualmente vinculado a la «síntesis neoclásica», comparte, 
en buena medida, las consideraciones empíricas de Friedman en 
estos puntos, así como la confianza en la estabilidad de la 
función de demanda de dinero. Como consecuencia de esta 
aproximación, la actitud poskeynesiana podría caracterizarse, 
subrayando sus rasgos distintivos respecto de Friedman, en las 
proposiciones siguientes: el sector privado de la economía no es 
tan inestable como lo presentaban los primeros keynesianos, pero 
tampoco es muy estable; dadas la cantidad de dinero o su tasa 
de variación, los mecanismos automáticos de amortiguación de 
los impactos de demanda son bastante eficaces, aunque no 
suficientes para mantener estabilizada la economía; la cantidad 
de dinero es muy importante y los efectos de sus variaciones son 
más fuertes y persistentes que los derivados de las medidas 
puramente fiscales, a pesar de lo cual, estos últimos efectos 
también son apreciables. Constatada así la ausencia de graves 
divergencias teóricas, el poskeynesianismo aún presenta una 
diferencia de gran importancia respecto de Friedman, puesto que, 
en base a lo anterior, sostiene que las economías necesitan 
políticas de estabilización y que pueden y deben ser estabiliza­
das (9).
Los poskeynesianos de la «síntesis neoclásica» también están 
dispuestos a ir un buen trecho con Friedman en la crítica a la 
supuesta estabilidad de las curvas de Phillips, que forma el 
contenido del punto c) de la argumentación monetarista. Aceptan 
que la inclinación negativa de dichas curvas es mucho mayor a 
largo plazo que a corto, e incluso están dispuestos a admitir que, 
a largo plazo, los trabajadores carecen totalmente de ilusión 
monetaria, el coeficiente de las expectativas de precios en la 
ecuación de determinación de los salarios es la unidad y, en
8 Como resulta de la 
explicación de la deman­
da agregada de consumo 
basada en la hipótesis de 
la «renta permanente».
9 Cf., F. Modiglia­
ni, «The Monetarist Con­
troversy, or Should We 
Forsake Stabilization 
Policies?», A m erican Eco- 
nocm ic Review, vol. 67, 
num. 2, marzo 1977.
consecuencia, la curva de Phillips se hace vertical. Sin embargo, 
tienden a subrayar que el proceso de aceleración de precios y 
salarios, cuando el desempleo se sitúa por debajo de la tasa 
natural de paro, no es tan rápido como sugiere Friedman, debi 
do a bien conocidos elementos de inercia; y, en consecuen* 
cia, ofrecen mayores posibilidades a las políticas de estabiln 
zación.
En todo caso, los poskeynesianos se niegan a renunciar a 
políticas discrecionales de estabilización encaminadas a recon- 
ducir la economía hacia la tasa natural de paro cuando se haya 
desviado de esa posición como consecuencia de perturbaciones 
de la demanda. La economía tenderá a bascular hacia la tasa 
natural de desempleo; pero las desviaciones registradas pueden 
ser importantes, los reajustes automáticos pueden llevar mucho 
tiempo y las políticas de estabilización dirigidas a acelerar el 
proceso ofrecerán una clara contribución al bienestar colectivo. 
Los poskeynesianos aceptan los riesgos y las limitaciones de esas 
políticas; pero creen que la evidencia muestra que las políticas 
discrecionales de estabilización han sido estábilizadoras de hecho 
en la posguerra y piensan que las dificultades deben ser un 
estímulo para superar los problemas — aunque, eso sí, renuncian­
do a las ambiciones excesivas—  y no un motivo para abandonarse 
a la pasividad.
No hay, en resumen, divergencias teóricas profundas entre los 
poskeynesianos y Friedman en la interpretación que hasta aquí se 
ha hecho de ambas posiciones. Las disparidades se refieren, en 
principio, a apreciaciones empíricas — sobre el valor de determi­
nados parámetros, sobre la rapidez de ajuste de los precios, sobre 
la variabilidad de ciertos retrasos, etc.—  y cabría confiar, por 
tanto, en que podrían llegar a resolverse mediante estudios 
empíricos y a través, en último término, de una elaboración más 
cuidadosa y una fundamentación más sólida de las políticas. No 
cabe engañarse, sin embargo, con esta aproximación de posicio­
nes; porque lo que Friedman ataca, en último término, es 
justamente la confianza depositada por los poskeynesianos en el 
programa general de investigación, antes esbozado, del que habría 
de resultar una apoyatura crecientemente sólida de políticas 
discrecionales de estabilización cada vez más precisas.
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La segunda etapa de la crítica a la «síntesis neoclásica» se 
desarrolla en los años setenta, y presenta, como ya se ha dicho, 
unas pretensiones de revisión teórica mucho mayores que el 
monetarismo de Friedman (aunque éste pueda ser considerado,
según veremos en seguida, un punto de arranque de la nueva 
orientación).
Las curvas de Phillips habían venido recibiendo una explica­
ción teórica, desde los últimos años cincuenta, en términos del 
supuesto de rigidez relativa de los precios y los salarios ante los 
excesos de demanda y de oferta en los mercados correspondientes. 
Esta explicación era, desde luego, compatible con la aceptación 
de que las curvas de Phillips mostraban relaciones de sustitución 
crecientemente desfavorables entre paro e inflación cuanto mayor 
fuera la duración del período contemplado; y era también 
compatible con la admisión de que, a largo plazo, las curvas de 
Phillips se harían verticales a la tasa natural de paro. Esta última 
señalaría posiciones de equilibrio dinámico con expectativas 
plenamente ajustadas y tasas de inflación determinadas por los 
ritmos de crecimiento de la cantidad de dinero a largo plazo; las 
desviaciones respecto de la tasa natural de paro sobre curvas de 
Phillips referidas a horizontes temporales más cortos señalarían 
posiciones de desequilibrio en las que los precios y los salarios 
estarían respondiendo, con mayor o menor inercia, a los excesos 
de oferta o demanda en los mercados respectivos.
Pero Friedman y Phelps (1 0 ), a finales de la década de los 
sesenta, sugirieron, siguiendo aproximaciones distintas — aunque 
ambas enraizadas en el análisis neoclásico— , que las curvas de 
Phillips a corto plazo podían interpretarse como curvas de oferta 
de trabajo a corto plazo en el contexto de un análisis que 
supusiera equilibrio continuo en los mercados. Los desplazamien­
tos a lo largo de dichas curvas — con las consiguientes 
desviaciones respecto de la tasa natural de paro—  serían 
expresión de las respuestas de los trabajadores a variaciones en 
la demanda y los salarios monetarios, que les llevarían a ampliar 
o reducir la cantidad ofrecida de trabajo ante la impresión 
equivocada de que se estaba registrando, respectivamente, un 
aumento o un descenso del salario real en relación a su nivel 
— o su tasa de incremento «normal»— . La posterior elevación o 
reducción de los precios acabaría por sacar de su error a los 
trabajadores, quienes, en consecuencia, volverían a ofrecer la 
cantidad normal de trabajo correspondiente a la posición señalada 
por la tasa natural de paro. De acuerdo con esta interpretación, 
los mercados siempre se mantienen en equilibrio, los trabajadores 
siempre están situados en sus curvas de oferta y todo el paro 
observado es voluntario; las fluctuaciones de la producción y del 
empleo en torno a la posición de la tasa natural de paro se deben 
a variaciones de la demanda, que sorprenden a los trabajadores, 
provocan desajustes en sus expectativas de precios respecto de la 
tasa efectiva de inflación y les inducen a error respecto de los 
salarios reales que determinan su oferta de trabajo.
10 Véase M. Fried­
man, «The Role of Mo­
netary Policy» (1968), 
art. cit. y E. S. Phelps, 
«Money Wage Dynamics 
and Labor Market Equi­
librium», Journal o f  Po­
litica l Economy, julio- 
agosto 1968, páginas 
687-711.
Los más recientes desarrollos de la macroeconomía han 
partido de estas ideas sugeridas por Friedman y Phelps, las han 
elaborado, ampliado y generalizado y han propuesto modelos de 
equilibrio que incorporan la hipótesis de «expectativas racio­
nales».
Se trata, en primer lugar, de modelos referidos a economías 
sometidas a procesos estocásticos, que postulan un equilibrio 
continuo en los mercados; las cantidades y los precios observados 
se toman como el resultado de las decisiones de agentes 
racionales que buscan su propio interés individual; y esos agentes 
adoptan sus decisiones maximizadoras atendiendo solamente a los 
precios relativos, sin someterse a restricciones de cantidad 
resultantes de la existencia de racionamiento en los mercados. 
Esto supone el rechazo de modelos asentados sobre oscuras 
inercias y lentos procesos de ajuste de precios, sobre los que nada 
puede decir la teoría con precisión.
En segundo lugar, estas teorías subrayan la importancia de 
las expectativas en la determinación del comportamiento de los 
agentes económicos, puesto que muchas de las decisiones de 
éstos se refieren al futuro; y observan que, sin embargo, las 
expectativas son objeto, habitualmente, de un tratamiento muy 
pobre incluso en modelos que les atribuyen un papel crucial en 
numerosas relaciones de comportamiento. Así, las expectativas se 
tratan, con frecuencia, como una función de unos cuantos valores 
retrasados de la variable a que se refieren, a pesar de que el 
propio modelo en el que se inserta tal tratamiento contiene 
interrelaciones entre esa y otras variables, que llevarían a agentes 
económicos racionales a construir sus anticipaciones teniendo en 
cuenta dichas interrelaciones y ampliando, por tanto, la informa­
ción utilizada a otras muchas variables del modelo. Se postula la 
racionalidad de los agentes y, sin embargo, la formación de 
expectativas se trata de un modo simplista y arbitrario, que 
contradice el principio de racionalidad y acepta que los agentes 
no utilizan toda la información relevante disponible, no aprenden 
a partir de sus errores y pueden ser engañados, una y otra vez, 
por medidas sistemáticas de política económica.
Adoptar la hipótesis de «expectativas racionales» equivale a 
devolver a los agentes la racionalidad en la elaboración de sus 
anticipaciones; implica aceptar que los agentes racionales 
conocen suficientemente la estructura de la economía y, puesto 
que esa estructura identifica la información potencialmente 
relevante para la formación de expectativas, supone admitir que 
los agentes son eficientes en la recogida y utilización de toda la 
información relevante y que, en base a ella, elaboran anticipa­
ciones insesgadas de las variables con distribuciones subjetivas 
de probabilidad que coinciden con las correspondientes distribu-
ciones objetivas — es decir, con las predicciones de la teoría 
para el mismo conjunto de información— . Como es natural, las 
expectativas así elaboradas afectarán al comportamiento de los 
agentes.
Pero si se adopta esta hipótesis sobre la formación racional 
de expectativas, el público preverá los efectos de los componentes 
sistemáticos de las políticas económicas y, al reaccionar en base 
a esas anticipaciones, neutralizará en mayor o menor grado dichos 
efectos. Esta conclusión encierra una crítica importante y sustan­
cialmente válida a la pretensión de simular y evaluar los 
resultados de las medidas de política económica de estabilización 
a partir de los modelos econométricos estimados cuyos parámetros 
estructurales se suponen estables e invariantes respecto de las 
políticas económicas adoptadas: descripciones de una estructura 
basadas en observaciones de un período que presenció un régimen 
de política económica quedarán anticuadas si los objetivos y el 
modo de operar de la política económica cambian; los valores de 
los parámetros estructurales y, por tanto, los efectos previsibles 
de las políticas resultarán modificados a medida que el público 
vaya descubriendo los nuevos elementos sistemáticos de la 
política económica. No se dice que la evaluación de políticas con 
modelos econométricos sea imposible; pero se señala la impro­
babilidad de que los parámetros que reflejan la formación de 
expectativas no cambien cuando se alteran las normas de política 
económica (11).
Las conclusiones de la nueva orientación de la macroecono- 
mía respecto de la política económica de estabilización se hacen, 
sin embargo, aún más fuertes al articular el supuesto de equilibrio 
continuo en los mercados y la hipótesis de expectativas raciona­
les; porque, en último término, el resultado de esa articulación 
es la negación de que políticas económicas sistemáticas, espe­
radas y entendidas, puedan generar efectos reales, ya que los 
agentes racionales, al anticiparlas, reaccionan de modo que las 
compensarán y neutralizarán. Lo que era, en la «síntesis neoclá­
sica», un resultado referido al largo plazo, en el que la plena 
flexibilidad de precios aseguraba el equilibrio en los mercados 
con anticipaciones ajustadas y el dinero era neutral, es ahora, en 
las nuevas orientaciones, un resultado que se extiende al corto 
plazo. De hecho, uno de los objetivos de los impulsores de esta 
reciente orientación teórica es acabar con esa distinción teórica 
radical entre el largo y el corto plazo que, a partir de supuestos 
distintos sobre la flexibilidad de precios, lleva a previsiones 
distintas sobre los efectos de la política en uno y otro horizontes 
temporales y conduce, inevitablemente, a decisiones a corto plazo 
que condicionan y sustituyen a las decisiones a largo plazo.
Lo anterior significa que los gobiernos podrán afectar a la tasa
11 Véase R. E. Lu­
cas, «Econometric Policy 
Evaluation: A Critique», 
Journal o f  M onetary Eco­
nom ics, Supplement, 2. 
Carnegie-Rochester Con­
ference Series, vol. I, aiio 
1976.

sino también en perturbaciones de ia demanda que lleven a los 
agentes a errores de expectativas, a confundir movimientos 
generales de precios con variaciones en los precios relativos que 
afectan a sus decisiones. Por ejemplo, un impulso monetario 
expansivo tenderá a generar un aumento general de los precios 
absolutos que los empresarios pueden confundir temporalmente 
con un aumento del precio relativo del bien que producen y 
venden, induciéndoles a ampliar su oferta. Puesto que el error 
será general, la economía registrará un aumento del producto 
agregado que será posible merced al error de los trabajadores, 
quienes tomarán equivocadamente el aumento observado en sus 
salarios monetarios por un aumento de los salarios reales y 
ampliarán, en consecuencia, su oferta de trabajo en respuesta a 
la mayor demanda de los empresarios. De modo similar, un 
impulso monetario contractivo podría inducir, por errores en las 
anticipaciones de empresarios y trabajadores, una reducción de la 
producción agregada y a una contracción de la oferta de trabajo 
(voluntaria, como respuesta a la impresión equivocada de que los 
salarios reales están descendiendo). Los impulsos de demanda no 
presentarán correlación serial, puesto que los agentes racionales 
no cometen errores sistemáticos; pero los mecanismos de 
propagación pueden convertir esos impulsos en movimientos 
serialmente correlacionados, es decir, en desviaciones duraderas 
de la producción y el empleo. Esta teoría ofrece, así, modelos 
cíclicos de equilibrio que explican las fluctuaciones simultáneas 
de las magnitudes monetarias, las variables reales y los precios 
en base a una información imperfecta de los agentes que induce 
reacciones que después resultan inadecuadas (12).
En resumen, los impulsos monetarios y fiscales imprevistos 
generan efectos reales y tal vez puedan provocar incluso fluctua­
ciones. Pero cuanto mayor sea la variabilidad de esas políticas, 
menores serán sus efectos, como consecuencia de la reacción de 
los agentes racionales en el sentido de atribuir la mayor parte de 
las perturbaciones observadas a causas monetarias y como 
resultado de su tendencia a no cometer errores sistemáticos; al 
propio tiempo, cuanto mayor sea esa variabilidad, peor tenderá a 
ser el funcionamiento de la economía, porque la frecuencia de 
tales perturbaciones tenderá a engañar a los agentes privados 
sobre la naturaleza de otras alteraciones económicas. Así que las 
nuevas orientaciones macroeconómicas acaban proponiendo nor­
mas frente a discrecional ¡dad; la renuncia a políticas sistemáticas 
anticíclicas, basadas en feedbacks percibidos por el público, y al 
intento de compensar por vías monetarias shocks de oferta 
anticipados (como el provocado por el encarecimiento del 
petróleo); el abandono de las políticas sopresivas, por perturba­
doras, y un esfuerzo por difundir lo más posible la información en
12 Cf., R. E. Lucas, 
Jr., «Understanding Bu­
siness Cycles», art. cit.; 
R. E. Lucas, Jr. y T. J. 
Sargent, «After Keyne­
sian Macroeconomics», 
en After the Phillips Cur­
ve: Persistence of High 
Inflation and High Unem­
ployment, Federal Reser­
ve Bank of Minneapolis 
Quarterly Review, vol. 3, 
núm. 2, págs. 1-16; y 
R. E. Lucas, Jr., «Met­
hods and Problems in 
Business Cycles Theory», 
Journal of Money, Credit 
and Banking, vol. 12, nú­
mero noviembre 1980, 
páginas 696-715.
la economía. La principal tarea de la política monetaria y la 
política fiscal habrá de consistir en proporcionar al sector privada 
un entorno estable y predecible.
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La hipótesis de expectativas racionales no tiene que aparecer 
necesariamente unida al supuesto de mercados en equilibrio 
continuo; y, sin embargo, esa unión es el origen de las 
proposiciones más fuertes avanzadas por las nuevas orientaciones 
macroeconómicas.
El supuesto de equilibrio continuo en los mercados no es, por 
su parte, rechazable mediante una apelación al «realismo», como 
no lo es el postulado de optimización que fundamenta los análisis 
económicos. En uno y otro caso lo relevante es la capacidad 
explicativa de los modelos que incorporan esos supuestos en su 
enfrentamiento con la evidencia disponible. Y aquí el supuesto de 
mercados en equilibrio continuo y las predicciones de los modelos 
que lo incorporan no encuentran corroboración en situaciones 
observadas donde las empresas no consiguen vender todo lo que 
están dispuestas a ofrecer a los precios existentes ni los 
trabajadores encuentran empleo a pesar de su disposición a 
aceptar el salario real practicado. Tampoco la evidencia disponi­
ble confirma la predicción de que los trabajadores, en los 
períodos de atonía de la producción y descenso del empleo, están 
retirando su oferta de trabajo y abandonando las empresas, porque 
entienden que el salario real ha descendido — pues está bien 
comprobado que esos abandonos son más frecuentes en las fases 
expansivas que en las contractivas— . La evidencia disponible 
parece conformarse mejor con la existencia de mercados raciona­
dos como consecuencia de una flexibilidad insuficiente de los 
precios y, por consiguiente, con la posible existencia de paro 
involuntario — ya tenga su origen en shocks de oferta o en 
perturbaciones originadas por el lado de la demanda— . Constatar 
esto no equivale a ignorar los problemas que plantea nuestro 
escaso entendimiento de la inercia y los lentos movimientos de 
los precios ni oculta el hecho de que la rigidez a la baja de 
ios salarios en fases de contracción de la demanda — dejando 
como única alternativa los despidos y el paro—  continúa 
siendo uno de los puntos más oscuros y débiles de ¡a Macro- 
economía.
Podemos recoger las observaciones críticas formuladas por 
diversos autores sobre el elemento de aprendizaje y, por tanto, el 
componente adaptativo que tiene la elaboración de expectativas
racionales; o sobre la existencia de contratos con precios rígidos 
que impedirían adaptaciones inmediatas a impulsos monetarios o 
fiscales, aunque sus efectos fueran oportuna y correctamente 
anticipados por el público. Tales observaciones llevarían a alejar 
el horizonte temporal al que serían aplicables las proposiciones 
más fuertes de las modernas teorías y a retener efectos reales de 
las políticas monetarias y fiscales en el corto plazo. Sin embargo, 
de modo más general, el punto central que debe atraer la atención 
es el relativo al continuo equilibrio de los mercados. Si los 
mercados están siempre en equilibrio y se espera que siempre lo 
estén, las decisiones de los agentes se basarán únicamente en 
los precios actuales y la anticipación de los precios futuros; y si 
las expectativas se elaboran racionalmente, esto implicará que las 
políticas de demanda anticipadas no tendrán efectos reales y sólo 
los tendrán aquellas políticas que contengan un elemento inespe­
rado. Si, por el contrario, se acepta la posibilidad de mercados 
racionados y, por tanto, la posible existencia y anticipación de 
desequilibrios, las decisiones de los agentes estarán basadas en 
consideraciones no sólo de precios, sino también de cantidades 
— la inversión se verá afectada por las rentas esperadas a los 
precios previstos si se espera un exceso de oferta en el mercado 
de bienes; el consumo se debilitará ante la anticipación de una 
caída del empleo y un aumento del exceso de oferta de trabajo, 
etcétera— ; y, en tal caso, políticas de demanda anticipadas que 
afecten a las expectativas sobre cantidades podrán tener efectos 
reales sin necesidad de hacer uso del supuesto de información 
imperfecta y costosa o de recurrir a la existencia de contratos con 
precios fijos que impidan reaccionar ante cambios rápidos y 
anticipados de las políticas monetarias y fiscales (13).
Podría parecer, entonces, que si mantenemos la posibilidad 
de desequilibrio en los mercados y de anticipaciones de desequi­
librios habríamos vuelto al punto de partida — o, si se quiere, a 
la «síntesis neoclásica» y a sus implicaciones de economía 
aplicada— , Pero creo que no es así o que sólo lo es 
parcialmente. Desde luego, la crítica de las teorías de expecta­
tivas racionales a la utilización de modelos econométricos para 
la evaluación de políticas económicas en el supuesto de que la 
habitual aproximación adaptativa a la formación de anticipaciones 
es suficiente y de que los parámetros estructurales son invariantes 
respecto de las políticas económicas, me parece — como ya he 
señalado antes—  una crítica válida que afecta al núcleo del 
programa básico de investigación y fundamentación de una 
política de estabilización crecientemente afinada que describí en 
el epígrafe 3 de este trabajo. La hipótesis de las expectativas 
racionales mejora notablemente la aproximación a la elaboración 
de anticipaciones por agentes racionales, ayuda a entender mejor
13 Cf. K. J. Arrows, 
«Real and Nominal Mag­
nitudes in Economics», 
en The C risis in Econo­
m ic Theory, (D. Bell y 
I. Kristol, eds.), Basic 
Books Inc., New York, 
1981, pags. 139-150.
los efectos de las políticas económicas y, aunque no se acepte 
la proposición fuerte relativa a la neutralidad o ausencia de 
efectos reales a corto plazo de las políticas de estabilización 
sistemáticas, avanza razones sólidas para esperar una reducción 
de la eficacia de dichas políticas, aunque sólo pretendan acelerar 
el ajuste de la economía a la tasa «natura!» de paro. En un 
período como el de los últimos años, tan abundante en políticas 
de estabilización de signo frecuentemente cambiante y a menudo 
contradictorias en la orientación de sus diferentes ramas, la 
hipótesis de expectativas racionales ayuda a comprender fenóme­
nos aparentemente paradójicos — desde aceleraciones en las 
tasas de expansión monetaria acompañadas de movimientos 
bursátiles a la baja hasta tipos de interés insensibles a políticas 
monetarias de signo expansivo en un contexto de expectativas de 
mantenimiento y ampliación de los fuertes déficits públicos— . 
La hipótesis de expectativas racionales señala, en fin, acertada­
mente en mi opinión, las perturbaciones que la variabilidad de 
las políticas de estabilización pueden provocar en el comporta­
miento de las economías al generar confusión en los agentes y 
desviar la atención respecto de la naturaleza de alteraciones cuya 
solución a través de lentos ajustes de carácter real puede resultar 
entorpecida en consecuencia.
Volvamos a un modelo del tipo de los inspirados en la 
«síntesis neoclásica» con una inflexibilidad de precios capaz de 
generar desequilibrios en los mercados. Tanto los shocks de oferta 
como los de demanda pueden generar, como sabemos, situaciones 
de exceso de oferta o de demanda en los mercados. Por ejemplo, 
impactos depresivos de uno y otro origen pueden conducir a 
situaciones de paro. ¿Cómo determinar, sin embargo, con alguna 
aproximación qué parte del paro observado en una situación 
concreta es imputable a una insuficiencia de demanda y suscep­
tible de tratamiento mediante un estímulo de la demanda 
agregada? La evolución de las estructuras familiares y de los 
hábitos de trabajo, las variaciones en el nivel y la cobertura del 
seguro de desempleo, las modificaciones del salario mínimo, etc., 
afectan a la incidencia del paro por unidad de tiempo y a la 
duración media del desempleo; es decir, actúan sobre un conjunto 
de decisiones individuales que afectan a la tasa observada de paro 
de la economía a través de variaciones difíciles de precisar en 
su componente «natural» — para utilizar la expresión de Fried­
man— . Y los shocks registrados pueden haberse expresado 
— como ha sucedido en los últimos años—  en variaciones 
profundas en los costes y precios relativos con incidencia 
considerable sobre la estructura de la demanda, el esquema 
internacional de ventajas comparativas, la viabilidad económica 
del capital productivo instalado, la tecnología más deseable, etc.;
todo lo cual impone reajustes de precios relativos y procesos 
lentos y difíciles de reasignación de recursos y de reorientación 
de los esquemas productivos que quedan más allá de la simple 
manipulación de la demanda agregada. ¿Cómo decidir así cuál es 
la parte de paro observado que cabe combatir adecuadamente a 
través de la demanda agregada? La pregunta presenta especial 
relevancia en situaciones como las de los últimos años.
Lo importante no es sólo que hayamos detectado amplios 
márgenes de incertidumbre para la utilización de las políticas 
convencionales de regulación de la demanda, sino también — y 
quizá principalmente—  que nos hemos deslizado insensiblemente 
hacia la microeconomía, hacia el análisis de factores condicio­
nantes de las decisiones individuales de los agentes racionales, 
hacia problemas de asignación eficiente de los recursos. Decir, 
en estas condiciones, que nos mantenemos dentro de los modelos 
inspirados en la «síntesis neoclásica» ofrece un escaso sentido. 
Los problemas que están, llamando nuestra atención se refieren a 
horizontes temporales relativamente ¡argos, al análisis de la 
contribución positiva o negativa de determinadas instituciones a 
los reajustes pendientes, al significado del desempleo observado, 
etcétera; problemas un tanto ajenos a las políticas convencionales 
de regulación de la demanda a corto plazo, con sus objetivos de 
referencia mal definidos y sus importantes elementos de impreci­
sión, capaces de desviar ia atención respecto de los orígenes de 
las dificultades planteadas y de entorpecer los reajustes pendien­
tes. No es de extrañar que haya tendido a crearse, en consecuen­
cia, durante los últimos años, una zona de insensibilidad o de 
indecisión respecto de la utilización de las políticas de estabili­
zación; una zona de perplejidad que refleja la crisis actual de la 
Macroeconomía.
Probablemente no pueda hablarse de una «nueva Macroeco­
nomía» como cuerpo teórico que ofrezca una alternativa suficien­
temente acabada al keynesianismo; pero ignorar las graves 
dificultades de este último en los campos teórico y aplicado, 
cerrar los ojos a las debilidades denunciadas en lo que ha sido 
la aproximación macroeconómica dominante durante varias déca­
das e interpretar todo ello en términos meramente ideológicos me 
parece inaceptable. En un sentido muy obvio, lo que estoy 
señalando como «crisis» de la macroeconomía no implica un 
retroceso o un estancamiento del conocimiento, sino, por el 
contrario, un avance que detecta errores, acumula dudas y 
pretende encontrar alternativas. Desconocer esa situación y 
aferrarse con impasibilidad a determinados esquemas de pensa­
miento equivale a un esfuerzo de supresión de hechos e ideas que 





En la casa de La Granda, en Avilés, con el patrocinio de la Universidad 
de Oviedo, de la Escuela Asturiana de Estudios Hispánicos y 
del Instituto de Cooperación Iberoamericana, se celebró en la primera 
semana de septiembre de 1981 una reunión de personalidades 
de América Latina y de España, dedicada a reflexionar sobre El retomo 
de la ortodoxia (véase al respecto la Introducción Editorial y los 
artículos precedentes de los profesores Celso Furtado y Luis Angel 
Rojo). Por otra parte, se realizó en dicha oportunidad la sesión 
constitutiva de la Junta de Asesores y del Consejo de Redacción de la 
revista «Pensamiento Iberoamericano. Revista de Economía 
Política», conforme a las orientaciones trazadas por el Presidente del ICI 
y el Secretario Ejecutivo de la CEPAL.
En el coloquio de La Granda, sea en su calidad de miembros de la Junta 
de Asesores o del Consejo de Redacción de «Pensamiento 
Iberoamericano. Revista de Economía Política», sea a título propio, 
participaron las siguientes personalidades: Abel Caballero,
Femando Henrique Cardoso, Elvira Chacón, Aldo Ferrer,
Enrique Fuentes Quintana, Celso Furtado, Adolfo Gurrieri,
José Luis García Delgado, Norberto González, Enrique V. Iglesias, 
Félix Lobo, Teodoro López Cuesta, José Matos Mar, José Molero, 
Juan Muñoz, Manuel de Prado y Colón de Carvajal, Luis Angel Rojo, 
Santiago Roldán, Aníbal Pinto, Enrique Ponce de León,
Raúl Prebisch, Germánico Salgado, Jesús Sainz, Jubo Segura, José Serra, 
José A. Silva Michelena, Angel Serrano, Oscar Soberón,
Osvaldo Sunkel, Antonio Torrero, Edelberto Torres Rivas,
María C. Tavares, Juan Velarde y René Villarreal (un resumen de los 
«curriculum» de los participantes se presenta en las últimas páginas 
de la revista).
El programa de la reunión se estructuró en varios cuerpos principales. 
En la inauguración de los trabajos intervinieron el Rector de 
la Universidad de Oviedo, profesor don Teodoro López Cuesta; el 
profesor don Juan Velarde (Director de la Escuela Asturiana 
de Estudios Hispánicos), don Manuel de Prado y Colón de Carvajal 
(Presidente del ICI) y don Enrique Iglesias (Secretario Ejecutivo
de la CEPAL). La primera sesión consistió en una introducción general 
al tema de referencia, a cargo de los señores Raúl Prebisch y 
Enrique Iglesias, a la que siguieron sendas exposiciones, a cargo de los 
profesores Celso Furtado y Luis Angel Rojo, en las que 
presentaron el tema desde la perspectiva de América Latina y de España, 
respectivamente. En la segunda sesión se expusieron algunas 
experiencias latinoamericanas y, concretamente, los casos de Argentina, 
Brasil y México, a cargo de los profesores Aldo Ferrer, José 
Serra y René Villarreal, respectivamente. La tercera reunión estuvo 
dedicada a la presentación de la política económica de España 
en el período de la transición política, a cargo del profesor Enrique 
Fuentes Quintana, con intervenciones complementarias de los 
profesores Juan Velarde y Julio Segura. Cada una de las exposiciones 
señaladas fue seguida de un debate con participación de los 
asistentes y de los expositores.
En las páginas que siguen, se presenta una selección de las intervenciones,
necesariamente resumidas dada la imposibilidad de recogerlas
en su totalidad. No se incluyen en ella las exposiciones de los profesores
Rojo y Furtado, ya que constituyeron un anticipo preliminar
de los artículos reproducidos en la sección anterior y que, por tanto, las




El retorno de la ortodoxia
Han vuelto a nuestras tierras latinoamericanas las teorías ortodoxas de la 
economía. Se han difundido en varios países y en algunos casos han inspirado cambios 
muy importantes en la política económica, si bien con diferente grado de intensidad 
en su aplicación así como en la manera en que se han combinado con ciertos resabios 
de formas anteriores de acción. Más aún, no ha sido infrecuente que en nombre de 
la ortodoxia se haya recurrido a ciertas medidas de intervención que no concuerdan 
con la pureza doctrinaria de aquellas concepciones teóricas.
No me propongo aquí realizar un minucioso examen de casos concretos, sino 
esclarecer la significación de tales teorías ortodoxas frente a la realidad de los 
problemas del desarrollo. Ya estamos presenciando claras manifestaciones de no 
haberse logrado lo que se esperaba en la práctica y conviene explicar por qué sucede 
así, sea porque la realidad no ha podido aprisionarse en el molde de las teorías o 
por las contradicciones que han sobrevenido en su aplicación.
¿Por qué hablamos de retorno? Ha de sorprender acaso esa expresión, sobre 
todo a quienes consideran estar en presencia de nuevas doctrinas. En verdad, se trata 
de teorías elaboradas hace más de un siglo, cuando el neoclasicismo consiguió dar 
precisión y coherencia científica al fecundo pensamiento de las teorías clásicas. Su 
concepción del equilibrio económico fue sin duda alguna un gran avance. ¡Pero 
después de ello ha corrido mucha agua bajo los puentes!
Es muy correcto hablar de retorno. Porque la ortodoxia en que se manifiestan 
esas teorías neoclásicas ha dominado en otros tiempos en la periferia latinoamericana. 
Fueron los tiempos anteriores a la gran depresión mundial. Puedo hablar con cierta 
autoridad pues en los años veinte me sedujeron tales teorías, las aprendí a fondo y 
las enseñé sin reticencias como joven profesor universitario.
Tres eran los principales artículos de fe:
—  La división internacional del trabajo en el libre juego de la economía 
internacional.
—  El Estado prescindente.
—  El patrón oro.
Bajo el signo de la división internacional del trabajo se desenvolvieron las 
exportaciones primarias de nuestros países y llegó a alcanzarse en algunos de ellos 
un alto grado de prosperidad. Pero quedaban grandes masas humanas al margen del 
desarrollo. Mientras en las actividades de exportación primaria y actividades conexas
penetraba el progreso técnico de los centros, en el trabajo de esas masas dominaban 
las técnicas precapitalistas o semicapitalistas con bajísinia productividad.
En la concepción del Estado prescindente no se admitía intervenir en el juego 
del mercado, sea en el plano interno o en las relaciones con los centros industriales, 
si bien fueron importantes en algunos casos las inversiones en infraestructura y ciertas 
medidas de promoción del Estado.
En cuanto al patrón oro, resultaba un mecanismo eficaz para corregir ciertos 
excesos inflacionarios de origen interno, pero su funcionamiento estricto hacía 
sumamente vulnerable la actividad económica interna.
Tales son, en líneas muy esquemáticas, las concepciones teóricas que guiaron lo 
que se dio en llamar el desarrollo hacia afuera. Este tipo de desarrollo pudo 
continuar hasta que la Primera Guerra Mundial y, principalmente, la gran depresión, 
impusieron dar impulso decisivo al movimiento industrializador.
Fue la primera gran violación de la ortodoxia, pues se acudió a la protección 
y otras medidas restrictivas de las importaciones. Superadas las consecuencias adversas 
de la gran depresión no fue posible volver hacia atrás. La industrialización había 
permitido, en efecto, ir empleando con creciente productividad parte de esa gran 
fuerza de trabajo que había quedado al margen del desarrollo hacia afuera.
Aunque el costo de la industrialización fuera superior al de las importaciones, 
el empleo cada vez mayor — aunque no suficiente—  de esa fuerza de trabajo 
representaba un notable incremento de productividad y de ingresos netos en el 
conjunto de la economía.
Las restricciones a la importación, sin embargo, fueron exageradas, sino 
abusivas. Y tardó un tiempo considerable procurar el restablecimiento de la simetría 
de la industrialización con medidas de estímulo a las exportaciones.
Desde otro punto de vista, la industrialización significa hacer penetrar el 
progreso técnico más allá de las actividades exportadoras. Pero el fruto de este 
progreso técnico tiende a concentrarse en nuevos grupos sociales que se insertan en 
los estratos superiores de la estructura social en cuyas manos se encuentra la mayor 
parte del capital, así como se concentraba y siguió concentrándose, en los grandes 
propietarios de la tierra.
Tal fue la consecuencia del juego libre de las fuerzas del mercado 1 postulado 
por las teorías ortodoxas.
viene así la pugna distributiva entre los grupos sociales que captan el fruto del 
progreso técnico por un lado, y, por otro, la fuerza de trabajo de la industria y otras 
actividades que tratan de compartir ese fruto mediante su poder sindical.
A este poder redistributivo de carácter sindical se agrega el poder político de 
la fuerza de trabajo que logra conseguir crecientes ventajas sociales a través del 
Estado, o insertarse espuriamente en sus mecanismo más allá de sus reales 
requerimientos. A todo lo cual hay que añadir la. tendencia a la hipertrofia del Estado.
Se desenvuelve de esta manera una pugna distributiva en franca violación de las 
leyes del mercado. Segunda violación de la ortodoxia.
1 No es éste el lugar 
para demostrarlo teórica­
mente. Remito al lector 
interesado a mi reciente 
libro C apita lism o  perifé­
rico. C ris is  y  transform a­
ción, Fondo de Cultura 
Económ ica, México, 
1981.
Pero con el andar del tiempo surgie­
ron de más en más nuevas formas de 
poder redistributivo que tienden a con­
trarrestar el poder de los estratos supe­
riores. Nuevas formas de poder que 
acompañan a las mutaciones de la es­
tructura social que la penetración de la 
técnica productiva trae consigo. Sobre-
Finalmente, aquella vulnerabilidad exterior acentuada en el funcionamiento del 
patrón oro primero y el patrón dólar después, lleva también a formas de intervención 
que se apartan asimismo de los principios ortodoxos. Tercera violación.
Si subrayo estas grandes violaciones de la ortodoxia no es, por supuesto, para 
defenderla, sino para poner de manifiesto su incompatibilidad con las exigencias del 
desarrollo periférico, esto es, de un desarrollo en el cual la penetración del progreso 
técnico no se limitara a las actividades exportadoras sino se extendiera también al 
conjunto de la economía, promoviera la distribución equitativa de sus frutos y 
atenuara la vulnerabilidad exterior de aquélla, además de otros objetivos a los que 
me referiré más adelante.
La ortodoxia no podía responder a estas exigencias de un desarrollo integral. 
En efecto, el libre juego de las leyes del mercado en el plano internacional no permitía 
desenvolver espontáneamente la industrialización debido a la superioridad técnica y 
económica de los centros. Fue indispensable proteger la producción para el mercado 
interno. Pero como ya se dijo, la protección fue excesiva y no respondió a criterios 
de racionalidad. Y fue tardía la política de promoción de las exportaciones de 
manufacturas. En cuanto a la distribución equitativa del ingreso, la pugna 
distributiva y el crecimiento desproporcionado del Estado condujeron a la larga a 
un nuevo tipo de inflación social, que, por su propia naturaleza escapaba a la 
ortodoxia monetaria y se superponía con frecuencia a formas tradicionales de 
inflación. No hubo en todo ello ningún principio regulador y terminó por desquiciar 
la economía y desintegrar su urdimbre social.
Las medidas para atenuar la vulnerabilidad exterior fueron generalmente 
improvisadas y también provocaron frecuentemente fenómenos de carácter inflacio­
nario.
El funcionamiento del sistema se volvía cada vez más socialmente conflictivo. 
Y también excluyente, pues la tendencia a la concentración del fruto del progreso 
técnico en los estratos superiores no se manifiesta en un proceso acelerado de 
acumulación de capital reproductivo — que multiplica la productividad y el 
empleo— , sino que provoca el desenvolvimiento de la sociedad privilegiada de consumo.
Pero no es sólo eso. La expansión del consumo privado y social, así como el 
consumo del Estado que acompaña a la pugna distributiva, no se hace a expensas del 
consumo privilegiado, sino que se superpone a este consumo. Se malogra así una gran 
parte del potencial de acumulación del capital reproductivo en desmedro del empleo 
con creciente productividad de aquellas grandes masas relegadas en el fondo de la 
estructura social. Fenómeno excluyente que se agrava por el fuerte ritmo de 
crecimiento demográfico.
En consecuencia el tipo de desarrollo que, a partir sobre todo de la gran 
depresión mundial, sustituye al desarrollo hacia afuera, va demostrando graves y 
crecientes fallas económicas y sociales a medida que penetra en profundidad el 
progreso técnico y se manifiestan de más en más las contradicciones que acompañan 
a este proceso.
Se imponía pues la búsqueda de nuevas formas de desarrollo. Pero he aquí que 
en vez de ello, en lugar de avanzar hacia nuevos rumbos, se retorna a la ortodoxia 
pretérita. No se trata de una simple reacción a intervenciones del Estado, varias de 
ellas contraproducentes, sino de un cambio fundamental en la concepción del 
desarrollo. El desarrollo tiene que ser una consecuencia espontánea de las fuerzas del 
mercado tanto en el plano internacional como en el interno y el Estado ha de 
abstenerse de toda ingerencia como no sea asegurar el juego de la libre competencia.
De acuerdo con este principio del Estado prescindente se imponía desbaratar la
protección a la industria y los subsidios a la exportación de manufacturas, esto es, 
se impone la vuelta al esquema pretérito de la división internacional del trabajo bajo 
el nuevo lema del aperturismo comercial.
Se reconoce desde luego que por su productividad más baja que la de los 
centros, las actividades que proveen al mercado interno no están en condiciones de 
resistir la competencia extranjera y que las exportaciones de manufacturas tampoco 
pueden competir en el mercado internacional. Si ello es así, es indispensable reducir 
los salarios hasta compensar la diferencia de productividad, según ios adeptos de la 
ortodoxia. ¿Cómo hacerlo? Una manera es la devaluación monetaria. La otra es la 
desocupación. Pero la devaluación trae consecuencias inflacionarias. No así la 
desocupación que, por lo demás, no requiere una decisión del Estado, sino 
simplemente dejar el juego de las fuerzas del mercado. Si hay actividades que no 
pueden resistir la competencia de los centros, tendrán que reducir su producción o 
desaparecer. Y la desocupación resultante tendrá el efecto de reducir el nivel de las 
remuneraciones hasta hacer competitivas, tanto la producción para el mercado 
interno como las exportaciones.
Que este procedimiento representa un considerable coste económico y social, no 
debiera ser óbice a seguirlo a fin de establecer sólidamente el principio del Estado 
prescindente y del libre juego de las fuerzas del mercado. De todos modos se arguye 
que este sacrificio será transitorio hasta alcanzar una posición de equilibrio.
La baja de salarios se extendería también a las exportaciones que ya eran 
competitivas. Lo cual traería consigo el descenso de sus precios internacionales con 
la pérdida consiguiente de ingreso real. Es cierto que ello podría evitarse con un 
impuesto a la exportación. Pero esto haría necesaria una decisión del Estado, 
incompatible con el principio del Estado prescindente.
Por otro lado, esta posición de extrema ortodoxia doctrinaria supone implíci­
tamente una concepción muy peculiar del mercado internacional. Supone que los 
centros estarían dispuestos a absorber todas las exportaciones que necesita realizar la 
periferia a fin de obtener a bajo coste y siguiendo el principio de ventajas 
comparativas las importaciones requeridas para su desarrollo espontáneo. Por 
supuesto que todo ello está en flagrante contradicción con la realidad. Hay varias 
razones que lo explican.
Por un lado, el enorme crecimiento de la demanda en los centros y del 
intercambio entre ellos antes de la crisis presente se ha limitado en gran parte a los 
centros en virtud de sus continuas innovaciones tecnológicas. La periferia ha quedado 
en gran parte marginada.
Por otro lado, en los bienes de tecnología menos avanzada en que la periferia 
está en condiciones de competir, el consumo de los centros tiende a crecer con relativa 
lentitud y ellos no han demostrado sus intenciones aperturistas. El aperturismo se ha 
realizado entre ellos alentado por aquellas innovaciones y la diversificación consi­
guiente de la demanda, pero no con respecto a la periferia.
Conste que me estoy refiriendo a aquellos largos años de prosperidad de los 
centros que se prolongan hasta mediados de los setenta y no a su difícil evolución 
presente. Durante esos años aquéllos no han tomado ninguna medida de liberación 
sustancial de sus importaciones provenientes de la periferia, no obstante los esfuerzos 
persistentes de UNCTAD. Mucho menos estarán dispuestos a hacerlo ahora frente a 
sus graves problemas de desocupación.
¿Cómo es posible seguir preconizando el aperturismo periférico? Desgraciada­
mente, se trata de una lamentable confusión entre aperturismo incondicional y 
participación activa en el intercambio internacional de acuerdo a una esclarecida
política de desarrollo. Conviene a todas luces a nuestros países insertarse racional­
mente en la economía internacional. Pero esto no solamente depende de la eficiencia 
de su actividad productiva sino también del grado de receptividad de los centros. 
Cuanto más liberalizan éstos sus importaciones, tanto menos necesitaremos proteger 
y subsidiar, con indudables ventajas recíprocas. Tal es la realidad del mercado 
internacional.
La concepción aperturista se ha extendido también al campo financiero y 
presenta diferentes manifestaciones.
Ante todo, la liberación de las importaciones, tanto por la reducción 
arancelaria como por otras medidas, ha traído consigo desequilibrios exteriores. Por 
supuesto que los centros no se han preocupado de aumentar sus propias importaciones 
para ayudar a la periferia. Habría otra forma más expedita de hacerlo y también muy 
conveniente a la banca internacional: facilitar préstamos a plazos cortos acudiendo 
al mercado de euromonedas. De esta manera hay países que han cubierto con créditos 
externos copiosas importaciones de bienes de consumo en desmedro de la producción 
nacional. ¿Sería admisible invocar principios ortodoxos para justificarlo?
No digo que estos créditos no hayan sido útiles, por ejemplo, han permitido 
hacer frente a las consecuencias del encarecimiento del petróleo y a falta de otros 
mecanismos más adecuados. Pero es un caso distinto del anterior y de otros en que 
se comprueban las consecuencias contraproducentes del así llamado aperturismo 
financiero.
Me refiero principalmente a dos casos en los cuales se ha acudido a créditos 
externos para atacar la inflación provocada principalmente por el déficit fiscal. En 
uno de ellos, como la demanda inflacionaria consiguiente al déficit trajo desequilibrio 
exterior por el aumento de importaciones, se cubrió el desequilibrio mediante esos 
créditos a fin de mantener la sobrevaluación exterior de la moneda. Caso muy claro 
de manipulación de la ortodoxia, pues ésta recomienda tomar medidas bien conocidas 
—por enérgicas que sean—  para lograr el equilibrio fiscal.
El otro caso también es de manipulación. Se pretende contrarrestar la plétora 
de dinero causada sea por el déficit fiscal o por el ingreso de crédito externo con una 
restricción del crédito interno a la actividad privada. La restricción hace elevar las 
tasas de interés y provoca la contracción de la actividad económica. Cuando estas 
tasas superan a las tasas exteriores más la inflación interna en relación a la 
internacional, resulta muy fácil atraer nuevos créditos externos. Es cierto que en la 
medida en que ello sucede se contrarresta los efectos de la restricción crediticia 
interna. Esto parecería una gran contradicción. Sin embargo, todo depende del cristal 
con que se mire. Pues la diferencia de tasas ha traido consigo ganancias considerables 
a los grupos financieros internos en estrecha vinculación con los grupos internacionales.
Reflexiónese en el significado de estos hechos. La inflación no sólo ha sido 
consecuencia del déficit fiscal sino de la pugna distributiva. Para eliminar esta pugna 
se ha llegado a suprimir el poder sindical y político de los trabajadores mediante el 
empleo de la fuerza del Estado. También aquí se ha invocado la ortodoxia. Pues se 
considera que ese poder de los trabajadores es una violación del juego libre de las 
fuerzas del mercado. Había pues que restablecer el liberalismo económico suprimiendo 
el liberalismo político! Pues bien esta medida permitiría restablecer las ganancias 
empresariales adversamente afectadas por la pugna distributiva. Dentro de la 
dinámica del sistema correspondía alentar en esta forma la actividad productiva. 
Pero, por otro lado, el alza de las tasas de interés permitió al capitalismo financiero 
expropiar todo o parte de esas ganancias al capitalismo productivo ya menoscabado
por la liberación de importaciones y la sobrevaluación monetaria. ¡Ortodoxia, 
cuantas aberraciones se cometen en tu nombre!
Dijimos anteriormente que el aperturismo comercial supone una imagen del 
mercado internacional muy diferente de la realidad. También suele mencionarse el 
mecanismo del patrón oro para justificar el aperturismo financiero como si el 
desorden monetario internacional tuviera algo que ver con un sistema que, para bien 
y para mal, ha dejado de existir. Aquel mecanismo basaba su dinámica en el 
acrecentamiento de la producción de oro, sujeta, desde luego, a consideraciones de 
economicidad. Todo esto ha cambiado. La oferta monetaria internacional ha 
dependido de la producción abundantísima de dólares. Ello no ha respondido a las 
necesidades de una auténtica demanda monetaria internacional, sino principalmente 
a la necesidad de cubrir el déficit fiscal de los Estados Unidos. No se ha acudido a 
la ortodoxia financiera como debió haberse hecho. Pero para contrarrestar los efectos 
inflacionarios se acude a la ortodoxia monetaria, esto es, a la restricción crediticia 
interna que lleva al receso o a la contracción de la economía de aquel país con grave 
repercusión internacional y sin que se corrija la inflación.
¡Tal es la realidad internacional concreta en que se proyecta este singular 
aperturismo periférico!
Hay claros síntomas de que la confianza en las virtudes del retorno a la 
ortodoxia se están resquebrajando. Pero sería funesto tratar de volver en la periferia 
a un tipo de desarrollo cuyas grandes fallas han llevado a propugnar un pretérito 
liberalismo económico con un ingente coste político y social. Se necesita transformar 
el sistema para lograr un desarrollo regular y sostenido, con equidad distributiva y 
genuino restablecimiento del proceso de democratización,
Enrique V. Iglesias,
Angustias
frente al «¿qué hacer?»
Voy a permitirme hacer algunos comentarios a las excelentes exposiciones que 
acaban de hacernos Celso Furtado y Raúl Prebisch. Ambas transmiten a este 
encuentro los términos de las grandes polémicas que en el plano económico y social 
sacuden hoy a la América Latina. El gran mérito de esta combinación de exposiciones 
es el habernos traído los perfiles de esa polémica desde dos ángulos distintos, aunque 
complementarios. Una, desde la óptica brasileña y su experiencia económica de los 
últimos años. Otra, como resultado de una óptica más global sobre lo que su propio 
autor denomina la «crisis del capitalismo periférico». Es a estos dos diagnósticos que 
deseo referirme en esta ocasión.
Comenzando por escoger un común denominador que creo percibir en ambas, 
esto es una gran angustia de la heterodoxia latinoamericana frente al «qué hacer», 
hecho que con toda humildad debemos reconocer que no ha tenido aún la respuesta 
adecuada o esperada en la presente crisis de la América Latina. Y es en este punto 
donde creo que el debate con nuestros amigos españoles adquiere su real sentido.
Podríamos muy bien retomar los términos de esta angustia para convertirla en 
una pregunta o en una reflexión colectiva de corte hispanoamericano que nos ayude 
a meditar conjuntamente. Es animado por ese espíritu y aleccionado por esta 
oportunidad excepcional que se nos presenta de intercambiar experiencias entre 
España y la América Latina que desearía poner sobre la mesa mis impresiones sobre 
este debate que en sus puntos centrales nos trajeron Furtado y Prebisch, y terminar 
formulando algunas preguntas a los colegas españoles.
Con mucha propiedad comenzó Furtado caracterizando el activo proceso de 
internacionalización de la América Latina que, como él mismo señalara, no es tan 
solo un fenómeno latinoamericano, sino un fenómeno que ha tocado a todo el mundo. 
Entre los distintos rasgos de esta creciente interdependencia entre naciones centró sus 
observaciones sobre el ángulo financiero. La internacionalización financiera es sin 
duda el hecho más notable de los últimos años y con inescapables repercusiones en 
todos los campos. Entre otras, la más aguda ha sido, sin duda, la creciente pérdida 
de autonomía de las políticas económicas internas en comparación con las prevale­
cientes en los años 1950 y aun con la de los años 60.
Quisiera tan solo agregar a las observaciones de Furtado, que tal como la 
CEPAL lo pusiera de manifiesto reiteradamente en los últimos años, este fenómeno 
financiero sólo pudo tener lugar a partir del año 1973, merced a la aparición de los 
fuertes excedentes financieros de los países exportadores de petróleo. Ello llegó unido 
a una nueva actitud por parte del mercado financiero internacional, que hemos 
calificado en otras ocasiones como una «permisividad financiera» desconocida en la 
historia económica de las últimas décadas. Esa mayor tolerancia y facilitación en la
transferencia de recursos financieros a ía periferia por parte de los sistemas financieros 
privados se hizo en volúmenes y condiciones excepcionales, que en más de algún caso 
podrían calificarse como poco ortodoxos según los cánones convencionales del 
pasado, y en otros hasta poco saludables o improductivos cuando se miran esas 
transferencias desde el punto de vista de su utilización interna.
Si a estos dos parámetros agregamos lo que el doctor Prebisch señaló como 
inflación irresponsable por parte de los grandes centros, originada en la falta de 
control sobre sus políticas inflacionarias, llegaríamos a la conclusión de que el 
desorden financiero en el que se desarrolló la inserción internacional de la América 
Latina de los últimos años dista bastante de los modelos que la precedieron. En 
materia de volúmenes algunas cifras recientes hablan por sí mismas. Durante el 
año 1980 ingresan a la América Latina recursos superiores a los veinticinco mil 
millones de dólares, de los cuales cerca de las dos terceras partes son de origen 
privado. Ello da cuenta del extraordinario flujo de recursos financieros privados, en 
volúmenes y condiciones que no habíamos conocido nunca.
No es por cierto el financiero el único canal de la internacionalización del 
desarrollo latinoamericano. Otros procesos nos vinculan intensamente a la economía 
internacional: el circuito alimentario, en el que participan algunos de los grandes 
países exportadores de alimentos junto con países desarrollados; el circuito energéti­
co, al que pertenecen los países exportadores de petróleo; el circuito de los 
exportadores industriales, a los que se ha incorporado en forma extraordinariamente 
dinámica una gran cantidad de países grandes y medianos de la región; el circuito 
de las inversiones de las grandes empresas transnacionales especialmente interesadas 
en los mercados externos e internos de la región; el circuito de la transferencia o 
adquisición de tecnología, al cual se asoma la región con creciente intensidad.
En suma, estamos en presencia de una región implicada en forma creciente en 
circuitos de poder y de relacionamiento internacional que han cambiado tanto la 
intensidad como la naturaleza del relacionamiento externo de la región.
Sería ingenuo desconocer que ello tiene inevitables repercusiones sobre las 
estrategias y políticas internas. El mero hecho de pertenecer a esta red de 
interconexiones obliga a los países a seguir determinadas políticas económicas capaces 
de dar testimonio de «buena conducta financiera y económica» como condición 
indispensable para formar parte de este gran centro de intereses financieros 
internacionales. Tales son las calificaciones que me permitirían apuntar a las 
observaciones de Celso Furtado.
Por su parte, don Raúl Prebish asentó sus comentarios especialmente alrededor 
de las implicaciones de tipo social y político involucradas en la restauración de la 
ortodoxia en la región. Con gran dureza puso el acento sobre los efectos que 
parecieran tener algunas de esas políticas en la estructura social, en la distribución 
de la riqueza y del ingreso, y muy especialmente en los efectos sobre la posibilidad 
de que a través de tales políticas pudiera reconstruirse la sociedad democrática en la 
región. Conceptos por cierto graves cuando se mira la política económica a la luz de 
los modelos societarios y de los valores a los que debe apuntar cualquier esquema de 
política económica.
En estas críticas, curiosamente, don Raúl Prebisch no está solo ni en la periferia 
ni tampoco en los propios centros. Hay en efecto tentativas de aplicación de políticas 
de corte ortodoxo en Inglaterra y los Estados Unidos que están provocando 
reacciones del mismo tenor. Y es no menos curioso observar que tales críticas no son 
solamente el patrimonio de la llamada escuela heterodoxa en la periferia sino que, 
hoy también, hay opiniones autorizadas dentro de las propias tiendas ortodoxas que
plantean sus reservas y aún sus críticas a la aplicación indiscriminada de ciertos 
modelos de política económica.
Todo lo cual deja en claro que estamos ciertamente en presencia de un fenómeno 
nuevo, por lo menos en sus proporciones y en sus repercusiones tanto económicas 
como socio-políticas. Miradas globalmente, éstas cambian de frente, en las políticas 
económicas tienen amplias repercusiones sobre el tipo de sociedad que se perfila hacia 
el futuro.
En un contexto histórico se trataría de reflotar esquemas liberales de vieja data 
que han llevado en más de una ocasión a referirlos como esfuerzos restauradores.
Para Aldo Ferrer se trata de restauraciones «oligárquicas». Para otros se trata 
de restauraciones «de eficiencia económica». Pero en cualquier hipótesis lo que 
importa es juzgar estas experiencias a la luz del modelo de sociedad implícito o 
explícito que está detrás de todos estos nuevos esquemas.
Y es en estas implicaciones donde personalmente siento una mayor preocupación 
y ansiedad. En efecto, no considero que las críticas adquieran su verdadera dimensión 
a través de la mera controversia sobre los instrumentos técnicos de las políticas 
económicas. Me preocupan mucho más intensamente —especialmente viniendo de 
regiones lationamericanas— los modelos sociales implícitos en las connotaciones 
éticas y políticas que podrían contener ciertas experiencias de política económica. En 
lo personal, considero que estas implicaciones son muy importantes y necesitan de 
evaluaciones serias y profundas, muchas de las cuales no se han llevado a cabo y 
quizás sea prematuro realizar, dada la corta vida de estas experiencias, pero por lo 
menos debemos tenerlas presentes.
Estos son a mi juicio los dos grandes mensajes que nos dejan las exposiciones 
de la tarde de hoy: una señalada preocupación por la internacionalización del 
desarrollo económico, por un lado; una crítica severa a la aplicación lisa y llana de 
modelos ortodoxos, sin canalizar sus implicaciones sociales y políticas, por el otro.
La pregunta que surge de inmediato frente al diagnóstico es obviamente la de 
las terapéuticas o, si se quiere, de las estrategias alternativas de la llamada escuela 
de pensamiento heterodoxo, lo que a nuestro juicio dista bastante de estar claro.
Tomemos por ejemplo el problema de la internacionalización de la América 
Latina que tanto preocupa a Celso Furtado y a todos nosotros.
Para el pensamiento económico ortodoxo no debe constituir preocupación el 
grado o la forma de interdependencia o integración de América Latina en los 
mercados internacionales. La propia pérdida de autonomía en las políticas internas 
debe ser considerada como un problema estrictamente económico de costes y beneficios.
Para el pensamiento heterodoxo el mantenimiento de la autonomía de las 
políticas económicas internas constituye un fin en sí mismo que debe ser preservado 
por encima de consideraciones de tipo meramente económico. Incorporan en el 
análisis juicios tanto políticos como éticos.
Ahora bien, ¿cómo ubicarnos en forma realista entre estos dos extremos 
doctrinarios en la realidad actual de la América Latina? ¿Cuáles son las opciones 
abiertas al creciente proceso de internacionalización al que se están incorporando los 
modelos económicos de la región y al que adhieren sus clases dirigentes y vastos 
grupos sociales?
En teoría, las alternativas históricas presentan ciertas opciones que podrían ser 
recordadas a vía de ejemplo.
El modelo socialista pareció encontrar una solución que, a su manera, enfatizó 
las soluciones autonomistas aunque con distinto grado. En efecto, la autonomía 
internacional de la Unión Soviética no es igual que la de Checoslovaquia. El tipo de
vinculación internacional de la Unión Soviética de hoy tampoco es similar a la que 
existió hace veinticinco años.
Otra solución parecieran dar países de tamaño continental como es el caso de 
la India. No puedo hablar con propiedad del modelo de desarrollo hindú. Pero parece 
ser real el hecho de que en el mismo se maximiza la autonomía de la política 
económica interna y, a partir de ese valor básico, se mantienen ciertas reglas en 
cuanto al contravalor del endeudamiento externo, de la inversión privada extranjera, 
de la importación de tecnología y, en consecuencia, del propio proceso de desarrollo 
económico nacional. Como consecuencia de ese enfoque, las propias relaciones entre 
el Estado y la empresa privada tienen connotaciones muy especiales.
Entre estos extremos las alternativas son muchas, y no sería posible generalizar 
en cuanto al fenómeno de internacionalización como algo pasivo, frente al cual los 
países no tienen otra alternativa que la total dependencia o la total autonomía. No 
se puede dejar de reconocer que problemas como la dimensión geográfica, la dotación 
de recursos, o la dimensión de los mercados internos siguen siendo problemas 
fundamentales para determinar el tipo de inserción al que cada país puede 
razonablemente aspirar.
Y es a esta altura donde la experiencia y la opinión de nuestros colegas 
españoles adquiere un interés especial para convertir nuestras reflexiones en preguntas 
dentro de este Seminario.
Con justa razón podríamos preguntarles ¿qué ha pasado en estas tierras con 
relación al problema de la inserción internacional?
Todos sabemos que España no es el núcleo central del sistema capitalista, pero 
tampoco se encuentra en el séptimo círculo de la periferia. Está claramente en una 
banda intermedia. Por otra parte, estamos acostumbrados a mirar a España como un 
país donde se aplican medidas que bien podrían ser consideradas como de corte 
ortodoxo en muchos frentes, y ello es ciertamente así en campos tan sensibles como 
los financieros, y que se ha seguido una política de internacionalización creciente y 
diversificada en todos los planos.
La pregunta que fluye de inmediato a nuestros colegas sería la siguiente: 
¿consideran los economistas españoles aquí presentes que la adopción de estas 
políticas de tipo ortodoxo les ha hecho perder autonomía en la conducción de su 
proceso de desarrollo económico? ¿Acaso podría decirse que en España las políticas 
financieras, monetarias, fiscales o de inversiones no han tenido ningún impacto para 
influir sobre la creciente interdependencia española con el resto de la comunidad 
internacional?
Sin necesidad de recurrir a ejemplos un tanto lejanos de nuestras tierras, como 
es el caso del modelo hindú, una adecuada comprensión del acontecer español tendría 
y tiene para nosotros una singular relevancia. Otro tanto podríamos preguntarnos 
con relación a modelos como el holandés o el danés, para singularizar — sólo en 
algunos países pequeños de Europa— el interés en conocer profundamente la 
naturaleza de su proceso de desarrollo económico y su relevancia para las posibles 
opciones abiertas a la región.
Es en la respuesta a estos temas donde se concentra el gran desafio de la llamada 
heterodoxia lationamericana, como el de la internacionalización. Estoy persuadido 
que las políticas heterodoxas necesitan actualizarse a la luz de los profundos cambios 
que ha experimentado el mundo y en particular las relaciones externas de la región 
que en tanto condicionan los procesos de desarrollo interno y sus opciones.
Algunas opciones son eminentemente políticas, como lo es la opción socialista, 
y es en este terreno donde ellas deben ser evaluadas y decididas.
Otras en cambio, las que están más al alcance de nuestras reflexiones, son las 
que se abren dentro del espectro de opciones económicas y técnicas prevalencientes 
en la región. Es en ese contexto donde las preguntas adquieren su carácter más 
desafiante para nuestras reflexiones. Algunas preguntas nos suscitan los debates de 
hoy en este foro.
¿Sería posible para la América Latina de hoy una opción autonomista «a la 
hindú»? ¿Está esta opción abierta a todos los países independientemente de su 
dimensión geográfica o dotación de recursos? ¿Sería posible tal opción a la luz de la 
interrelación creada entre clases sociales y grupos dirigentes internos con la economía 
y la sociedad internacionales? ¿Se está en condiciones políticas de asumir los altos 
costos sociales de tal opción en las presentes circunstancias?
Desde otro ángulo un poco más realista, ¿sería posible sostener altos niveles de 
interdependencia con la economía internacional y aprovechar de las obvias ventajas 
que tal vinculación puede implicar para el proceso de desarrollo y de modernización 
internos, preservando ciertos puntos centrales de autonomía que aseguren un margen 
de maniobra más o menos amplio a las políticas económicas internas?
No creo que la heterodoxia lationamericana disponga aún de respuestas claras 
y actuales sobre este tipo de preguntas. Yo tampoco las tengo. Es la búsqueda de 
nuevas opciones, el gran desafío de la heterodoxia lationamericana.
Para hacer frente a ese desafío habría que hacer — seguramente que no es este 
el lugar ni el momento—  una crítica serena de las experiencias pasadas. Algunas de 
ellas, inspiradas o amparadas en objetivos ambiciosos de corte heterodoxo, necesitan 
ser pensadas a la luz de sus aciertos y sus errores. Sólo a partir de un diagnóstico 
claro de la rica experiencia regional podrán surgir las opciones abiertas al futuro.
Y a propósito del uso de los términos «ortodoxia» y «heterodoxia», reconozca­
mos que no estamos navegando en aguas muy claras, y que quizás sea prudente al 
tentar soluciones alternativas dispersar cualquier tentación de caer en debates 
semánticos, en la medida en que los términos del problema no estén claramente definidos.
Una distinción que a mi juicio es esencial debe hacerse entre la filosofía 
económico-social de la ortodoxia y sus instrumentos de política económica. Muchos 
de los recientes debates no abundan en claridad al hacer estas distinciones y confunden 
por tanto los problemas.
Estoy persuadido por ejemplo que si muchas son las diferencias cuando se hacen 
evaluaciones de tipo económico-social, no creo que sean del mismo tenor cuando 
entramos a debatir el problema al nivel de instrumentos de política. No se podría 
desconocer el papel de ciertos instrumentos comunes en el diseño de políticas 
económicas heterodoxas para sistemas mixtos con una gran presencia de la economía 
de mercado. Todo depende de cómo se usen los instrumentos y para lo que se usen.
En última instancia, el desafio que hoy tiene ante sí la llamada heterodoxia 
latinoamericana es la de determinar cómo utilizar instrumentos monetarios conven­
cionales, fiscales, de gasto público o de inversión, y las posibles acciones del Estado 
para ponerlos al servicio de objetivos y fines sociales y económicos predeterminados 
y dentro de ciertas condiciones necesarias para la administración de la interdependencia.
Así planteados los términos del problema, las clasificaciones entre ortodoxias o 
heterodoxias pueden ser muy peligrosas, y un tanto simplistas. Las categorías claras 
de una u otra posición sólo se ven en los extremos. Los niveles de análisis referidos 
a los objetivos últimos de los sistemas económicos y a sus instrumentos son esenciales 
para llegar a diagnósticos claros.
Es por ello que la experiencia de países como España tiene para nosotros una 
importancia fundamental. A fines de los años cincuenta, España realizó una reforma
económica que todos hemos conocido con gran interés, y de la cual Juan Velarde nos 
ha informado prolijamente en más de una ocasión.
A la luz de vuestras experiencias algunas de estas preguntas podrían tener 
ángulos y perfiles propios que darían luz para orientar estas reflexiones que hoy deben 
preocupar tanto a la ortodoxia latinoamericana como a las tiendas heterodoxas.
Creo que es una gran responsabilidad de la heterodoxia latinoamericna el hacer 
un gran ejercicio de reflexión crítica en torno a las nuevas coordinadas en que se dan 
los problemas en el contexto internacional y a la luz de las experiencias de los últimos 
años en lo que se refiere a ensayos en política ortodoxa. Ese compromiso no podría 
ser eludido si la heterodoxia quiere ser fiel a lo que han sido tradicionalmente sus 
grandes enunciados de tipo ético y social y al tipo de sociedad que quiso construir.
Los hechos y las experiencias recientes invitan también a que las tiendas 
ortodoxas realicen un esfuerzo de análisis de los costes sociales y políticos que puede 
conllevar la vuelta pura y simple a los años anteriores al treinta, y de la necesidad 
de absorber las experiencias vividas para aprender de ellas y adquirir el necesario 
grado de flexibilidad a que invita una visión serena de la historia y de la experiencia 
reciente.
Frente a una nueva América Latina, frente a nuevas realidades internacionales, 
nuevas deberán ser también las actitudes y los planteamientos.
Es con ese compromiso de mirar hacia adelante con criterios frescos y sin 
dogmatismos innecesariamente costosos que este intercambio de experiencias debe 
tener lugar. Este es en definitiva el desafio de todos los aquí presentes.
Estoy cierto que el intercambio de experiencias con España será un excelente 
ejercicio para ayudarnos a despejar, por lo menos en parte, nuestras angustias, pero 




En primera instancia quisiera referirme a la 
exposición del profesor Celso Fuñado sobre la 
experiencia de Brasil y el retomo a la ortodoxia. 
En México la situación de la integración moneta­
ria de la economía doméstica a la economía 
internacional se presenta en forma más acentuada 
que en el caso de Brasil. Sin embargo, la pérdida 
de autonomía en el manejo de los instrumentos de 
política monetaria y fiscal que surge por la 
integración monetaria no significa el retorno a la 
ortodoxia. Ello requiere de otra calificación. En 
este sentido, y en virtud de que la reunión tiene 
por objeto hablar de «la nueva ortodoxia», me 
permito diferir del profesor Furtado en Identificar 
dicha situación de pérdida de autonomía con lo 
que se debe entender por el retorno a la ortodoxia, 
sin que ello signifique desconocer los fenómenos 
ni las consecuencias que de él se deriven.
Para explicar de una manera más sintética, que 
permita entender en qué consiste todo el enfoque 
ortodoxo o monetarista, tanto en una economía 
cerrada como en una economía abierta, más que 
deternerse en el análisis de los hechos habría que 
centrar la atención en discutir más bien las 
recetas — las políticas—  que dan los monetaris- 
tas y que se deducen de su interpretación técnica 
de los fenómenos económicos.
Así, en mi opinión, hay cuatro elementos 
básicos que definen y caracterizan la receta 
monetarista como el retorno de la ortodoxia: el 
libre juego de las fuerzas de mercado —  lalssez, 
taire, laissez passer— , el libre comercio interna­
cional, la política del presupuesto balanceado y 
la relegación del papel del Estado al de «agente 
policía» en la economía. De acuerdo a estos 
elementos, se define un esquema de comporta­
miento de la economía como sigue.
En primer lugar, el que exista libre juego de
las fuerzas de mercado significa 'que no existen 
controles, ni en los precios ni el tipo de cambio, 
salvo la «curiosa» excepción del control salarial. 
Las libres fuerzas del mercado y el sistema de 
precios surgen como el mecanismo de ajuste 
automático a cualesquier desequilibrio de merca­
do, además de que autorregulan el proceso de 
crecimiento. De esta manera cualesquier interven­
ción del Estado que distorsione los precios, 
subsidios, control de precios, etc., será ineficien­
te, ya que las leyes del mercado, por sí solas, 
actúan como el mejor instrumento, tanto para 
asignar y maximizar la producción como para 
redistribuir el ingreso derivado de ese proceso 
productivo de acuerdo a la «aportación social» 
que cada factor productivo hace a la economía.
En segundo lugar, el argumento de libre com­
petencia internacional significa extender el su­
puesto del libre juego del mercado, que se 
presenta a nivel doméstico, al nivel internacional. 
Esto se traduce en la negación de todo tipo de 
proteccionismo, ya sea cambiario o en forma de 
subsidios, aranceles, permisos de importación y 
otros. De esta forma, lo que se pretende es dejar 
que las libres fuerzas de la competencia interna­
cional determinen cuál es la «óptima» asignación 
de recursos para la economía nacional de acuerdo 
al criterio de la ventaja comparativa. Dicha 
filosofía, en la práctica, implica, hoy en día. dada 
la estructura oligopólica de la economía interna­
cional, la no industrialización para nuestros paí­
ses. En otras palabras, lo único que se consigue 
es recaer en aquél esquema de las economías 
primario-exportadoras descrito por el enfoque neo­
clásico de Heckscher-Ohlin-Samuelson qué tanto 
criticó el profesor Raúl Prebisch, en los años 
cuarenta, al sostener que no era posible una 
industrialización, crecimiento eficiente y con ajus­
tes corregibles en balanza de pagos, a través del 
criterio de especialización internacional planteado 
por la teoría neoclásica de la ventaja comparativa.
El presupuesto balanceado es el otro argumento 
de la nueva ortodoxia o enfoque monetarista. Aquí 
el superávit fiscal es visto como un síntoma de 
gran éxito de la política macroeconómica presu­
puesta!. El Estado, como agente económico y 
promotor de desarrollo, queda fuera del esquema. 
El sector privado en un sistema de precios de libre 
mercado, libre empresa y libre comercio se 
encarga de producir y asignar la producción de la 
manera más eficiente y «justa» socialmente.
Finalmente, bajo las tres circunstancias ante­
riores, los monetaristas definen el papel del 
Estado tan sólo como un «agente policía», quien 
ha de intervenir únicamente para observar se
cumplan las reglas de lalssez taire, laissez passer 
y debe actuar tan sólo a través de la política 
monetaria. Al respecto, Friedman y sus condiscí­
pulos sostienen que el Estado no debe actuar de 
una manera discrecional en la política monetaria, 
pues es muy torpe para manejar dicho instrumento, 
por lo que debe actuar bajo una regla automática. 
En el caso de una economía cerrada, la tasa de 
crecimiento de la oferta monetaria debe crecer a 
la tasa de crecimiento del producto potencial y en 
coherencia con la tasa de inflación que se tenga 
como objetivo. Para nuestras economías en de­
sarrollo, la receta todavía es más simple, ya que 
supone una economía pequeña abierta al mercado 
internacional, la tasa de inflación interna la hacen 
corresponder — bajo un simple supuesto, que 
nunca se da en los países en desarrollo—  a la 
internacional.
Así, tomando en cuenta estas consideraciones, 
creo que el problema de la ortodoxia va mucho 
más allá de un acotamiento a lo que hoy sucede 
en Brasil y México con respecto a la pérdida de 
autonomía en el sistema monetario y financiero. 
Yo quisiera extremar la situación porque, en el 
caso de México, efectivamente creo que estamos 
bastante integrados en el sistema monetario inter­
nacional del eurodólar y en el sistema financiero 
86 norteamericano, lo cual afecta directamente el 
grado de autonomía que se pueda tener sobre el 
sistema monetario nacional. Existe un gran proce­
so de «dolarización» en la economía mexicana, 
donde se permiten los depósitos en dólares o en 
pesos, con diferencias en la tasa de intereses. 
Cuando el Gobierno contrae el crédito, automáti­
camente, el propio sector privado acude al mer­
cado internacional para demandar dólares. Así, se 
introducen esos dólares en la economía y el Banco 
Central se ve forzado a la monetización crediticia 
externa, lo que finalmente lleva a anular su 
política inicial de contraer el crédito. De aquí las 
pérdidas de autonomía en la política monetaria.
Más aún, también hay pérdida de autonomía en 
la política fiscal. En México se maneja una 
política de tasa de interés para regular el flujo de 
capitales al exterior; las tasas de interés a corto 
plazo tienen como tasa de referencia las interna­
cionales, y las tasas de interés a largo plazo la 
tasa de inflación doméstica. Por otra parte, el 
déficit público, a pesar de los petrodólares y a 
pesar del impuesto que existe en el petróleo, es 
muy alto en México, casi el ocho por ciento del 
producto nacional. El Estado invierte entre el 
cuarenta y cincuenta por ciento de la inversión 
total. De aquí que este modelo mexicano, como, 
a mi juicio, el brasileño, están muy lejos del
esquema monetarista y, por tanto, de la ortodoxia.
En este sentido, sin dejar de reconocer que la 
pérdida de autonomía es un fenómeno real, que se 
presenta en Brasil o en México, mi conclusión es 
que este fenómeno tiene poco que ver con el 
retorno de la ortodoxia, que es nada menos que el 
enfoque monetarista de Friedman y la escuela de 
Chicago en su concepción más amplia. Y que no 
sólo en teoría se ha retornado a dicho enfoque 
— el enfoque monetarista de balanza de pagos— , 
sino también en la práctica y tanto en el Centro 
— los Estados Unidos y Gran Bretaña—  como en 
la periferia (Chile, Argentina, Uruguay y reciente­
mente Perú).
Santiago Roldán:
Yo quisiera hacer una intervención muy breve 
sobre lo que ha planteado el profesor Furtado. 
Frente a los procesos de internacionalización no 
se puede seguir actuando como se hacía en el 
pasado. Yo pienso que sí se puede recurrir a 
diversas intervenciones. Lo que sucede es que hay 
que encontrar esas nuevas políticas de interven­
ción. Lo que no podemos es cruzarnos de brazos 
ante esos procesos de internacionalización, porque 
es evidente que economías como las americanas 
o como la española son enormemente dependien­
tes, y quedarán en una posición muy subordinada, 
si no se alcanza a articular esa nueva estrategia. 
Por tanto, pienso que debemos trabajar para 
articular nuevas formas de protección, políticas de 
reestructuración sectorial, políticas fiscales, polí­
tica monetaria, política cambiaría, etc., que 
puedan permitir asegurar alguna autonomía en las 
políticas de desarrollo. Hay posibilidades de 
actuación. Por ejemplo, en el tema de la deuda 
exterior — que evidentemente también es un 
problema importante y que genera subordinaciones 
y dependencias—  hay posibilidad de presionar y 
negociar. En otro caso, si Brasil, por ejemplo, se 
negase a devolver la deuda, podría poner en crisis 
o en quiebra a los principales bancos americanos. 
Y es que hay una posibilidad de negociación en 
función, incluso, de los propios mecanismos que 
genera la internacionalización. No podemos ven­
der de nuevo la vieja «teoría de la dependencia», 
tratando de explicar determinados fenómenos eco­
nómicos, para que después la realidad se encar­
gue de desmentirnos. Porque ahí tenemos, preci­
samente, el caso de Brasil. ¿Cómo, desde esas 
posiciones, se pueden explicar las tasas de 
crecimiento de* la economía brasileña — y de
oirás economías americanas—  en los últimos 
años? Por tanto, yo insistiría en la necesidad de 
matizar los argumentos expuestos en torno a la 
posibilidad de articular políticas autónomas, fren­
te a los procesos de internacionalización.
Celso Furtado:
Exactamente ese era mi propósito: suscitar el 
debate y la inquietud sobre lo que se puede hacer. 
Se puede continuar, digamos, como una fatalidad 
el proceso actual y la pérdida creciente de 
autonomía, es decir, la cuasi-parálisis de los 
gobiernos. En el caso concreto de Brasil es 
evidente que continuaron, como en México, algu­
nas políticas a largo plazo que tienen su inercia 
propia, pero independiente de eso, la capacidad 
de coordinación del gobierno ha disminuido mu­
cho. Yo diría que antes de discutir en teoría si 
una determinada orientación de política económi­
ca es ortodoxa o no — y yo creo que esa es una 
simplificación de la socio-economía—  es nece­
sario constatar lo que sucede en el mundo real. 
Lo que sucede en el mundo real es un nuevo 
proceso de internacionalización al nivel de los 
circuitos financieros que va penetrando progresi­
vamente. Evidentemente que hay sectores de la 
economía que continúan controlados y que hay 
tasas de interés controladas, pero que generalmen­
te son las formas de sumisión más corrientes... 
Por tanto, mi inquietud es igual a la suya. En esta 
situación ¿a dónde ir ahora? ¿qué tipo de políti­
ca? Parece evidente que hay que inventar nuevas 
formas de abordar este problema y eso también 
nos lleva a una cuestión que ha sido planteada 
por Enrique Iglesias y que es más general todavía. 
Quiero decir que hay un gran peligro de colocar 
el debate en términos de la ortodoxia o hetero­
doxia de los instrumentos utilizados. ¡Como si 
fuera posible tener un sistema de instrumentos 
perfectos! Estos instrumentos aquí, los otros allá ... 
Esto es una deformación del economicismo que 
sufrimos todos nosotros cuando decimos «esto es 
lo que debemos hacer, porque hay una lógica 
entre estos instrumentos y la doctrina liberal», o 
cuando decimos que «hay una lógica entre la 
utilización de estos otros instrumentos y la doc­
trina heterodoxa». El problema no está ahí. Lo que 
resulta verdaderamente indispensable es explicitar 
los objetivos. Si los instrumentos son ortodoxos o 
heterodoxos ya lo discutiremos después. La lógica 
de los instrumentos no se puede imponer a la 
lógica de los fines.
Pues bien, en ese contexto lo principal es 
preguntarnos: ¿A dónde queremos llegar? En un 
país como Brasil, por ejemplo, que tiene una 
inmensidad de problemas a solucionar, problemas 
esencialmente a nivel social, un país que tiene 
posibilidades y que ha acumulado enormemente y 
que, sin embargo, a la generación actual no le ha 
llegado todavía la solución de sus problemas 
fundamentales, problemas sociales básicos, entre 
ellos su nutrición, su mortandad infantil, etc. Es 
evidente que si entramos en la discusión al nivel 
de los instrumentos vamos a llegar simplemente a 
una tiranía impuesta por los operadores del 
sistema. Y entraremos a discutir la solución al 
nivel de la doctrina del señor Friedman y a 
discutir y analizar su lógica, etc., etc. Pero la 
sociedad está exigiendo otra cosa. Está exigiendo 
que respondamos a preguntas esenciales del tipo:
¿a dónde vamos?, ¿cuál es el orden de priorida­
des?, ¿qué transformaciones son indispensables 
introducir en ese país en los próximos diez años?,
¿qué parte del incremento de la productividad, qué 
parte del incremento del producto se destina a 
transformar la sociedad, en ese sentido que 
nosotros consideramos como deseable? Sólo la 
respuesta a estas preguntas puede ser el comienzo 
de un diálogo, de una discusión, de una raciona­
lidad sustantiva. A partir de ahí vamos a discutir 8j  
los instrumentos. Por ejemplo, el excedente, 
evidentemente toda sociedad moderna tiene un 
excedente. El gran problema está en cómo utiliza 
ese excedente. M i país se ha especializado en 
malbaratar su excedente. Usted viaja a la región 
más pobre del Brasil y hay una «fachada» moder­
na, fantástica, que es la cristalización del exce­
dente. Así, la gente del interior del noroeste del 
Brasil vive un poco como se vive en Sao Paulo, 
hoy día, y las familias de tres automóviles dicen 
que ésta es la región más pobre de Brasil. Esas 
son cosas, todas, evidentemente inaceptables. Se 
llama a eso desarrollo, crecimiento. Por eso 
nosotros nos hemos revelado contra los conceptos 
de la economía tradicional que habla de ahorro, 
de inversión, de excedente, en abstracto. El 
excedente podría llevar finalmente a financiar la 
carrera armamentista del mundo de hoy. Eso es 
evidentemente una cosa inaceptable, por tanto, 
tenemos que entrar nosotros en esas discusiones 
sustantivas. Y hay que entrar en esas discusiones 
sustantivas planteando alternativas claras. No es 
sólo cuestión de crecimiento. Por ejemplo, en un 
país como Brasil nadie serio imaginaba que no era 
posible el crecimiento. Esas teorías nunca han 
sido aplicadas a Brasil, porque Brasil, como les 
expliqué, hace treinta y cinco años que crece sin
parar, siete por ciento de promedio anual. Pero 
hay que señalar que, al mismo tiempo, nunca he 
visto una situación social similar. Por tanto, no 
es ese el problema. Cuando nosotros hablamos de 
«dependencia» nos estamos refiriendo a la «de­
pendencia en el modo de crecimiento», en el 
«estilo de crecimiento». Es un crecimiento que 
genera desperdicio y mantiene la miseria en 
Brasil. En este sentido, la opción sustantiva no era 
la lógica de crecer simplemente. A pesar de ello, 
nos hemos dejado hoy en día atrapar por esa 
misma lógica. Por tanto, la verdadera discusión 
tendría que estar relacionada con el orden de 
prioridades y, a partir de ese orden de prioridades, 
¿qué instrumentos de política utilizamos? Los 
instrumentos evidentemente varían según las cir­
cunstancias y nosotros los economistas sabemos 
perfectamente establecer la coherencia entre esos 
instrumentos. Para eso tenemos gente muy capaz 
y podemos hacer las cosas más sofisticadas. En 
efecto, las técnicas de política económica se han 
desarrollado mucho en América Latina desde la 
época en que el maestro Prebisch trabajaba en 
materia de Banco Central hace cuarenta años. 
Nosotros no hemos estado nunca faltos de imagi­
nación en inventar técnicas de política económi­
ca, ahora bien, en muchos casos, esas políticas 
no han tenido objetivos explícitos, un compromiso 
con la propia sociedad, sino compromisos con 
intereses de grupos que se ocultan y que presentan 
sus objetivos propios como un compromiso que se 
ajusta perfectamente con las exigencias de la 
sociedad. Por tanto, en vez de la discusión de 
heterodoxia y ortodoxia, yo preferiría saber qué 
prioridades habría que definir en la política 
global, en la política de desarrollo global para un 
determinado país y, a partir de ahí, qué instrumen­
tos son necesarios.
Fernando H. Cardoso:
La dificultad que tienen los sociólogos, des­
pués de que los economistas hablaron tanto de 
política y sociología y tan poco de economía, es 
añadir algo a lo que ya fue señalado anteriormen­
te. Yo voy a hablar como alguien que tiene una 
cierta experiencia académica en la cuestión so­
ciológica y que tiene interés en la política 
también. Pienso que hay, quizá, tres niveles 
distintos en la discusión que conviene aclarar. 
Una cuestión es el proceso histórico real. ¿Qué es 
lo que ocurre en la economía, en la sociedad y 
en las relaciones de pojder en la actualidad? Es
obvio que hubo cambios importantes. No es 
necesario repetir lo que ya se ha señalado 
anteriormente de que el fenómeno de la interna­
cionalización de la economía es un hecho. Yo fui 
uno de los primeros que he escrito sobre ese 
asunto de una forma sistemática — cuando escribí 
«la dependencia»—  y el hincapié estaba en que 
ocurría el proceso de internacionalización de la 
economía, que había una nueva forma de desarro­
llo bajo un molde internacionalizado y que esto 
tenía consecuencias. La «dependencia», según mi 
punto de vista, no implica que no hay desarrollo 
ni que el Estado nacional fuerte sea el único y 
suficiente instrumento para el desarrollo. Pero 
todo esto, hoy día, son datos de la historia. Nadie 
va a discutir más si hay o no internacionalización; 
hace veinte años, cuando no se preveía la 
industrialización de partes de la periferia, podía 
parecer que esa tesis fuera heterodoxa, incluso en 
la CEPAL; pero ahora se sabe que así fue y se 
sabe, por otro lado, que hubo cambios importantes 
en el esquema de poder mundial. Se sabe, por otro 
lado, que la periferia es un concepto ya muy 
desgastado si no se la califica: ¿de qué periferia 
se trata? ¿De la periferia ya industrializada o de 
la no industrializada? ¿Con petróleo o sin petróleo?
Hubo, pues, cambios importantes en la situa­
ción mundial que no tienen que ver con ninguna 
teoría ortodoxa o no ortodoxa; son sencillamente 
hechos históricos reconocidos. Claro que se pue­
den interpretar de modo variable pero, en cual­
quier caso, son hechos históricos reconocibles y 
reconocidos.
Otro nivel de la discusión es que en el proceso 
de la transformación del mundo actual, — y no 
solamente en el sistema capitalista, sino en el 
sistema socialista también, pero básicamente en 
el capitalista— , estamos viviendo un momento de 
crisis económica. Eso no tiene que ver directa­
mente con las estructuras transformadas de la 
economía mundial; crisis había antes, así como 
las hay ahora, y son fenómenos de coyuntura. Por 
eso yo tengo siempre mucho miedo cuando se 
toma una coyuntura específica y se generaliza a 
partir de ella como si sus características fueran 
eternas. Eso vale tanto para el auge como para el 
declive. En el auge no se ven problemas porque 
el sistema económico parece ser solvente. En el 
declive no se ve salida nunca, porque el sistema 
parece que va siempre hacia abajo. Y no es así. 
Este es el otro nivel de la discusión, el nivel de 
lo que es coyuntural.
El tercer nivel es el de la explicación teórica. 
Yo creo que esta tarde debiéramos centrar la 
discusión en este último nivel; ver ¿qué es lo que
ha pasado con el llamado retorno a la ortodoxia? 
¿Hubo retorno a la ortodoxia? ¿En qué términos se 
dio ese retorno? Yo creo que aquí, René ha 
perfilado algunos elementos de explicación sobre 
los supuestos en que se asienta esta ortodoxia. 
Ellos suponen que existe una racionalidad del 
mercado, que el mercado tiene una capacidad de 
homogeneizar los precios independientemente de 
las condiciones de producción, etc. En fin, hay 
ciertos supuestos que ustedes conocen mucho 
mejor que yo, de cómo sería posible que funcio­
nara una economía a partir de la optimización de 
factores, según los supuestos de la teoría general 
neoclásica. Pero las explicaciones ortodoxas se 
asientan también sobre supuestos políticos. Para 
decirlo de una forma semi-política, semi-filosófi- 
ca; el fundamento de esa teoría es lo que se 
llama «individualismo posesivo» (el individuo que 
se apropia para auto-identificarse). Ese es el 
fundamento más general, desde el punto de vista 
político, de esta concepción. De ella se derivan 
una serie de consecuencias; e incluso, un cierto 
tipo de democracia que valoriza el individuo como 
un contrapeso frente al Estado. Por consecuencia 
el planteo ortodoxo es un planteo no solamente 
claro, sencillo y directo en lo económico — equi­
vocado será, pero claro, sencillo y directo—  sino 
que además es totalizante, es decir, tiene una 
concepción del hombre y una concepción de la 
sociedad y, sin duda, de la libertad también. Por 
consecuencia la «ortodoxia» no es una simple 
explicación ad hoc; ella supone una teoría inte­
gral de la sociedad.
Pero lo que me parece más interesante es que 
pese a todo, la «ortodoxia» también posee una 
cierta concepción de lo social: el «colectivo» se 
constituye por la acción de los individuos. La 
política social que fuera capaz de garantizar al 
individuo su expansión, simultáneamente asegura­
ría una cierta conformación social favorable a la ' 
sociedad. Pero lo que es verdaderamente curioso 
es cómo hoy día esto se replantea casi en los 
términos originales, a despecho de los cambios 
estructurales reales arriba señalados. 0 sea, en la 
economía de los mercados de competencia prima­
ba el individualismo posesivo, pero hoy día no es 
más así. Hoy día la gran empresa, el mercado 
oligopólico y el Estado introducen nuevas rigide­
ces al mercado. La pregunta adecuada es, ¿cómo 
es posible que en los Estados Unidos se vuelvan 
a plantear temas y soluciones filosóficas que 
tenían un supuesto real en el siglo xvm — porque 
entonces el mercado elegía, porque realmente la 
atomización de la sociedad era visible—  cuando 
ya no hay más ese supuesto en el mundo actual?
Eso es una ideología, y tras esa ideología hay 
ciertos intereses, como dice Raúl Prebisch. Por 
eso el tema hoy no es un tema académico en el 
sentido estricto de ciencia, en el sentido de saber 
si, sí o no, la teoría neoclásica es adecuada, sino 
que es otro: ¿cómo puede ser que hoy día con una 
sociedad totalmente distinta se vuelva a tener el 
mismo discurso? Y ese discurso logre impactar 
— que ha logrado impactar— . Eso necesita algu­
na aclaración porque no se puede decir sencilla­
mente que el pensamiento actual ha vuelto al 
siglo xvm o al siglo xix, así no más, y que toda 
la heterodoxia fue un puro equívoco o el socialis­
mo un puro equívoco o que el marxismo fue un 
puro equívoco. No lo fue Y, sin embargo, la 
«ortodoxia» ha vuelto a tener incidencia en la vida 
actual. Claro está que habría muchas explicacio­
nes que dar sobre el por qué de ésto, quizás 
alguna particularidad de la situación norteameri­
cana como ese sentimiento de pérdida de capaci­
dad hegemónica por los Estados Unidos, sentimien­
to muy agudizado por la crisis actual, explique la 
necesidad de una contraofensiva, de una vuelta 
atrás. Pero yo creo que hay más que eso, y hay 
más que eso también de nuestro lado, me refiero 
al socialismo y a la heterodoxia latinoamericana 
por ponerlo así; también de nuestro lado, repito, 
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mas reales. La forma nueva de sociedad que ha 
surgido conlleva un cierto gigantismo burocrático 
en la empresa y en el Estado. Eso es real. Eso no 
es una invención de los críticos de la derecha; es 
algo que está en la realidad. Frente a eso se crea 
la ilusión de que, quizás, la versión ideológica 
liberal-ortodoxa fuera el remedio para solventar 
los problemas creados por el gigantismo burocrá­
tico, por el despilfarro que el Estado genera y que 
la gran empresa genera, etc. Hay un problema, por 
consecuencia, que es real y que además no se 
limita a los países capitalistas, se ve que algo de 
eso tiene eco en el otro lado del sistema mundial.
Es decir, en los países socialistas también hay 
una crisis que viene de ahí. Ertonces, se junta un 
elemento de una ideología bas ante retrógrada con 
algo que tiene que ver con la realidad, que 
responde a una ansiedad del hombre actual: la 
incapacidad que tenemos de dar respuestas ade­
cuadas a los problemas de las sociedades com­
plejas. No sabemos cómo vamos a dinamizarlas, 
cómo vamos a hacerlas funcionar. Eso ocurre 
también con las ¡deas progresistas. Por ejemplo, 
la idea de derechos, de derechos sociales. En las 
sociedades industrializadas la gente sabe que 
tiene sus garantías aseguradas. Esto tiene cierta 
incidencia sobre lo económico. Me refiero a lo
que ocurre en la Unión Soviética, por ejemplo. En 
una reunión en que participé este mes allá, de lo 
que más me hablaban era de que la gente no 
quiere trabajar, y que no quiere trabajar porque 
tiene derechos asegurados y la productividad 
relativa decrece con respecto a Estados Unidos. 
Entonces, también allá hay un problema que no 
tiene nada que ver con el sistema económico en 
sí mismo, tiene que ver con otra cosa más 
complicada. Es un cierto avance de la sociedad 
que generó, contradictoria y dialécticamente, una 
especie de deterioro de la misma forma societaria. 
Hay un deterioro real hoy. Yo creo que esa ilusión 
neo-ortodoxa viene de ahí: supone una respuesta 
a este problema. ¿Por qué prende eso? Prende 
porque la gente no está muy contenta, no está muy 
conforme con lo que se ha logrado. Entonces, 
quizás, por ahí se entienda su relativa popularidad 
y su carácter de cosa pasajera. Pero, ¿por qué 
estas ¡deas prenden y no otras? ¿Por qué no 
hemos de elaborar las otras alternativas partiendo 
del reconocimiento de esos hechos? ¿Por qué no 
hemos de enfrentar los problemas que, de una 
manera progresista, podían solventar la cuestión 
que la gente se plantea?
Bueno, yo creo que esto es un impasse 
político, es un impasse político muy grave, y los 
y o  que estamos, como estoy yo — y otros muchos 
acá—  en la política práctica sabemos que muy a 
menudo estamos contra la pared, porque tenemos 
que hacer mucha gimnasia para dar argumentos ad 
hoc, para contestar a críticas que, en verdad, 
sabemos que son reales, pero que no estamos de 
acuerdo con la solución que nos proponen ense­
guida. Cuando vamos a ver cuál es el conjunto de 
medidas o de instrumentos o decisiones que 
pueden aportar algo hacia un cambio progresista 
no lo tenemos. No lo tenemos realmente. Podemos 
llegar hasta donde dijo Celso, hasta las priorida­
des, a la instrumentalidad sustantiva y no formal. 
Ahí sí llegamos hasta algo, pero a nivel general. 
En un país como Brasil, está la guerra a la 
pobreza. La guerra a la pobreza nos da munición 
para mucho tiempo en plan de tiroteo, pero ¿cómo 
hacerla? ¿Y con la inflación? ¿Cómo será contro­
lada la masa monetaria? ¿Es posible hacer una 
política que compatibilice la guerra a la pobreza 
con la utilización más eficaz del instrumental 
económico disponible? , o ¿tendremos que capi­
tular y decir que no, que lo único que hay que 
hacer es la recesión? Estas son las cuestiones que 
yo creo que nos permitirían avanzar porque esta­
mos realmente en la frontera de reconocer que hay 
nuevos problemas, nuevos hechos, nuevas priori­
dades. pero que estamos tanteando todavía en
tener una visión más integrada de todo eso, que 
pueda enfrentarse con esa pobre teoría neo-orto­
doxa. No lo tenemos todavía a nivel de un 
discurso capaz de convencer realmente al hombre 
que no es experto. Y ese es el desafío que 
tenemos los estructuralistas o heterodoxos.
Solamente una última acotación más ya que no 
quiero hablar demasiado. Hay otro problema polí­
tico, y es que los heterodoxos, y también los 
socialistas, hemos estado basándonos en ciertos 
presupuestos históricos sin tener una idea clara 
sobre cuáles serían los agentes de transformación 
capaces de garantizar el cambio y de mantener el 
poder en el mundo moderno. En el pasado la 
respuesta parecía clara y sencilla: proletariado y 
las masas, por intermedio del Estado. Hoy día hay 
que preguntar, en primer lugar, ¿qué significa el 
proletariado y las masas en las sociedades actua­
les? ¿Qué peso pueden tener? ¿Cómo van a jugar 
ahí? ¿Cómo ¡nteraccionan? Y, en segundo lugar, 
la afirmación de que el cambio ocurrirá «poi 
intermedio del Estado» también es discutible. ¿Lo 
es en Polonia?, ¿lo es en México? y ¿lo es en 
Brasil?, etc. Entonces, ahí también hay problemas. 
Antes, en los años cincuenta, no los teníamos, 
porque pensábamos que el Estado podía ser la 
palanca de la transformación, una transformación 
limitada a los márgenes del orden actual, pero 
pensábamos que aún se podía dar un salto después 
y pasar a otra fase más avanzada. Ahora no 
creemos en eso. Lo que yo planteo es, cómo se 
da otro cariz al Estado para que él sea un Estado 
capaz de implementar los cambios. Y eso no está 
claro todavía; no lo está en Polonia y no lo está 
en Brasil. En definitiva, lo que yo quiero transmitir 
es que ahí hay una temática de reflexión urgente. 
No podemos dejar que el mundo neoliberal tome 
esa cuestión como si fuera la bandera de los 
neoliberales. Tenemos que rehacer el camino 
nuestro para replantear las cuestiones de una 
manera apropiada, enfrentándonos al siglo 
que viene.
Aníbal Pinto:
Tengo la intención de hacer algunas observa­
ciones que puedan servir de puente para la 
integración en el debate del trasfondo socio-polí­
tico y de una perspectiva histórica, siguiendo el 
camino trazado por la sugerente exposición de 
Fernando Henrique.
Motivado por sus palabras, apunté los nombres 
de don José Medina Echevarría, de Adam Smith y
de Hobbes. ¿Qué tienen que ver entre sí con el 
examen en curso?, se preguntarán ustedes. Pues 
mucho, a mi juicio.
Por de pronto, el maestro Medina Echevarría 
me venía a la memoria por una lúcida observación 
sobre el concepto de crisis y su aplicación a las 
sociedades capitalistas y socialistas avanzadas 
— que no son ias únicas, por cierto, que están 
experimentando situaciones del mismo orden, y 
ahí está el caso, por cierto, de las latinoamerica­
nas— . Diccionario a la vista, recordaba don José 
que, ese término, más que sinónimo de catástrofe, 
correspondía a un estado de profundos trastornos, 
que bien podía desembocar en una impasse 
explosiva como en una reestructuración que abrie­
ra paso a un orden o realidad diferente y que la 
superara.
Y desde este ángulo, refiriéndose a la situación 
«crítica» de aquellas sociedades polares, hacía 
ver que los problemas que éstas enfrentaban se 
desprendían principalmente de sus éxitos, de las 
transformaciones que habían experimentado en el 
plazo de postguerra y que ahora los colocaban 
frente al desafío de una reformulación de sus 
patrones de desarrollo global, ya desgastados o 
inapropiados para afrontar el presente y el futuro.
Limitando mis reflexiones al caso de las 
economías capitalistas centrales, que son las que 
más interesan para esta discusión, particularmente 
por su influencia decisiva sobre América Latina y 
la periferia en general, conviene insistir en que el 
ciclo de postguerra — que tambalea a comienzos 
de los años 70 y se cierra con el trauma 
petrolero—  se caracterizó por un sostenido avan­
ce económico, social y político, sin paralelo en 
la historia del capitalismo, pese a todas las 
carencias y tropiezos de su marcha.
Ahora bien, frente a esa realidad indisputable, 
la hora de crisis y la necesidad de abrir otros 
caminos ha encontrado en esos países, de un lado, 
la impotencia del llamado paradigma keynesiano- 
liberal, y del otro lado, la reaparición de un 
enfoque ortodoxo o neo-conservador cuyas raíces 
parecen remontarse a un lejano pasado: fines del 
siglo xviii y comienzos del xix. Como ha señalado 
certeramente Cardoso, esta segunda postura reba­
sa el marco habitual de las escuelas económicas: 
es una ideología con pretensiones globales, con­
fesas o implícitas. Su ventilador central sopla 
desde Estados Unidos, con poderosos apoyos 
políticos, comerciales y académicos. Y nadie 
podría subestimar su proyección hacia el exterior, 
particularmente hacia América Latina, donde ha 
establecido laboratorios de experimentación radi­
cal. Pero es fácil percibir su arraigo y propulsión
en otras partes, como lo atestigua la experiencia 
Thatcher, en Gran Bretaña, y la sostenida campaña 
de promoción de la doctrina en casi todos los 
países.
Es evidente que la frustración y caducidad del 
esquema keynesiano-liberal (que en nuestros paí­
ses podía equipararse con los de sello «desarro- 
llista» o populista del pasado) abre flancos 
propicios para la difusión de la ideología neo-con­
servadora: refuerza esa ofensiva y cohíbe o pone 
a la defensiva a quienes se le oponen.
Esta realidad es la que obliga, en primer lugar, 
a exponer, desnudar e incluso a descalificar las 
pretensiones intelectuales o científicas de la 
«embestida conservadora» (como la denomina 
Galbraith) de constituir la respuesta a la crisis 
actual.
Y es aquí donde deben introducirse los nombres 
venerables de un Adam Smith o un Hobbes que 
constituyen, en verdad, la fuente matriz de su 
ideología y de su discurso, la apología del 
«hombre económico» (o del consumidor soberano) 
y del mercado y la crítica del Estado-Leviathan 
vienen de ellos; y los argumentos de sus epígonos 
actuales son apenas variaciones mediocres que se 
aderezan con la modernización tecnocrática o 
política del raciocinio. Por eso el debate actual 
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que ponen de manifiesto la trasposición (o fa ls i­
ficación) histórica que encierra la ideología neo- 
conservadora o el retorno a la ortodoxia. Porque 
tanto Hobbes como Smith fundamentaron sus 
posiciones en otro y substancialmente distinto 
tiempo histórico: el del Estado todopoderoso y 
regresivo del «antiguo régimen» y el del orden 
económico del capitalismo adolescente, de la 
nación de «shop-keepers», de su estructura ato­
mizada de empresarios y clases. Esa doble visión 
se traducía en la congruencia del liberalismo 
político y del económico, aspecto reiterado por el 
Dr. Prebisch y sobre el cual no voy a abundar, 
salvo para anticipar la contradicción de la postura 
neo-conservadora sobre la materia.
Pero ese mundo de Hobbes y Smith, como es 
obvio, ni existe ya ni puede ser restablecido. El 
Estado, hoy en tela de juicio, no es el Leviathan 
de Hobbes, sino el «estado providente» o «welfare 
State» (que se reproduce a su manera, aunque con 
flagrantes excepciones, en la periferia). Y el 
sistema económico que prevalece es el de los 
grandes oligopolios nacionales e internacionales, 
los complejos públicos o para-públicos y la mayor 
o menor presencia de las organizaciones de 
trabajadores.
En estas circunstancias objetivas, la prédica
neo-conservadora contra el Estado-Leviathan y el 
poder sindical, al igual que su reivindicación 
plena del mecanismo de mercado silencia maño­
samente la presencia gravitante del otro Levia- 
than: el del poder privado, de los grandes consor­
cios. En otras palabras, condena la estructura de 
«poderes contrapesados» (el «counter-weighling 
power» de Galbraith) y proclama, de hecho el 
imperio del «big bussiness», antagónico, por lo 
demás, con el mercado libre y atomizado y el 
consumidor soberano de Adam Smith.
Se trata, pues, de un intento de restauración, 
en el sentido habitual y peyorativo del término, y 
espúreo, además, ya que aparte de inspirarse en 
una situación diversa y no reprodúcele, incurre en 
la trampa de mistificar el nuevo carácter de los 
actores y de silenciar todo lo referente al papel 
del Leviathan privado, rector de facro del escena­
rio que propugna.
Sólo de pasada quisiera reiterar la importancia 
de lo que llamé «modernización tecnocrática» del 
discurso neo-conservador, que intenta darle lustre 
actual y «científico» a viejas concepciones. En 
América Latina — y no sólo allá, por cierto—  uno 
de los temas en boga, por ejemplo, es el llamado 
pomposamente «enfoque monetario de la balanza 
de pagos». Cualquiera que conozca un poco la 
9 2  historia económica de nuestros países — digamos, 
antes de la gran depresión—  comprueba de 
inmediato que la esencia de ese planteo es 
exactamente la misma que prevalecía en la era 
del patrón oro, o sea que no se puede ni debe 
hacerse nada frente a las fluctuaciones o tenden­
cias exteriores, salvo aguardar que los efectos 
expansivos o depresivos del intercambio y las 
reservas (ahora de papel-dólar, no de oro) corrijan 
automática o espontáneamente los desequilibrios 
emergentes. Y ante ese y otros artificios pareci­
dos, uno no puede menos que preguntarse: ¿pero 
no fueron ésos, precisamente, los cánones de 
conducta que arrasó la gran depresión, que resul­
taron siempre tan lesivos para nuestras economías, 
consagrando una de las manifestaciones más 
patentes de dependencia?
Pero, evidentemente no basta con la denuncia 
de la ideología y práctica de la ortodoxia con­
servadora. Rebasado o inoperante el paradigma 
keynesiano-liberal y sus particulares reproduccio­
nes en partes de la periferia, la crisis exige el 
diseño de otra, y eficaz, heterodoxia, que parta del 
reconocimiento franco de esa realidad y sea capaz 
de proponer esquemas teóricos y opciones norma­
tivas adecuadas al nuevo escenario. El problema, 
conviene subrayarlo, también se levanta en el 
mundo socialista, donde pugnan una ortodoxia que
ya no responde a las transformaciones de su 
desarrollo global, y alternativas que aún no se 
definen o cristalizan.
Si concentramos la atención en las economías 
capitalistas y en la cuestión del Estado, parece 
claro que la ofensiva conservadora no puede sec 
contestada con la mera defensa de su papel §  
significación presentes. Menos aún con el simpft 
arbitrio de extender su gravitación dentro del viejo 
molde.
En otras palabras, la respuesta no parece estar 
en una mayor «estataíización» de la sociedad, 
aunque ello no signifique negar la posibilidad de 
ampliar el área pública a llí donde resulte indis­
pensable vis a vis el Leviathan privado o por otras 
razones.
En cambio, sí ha ido adquiriendo una importan­
cia primordial el imperativo de «socializar el 
Estado» en el sentido de tornarlo efectivamente 
representativo y participativo en lo que respecta a 
la sociedad civil y a sus núcleos organizados e 
informales. Y ésto, otra vez, vale tanto para los 
países capitalistas como para los socialistas, 
aunque sea legítimo discutir dentro de qué siste­
ma institucional es más posible avanzar hacia 
esa meta.
De este modo — y para terminar—  esa con­
clusión u objetivo esencial nos enfrenta sin rodeos 
con las implicaciones políticas de la ideología 
neo-conservadora, que en la práctica o en princi­
pio arrastran más bien hacia la «privatización def 
estado»; hacia su transformación en un agente 
desembozado — a menudo por la fuerza—  de los 
grandes intereses particulares, nacionales y trans­
nacionales y en desmedro del estado-nación o 
estado-árbitro y del universo asalariado.
Enrique Fuentes 
Quintana:
El tema se ha situado en unos niveles filosófi­
cos y políticos que escapan de mi especialidad de 
economista, desgraciadamente de economista con 
experiencia de gobierno, y digo desgraciadamente 
porque uno comprueba las limitaciones de la 
elemental técnica económica cuando trata de 
aplicarla a las tareas de gobierno.
Creo que debíamos continuar haciendo un 
planteamiento un poco diverso del general, que ya 
hemos discutido. Me parece que la ideología de 
lo que se ha llamado la «nueva ortodoxia» — y 
llamemos a las situaciones por sus nombres, es
decir, del monetarismo y de la acción que más o 
menos está influenciando en distintos países en 
el momento presente—  está siendo discutida y 
contestada a un nivel general, y creo que no tiene 
posibilidades de imponerse como una alternativa 
a los problemas presentes. Luego cabría, sin 
embargo, oír el mensaje de esa «ortodoxia» 
respecto de nuestros propios problemas para tratar 
de solucionar, o de, al menos apuntalar, algunos 
de dichos problemas económicos importantes en 
nuestras sociedades. Ahora bien, hasta que la 
heterodoxia tenga respuestas claras, entre tanto, 
hay que procurar que la gente viva mejor, que 
realmente resuelva sus problemas en el momento 
presente y que lleguemos con el menor coste 
posible a ese milenio en el que haya respuestas 
heterodoxas. En este sentido, el discurso — que 
he oído con gran atención—  de Celso Furtado 
tiene un punto fundamental: el de la relación real 
de intercambio. Se montó un desarrollo económico 
favorable en Brasil, mejoró el 20  por 100  durante 
el proceso de crecimiento basado en una demanda 
fundamental de bienes de consumo de masas, 
crecimiento que fue incesante, al 7 por 100  
durante unos largos años, que dan lugar a lo que 
se ha llamado la gran ola de la prosperidad, desde 
el 51 al 73, hasta la crisis energética. Y bien, 
súbitamente, la relación de intercambio — de la 
que nos habíamos beneficiado muchos países, entre 
ellos España—  sufre una caída, un empobreci­
miento rápido e intenso. Y además, esa interna­
cionalización del capital — de la que aquí tanto 
se ha hablado—  se intensifica justamente en ese 
momento y no por azar, porque justamente en 
muchos de nuestros países tratamos de continuar 
viviendo un nivel de vida y de desarrollo econó­
mico anual que se correspondía con la vieja  
situación y no con la nueva situación. No recono­
cimos. en síntesis, el profundo y necesario reajus­
te. Por ello, me parece que se tiene que empezar 
por el reconocimiento de la variación radical de 
la relación real de intercambio, de los efectos de 
empobrecimiento que esto produce y del necesario 
reparto equitativo de ese empobrecimiento, para 
tratar de reconstruir adecuadamente el futuro 
económico.
El problema fundamental que surge a conse­
cuencia de esa variación de los precios relativos 
— que es la gran novedad de la crisis presente 
es el de tratar de ver cuáles son las alternativas 
y cuáles son las variaciones necesarias a introdu­
cir en las conductas de los agentes económicos y 
de los países. Y estas son varias, son diferentes, 
según las distintas circunstancias. Por ejemplo, 
un aspecto básico en mi país — que se produce
también en otros muchos—  es la reacción de toda 
la sociedad a alinear, a consecuencia de la 
inflación, su propia capacidad adquisitiva, aumen­
tando e intensificando de esta forma el empobre­
cimiento relativo y, en definitiva, agudizando el 
proceso de inflación, con lo que se plantea a 
continuación — al no realizarse el proceso de 
reajuste—  un endeudamiento sucesivo y constan­
te con el exterior. Naturalmente, la autonomía de 
las «viejas políticas» se pierde en el momento en 
que se esterilizan por la vía del endeudamiento 
constante, y, por tanto, lo que hay es un recono­
cimiento de esa debilidad a consecuencia de la 
prórroga del no reconocimiento del ajuste en 
términos reales. Ajuste que, en cualquier caso, y 
de una manera o de otra, tiene que llegar, aunque 
muchos países se nieguen, en principio, a acep­
tarlo. Naturalmente, quienes se han ajustado a la 
crisis antes, con el esfuerzo que esto significa en 
términos de pérdida de capacidad adquisitiva, 
logran recuperar antes una posibilidad de creci­
miento ulterior. Por todo ello, creo que el gran 
tema de la crisis presente, en términos estricta­
mente económicos, es el tema de los precios 
relativos y de la adaptación de la estructura 
industrial de los distintos países a esos nuevos 
precios relativos. Hay que reconvertir la industria 
y, por tanto, es un problema a plazo medio que 
reclama un esfuerzo y una planificación crecientes 
y constantes. Y es aquí donde encuentro la fa lla  
fundamental de lo que se ha llamado con reitera­
ción la «nueva ortodoxia», porque los medios que 
propugnan para reasignar recursos no los conside­
ro correctos; es decir, el remedio fundamental que 
ellos proponen es la asignación rígida a través del 
mercado y la actuación rígida de una norma 
monetaria que, naturalmente, no la pueden cum­
plimentar la mayor parte de los países — entre 
ellos los propios Estados Unidos, que cuando se 
han encontrado realmente con problemas de asig­
nación de recursos graves en ¡a industria automo­
vilística no han tenido más remedio que paliarlos 
procurando un reajuste en el tiempo— .
El tema de base es, por tanto, apuntar qué 
líneas de política económica podrían ser útiles 
para reconvertir la industria ajustando a los 
precios relativos y mejorando relativamente el 
nivel de vida de las distintas sociedades, según 
los problemas planteados en cada caso. Ante este 
problema surgen, al menos, varias alternativas, 
varias opciones. La primera es que esa política de 
reconversión no la pueden hacer las sociedades 
actuales — que están muy divididas—  sin un 
«acuerdo». El acuerdo social-económico y político 
es fundamental para resolver los problemas actúa-
les. Es imposible que desde una ideología deter­
minada se puedan hacer reconversiones en los 
términos que exige la crisis. Esto nos lleva a un 
planteamiento muy difícil, muy duro en la política 
económica, pero que yo creo que es el único 
viable. En segundo lugar, no creo que haya que 
buscar, en síntesis, en la política monetaria la 
solución de nuestros problemas; pero en relación 
con la política monetaria, y éste es un mensaje 
crítico en el que me parece que hay que escuchar 
a la «ortodoxia» — no para hacerla caso en sus 
normas, pero sí en nuestras reflexiones— , es que 
no es posible buscar en el crecimiento monetario 
continuado la solución de nuestros problemas. Es 
fundamental tratar de que la política monetaria 
obligue a enfrentarse a las sociedades con sus 
problemas reales, que son, básicamente, los de la 
asignación de recursos. En tercer lugar, también 
es fundamental darse cuenta de que la caída en 
el déficit presupuestario, hacia la que apuntan 
muchas de las críticas de la «nueva ortodoxia», 
tiene que ser mirada también con sumo cuidado 
reflexivo por parte de quienes aspiran a reformular 
una heterodoxia nueva, porque creo que hay 
también ahí un consejo importante que consiste 
en variar hacia la inversión — la gran necesidad 
del momento—  y hacia las exportaciones como 
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fue la situación anterior. Hay que dar un sentido 
distinto al Estado, y me parece que esa crítica a 
la asignación de recursos que el Estado realiza es 
correcta en el sentido de que la asignación no es 
buena, aunque no es correcta en el sentido de que 
deba limitarse toda intervención estatal. Lo que 
debe es discurrir en otro sentido. Estas y otras 
líneas muestran que existen posibilidades para 
una política mixta que, de hecho, están practican­
do muchos países. Yo no sé si al tratar esas 
grandes construcciones, tal como hemos hecho 
aquí esta tarde, hemos olvidado que hay países 
que están construyendo una política de acuerdos 
sociales, de reconversión industrial, etc., tratando 
de repartir el esfuerzo. Es decir, creo que hay 
matices, muchos matices, y en la política econó­
mica los matices son importantes. No podemos 
olvidar estas consideraciones a la hora de alum­
brar una sociedad que vaya resolviendo poco a 
poco los problemas económicos. M i visión es, 
quizás, ingenua, pero mis objetivos pretenden 
simplemente administrar un poco mejor los recur­
sos que tenemos, pues quizá lo que tengamos que 
hacer los economistas en esta hora — mientras 
llegan las grandes construcciones de los ideólogos 
y los pensadores políticos—  es esta labor de ir 
dejando las cosas lo mejor que podamos para que
los que tengamos que vivir en esta era de 
transición — que va a ser larga—  lo hagamos lo 
mejor posible.
María C. Tavares:
Quisiera hacer algunas reflexiones partiendo d* 
las exposiciones de los tres maestros que me 
antecedieron. No pretendo más que levantar algu­
nas cuestiones y perplejidades que derivan de la 
discusión económica contemporánea.
La verdad es que en materia de teoría no 
escapamos del pensamiento clásico y neoclásico; 
como lo demuestran claramente las exposiciones 
del doctor Prebisch y del doctor Rojo Duque. El 
doctor Furtado habló básicamente de un caso 
dramático de crisis, el de Brasil, en donde la 
ortodoxia está ganando terreno, pero no entró al 
tema del debate teórico.
Volviendo brevemente al marco teórico, debo 
señalar las raíces clásicas del pensamiento de 
don Raúl. A pesar de que el doctor Prebisch es el 
padre moderno de la crítica a la Teoría Ricardiana 
del Comercio Internacional, hoy lleva muy en serio 
la visión de Ricardo del excedente. Con eso su 
planteamiento se ubica en el intento contemporá­
neo de la síntesis «neo-ricardiana-marxista» res­
pecto de la cuestión distributiva, pero omite la 
cuestión keynesiana de la demanda efectiva y su 
crítica a las teorías «clásicas» de los salarios.
La excelente, y sobre todo didáctica, exposi­
ción del doctor Rojo reitera la «síntesis neo-clá- 
sica-keynesiana» y sustenta que no hay «retorno a 
la ortodoxia» en el frente profesional y académico. 
Infelizmente no es de la ortodoxia clásica y 
neo-clásica-keynesiana de lo que nos debemos 
ocupar en este seminario, sino del retorno abru­
mador de la ortodoxia monetarista, neo-neo-clási­
ca, neo-conservadora y librecambista.
En este sentido, la ponencia del doctor Rojo no 
apunta, a mi juicio, al centro del debate abierto 
al interior de la profesión. En los propios Estados 
Unidos, por ejemplo, no se está en este momento, 
y lo digo incluso con respecto a autoridades 
mayores como Samuelson y Tobin, discutiendo 
solamente el problema de si los «supply-siders» 
pueden combinarse con los «demand-siders» para 
componer un modelo híbrido en el que uno pueda 
identificar cuanto es paro keynesiano y cuanto es 
paro neoclásico. Además de esas cosas, en 
verdad, se está luchando contra la nueva ortodoxia 
neo-monetarista. Así, por ejemplo, si se recuerda 
el VI Congreso Mundial de Economistas, celebrado
en México el año pasado, Samuelson expresamen­
te declaró y Modigliani también, que la crisis de 
la teoría es mucho más profunda que la discusión 
entre k.eynesianos y neo-clásicos. Primero, porque 
aquellas aproximaciones no tienen en cuenta, y 
eso es muy grave, ninguno de los elementos de la 
crisis institucional del capitalismo. En particular 
ninguna de las teorías de los «S-S» ni las de los 
otros, tienen en cuenta lo que ha ocurrido con la 
internacionalización del capital; con el cambio en 
el sistema bancario mundial; con el hecho de que 
es muy extraño estar discutiendo la estabilidad de 
los parámetros de la demanda monetaria en 
condiciones en que el dinero se volvió radicalmen­
te endógeno, en un sistema privado y oligopólico 
de bancos, que opera a su voluntad y que torna 
absolutamente irreales los conceptos tradicionales 
de oferta y demanda monetaria.
Más que esto, sí está produciéndose un «retor­
no a la ortodoxia» neo-liberal en el peor de los 
sentidos, ya que para acatar las reglas del juego 
de libre mercado, hoy, en el continente americano 
entero — y, desde luego, en Estados Unidos— , se 
está avanzando hacia lo que Samuelson ha llama­
do un «fascismo de mercado». Frente a la
incapacidad de adoptar reformas, frente a la 
incapacidad para modificar y hacer avanzar los 
aparatos de regulación institucional del capitalis­
mo, ante esa impasse, se plantea, en muchos 
países, la necesidad de cancelar esa experiencia 
de regulación y restablecer el paraíso del mercado 
libre, lo que, según Samuelson, sólo podría 
hacerse con la instauración, en nombre de ese 
mercado libre, de un fascismo. Un régimen de
este tipo sería, en consecuencia, desde el punto
de vista político, la respuesta adecuada para
reinstaurar la «pureza del mercado». Y esto es lo 
que significa hoy día el llamado «retorno a la 
ortodoxia» en su versión más dura. Implica el 
reconocimiento explícito de que es imposible 
compatibilizar la libertad de mercado con la 
libertad política. Ello envuelve una ruptura histó­
rica, epistemológica y teórica gravísima; porque 
si bien antes libertad de mercado y libertad 
política eran compatibles en los modelos y de lo 
que se discutía era de la estabilidad de los 
parámetros para hacer política económica de una 
clase u otra, y con una buena síntesis keynesia- 
na-neoclásica nos podíamos'poner de acuerdo en 
la profesión, sin embargo, ahora, no parece 
posible seguir ese camino pues lo que está en 
juego realmente es un corte histórico radical con 
el pasado. Y debe recordarse, a este respecto, que 
Samuelson fue seguramente, con Modigliani y 
Tobin, un hombre de la «gran síntesis».
En consecuencia, desde mi punto de vista, el 
eventual «retorno a la ortodoxia» implica ahora 
una opción política dramática. En otras palabras, 
ante el cambio estructural que se ha producido 
desde la posguerra no creo que tenga ya mayor 
sentido recurrir a hipótesis de comportamientos ya 
sean keynesianas o neoclásicas. Yo no veo que 
sea una cuestión de crisis interna en la práctica 
teórica de los economistas. Y lo digo con toda 
sinceridad. A los maestros de los maestros de 
nuestra «ciencia» se lo escuché hace poco. 
Samuelson, Kaldor, etc., decían: «nos estamos 
reuniendo acá, en México, como hicimos en los 
treinta de Harvard, para ver nuestras armas frente 
a la crisis; pero ahora la situación es bien 
diferente. En los treinta reunimos a las gentes de 
todas partes — incluso los socialistas—  y tenía­
mos un par de ¡deas pues recién había habido una 
hipótesis de revolución keynesiana o, al menos, 
teníamos algunas ideas sobre hacia a dónde 
podría ir la reforma del mundo, teníamos algunas 
hipótesis sobre qué reformas había que hacer en 
las instituciones, de cómo tener una banca central 
que actuara de una forma o de otra y que pudiera 
funcionar, de cómo hacer una política de empleo 
y de ingreso que pudiera funcionar, etc. Esas eran 
las hipótesis que teníamos en los treinta: si se 
hiciera una política de empleo, una política de 9J  
ingresos y una política monetaria en tal dirección 
obtendríamos tales resultados... Y de ahí la gran 
síntesis. Pero ahora resulta que no tenemos 
hipótesis ninguna.» Eso es lo que han dicho. Y 
ante esta situación, también han dicho que la 
salida que se nos presenta a este continente 
americano es que se nos amenaza con el reino de 
la libertad de las mercancías a través del reino 
de la dictadura del estado político.
Algo parecido quiero decir resoecto de ¡a 
discusión de ayer. A mi modo de ver, el problema 
no puede ser reducido a cualquier tipo de para­
digma, incluso el paradigma Ricardiano del exce­
dente de don Raúl. La actual crisis no es 
interpretable en términos de modelos macrceconó- 
micos porque, como ya señalé, todas las bases de 
estabilidad estructural en que estaba basado el 
capitalismo de la postguerra, con la hegemonía 
americana — tanto en términos tecnológicos como 
de organización empresarial como en términos de 
patrón monetario—  están derrumbándose. La trans­
formación estructural del sistema ha sido profun­
da. El sistema monetario internacional revienta 
porque, en último término, Estados Unidos, a pesar 
de que mantiene su dominio, no tiene más 
capacidad de ordenar el sistema. Se ha puesto al 
mundo ante una situación en la que la estructura
de comercio, la estructura de la deuda financiera 
y la estructura productiva son incompatibles, o sea 
que no hay manera de cuadrar la estructura 
productiva industrial del mundo contemporáneo 
con la estructura del comercio contemporáneo, 
con la estructura de finanzas contemporáneas. En 
síntesis, a mi juicio, hay dos actitudes ante esa 
situación. Una, la que procede del temor de los 
economistas a preguntarnos: ¿qué reformas es 
necesario emprender en el mundo actual?, ¿cuál 
es la naturaleza política de los Estados?, ¿cómo 
puede cambiarse?, ¿qué instituciones propone­
mos?, ¿qué modificaciones es necesario proponer 
para un orden económico internacional nuevo?, 
¿qué control político democrático proponemos, 
sea del Estado o de las instituciones públicas 
transnacionales?, ¿qué nuevos mecanismos de 
regulación, dentro de un cuadro político democrá­
tico del Estado, se patrocinan?, etc. Si no se tiene 
fe en que hay posibilidades por este camino, no 
queda, entonces, otra cosa que refugiarse en la 
elaboración y descomposición de modelos de raíz 
neoclásica o keynesiana. Yo no tengo nada en 
contra de eso; es muy respetable, podemos 
refugiarnos en esa teoría aun cuando resulte que 
sus bases están minadas, Pero está la otra actitud, 
la «otra ortodoxia» que retorna, especialmente en 
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otras partes del mundo, que no es un refugio, sino 
una política activa cuyos protagonistas principales 
son la banca y los grandes negocios internaciona­
les, es decir, que el reajuste estructural que 
plantean pasa principalmente — sintetizando mu­
cho—  por los intereses de diez bancos, doscien­
tas empresas y siete petroleras. Ante esta situa­
ción creo que es muy difícil refugiarse en los 
paradigmas tradicionales. Ante esto hay que ha­
cerse preguntas decisivas.
La pregunta relevante, a mi juicio, es: ¿qué 
tipo de negociación política puede imaginarse 
para hacer frente a ese conjunto de poderosos 
intereses y reorientar el reajuste estructural por el 
cual tiene necesariamente que pasar el capitalis­
mo actual? Tendría que ser, por lo menos, una 
negociación política entre los estados de la OCDE 
y de los principales estados del Tercer Mundo. En 
cualquier caso, el Tercer Mundo, ¿qué hace?, 
¿qué podría hacer? Por ejemplo, podría hacer un 
sindicato de deudores e intentar mover desde ahí, 
como si fuera un cartel de petróleo... Como 
nosotros tenemos más del 40 por 100 de la deuda 
y los acreedores podrían quebrar si no nos 
financian, ¿podremos unirnos para manejar esa 
situación...?
Se podría decir que esto es pura ilusión. Y, a
propósito de esto, antes se ha dicho que perdemos 
la ilusión. Yo creo que no perdemos la ilusión; 
perdemos la esperanza, que es otra cosa. Porque 
efectivamente, ¿de qué ilusión se trata? Por lo 
menos, en América Latina no hemos sentido nunca 
ilusión respecto a los funcionamientos de los 
modelos de demanda, nosotros siempre tuvimos el 
problema de «shocks» del lado de la oferta. Esa 
es la teoría nuestra de la inflación. Nosotros 
somos heterodoxos de nacimiento, jamás los 
modelos keynesianos-neoclásicos nos sirvieron pa­
ra entender nuestra realidad.
Yo les ruego de nuevo un montón de excusas y 
clemencias para con mi intervención, pero no 
consigo tratar esta situación de otra manera. No 
es un problema de paciencia, sino que, como le 
decía a don Raúl Prebisch, es un problema de 
angustia.
Luis Angel Rojo:
Comprendo y respeto la angustia de la doctora 
Tavares. He adoptado, inevitablemente, una pers­
pectiva europea y he tratado de esbozar lo que 
constituye, en mi opinión, el núcleo de las 
perplejidades que dominan, hoy, el campo de la 
Macroeconomía. Esto no agota, desde luego, los 
problemas planteados y, por otra parte, si yo fuera 
latinoamericano tal vez compartiera la impacien­
cia de la doctora Tavares, respecto de plantea­
mientos que parecen quedar lejanos de las urgen­
cias y los apremios de aquella realidad.
Me temo, sin embargo, que, aún entonces, ha\ 
bastantes opiniones de la doctora Tavares que me 
permitiría no compartir.
Para comenzar, quiero decirle a la doctora 
Tavares que detesto las dictaduras políticas de 
cualquier signo tanto como ella. Las detesto para 
mi país y para los demás países. Y también quiero 
decirle que no soy un liberal extremo. Pero, 
sentado esto, la doctora Tavares va a permitirme 
que le exprese francamente mi opinión de que no 
hay angustias, por grandes que sean, que justifi­
quen su afirmación de que es imposible compati- 
bilizar la libertad de mercado con la libertad 
política. Esa afirmación tiene en contra la historia 
y el mundo que nos' rodea. Me parece bastante 
más cierto lo contrario: que el proteccionismo 
cerrado, la acumulación de intervenciones y la 
proliferación de controles tienden a generar socie­
dades escasamente dinámicas y economías encor- 
setadas que son presas fáciles de las dictaduras: 
y que los sistemas autoritarios determinan, con
gran frecuencia, economías reglamentistas y con­
troladas aunque sólo sea para articular los inte­
reses parciales que las sustentan. (En los to tali­
tarismos que se denominan «socialistas», la esta- 
tificación y la planificación de la economía 
constituyen el elemento más potente para el 
mantenimiento del sistema y para la supresión de 
las libertades políticas.) A veces, cuando nos 
dolemos justificadamente de la existencia y la 
persistencia de determinadas dictaduras de dere­
chas y las denunciamos por lo que entendemos 
que son sus excesos de liberalismo económico, tal 
vez hiciéramos bien en preguntarnos qué parte de 
responsabilidad en el fenómeno corresponde al 
fracaso de políticas intervencionistas y reglamen­
tistas que enrarecieron y distorsionaron las corres­
pondientes economías en el pasado. Y, en general, 
yo dudo de que las dictaduras sean capaces de 
desarrollar políticas coherentes de libertad econó­
mica porque suelen entrar en contradicción con 
intereses de grupo con los que tienen que pactar. 
Con esto no pretendo atacar ni defender políticas 
económicas concretas: se trata de un problema 
previo y más general.
Siento una profunda admiración por el profesor 
Samuelson y por sus contribuciones al análisis 
económico. Puesto que la doctora Tavares me lo 
dice, estoy dispuesto a creer que el profesor 
Samuelson haya afirmado que, para acatar las 
reglas del mercado, el continente americano 
entero — y, desde luego, Estados Unidos—  están 
avanzando hacia un «fascismo de mercado». Lo 
creo, pero es algo que, por respeto al profesor 
Samuelson, yo me inclinaría a no difundir. Marx 
escribió que la Historia es más un cierre que una 
apertura, es decir, que hay cosas que no pueden 
suceder en cada momento histórico; y desde 
luego, no hay política alguna que sea capaz de 
dar marcha atrás a la Historia para reinstalarnos 
en el siglo xix. La crisis económica ha llevado a 
un replanteamiento de políticas que se aceptaron 
como obvias durante muchos años. Esas políticas 
implicaban costes que parecían fácilmente sopor­
tables en el largo período de expansión; pero 
ahora, en un período de crecimiento lento y 
grandes dificultades, cabe plantearse si la expan­
sión del sector público puede continuar sin que 
resulten dañadas las capacidades de reacción de 
las economías ante los problemas actuales. Las 
respuestas que cabe dar a la pregunta son, desde 
luego, diversas, complejas y nunca estrictamente 
técnicas. Pero el planteamiento, del problema es 
lícito, tiene sentido y no equivale a jugar con el 
fascismo. Hay que evitar la utilización de palabras 
para ocultar problemas y suprimir realidades.
Sí entiendo, desde luego, la preocupación del 
profesor Samuelson ante el ataque crítico y la 
puesta en cuestión del aparato analítico y las 
implicaciones prácticas que él contribuyó a forjar 
de un modo tan relevante. Y comprendo perfecta­
mente su angustia — que nos ha transmitido la 
doctora Tavares—  ante la sensación de que esas 
ideas están agotadas, de que no tienen hipótesis 
ninguna a las que volverse. Esa es exactamente la 
situación que yo he tratado de esbozar en mi 
exposición — y, por eso, creo, disintiendo de la 
doctora Tavares, que mi ponencia se sitúa en el 
centro del debate abierto en el interior de la 
profesión— . La síntesis neoclásico-keynesiana 
está profundamente erosionada por la crítica y los 
hechos, y no hay una simple vuelta a viejas 
ortodoxias neoclásicas: hay dudas, perplejidades, 
falta de alternativas claras; y en eso consiste la 
crisis.
Puesto que esas dudas y perplejidades se 
expresan en las políticas económicas actuales, su 
análisis no es un tema meramente académico, 
sino una tarea altamente relevante para la reali­
dad de hoy. Sin duda es un debate que se pregunta 
sobre cuáles son las reformas necesarias en 
nuestros modos de pensar y de actuar y en 
nuestras instituciones para hacer frente a los 
problemas de hoy. Aunque, claro está, es un 
debate que no alcanza el nivel de las reformas 
totales que propone la doctora Tavares: un nivel 
grandioso en el que se discuten la naturaleza 
política de los Estados, el orden económico 
mundial o la negociación política global necesaria 
para reajustar estructuralmente el capitalismo 
actual. Un programa ciclópeo al que yo, modesta­
mente, no me siento invitado tal vez por falta de 
fuerzas, tal vez por falta de fe o tal vez porque no 
soy capaz de pensar, como la doctora Tavares, que 
el gran reajuste estructural que se propone pasa 
principalmente por los interes de diez bancos, 
doscientas empresas y siete petroleras.
Así las cosas, tengo que agradecer a la doctora 
Tavares que considere respetable mantenerse en 
un nivel de discusión que ella interpreta como 
refugio y evasión y que yo entiendo como un 
esfuerzo por tratar de mantener un discurso rele­
vante. Comprendo la angustia de la doctora 
Tavares, comparto su odio a las dictaduras y al 
autoritarismo, entiendo su impaciencia por lo poco 
(aunque, a veces, importante) que las teorías 
económicas (de cualquier orientación) tienen que 
decir sobre la dura situación y el penoso camino 
de los países pobres y simpatizo con su rebeldía 
ante esos problemas; pero mantenerse en el nivel 
de las grandes palabras y las reformas totales,
plantear condenas globales que puedan ocultar 
hechos y realidades más complejas e impidan 
aprender de los errores, me parece una forma muy 
clara de evasión. Obviamente nos separan algunos 
desacuerdos. Dejémoslo así.
Osvaldo Sunkel:
Pienso que valdría la pena señalar, de entrada, 
dos cuestiones que no sé hasta qué punto se dan 
en España, pero que son muy frecuentes en la 
discusión académica en la América Latina.
La primera es que nos hemos acostumbrado a 
salimos del marco estricto de nuestra disciplina o 
especialidad, y en este tipo de debates hay 
intervenciones que provienen del campo de la 
economía, de la sociología y de la ciencia 
política. Diría que aspiramos a colocar nuestras 
discusiones en el amplio y enriquecedor marco de 
la economía política. Pienso, personalmente, que 
es un marco necesario, que es indispensable 
incorporar en el análisis económico hasta donde 
sea posible, tanto las implicaciones socio-políti­
cas como las condicionantes socio-políticas, y, 
por otra parte, que en las intervenciones que 
provienen de la ciencia política o de la sociología 
también se tengan en cuenta las restricciones, 
condiciones y características que impone el fun­
cionamiento del sistema económico.
La segunda cuestión se refiere a la destacada 
y permanente presencia de la dimensión, el 
contexto y la influencia internacional en el 
análisis de los problemas nacionales. Si alguna 
contribución ha hecho el enfoque de la dependen­
cia (y yo creo que ha hecho unas cuantas) es tal 
vez ésta. Cuando estudiamos los problemas de 
Argentina, o de cualquier otro país de América 
Latina partimos del hecho de que estos son 
subsistemas que no tienen explicación suficiente 
en sí mismos. Los problemas de la estructura 
social, o los del comportamiento del Estado, o de 
la tasa de inversión o de ahorro, o cualquier otro, 
están en medida más o menos importante condi­
cionados (aunque no determinados) por la forma 
de inserción de esas sociedades en el sistema 
internacional y la trayectoria histórica de dicha 
relación. Esto es algo que el enfoque estructura- 
lista en la América Latina ha hecho suyo y ha 
incorporado sistemáticamente en sus análisis de 
las economías y sociedades dependientes. Pero yo 
me aventuraría a sugerir que ese enfoque es 
necesario también en países aparentemente tan 
«independientes» como Estados Unidos. El grado
de internacionalización o transnacionalización del 
sistema capitalista (característica que, por lo 
demás, penetra también en el mundo socialista) 
es ya de tal naturaleza, que los análisis de una 
economía nacional o de un estado nacional qu* 
no se refieran a la forma en que los fenómeno* 
internos están sesgados, condicionados, influidos 
por los fenómenos internacionales, son, cuand« 
menos, defectuosos o insuficientes.
Ahora bien, más específicamente en relación 
con la intervención del profesor Rojo — y en 
general con la discusión que hemos tenido desde 
ayer—  quisiera puntualizar varios aspectos.
La ortodoxia a que se refería el profesor Rojo, 
la ortodoxia del neo-keynesianismo durante el 
período posterior a la segunda guerra mundial, 
enfoca esencialmente la cuestión del crecimiento 
con estabilidad. En esa ecuación hay dos elemen­
tos: crecimiento por una parte; estabilidad por la 
otra. Pues bien, pienso que toda la política 
elaborada a través del consenso monetarista-neo- 
clásico-keynesiano se dio a partir de una realidad 
de rápido crecimiento económico. En las décadas 
del 50 y del 60 se dio una fase expansiva del 
capitalismo que poco tenía que ver con la política 
económica del consenso neo-keynesiano. Esta se 
concentraba en el «fine tuning», es decir, en tratar 
de que ese crecimiento, que estaba dado por otras 
fuerzas, se mantuviera dentro de límites razona­
bles de tasas de inflación, por una parte, y de 
tendencias recesivas, por la otra.
Mientras tanto, estaban ocurriendo simultánea­
mente (y gracias a ello, en gran medida, el 
crecimiento) transformaciones muy profundas del 
estado capitalista y del sistema internacional. Se 
trata de la creación del Welfare State, por un 
lado, y, por el otro, de la gran expansión de las 
inversiones y de la dinámica tecnológica derivada 
de la carrera armamentista y del espacio. En 
tercer lugar, de la reestructuración de la empresa 
capitalista para el aprovechamiento masivo, y 
difusión internacional de esa tecnología mediante 
la confirmación de un sistema de oligopolios 
transnacionales. Pienso que el proceso de creci­
miento se daba en torno a estos fenómenos y 
algunos otros factores, como la reconstrucción 
europea y japonesa. Pero ese proceso de creci­
miento tenía muy poco que ver con lo que era 
propiamente el instrumental de la política neokey- 
nesiana, excepto tal vez en el aspecto del Welfare 
State.
Por razones que no es el caso analizar en este 
momento, ese crecimiento se agota a fines de la 
década del 60, en parte por debilitarse los 
estímulos derivados de aquellas transformaciones
estructurales que estaban ocurriendo y finalmente, 
porque recibe su golpe de gracia con la crisis 
energética a partir de 1973. Y a partir de esta 
nueva situación coincido en gran medida con el 
diagnóstico del profesor Rojo. Estamos en la 
década del 70, en una situación en que el 
instrumental que funcionaba en circunstancias de 
una economía en crecimiento dejó obviamente de 
operar en virtud de haber perdido su dinamismo. 
Era bien simple remar a favor de la corriente 
mientras el río traía impulso; era fácil mantener 
la embarcación en su curso y remar bien y rápido. 
Pero de repente el río se secó y nos hemos 
quedado sentados en el lecho del río, remando en 
e l aire. Frente a los problemas planteados a partir 
de ahí, de retomar la tasa de acumulación que ha 
caído, de recuperar la dinámica de la innovación, 
que también ha ido decayendo, frente a un 
aumento de las tasas de desempleo y de inflación, 
frente al desequilibrio financiero internacional, la 
creciente integración transnacional y la crisis 
energética, que son algunos de los principales 
elementos de la nueva situación, hay sin lugar a 
dudas, por el lado del neo-keynesianismo, la 
pérdida de la ilusión a que se refería el profesor 
Rojo; la perplejidad total, diría yo.
Frente a esta situación de crisis se rompe ese 
neo-keynesianismo más o menos compartido a que 
se ha hecho referencia. Samuelson y algunos otros 
se dan cuenta que la realidad se ha alterado 
profundamente y que lo que la política económica 
había venido haciendo dejó de poderse hacer por 
problemas de estructura muy fundamentales. Entre 
tanto, otra escuela, la escuela monetarista de 
Chicago, con varias ramificaciones y especialida­
des, a las que aquí no se ha hecho suficiente 
referencia, porque no se trata sólo de ella, sino 
de una larga línea que viene desde Frank Níght y 
Steegler en adelante, replantea cuestiones muy 
fundamentales. Replantea, por una parte, el mo- 
netarismo como política macroeconómica. Pero 
replantean otra cosa, que a mi juicio es lo que 
realmente implica el «retorno a la ortodoxia»; la 
aplicación de la microeconomía al análisis de la 
sociedad y a la política.
La gran revolución keynesiana se estableció 
sobre el análisis macroeconómico, es decir, tra­
tando de entender el funcionamiento de una 
sociedad sobre la base de unas pocas variables 
cruciales, de unos pocos agregados cruciales y de 
algunas pocas relaciones fundamentales. Esto es 
para mí lo básico de la revolución keynesiana, 
desde el punto de vista analítico. Hay, por 
supuesto, varias familias dentro de ella, depen­
diendo, como decía el profesor Rojo, de cuáles
son las funciones que se privilegian; cuáles las 
variables que se relacionan más estrechamente 
con otras; cuáles son los parámetros más esta­
bles, etc. Pero la crisis lo que hace en realidad 
es destruir esa fam ilia, y por una parte quedan los 
perplejos, y, por otra parte, emerge el «retorno a 
la ortodoxia».
Ese retorno tiene dos grandes manifestaciones: 
una, la del uso del modelo monetarista como 
explicación macroeconómica; otra, mucho más 
fundamental, el retorno filosófico-ideológico a las 
tradiciones clásicas del capitalismo de Adam 
Smith, es decir, la revalorización radical del 
individualismo. La sociedad no es algo que 
concierne a los sociólogos porque no está consti­
tuida por agregados sociales — clases, grupos—  
sino por individuos; todo puede y debe entenderse 
en términos de oferta, demanda y mercado, sea el 
derecho, el estado, la sociedad, la vida familiar 
o el matrimonio, a todo se le puede y debe aplicar 
el análisis de costo-beneficio. Todo esto se 
transforma en una ideología, en un programa 
político, donde se trata de desmontar el aparato 
del Estado hasta donde sea posible: reduciendo 
todo el sistema del Welfare State, porque inter­
fiere con la elección de cada persona respecto a 
qué hacer con sus ingresos; limitando también la 
intervención del estado en materia de inversiones; 
reduciendo el peso del estado en términos tribu­
tarios y, en particular, el impuesto de la renta, 
para eliminar un sistema que reduce los estímulos 
individuales.
Por otra parte, hay que destruir la organización 
sindical para evitar interferencias artificiales en 
el mercado de trabajo, desprender al estado todas 
las empresas y actividades que puedan privatizarse 
y, por supuesto, no sólo aplicar el laisser ta ire en 
lo interno, sino propiciar la apertura total de la 
economía nacional a la economía mundial de tal 
manera que el sistema de precios internos sea 
regulado por el sistema internacional de precios, 
a fin de que las ventajas comparativas estáticas 
determinen la asignación de recursos.
Posiblemente, este programa no esté siendo 
propuesto ni aplicado en España, y ojalá no tenga 
muchas posibilidades. Pero en otros países, no 
sólo en algunos subdesarrollados, sino del mundo 
desarrollado y también en Europa, ese programa 
se está tratando de aplicar. El caso europeo 
conspicuo es, evidentemente, el caso británico, 
donde están tratando de imponer un programa que 
en el fondo pretende retrotraer a Gran Bretaña a 
una época prelaborista. Y, desde luego, los casos 
latinoamericanos, sobre todo los países del cono 
sur, y en especial Chile, donde este programa se
está aplicando al pie de la letra. Otros casos, 
como, por ejemplo, los de países centroamerica­
nos, corresponden a situaciones muy diferentes. 
Lo que se está vivivíendo ahí es la crisis del 
estado oligárquico de fines del siglo xix y primera 
mitad del xx, que se está derrumbando, y donde 
se trata de situaciones revolucionarias o prerrevo- 
lucionarias que tienen poco que ver con el tipo de 
discusión que estamos teniendo hoy.
En definitiva, yo sí creo que hay un «retorno a 
la ortodoxia». Quisiera calificarlo de dos maneras; 
por una parte, hay un «retorno a la ortodoxia» en 
un sentido fundamentalista del término ortodoxia, 
un retorno al liberalismo individualista más puro; 
se trata de un proyecto político radicalmente 
reaccionario, es el proyecto ideológico-político 
que hay detrás del modelo monetarista. Por otra 
parte, este proyecto tiene pretensiones nuevas, 
que no estaban en el proyecto original, y que es 
la aplicación universal del análisis neoclásico 
marginalista de costo-beneficio, y la transforma­
ción de este análisis microeconómico en un 
programa normativo para reorganizar el estado, la 
sociedad, las relaciones sociales, las internacio­
nales y hasta las relaciones familiares. Los 
escritos correspondientes están asociados a la 
escuela de Chicago, y a M ilton Friedman, pero se 
100 han ampliado también a autores tales como 
Theodore Schultz, Gary Becker, Ronald Coase, 
Gordon Tullock, etc.
desmantelamiento de ese tipo de Estado. Como 
expliqué ayer, además, se produce la incapacidad 
para una acción eficaz en el campo monetario en 
la medida en que se internacionalizan los circui­
tos financieros y aun los monetarios, el inmovilis- 
mo en el campo cambiario y aun fiscal, etc.
En resumen, yo creo que tenemos dos cosas 
distintas, pero que tienen algo en común y que a' 
mí me gustaría señalar para llegar ai fondo del 
problema desde un ángulo, quizá, algo distinto. Y 
es que la crisis — y en ese sentido la exposición 
del profesor Rojo quizás tenga razón—  vista por 
los economistas es una crisis de nuestras propias 
doctrinas económicas, pues, sin darnos cuenta, el 
mundo que nos parecía tan tranquilo cuando el 
neopositivismo dominó totalmente el pensamiento 
económico de mi generación, ha cambiado radi­
calmente. Estos tiempos han pasado y, hoy en día, 
se ha producido una «desilusión», como muy bien 
dijo el profesor Rojo. Ahora bien, si lo analizamos 
en profundidad, lo que tenemos es que, quizás, la 
crisis no sea tanto una crisis de lo que llamaría­
mos el «modelo» de los economistas, sino más 
bien una crisis de lo que Tinbergen llamó teoría 
de la po lítica  económica. Esta se fundó en la 
macroeconomía keynesiana, la cual, a partir de 
Hicks, se ha transformado en una cosa muy 
distinta de lo que imaginó el espíritu de Keynes. 
Samuelson, Hicks, etc., han transformado eso en 
un neoclasicismo. Pero había una idea creada, 
había un fundamento, una fundamentación episte­
mológica que nos permitía creer en la ¡dea de una 
teoría de las decisiones económicas a partir de 
estructuras que creíamos conocer... Porque, ¿qué 
es una estructura macroeconómica sino una es­
tructura que elegimos entre muchas posibles en 
función de nuestros objetivos? No hay una estruc­
tura necesaria, pero uno sabe perfectamente, en 
base a la que podemos identificar, la estructura 
que más corresponde a nuestros objetivos operati­
vos. Y así han hecho los economistas, utilizando 
como punto de partida la macroeconomía keyne­
siana. Y la gente se imaginaba que se había 
llegado a una ciencia económica casi positiva. 
Ahora bien, la cosa falló y yo creo que todos 
estaríamos de acuerdo en afirmar que una de las 
razones principales de eso es que la macroecono­
mía keynesiana se funda en la idea de sistema 
cerrado. Los sistemas cerrados tienen su lógica 
intrínseca, tienen su racionalidad, pues en la 
situación de pleno empleo están sometidos a la 
ley de Say.
En este sentido, hay que tener presente que 
todo el desarrollo reciente del capitalismo se hizo 
en la línea de la interdependencia de los siste-
Celso Furtado:
Lo que han dicho M aría y Osvaldo y otros cubre 
lo esencial del tema para mí. Yo parto de una 
posición distinta a la de Osvaldo. Si se habla de 
un «retorno a la ortodoxia», uno hace referencia 
explícitamente en el mundo desarrollado, llamado 
el mundo céntrico, a la crítica del W elfare State; 
es en ese sentido que se puede hablar de un 
«retorno a la ortodoxia» en Estados Unidos. Ahora 
bien, cuando se habla del «retorno a la ortodoxia» 
en los países nuestros, periféricos, se tiene en 
cuenta, más bien, una nueva visión que lleva al 
desmantelamiento del Estado como agente promo­
tor del desarrollo económico. Se había llegado ya 
hace tiempo a esa conclusión de que el desarrollo 
económico no es espontáneo en estos países, 
depende en gran parte de una acción eficaz, 
política, voluntarista. El Estado tiene un papel 
importante en ese proceso y. por eso, se necesita 
emplearlo como instrumento de acción. El «retorno 
a la ortodoxia», en parte, se presenta como el
mas, es decir, de apertura creciente. Mírese una 
economía como la de Francia, que tenía un 
coeficiente de exportación bajo, en torno al 10 
por 100, y está hoy a más del 20 por 100. Y más 
importante aún, los sectores más dinámicos de 
esas economías son los sectores ligados a las 
relaciones internacionales. Por otro lado, con la 
creciente importancia de las empresas transnacio­
nales en la localización de los recursos con una 
perspectiva internacional, evidentemente, se tornó 
muy precaria la posibilidad de una racionalidad a 
partir de la coherencia interna del sistema. La 
empresa internacional tiene una misión más glo­
bal, una racionalidad que difiere de la de los 
sistemas nacionales en que opera. Por último, el 
sector más importante en lo que respecta a la 
coordinación de las actividades económicas, que 
es el de los circuitos monetarios y financieros, se 
ha internacionalizado en gran parte. Hasta el 
punto que una gran empresa puede, a su arbitrio, 
modificar, de alguna manera, la situación de 
liquidez de un sistema nacional, si ella actúa 
persistentemente a través de técnicas de contabi­
lidad que todos ustedes conocen, para no hablar 
de otros medios con los que perfectamente pueden 
crear problemas de liquidez o de iliquidez al 
sistema. Entonces, ante esa realidad, la posibili­
dad de actuar dentro de la macroeconomía keyne- 
siana y de los modelos que se han llamado 
neokeynesianos ha disminuido considerablemente. 
Se trata, por tanto, de una evolución estructural 
del sistema, no de nuestras ideas.
Entonces, la pregunta que se hace uno es: ¿en 
qué dirección va a evolucionar la ciencia econó­
mica? Y es aquí donde aparecería el problema 
actual, que hemos denominado la «neo-ortodoxia».
Ante la situación descrita parecería lógico que 
la evolución de la ciencia económica tendría que 
ir en el sentido de comprender el proceso econó­
mico como más global que el de los problemas 
establecidos al nivel de la macroeconomía nacio­
nal, de la macroeconomía clásica nuestra que, por 
definición, presupone un sistema nacional, una 
función-objetivo a nivel nacional, un sistema 
político. ¿Se puede concebir un sistema económi­
co sin un sistema político? Ese es el problema 
que se plantea hoy en día. ¿Se puede concebir la 
economía, hoy en día, como sistema relativamente 
autónomo, como era en la época clásica del 
keynesianismo? Ya no se puede. Por tanto, la 
evolución de la estructura global del sistema va a 
determinar el tipo de macroeconomía que vamos 
a utilizar. Ahora esa evolución se hace aparente­
mente en el sentido de los grandes agregados, 
pero lo que pasa en Europa, por ejemplo, en
Europa Occidental, en la construcción de Europa, 
va en el sentido de un agregado mucho más 
complejo que la simple adición de sistemas 
nacionales. En segundo lugar, la hipótesis de una 
evolución hacia una mucho mayor internacionali­
zación de la economía, como parecería ser el 
punto de vista norteamericano, también se presen­
ta como una opción. Ahora bien, yo veo la 
preeminencia de las ¡deas neo-liberales y particu­
larmente la neo-ortodoxia, con su influencia en 
América Latina, como una manifestación de la 
óptica propia de Estados Unidos. A partir de ésta 
tenemos ahora que desmantelar, en gran parte, los 
sistemas nacionales de control, de coordinación.
En la época del GATT y en todo el largo período 
en que se implantaron los acuerdos de Bretton 
Woods, la política norteamericana iba en el 
sentido de desmantelar las barreras proteccionis­
tas nacionales para crear un espacio económico 
abierto, pero preservando los sistemas nacionales 
de control, de coordinación de los circuitos 
financieros, monetarios, etc. Así, la política del 
Fondo Monetario en aquella época suponía la 
autonomía nacional en el plano monetario.
Pues bien, en el presente la «nueva ortodoxia» 
desmantela la ¡dea de entidad nacional, tal como 
se había creado, bien o mal, dentro del cuadro de 
Bretton Woods y se sitúa ahora en la óptica de I O I  
una necesaria fluidez en los circuitos monetarios 
y financieros — como se observa ya en Chile hoy 
en día—  y de una localización de recursos que 
pretende ser óptima en función de un sistema de 
precios que es independiente de decisiones inter­
nas. Esta es una cuestión importante, porque 
incluso la vieja idea de la «ventaja comparativa» 
presuponía un sistema nacional. Ricardo no podía 
pensar en «ventajas comparativas» sin tener en el 
inicio una idea de un sistema nacional; de ahí 
deriva su racionalidad. Es a partir de una conste­
lación de recursos y de una rigidez, de una no 
fluidez, en esos recursos desde el punto de vista 
internacional, desde donde era posible pensar en 
esas ventajas comparativas. Pero ¿qué ventajas 
comparativas existen si no existen sistemas nacio­
nales? Tiene que ser ya una localización de 
recursos que presupone una racionalidad que se 
establece fuera del sistema. Por tanto, es una 
ilusión hablar de ventajas comparativas al referir­
se a lo que se hace hoy en día en Chile. Es una 
racionalidad que escapa a la óptica del propio 
sistema nacional. Esta doctrina corresponde, de 
alguna manera, a una de las posibilidades de 
evolución actual del sistema capitalista, y que yo 
no creo que sea la necesaria; es sólo una 
posibilidad. Cuando uno mira desde Europa, esa
evolución no parece ser aceptada fácilmente, 
particularmente, hoy en día, en un país como 
Francia, y tampoco será fácilmente aceptado en 
un país como Japón. Por tanto, estamos en una 
fase de indecisión en la definición de las líneas 
básicas de la evolución del propio sistema capi­
talista en su fase de planetarización, de mayor 
universalismo.
Ahora bien, ¿y nosotros, la periferia, cómo nos 
acomodamos? ¿Es que vamos a tener opción? 
¿Vamos a tener alguna influencia en la decisión 
y en la evolución en un sentido o en otro? ¿0 es 
que vamos a quedar estrictamente pasivos? Y yo 
creo que es en este sentido en el que se puede 
hablar del ((retorno a la ortodoxia» como una 
amenaza a los países de la periferia.
Luis Angel Rojo:
Había pensado hacer un comentario a la 
intervención del profesor Sunkel que extendería a 
lo que acaba de exponer el profesor Furtado, 
porque estoy de acuerdo con muchas de las cosas 
que han dicho. Hay un sentido en el cual 
102 ciertamente puede hablarse de una vuelta a la 
ortodoxia, siempre desde la óptica europea que es 
la que yo puedo, de hecho, practicar. M e refiero 
al tema de la vuelta, por así decirlo, a la 
microeconomía, a los precios, al mercado. El 
profesor Sunkel ha dicho algo que me parece muy 
cierto e importante y es que todo el período de 
largo crecimiento de la posguerra ha sido, en 
buena medida, independiente de lo que se enten­
día que eran las políticas económicas convencio­
nales. En definitiva, las fuerzas básicas estaban 
en otro sitio; las cosas, como el profesor Sunkel 
decía, iban bien, y era muy fácil remar a favor de 
la corriente. Este proceso de crecimiento, en la 
medida que era intenso y prolongado y se esperaba 
que fuera casi eterno, llevaba a unas actitudes 
coherentes por parte de los consumidores, por 
parte de los empresarios y por parte del Estado. 
Por parte de los consumidores, porque podían 
elaborar unos esquemas de consumo que estaban 
basados en el supuesto de mantenimiento dei 
pleno empleo y de un crecimiento relativamente 
rápido de los salarios reales en el tiempo. Por 
parte de los empresarios, porque el supuesto de 
crecimiento indefinido de la demanda hacía mu­
cho más fáciles las decisiones de inversión y 
permitía que, en el caso de que se hubieran 
producido errores, esos errores fuesen revisados
como consecuencia del propio mecanismo de 
crecimiento. En fin, por parte del Estado, porque 
parecía que la rápida expansión sería capaz de 
sustentar sin problemas, ambiciosos programas de 
gasto público.
El supuesto que ha fallado es el relativo a la 
continuidad del rápido crecimiento, y esto afecta 
a las actitudes de ¡os consumidores, a su demanda 
de consumo y a sus ofertas de trabajo; afecta a 
los inversores, quienes no pueden suponer que el 
rápido crecimiento va a convalidar, por lo menos 
hasta cierto punto, sus decisiones de inversión y 
afecta ciertamente a los Estados, puesto que se 
plantea el problema de en qué medida se pueden 
mantener, con un crecimiento lento, políticas e 
intervenciones cuyos costes parecían soportables 
en el período de rápida expansión. Pero hay más. 
y son las causas por las que dicho supuesto falla. 
El período de crecimiento rápido, que se suponía 
eterno, quiebra como consecuencia de unos im­
pactos muy fuertes, que yo antes caracterizaba 
como impactos por el lado de la oferta, que 
suponen una modificación muy intensa de los 
precios relativos que afecta a la distribución de 
la riqueza y de la renta entre las naciones y dentro 
de cada país, que afecta a la estructura de la 
demanda de bienes y servicios, a las técnicas 
productivas más eficientes, a la rentabilidad del 
capital instalado, a las rentabilidades relativas 
esperadas de las diferentes líneas de inversión, y 
que, en definitiva, aumenta de un modo muy 
considerable las incertidumbres respecto del futu­
ro. Esas graves alteraciones plantean unos ajustes 
a la nueva situación que son procesos lentos de 
reasignación de recursos en un mundo dominado 
por una fuerte incertidumbre respecto del futuro, 
en el que nadie está seguro de cuáles van a ser 
— quitando quizás la energía y algún otro sector 
más—  las líneas más rentables de inversión. En 
esa situación, la vuelta al mecanismo de los 
precios no creo que tenga simplemente un conte­
nido ideológico. No es que yo no esté dispuesto 
a discutir los temas en términos ideológicos; al 
contrario, creo que toda la economía está impreg­
nada de ideología y que, por tanto, no tiene 
sentido hablar simplemente de problemas técni­
cos. Pero sí creo que es un grave error reducir a 
términos puramente ideológicos esa vuelta a la 
microeconomía, a los precios relativos y al 
mercado, esa desconfianza respecto de las inver­
siones estatales y respecto de las políticas públi­
cas del pasado y esa puesta en cuestión de 
algunos resultados del Welfare State. Detrás de 
todo ello, hay hechos que la quiebra de la etapa 
de rápido crecimiento se ha encargado de desta-
car. Si verdaderamente existen tan altos grados de 
incertidumbre respecto de la inversión, si nadie 
está seguro de hacia dónde van a ir las cosas, 
entonces cobra una mayor importancia el mercado 
porque los movimientos de los precios son, con 
todas sus dificultades y sus limitaciones, unos 
difusores de información que probablemente orien­
ten mejor las asignaciones de recursos que las 
simples decisiones administrativas. El lento cre­
cimiento obliga a esforzarse mas por evitar el 
despilfarro, y venimos de un período de optimismo 
— y estoy siempre hablando desde la versión 
europea del asunto—  en el cual se cometieron 
errores muy fuertes en las planificaciones públicas 
que, en muchos casos, han generado inmoviliza­
ciones de recursos que se presentaban ahora como 
una carga muy seria para los países y que no son 
de fácil solución. La flexibilidad de la economía 
que exige la adaptación lenta a las nuevas 
condiciones de precios relativos parece demandar 
menos Intervenciones, menos controles, menos 
decisiones burocráticas y un mayor juego de los 
precios. No estoy tratando de justificar o de atacar 
ésto; estoy tratando simplemente de señalar hasta 
qué punto también hay un componente de hechos 
que es absolutamente básico en la evolución que 
se está produciendo y en la mayor importancia 
atribuida al mecanismo de los precios, a la 
asignación de recursos a través del mercado. Por 
último, en ia medida en ¡a cual el supuesto de 
crecimiento rápido ha quebrado, ha desaparecido 
un supuesto básico de los grandes programas 
sociales que constituyen la esencia de lo que 
hemos solido denominar el Welfare State. Natu­
ralmente que esto puede llevar a posiciones muy 
distintas que, en un caso extremo, se expresen 
incluso en intentos de desmantelar el Welfare 
State. Este es un peligro que quizá visto desde 
América resulte muy grave y acuciante, pero desde 
el punto de vista europeo resulta más distante, 
más lejano. El problema es en qué medida, 
mientras las tasas de crecimiento no se recuperen, 
pueden seguirse manteniendo crecimientos en los 
gastos sociales similares a los del período de 
fuerte expansión económica.
Julio Segura:
En primer lugar querría hacer una precisión 
sobre lo que aquí se está llamando el «retorno de 
la ortodoxia». Cuando se dice que este retorno se 
apoya en la microeeonomía, en los precios, en el
mercado, etc. no se está hablando de la  ortodoxia 
en sí, sino de una utilización determinada de la 
misma. La más pura ortodoxia en el análisis 
económico desde el punto de vista aquí discutido 
no es ni el keynesiano ni el monetarismo, sino el 
análisis neoclásico del equilibrio general, que 
conduce a resultados que difícilmente permiten 
sostener las prescripciones de los nuevos libera­
les, chicaguianos, etc. en favor del mercado y la 
reducción del sector público como forma de 
superar la crisis actual.
En resumen, mi posición, sobre la que intentaré 
argumentar, es que existen usos alternativos de la 
ortodoxia y que la clave se encuentra en determi­
nar con precisión qué es lo que se pregunta, en 
qué contexto institucional se produce la respuesta 
analítica, y cuál es la conclusión política, si hay 
alguna, que de la misma se deriva. Creo, en suma, 
que existen usos inadecuados de la ortodoxia e 
interpretaciones interesadas políticamente de los 
resultados analíticos de la misma, y esto es lo 
que me interesa destacar: la abundancia de 
inferencias políticas no apoyadas por el análisis 
neoclásico ortodoxo.
¿Qué es lo que enseña el anális is microeconó- 
m ico neoclásico  sobre el mercado? Lo que real­
mente enseña es que se trata de un mecanismo 
de asignación de recursos extremadamente preciso 1 0 j
y delicado, que da lugar a asignaciones técnica­
mente eficientes sólo bajo supuestos muy restric ­
tivos, bajo los que se pueden tratar como dos 
temas inconexos el de la eficiencia técnica y el 
de la distribución de la renta y la riqueza. Lo que 
demuestra rigurosamente la microeeonomía es que 
el mercado no asigna eficazmente cuando existen 
efectos externos, ni bienes públicos, ni rendimien­
tos crecientes de escala, ni cuando existen ciertos 
tipos de costes de información y/o transacción...
Enseña también que las propiedades de estabili­
dad del mercado competitivo son débilísimas, que 
nada garantiza que los ajustes frente a situaciones 
dinámicas cambiantes sean eficientes ni, en caso 
de serlo, rápidos; en suma, que es casi imposible 
garantizar propiedades deseables dinámicas al 
sistema competitivo. Y que, además, las propie­
dades de eficiencia suelen referirse a cambios 
marginales, de escasa entidad cuantitativa — son 
análisis de carácter «local)) en la proximidad de 
un equilibrio ya alcanzado— , por lo que con 
frecuencia poco puede decirse ante alteraciones 
cuantitativamente importantes.
Por supuesto que quien se dedica a la teoría 
económica puede adoptar dos posiciones ante 
esto. Una primera que consiste en analizar qué 
sucedería cgn el mecanismo competitivo si, por
ejemplo, las preferencias de los consumidores no 
fuesen convexas, en ausencia de no saturabilidad, 
etcétera. Otra que, ante la debilidad del sistema 
competitivo, trata de analizar mecanismos alter­
nativos de asignación ante bienes públicos, que 
se preocupa por problemas de compatibilidad de 
incentivos, por los equilibrios no competitivos, 
etcétera. No estoy valorando moralmente en tér­
minos relativos ambas posibilidades, aunque su 
relevancia real sea muy distinta, sino tan solo 
señalando que la teoría microeconómica ortodoxa 
constituye un instrumento poderosísimo de crítica 
científica al sistema de asignación competitivo.
Oiría, en suma, que la teoría ortodoxa de la 
asignación tiene dos lecturas. Una según la cual 
la conclusión esencial es que el mercado compe­
titivo es un sistema de asignación excelente desde 
el punto de vista de la eficiencia técnica bajo 
determinadas condiciones, omitiendo el carácter 
extraordinariamente restritivo de las mismas. Otra, 
que destaca el carácter «prescriptivo-negativo» de 
la teoría del equilibrio general competitivo, ha­
ciendo hincapié en el tipo de restricciones que su 
perfecto funcionamiento requiere.
El segundo punto que querría tratar es el tema, 
que ya se ha comentado en el debate, de las 
expectativas. Siempre he tenido la sensación de 
1 0 4  que cuando se habla de expectativas adaptativas, 
racionales, etc., se busca la contestación que se 
desea antes o, como mínimo, al mismo tiempo 
que se hace la pregunta. Describiré brevemente el 
sentido teórico de las expectativas racionales para 
¡lustrar mi afirmación.
Es sabido que las propiedades — incluida la 
misma existencia—  del equilibrio competitivo 
dependen crucialmente de que haya mercados a 
futuro para todos los bienes y factores productivos. 
Si esto no es así. como resulta evidente, tenemos 
que trabajar en el campo del equilibrio temporal 
en el que los agentes han de formarse expectati­
vas respecto a los precios que van a prevalecer 
para los bienes que carecen de mercado a futuro. 
¿Qué postulan las expectativas racionales?: en 
resumen, que los precios previstos por los agentes 
en equilibrio temporal son aquellos que hacen 
coincidir éste con el equilibrio intertemporal que 
tendría lugar si existiesen mercados a futuro para 
todos los bienes. El caso de las expectativas 
adaptativas es más burdo: cualquier ley de forma­
ción, por compleja que sea matemáticamente, de 
las variables relevantes, es captada antes o 
después por los agentes que. de esta forma, 
terminan anticipando con exactitud el futuro. Es 
claro que bajo estas condiciones, no existirán 
especiales problemas para compatíbilizar equili-
brios a corto y largo plazo, y que, dado el marco 
institucional, será la tecnología el factor clave en 
la determinación de las variables de equilibrio, 
con la consiguiente aparición de tasas naturales, 
y la inexistencia de trade-off entre variables 
nominales y reales, incluso a corto plazo.
El tema de las expectativas no es, por otra 
parte, una mera elaboración académica, sino que 
trata de proporcionar recomendaciones directas de 
política económica, y el espectacular auge de 
formulaciones sobre las expectativas racionales se 
encuentra directamente ligado al renacer de la 
«ortodoxia» monetarists y anti-sector público.
Este es, en mi opinión, un típico ejemplo de 
utilización inadecuada de la ortodoxia, o simple­
mente del análisis económico, para defender 
posiciones políticas concretas. En efecto, el 
resultado final del análisis mencionado es claro: 
si por una u otra vía el futuro termina siendo 
correctamente anticipado por los agentes, sólo las 
variables tecnológicas son decisivas, y cualquier 
intento de alterar los equilibrios «naturales» de 
las variables reales está condenado al fracaso y 
sólo puede traer consigo desórdenes monetarios 
contraproducentes. Moraleja final: dada una situa­
ción concreta, lo mejor que puede hacer la 
autoridad económica es abstenerse de tratar de 
influir sobre la marcha de la economía y, para 
ello, cuanto más reducido sea el sector público, 
mejor. Creo que no es preciso hacer hincapié en 
la cantidad de saltos en el vacío lógicos que se 
esconden tras esta posición, y que resulta trivial 
construir un modelo con otro tipo de expectativas 
en el que las conclusiones analíticas sean las 
contrarias.
El último tema que voy a comentar se refiere 
a la distribución de la renta y riqueza y su 
tratamiento por parte de la ortodoxia. Es bien 
sabido — Marx, Walras. Sraffa, etc.—  que un 
modelo de equilibrio general no puede determinar 
endógenamente todas las variables distributivas y 
que, por tanto, existe siempre un grado de libertad 
en lo que se refiere a la relación salarios-benefi­
cios. Esto es otra forma de expresar el hecho de 
que es preciso introducir algún elemento exógeno 
a la economía «pura» para cerrar el modelo. Todos 
los modelos de equilibrio general competitivo han 
de incorporar algún supuesto heroico para garan­
tizar la supervivencia de los consumidores, ya que 
los precios se determinan por razones de pura 
eficiencia técnica, y pueden resultar tan bajos 
para algunos factores que cienos agentes no 
sobrevivirían si su dotación o fuente de renta 
fuese intensiva en dichos factores. La hipótesis 
que se adopte para cerrar el modelo no es neutral
respecto a sus conclusiones; y el resultado com­
petitivo de precios, según productividades margi­
nales exige supuestos externos para garantizar la 
factibilidad del sistema económico. Como señaló 
con ironía Georgeson-Roegen, no deja de ser 
curioso que se postule la validez del principio de 
la productividad marginal como resultado de la 
forma de organización de la economía, también 
por parte de los agentes que no sobrevivirían bajo 
la misma.
Pero el resultado fundamental derivado de lo 
anterior es que se pueden separar las decisiones 
respecto a eficiencia y respecto a distribución, de 
forma que una vez lograda aquella — gracias al 
mercado competitivo bajo condiciones perfec­
tas— , s i  se logra un mecanismo de redistribución 
neutral respecto a la eficiencia que podrá lograr 
la asignación más deseable bajo reglas de mercado.
Esto permite al análisis ortodoxo olvidarse del 
tema de la distribución para dedicarse exclusiva­
mente al de la eficiencia técnica en la asigna­
ción. Lo malo es que no existe mecanismo 
redistributivo alguno neutral respecto a la eficien­
cia, ya que incluso los impuestos de tanto alzado 
global afectan a la oferta de factores productivos. 
La neutralidad en el tema de la distribución es 
analíticamente imposible.
Creo que los tres puntos comentados en mi 
exposición ejemplifican con claridad que el tema 
no es tanto ortodoxia sí o no, como buen o mal 
análisis económico; como utilización correcta o 
incorrecta de los resultados de la teoría económi­
ca; como, en último extremo, de interpretación de 
estos resultados olvidando los supuestos de que 
dependen crucialmente y en función de los inte­
reses políticos de la clase dominante.
José Serra:
Si yo entendí bien, el doctor Rojo dice que el 
aumento de las incertidumbres asociado a la 
actual fase de trastornos en las economías capi­
talistas recomienda, hoy día, como estrategia para 
retomar las inversiones, una mayor confianza en 
el sistema de precios, con lo que el mercado 
tendría un papel más importante en el sentido de 
ayudar a una vuelta al crecimiento. Esto es así 
— dice—  porque en un mundo de tanta incerti­
dumbre es mejor dejar la economía por cuenta del 
mercado, confiar mucho más en un sistema de 
precios libres. Yo tengo una convicción claramen­
te opuesta en ese aspecto. Se podría decir que me
refiero a América Latina, pero lo que pienso me 
parece también válido, en términos generales, 
para los países centrales. Sin embargo, miremos 
sólo el ejemplo de América Latina, o de Brasil 
más específicamente: la necesidad de cambiar 
toda la matriz energética supone un control de 
importaciones muy selectivo, bastante discrecio­
nal; supone arbitrar nuevos impulsos a la sustitu­
ción de importaciones, limitadas pero necesarias; 
realizar gigantescas inversiones públicas; subsi­
diar investigaciones privadas, etc. Así, una mayor 
intervención del Estado en el proceso y una menor 
confianza en los mecanismos del mercado para 
estimular las inversiones que, por lo demás, no se 
puede decir que hayan declinado debido a una 
supuesta intervención excesiva del Estado en la 
economía. En el mismo sentido, si uno piensa en 
el caso de Chile, por ejemplo, la fanática con­
fianza en el mecanismo de precios ha provocado 
resultados lamentables en el caso del sistema de 
transporte, o de la gran minería del cobre. Son 
sectores que se han rezagado (cobre) o se han 
orientado en la dirección equivocada (transporte).
En este sentido, me pareció curiosa la conclu­
sión del profesor Rojo. Yo creo lo opuesto. Para 
retomar las inversiones, el crecimiento con un 
mínimo de estabilidad en el mundo de hoy es 
necesario más y no menos interferencia en los 
mecanismos del mercado.
Luis Angel Rojo:
El profesor Serra está especialmente interesado 
en el relanzamiento de las inversiones en el cono 
p la zo 'i yo he estado hablando de los riesgos que 
llevan consigo un mayor intervencionismo y un 
mayor control público para la selección eficiente 
de las inversiones en un período como el actual, 
que requiere grandes reajustes de recursos en un 
clima de gran incertidumbre. El profesor Serra 
confía en la sustitución del mercado por decisio­
nes burocráticas a la hora de decidir las inversio­
nes como confía en los controles selectivos de 
importaciones y en los programas que impulsan la 
sustitución de importaciones. M e ha entendido 
perfectamente; yo no creo en eso, ni para los 
países periféricos ni para los centrales; creo que 
sólo conduce a entorpecer ei crecimiento econó­
mico a largo plazo.
Los mecanismos del mercado tienen sus límites 
en cuanto asignadores socialmente  eficientes de 
los recursos; las decisiones burocráticas los tie-
nen en un grado incomparablemente mayor, a mi 
parecer.
Germánico Salgado:
Sí, creo que nosotros también vemos en el caso 
de Iberoamérica la necesidad de revisar las 
políticas del pasado; hay cienos hechos que nos 
obligan a hacerlo y esos hechos revalorizan en 
cierto modo el uso del mecanismo de precios del 
mercado. Pero de lo que estamos hablando — -y 
la visión europea probablemente es mucho más 
distante que la nuestra del fenómeno—  es de 
un <iretorno a una ortodoxia» que yo calificaría 
como una regresión política; que echa mano 
de una ideología, que se está valiendo de una 
ideología, y que la está usando muy hábil­
mente.
Esta regresión política tiene causas internas 
— son los grupos privilegiados que perdieron o se 
sienten en riesgo de perder un privilegio—  y 
causas externas; mecanismos de control interna­
cional, que usan de la ideología para mantener su 
hegemonía. De todos modos se trata de grupos 
106 privilegiados que quieren guardar o recobrar el 
dominio sobre la sociedad. Entonces, para noso­
tros, el tema tiene una vigencia cargada de 
consecuencias políticas y io vemos realmente 
como una amenaza. Lo que se ha llamado aquí 
«ortodoxia», para nosotros implica mucho más que 
una opción de política económica; implica real­
mente una regresión política que nos puede llevar 
a los estados que ya conocemos, terriblemente 
represivos, del «fascismo de mercado» a que 
hacía alusión María Tavares. Y es así como debe 
mirarse nuestra actitud frente a lo que hemos 
llamado el «retorno a la ortodoxia».
Obsérvese además que ese retorno, esa ideolo­
gía, no se plantean en países en los cuales el 
sistema de dominio de los grupos tradicionales 
permanece. Por ejemplo, en la América Central no 
se habla de un «retorno a la ortodoxia»; en 
cambio, sí se está planteando el tema virulenta­
mente en todos los países que, por evolución 
social y política, cuestionan los privilegios de los 
viejos centros de poder De modo que las conno­
taciones políticas del fenómeno, internas y exter­
nas, son tan evidentes y los resultados son tan 
claros, que es obvio que no lo podamos ver 
simplemente a través del análisis puramente 
económico simplificado en un tipo u otro de 
modelo, sino a través de todo el hecho social. Eso
es en realidad lo que sugería Cardoso cuando 
decía que ese retorno es totalizante, porque lat 
ideología a la que responde es, por naturaleza* 
totalizante.
Cuando Sunkel nos decía que la politicé 
económica de la ortodoxia se apoya en una visiótj 
microeconómica que quiere fundamentar a toda taj 
política económica, pensaba yo en lo que est$ 
sucediendo, por ejemplo, con el seguro social eri 
Chile, que quiere manejarse privatizado, o las 
universidades, etc. Tales tesis podrán quizás 
insinuarse en el caso de Inglaterra, pero nuncat 
con la rigidez a que han llegado en América
Latina, y concretamente en el caso de Chile. De 
a llí la emoción que debe advertirse en nuestras 
interpretaciones de! fenómeno, que nos conducen 
inevitablemente a verlo como una tendencia que 
va más allá de lo que es una pura explicación 
económica.
Ante estos hechos, lo que debemos confesar es 
que la política económica con la que hemos 
funcionado en los últimos años en América Latina 
tiene tales debilidades, está tan falta de coheren­
cia, tan falta de una idea matriz que permita
realmente darle unidad, que el ataque de esa 
nueva ortodoxia es un ataque posible y no sola­
mente posible, sino un ataque cargado de peligro; 
arriesgado sobre todo pata el sistema político en 
el que hemos estado tratando de manejar la.
política económica hasta ahora. He tenido una 
experiencia muy reciente de participación en la 
conducción de la política económica y puedo 
darme cuenta de las debilidades de las concep­
ciones y los instrumentos que utilizamos. Hay 
problemas, hay incoherencias internas en la polí­
tica económica y hay, por supuesto, la radical
incoherencia de los objetivos nacionales con la 
circunstancia externa. Digo incoherencia porque 
estoy de acuerdo enteramente con María Tavares 
en que, con la situación actual de la economía 
internacional, no hay solución satisfactoria para 
muchos de los problemas presentes. De hecho no 
son compatibles las políticas seguidas a nivel 
internacional con el equilibrio de la balanza de 
pagos, con el equilibrio fiscal interno en nuestros 
países. No existen panaceas frente a ese fenó­
meno.
Ante esa realidad, cabría una reacción por 
desesperanza y concluir que poco o nada podemos 
hacer mientras no haya una solución al problema 
externo, que en definitiva equivaldría a marchar 
hacia un nuevo orden económico internacional No 
creo que esa sea la manera de mirar el tema. Hay 
campo para la acción: podemos encontrar políti­
cas más eficientes y apropiadas aun cuando se
deba admitir que los resultados en ese sentido no 
serán plenamente eficaces.
Lo que sí cabe decir muy claramente es que en 
todos nuestros países debemos olvidarnos de 
perseguir tasas de crecimiento como las que nos 
habíamos planteado en el pasado, y esto es válido 
inclusive para las economías exportadoras de 
petróleo. En ese ambiente de restricción, dado 
fundamentalmente por el contexto internacional, 
tenemos que revisar la política económica y 
proyectarla según nuevos objetivos.
Hay que aceptar, además, que hay supuestos 
que no se han cumplido en la política del pasado, 
entre ellos el de la objetividad y el sentido de 
prioridades en la función del Gobierno. En realidad 
las funciones del gran ente promotor del desarro­
llo, el Estado, en la mayoría de los países se han 
deformado terriblemente. El sistema que estamos 
manejando entroniza protecciones que implican 
ineficiencia en los protegidos y la existencia de 
privilegios de ciertos sectores de la actividad 
económica frente al desamparo de otros; consagra 
empresas públicas ineficaces; ha alentado la 
conformación de un aparato burocrático que ha 
crecido vertiginosamente y se ha deformado, 
perdiendo en gran medida el sentido del servicio 
público. En ciertos casos, ha ido convirtiéndose 
en un ente con vida propia, con objetivos propios 
que no son los objetivos del «estado-nación». Los 
gastos de los programas sociales, especialmente 
en países con un rápido crecimiento de la 
población, como el ecuatoriano o el venezolano, 
por ejemplo, de más del 3 por 100 anual, 
plantean problemas casi insolubles de déficit 
fiscal. Tal como evoluciona la economía en esos 
casos, el déficit fiscal aparece como un rasgo 
estructural del sistema que no encuentra solucio­
nes políticamente viables en el corto ni en el 
mediano plazo.
Y si hablamos del problema de la deuda 
externa, que existe en muchos de los países de 
América Latina y aumenta continuamente en 
gravedad, también se debe admitir que las solu­
ciones no son fáciles y tomarán mucho tiempo en 
producir resultados tangibles; mientras tanto, co­
mo decía Celso Furtado, eso nos torna inevitable­
mente vulnerables a toda la presión de la nueva 
ortodoxia. Y creo que el riesgo está allí. Todos los 
errores de pensamiento o acción de estos últimos 
veinte años nos han llevado a políticas económi­
cas incoherentes, contradictorias, débiles, que 
crean un campo propicio al ataque de la nueva 
ortodoxia, fundamentalmente porque justifican sus 
supuestos sobre la necesidad de una rigurosa 
racionalidad económica.
Por ejemplo, el caso de la deüda externa que 
tocó Celso Furtado ayer: la internacionalización 
del circuito financiero y nuestra entrada, nuestra 
inserción en ese sistema, con todas nuestras 
debilidades, anticipa una de las consecuencias de 
la aplicación de la «ortodoxia» — que es justa­
mente la apertura plena a la economía internacio­
nal—  y motiva la aplicación total de ese modelo 
económico. El problema de la deuda es una de las 
vías, una de las brechas por las cuales la presión 
de la nueva ortodoxia puede llegar hasta nuestras 
sociedades. Si no se encuentran soluciones pron­
tas a dicho problema — y lo más probable es que 
así sea si nada cambia en el contexto internacio­
nal— , tarde o temprano llegarán las propuestas 
de desarme del sistema íntegro de protección y, 
por lo mismo, del desarrollo industrial, porque ei 
peso de la deuda ¡leva a dar una prioridad máxima 
al fomento de la exportación y para ello es 
necesario, según ese pensamiento, no discriminar 
contra la exportación con la protección a otras 
actividades dirigidas al consumo interno.
■ Esta nueva visión tiene su propia semántica y 
sus propios métodos: cálculos de protección 
efectiva, lógica de una protección uniforme bají- 
sima a todo el sistema, etc. Los precios relativos 
relevantes para esta ideología «neo liberal» son 
los dados por las relaciones entre los precios IO J
internos y los precios internacionales y sobre la 
asignación de recursos resultante se basa toda la 
política de comercio exterior, cambios, protección, 
etcétera. Son en definitiva algunos de los instru­
mentos más importantes de la política de desarro­
llo económico tal como la hemos entendido hasta 
ahora y abandonarla significa dejar atrás todo el 
esfuerzo de industrialización que hemos hecho en 
el pasado, y mucho más allá que eso, negar 
enteramente la función promotora del Estado y 
reducir toda la complejidad del sistema social a 
un juego que sólo da resultados «racionales» si 
se regula automáticamente por el funcionamiento 
del mercado.
Creo que estamos realmente ante una situación 
delicada: no tenemos respuestas plenas y no 
podemos tener soluciones eficaces de política 
económica mientras el nuevo orden internacional 
no se haya construido y sabemos que éste no va 
a construirse en el mejor de los casos sino en el 
largo plazo. Soy escéptico a toda ilusión al 
respecto. Pero tenemos inevitablemente que res­
ponder a las urgencias de la política económica 
buscando alternativas, que sabemos insatisfacto­
rias, pero las mejores posibles dadas las circuns­
tancias. Hay que repensar muchas cosas: estable­
cer nuevas prioridades, nuevos objetivos de la
política, reflexionar sobre otros hechos, por ejem ­
plo, el énfasis puesto en algunos de nuestros 
países democráticos en el gasto en los programas 
sociales, que sirve con frecuencia para disimular 
el olvido de reformas que tocan males de fondo 
en la estructura de propiedad y en el proceso 
interno de acumulación.
Creo que tenemos que reconocer que si quere­
mos defendernos de esta regresión política que es 
la vuelta a la ortodoxia, tiene que mejorar 
sustancialmente la calidad de nuestra política 






en el cono sur: 
el caso argentino
Las experiencias latinoamericanas de «re­
torno a la ortodoxia» tienen dos puntos co­
munes.
Primero, un contexto internacional caracte­
rizado por una abundante liquidez, la transna­
cionalización de la banca y una disponibilidad 
de recursos desconocida antes en la región. En 
algunos casos, esto retardó el proceso de ajuste 
posterior al aumento del precio del petróleo y, 
en otros, viabilizó políticas que provocaron un 
agudo desequilibrio externo, como en la Ar­
gentina.
Segundo, la severa conflictualidad en los 
países que han hecho estas experiencias. Ayer, 
Celso Furtado nos hablaba de que el origen de 
esta conflictualidad es específica de cada país. 
En el caso argentino y también el chileno, se 
planteó un fracaso estrepitoso de las experien­
cias políticas de signo izquierdista o populista, 
o como se las quiera llamar. Ellas concluyeron 
con un desequilibrio muy grave en los pagos 
internacionales, la hiperinflación y el descala­
bro presupuestario. Evidentemente, bajo cual­
quier tipo de fórmula política, la situación era 
inmanejable si no se introducía un cierto orden 
en la administración del sistema. Esto fue 
característico de la Argentina del final del 
gobierno peronista después del 75, y en Chile 
con las turbulencias del régimen de la Unidad 
Popular. Este encuadre, en definitiva, resultó 
extremadamente propicio no sólo para los 
cambios de gobierno y el golpe de estado sino, 
también, para el inicio de las experiencias 
monetaristas.
En Brasil parecería, según se deduce de la 
presentación de Furtado, que la política mo- 
netarista es una consecuencia de ciertos dese­
quilibrios internos del sistema. Pero no se 
cuestionan los lincamientos básicos de la estra­
tegia del desarrollo a largo plazo. Es decir, no 
se rechaza la industrialización, ni la importan- io p  
cia del mercado interno, ni los principios 
básicos que inspiraron la política de desarrollo 
del último medio siglo. Las consecuencias 
prácticas inmediatas pueden llegar a un cues- 
tionamiento serio del pasado pero, sin embargo, 
no se plantea un paradigma de polí­
tica alternativo, radicalmente distinto del an­
terior.
En el caso de Argentina y Chile, la situación 
es distinta. Como recordó Villarreal, entre 
otros, en el cono sur, hay una fractura con la 
experiencia anterior. Se dice que las turbu­
lencias, que tenían una motivación politica 
inmediata, eran, en realidad, mucho más pro­
fundas y obedecían a una irracionalidad eco­
nómica de largo plazo. Esta empezó en la 
década del 30 con las políticas de industria­
lización, de sustitución de importaciones, de 
intervención del estado, de alejamiento del 
perfil de precios relativos internos de los 
internacionales.
En consecuencia, estas políticas plantean 
una fractura a nivel teórico y operativo de los 
paradigmas de la política económica. Se pro­
pone, ahora, la apertura externa, la especiali- 
zación en torno de las ventajas comparativas, 
la subsidiariedad del Estado y el llamado
«enfoque monetario del balance de pagos» para 
pequeñas economías abiertas.
ORTODOXIA EN CENTROS Y PERIFERIA
Si se analiza la restauración ortodoxa en 
América Latina y en algunos países industria­
les, cabe observar una diferencia importante. 
Las políticas ortodoxas tienen un sentido de 
concentración del ingreso y promueven el 
restablecimiento de ciertas pautas sociales de 
distribución del poder. Pero, en los países 
desarrollados, no cuestionan la estructura pro­
ductiva en sí misma, es decir, los perfiles 
industriales o el papel de liderazgo que esos 
países ejercen en el orden mundial. En el caso 
de Argentina y Chile, los enfoques ortodoxos 
no sólo tienen esta repercusión directa sobre la 
distribución del ingreso y la estructura del 
poder. También afectan la estructura produc­
tiva en sí misma y su inserción internacional. 
En definitiva, buscan una estructura producti­
va más simple, especializada en la explotación 
de los recursos naturales tradicionales. En mi 
país es frecuente definir las políticas por su 
H O  carácter «nacional y popular» o lo contrario. 
Puede afirmarse, así, que, en los centros, la 
ortodoxia es «antipopular», pero no necesaria­
mente «antinacional», porque no cuestiona su 
inserción internacional y su liderazgo. En la 
periferia, en cambio, la ortodoxia es «antipo­
pular» y «antinacional» al mismo tiempo. Es 
decir, tiene un efecto muy claro desde el punto 
de vista de la distribución del ingreso y el 
poder y compromete, al mismo tiempo, la 
estructura productiva. En última instancia, 
cierra, como sucede en el caso argentino, las 
vías del desarrollo. En estos términos, la 
cuestión nacional se convierte en uno de los 
puntos fundamentales del tratamiento del pro­
blema.
Argentina, conviene recordar otras circunstan­
cias adicionales. Argentina es un país próximo 
al autoabastecimiento petrolero, excedentariq 
en alimentos y con un coeficiente de importa­
ciones (alrededor del 10 por 100) relativamei* 
te bajo. Desde 1974, la economía nacional hi 
permanecido prácticamente estancada. En taUj 
condiciones, es verdaderamente notable que li 
deuda externa se haya multiplicado por 3,4 
veces desde 1975. Por otra parte, parece sq¡ 
que el poder militar tenía, al inicio de la 
experiencia ortodoxa, el propósito de evitar un 
aumento brusco del desempleo. Es comprensi­
ble. La seriedad de la amenaza terrorista 
aconsejaba evitar un deterioro brusco de las 
condiciones sociales. De este modo, la estrate­
gia ortodoxa no pudo emplear a fondo sut 
instrumentos de política: la reducción del 
gasto público, el control monetario y la 
apertura del mercado interno. Diré, enton­
ces, que la experiencia ortodoxa en la Ar­
gentina tiene estas características singulares: 
la excepcional dotación de recursos del país, 
el endeudamiento sin crecimiento y las res­
tricciones políticas con que operó la conduc­
ción económica.
Los resultados de la experiencia, después di 
cinco años, son realmente espectaculares. El 
núcleo del problema se plantea en el sectoi 
industrial. La producción industrial de Argén) 
tina en 1981 es prácticamente igual que la di 
1970. El producto industrial per cápita es d 
20 por 100 inferior al de 1970. El empleó 
industrial cayó un 25 por 100 entre el 74 y el 
81. Esta paralización del desarrollo industrial 
argentino interrumpe una fase anterior, una 
década que va del 64 al 74, en que tenemos 
datos bien precisos porque hay dos censos 
industriales. Esa década fue la de más rápido 
crecimiento (el producto manufacturero se du­
plicó) y transformación de la industria argen­
tina. Aquellos que entonces criticábamos el 
desarrollo argentino por insuficiente y decía­
mos tantas cosas acerca de qué mal andábamos 
nos maravillamos ahora, comparando aquella 
experiencia con la actual. En verdad, habían 
pasado cosas no despreciables en la economía 
argentina de aquellos años. Ocurrió entonces 
una transformación interna del sector indus­
trial, una actitud más agresiva en materia de 
cambio tecnológico, una apertura externa cre­
ciente. Argentina era, a principios de los años 
70, uno de los principales «NIC» (new indus­
trializing countries). Había llegado a exportar 
bienes complejos de la industria metal-mecáni-
LA EXPERIENCIA ARGENTINA
Me detendré, ahora, brevemente, en el aná­
lisis del caso argentino. Inicialmente señalé dos 
factores condicionantes de la experiencia orto­
doxa: el marco financiero internacional y la 
conflictualidad política interna. Antes de eva­
luar los resultados de la política ortodoxa en
ca y otros sectores. Las exportaciones de 
manufacturas provenían de subsidiarias de ca­
pitales transnacionales y, en medida importan­
te, de empresas de capital nacional. En resu­
men, la industria argentina, que registró un 
desarrollo insuficiente y una cierta transforma­
ción interna, progresivamente fue alcanzando 
mayor capacidad expansiva y una cierta madu­
rez reflejada en un cambio tecnológico y una 
apertura externa de considerable vigor. La 
experiencia de los últimos cinco años interrum­
pe brutalmente este proceso porque paraliza el 
desarrollo industrial y revierte las tendencias 
transformadoras: se cierran los departamentos 
de investigación y desarrollo experimental a 
nivel de las firmas, se sustituyen producción 
nacional y exportaciones por importaciones, se 
rompen los eslabonamientos industriales. Los 
sectores más golpeados por la crisis, son las 
áreas industriales dinámicas, a saber el sector 
electrónico y el de bienes de capital. Esto 
ratifica lo que el doctor Prebisch decía hace 
poco en Buenos Aires a un cronista radial en 
el sentido que nuestro subdesarrollo es fruto de 
un extraordinario esfuerzo por conseguirlo, 
por marchar hacia atrás (único en el. mundo, 
«el único país subdesarrollado por su propio 
esfuerzo»; Doctor Prebisch). María Concepcáo 
Tavares esta mañana nos recordaba las expre­
siones de Samuelson acerca de su perplejidad 
con el caso argentino, y yo quiero recordar 
otra expresión del profesor Kuznets. El dijo 
que hay cuatro clases de países: desarrollados, 
subdesarrollados, Japón y Argentina. Porque, 
realmente, los casos de Japón y Argentina, por 
razones opuestas, no entran en ninguna de las 
categorías que conocemos.
Esta crisis del sector industrial repercutió en 
el conjunto del sistema económico. En las 
primeras fases de la contracción industrial, el 
sector de servicios absorbió el desempleo fabril 
y aumentó, también, la población pasiva. Pero, 
progresivamente, a medida que el sistema fue 
entrando en una contracción generalizada, el 
desempleo abierto se convierte en un problema 
importante y creciente. El hecho de que se 
produjera una contracción tan notable de la 
producción de bienes, sobre todo en el sector 
industrial, magnificó el papel del sector público. 
A medida que la economía se achica, el Estado, 
inexorablemente, se agranda y mucho más en 
un régimen cuyo sustento político radica en las 
Fuerzas Armadas. En el caso argentino, los 
militares tienen una íntima vinculación con el 
sector público y, naturalmente, una inclinación
a expandirlo más que a achicarlo. De tal 
manera, que se observa un crecimiento fuerte 
del gasto público, la presión tributaria y el 
déficit. Esto ha llevado, también, a un desequi­
librio muy severo en la balanza de pagos, a un 
aumento de la deuda, que hoy está cerca de los 
30.000 millones de dólares. Fenómeno insóli­
to, repito, porque no conozco ningún caso en 
el mundo de un país con petróleo y estancado 
que haya aumentado su deuda de esta manera. 
La inflación, después de un período de repre­
sión de los precios, a través de la política 
cambiaría, ha vuelto otra vez a batir el récord 
mundial. Argentina tiene otra vez el méri­
to, nada agradable por cierto, de ser el país 
con menor crecimiento y mayor inflación 
del mundo. No hay ningún otro período, ni 
siquiera la década del 30, en el cual los 
indicadores revelen un comportamiento tan 
negativo.
Esta situación da lugar en el país a un 
debate intenso y a dos diagnósticos alternad- I I I  
vos. El primero, que tiene su origen principal 
en las corrientes heterodoxas y en los enfoques 
de la izquierda, supone que esta política es una 
imposición de los intereses internacionales. 
Concretamente, se habla de la Comisión Trila­
teral que habría impuesto, a través del señor 
Rockefeller, presidente del capítulo americano 
de la entidad, una determinada política para 
sus propósitos. El país estaría sometido a una 
presión externa que no puede evitar y que lo 
lleva a este camino. Esta explicación no me 
parece plausible por dos motivos principales. 
Primero, porque Argentina es un país dema­
siado fuerte como para que pueda ser tironea­
do de esta manera. Segundo, porque dadas las 
condiciones de proliferación del poder mundial, 
de existencia de centros alternativos del poder, 
de disponibilidad de recursos financieros de 
distinto origen, de competencia entre empresas, 
tales imposiciones no son posibles. Argentina 
ha dado muestra, más de una vez, de su 
capacidad de elegir sus propios caminos. Re­
cientemente, el país rechazó el boicot cerealero 
de los Estados Unidos contra la Unión Sovié­
tica. La URSS se ha convertido hoy en el 
principal cliente de Argentina y se da el caso 
de un régimen filosóficamente anticomunista
DIAGNOSTICOS ALTERNATIVOS
virulento y de unas relaciones económicas 
espléndidas. Esto ha llevado, inclusive, a una 
actitud muy comprensiva y favorable por parte 
de algunos países del Este, en temas espinosos, 
como el de los derechos humanos. La explica­
ción exógena de la crisis no me parece una 
hipótesis plausible, sin perjuicio que el con­
texto externo, la liquidez internacional y otros 
elementos, hayan viabilizado el modelo y que 
algunos banqueros internacionales hayan saca­
do ventajas considerables del reciclaje de fon­
dos, de la especulación en la plaza financiera 
argentina. La segunda interpretación viene del 
campo ortodoxo, monetarista, sostiene que la 
filosofía del programa era buena, pero que la 
instrumentación fue mala, que los principios 
que se plantearon en el 76 eran correctos, pero 
que se cometieron graves errores. En primer 
lugar, no bajar el gasto público, con lo cual 
se mantuvo una presión sobre los recursos 
disponibles y la tasa de interés, muy fuerte. En 
segundo lugar, haber utilizado el tipo de 
cambio como variable de ajuste de la inflación; 
al atrasarlo tan significativamente con respecto 
al nivel de precios internos, se generó una 
distorsión notable de los precios relativos en 
contra de los sectores productivos de bienes 
112  transables internacionalmente. Esto provocó el 
endeudamiento en esos sectores al mismo tiem­
po que aumentaba la tasa de interés, precisa­
mente por el déficit fiscal. Se generó así una 
montaña de deudas que, en alrededor de un 50 
por 100, se considera prácticamente incumpli­
óle. A mi juicio, la interpretación ortodoxa 
tampoco es plausible. En primer lugar, las 
experiencias ortodoxas en Argentina, del 55 en 
adelante, se hicieron siempre bajo gobiernos de 
jacto y la fuente de poder es contraria a una 
reducción del gasto público y los recursos de 
las empresas del Estado. De tal manera, que 
ninguna estrategia ortodoxa, cuyo sustento 
político exclusivo es el poder militar, puede 
realmente hacer una política en contra de la 
fuente de poder. Las restricciones actuales 
operarían contra cualquier otra política de la 
misma filosofía. En segundo lugar, la filosofía 
misma de la apertura del mercado interno y de 
la subsidiariedad del Estado es, en Argentina, 
contradictoria con la situación real del país y 
su posibilidad de desarrollo. El perfil de 
precios relativos argentinos está determinado 
por su dotación de recursos naturales y por su 
subdesarrollo. Es evidente, que un país de casi 
30 millones de habitantes, que es el octavo país 
más grande del mundo por su extensión terri­
torial y con un ingreso medio por habitante 
del orden de los 2.500 dólares, tiene uu¡ 
mercado importante. Un país de este tamaño 
no puede ser contenido, otra vez, en un$ 
estructura primario-exportadora. Es decir, quej 
la política de adecuar la asignación de recurso* 
en torno de las ventajas comparativas tradición 
nales implica sacrificar la posibilidad de de-« 
sarrollo y de transformación de la estructura 
económica del país.
Se trata, pues, de un modelo económico no 
viable en términos de crecimiento y expansión 
del empleo. El principio de la subsidiariedad 
adolece de la misma debilidad. Como todos 
sabemos, no hay ninguna experiencia en el 
siglo pasado, ni en éste, de un país de desarro* 
lio industrial tardío que haya superado su 
atraso relativo, sin que el Estado hubiera 
jugado un papel muy importante en la deter* 
minación de los precios relativos, la asignación 
de los recursos y otras variables.
OTRA PERSPECTIVA
Las dos interpretaciones, la exógena y la 
instrumental de la crisis, a mí no me parecen 
válidas. En publicaciones recientes1 proporcio­
no una interpretación distinta, basada en una 
perspectiva histórica de la crisis argentina. La 
inserción del monetarismo y esta experiencia 
ortodoxa se dan en una Argentina que tiene 
antecedentes muy antiguos de disputas acerca 
de su perfil productivo, de su organización 
política y social. Existe en la Argentina un 
conflicto histórico entre el país industrial y el 
país pampeano. Este último es aquel concen­
trado en los núcleos tradicionales de la región 
pampeana y del puerto, los intereses financie­
ros comerciales, los grupos de grandes propie­
tarios territoriales. Estos intereses tuvieron, 
hace un siglo, un proyecto de inserción de 
Argentina en el orden mundial como una 
economía primario-exportadora. En su época, 
fines del siglo pasado, en las condiciones de 
entonces y en un país prácticamente despobla­
do, el modelo agroexportador era viable. El
Aifeisí
1 Vease, A. Ferrer, La economía argentina al comenzar la década 
de 1980, «El Trimestre EcoDÓmico», México, octubre-diciembre de 
1981. Y también Nacionalismo y  orden constitucional, respuesta a 
la crisis económica de la Argentina contemporánea, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1981.
otro proyecto de Argentina, que algunos pre­
cursores plantearon ya hace un siglo, es el del 
país industrializado, complejo, integrado espa­
cialmente. Ese conflicto nunca fue superado en 
la Argentina. Cuando se planteó el inicio de 
una nueva etapa de desarrollo en 1930, la 
ruptura del viejo modelo primario-exportador 
y la crisis mundial, se produjo, también, la 
ruptura del orden institucional con la caída del 
presidente Irigoyen. Esto interrumpió la expe­
riencia más larga de un sistema institucional 
estable en la América Latina. Argentina tuvo 
desde 1862, con la presidencia de Mitre, hasta 
1930, una sucesión ininterrumpida de pre­
sidentes dentro de los términos constitucio­
nales. Fue en ese período de estabilidad insti­
tucional que se formó la Argentina moderna. 
En 1912, con la reforma electoral (que per­
mite el triunfo de Irigoyen en 1916), se legi­
tima el poder en los términos constitucionales 




Este proceso se interrumpe en 1930 y 
comienza una etapa de inestabilidad política de 
largo plazo, en el momento mismo que las 
transformaciones económicas y sociales de la 
industrialización aumentaban la conflictualidad 
social. El país no logró, desde entonces, un 
marco estable en el cual transar sus conflictos 
y el sistema se mueve pendularmente, tanto en 
lo político como en lo económico.
Desde una perspectiva histórica, parece bas­
tante ingenuo pretender encontrar una expli­
cación, tan simple como la Comisión Trilateral 
o los errores de instrumentación. Esta crisis 
tiene raíces muy profundas en la historia social 
y política del país. No se trata sólo de la 
capacidad de los herederos del pasado de 
imponer un proyecto pre-industrial ligado al 
sistema financiero internacional. Esto ocurre 
por el fracaso de las alternativas nacionales y 
populares. La Argentina del peronismo, que 
conquistó el poder y lo tuvo durante bastantes 
años, fue incapaz de establecer un sistema 
político estable asentado en la voluntad popu­
lar que respaldara una política orgánica de 
industrialización, de transformación del país.
En este proceso emergió otro fenómeno, que 
es una característica importante de la experien­
cia argentina. Me refiero al surgimiento de un 
poder militar autónomo. Suele suponerse que 
el rol de los militares es transar los conflictos 
de la sociedad civil, toda vez que ésta no puede 
hacerlo dentro de los términos constituciona­
les. Sin embargo, progresivamente, los milita­
res han ido creando sus propios intereses. Es 
probable que hoy la economía argentina tenga 
el más alto nivel de militarización en el 
mundo, en el sentido de la importancia del 
estamento militar en la asignación de recursos. 
Los militares manejan el presupuesto a través 
de su control del poder político y administran 
prácticamente todas las empresas o las princi­
pales empresas del sector público. En las 
empresas privadas y en los bancos, casi siempre 
hay algún oficial o jefe en retiro que es 
indispensable para hacer las gestiones dentro 
de un sistema de poder en el cual, los militares 
tienen tanta importancia.
Se suman, pues, muchos factores. La perdu­
rabilidad de la vieja visión del país preindus­
trial, el fracaso de los esquemas populistas, el 
poder autónomo de los militares. En las con­
diciones de fractura del orden económico y 
político de 1976, se formalizó la alianza entre 
el poder militar y los grupos más recalcitrantes 
de la derecha argentina.
La interpretación de la experiencia moneta- 
rista en Argentina, no se puede hacer en 
simples términos de fracaso de los paradigmas 
teóricos, de fuerzas exógenas o de errores de 
instrumentación. Este proceso está profunda­
mente ligado a nuestra experiencia política y a 
nuestra historia.
En Argentina está hoy en juego la cuestión 
nacional. Es decir, la unidad de la nación, la 
integridad del país y su capacidad de confor­
mar un ámbito de referencia dentro del cual 
sea posible la convivencia, el crecimiento y la 
mejora del bienestar de las gentes que viven en 
Argentina.
INSTRUMENTOS Y PRINCIPIOS
Hay otro elemento fundamental que es el de 
la reparación institucional. La crisis económica 
no tiene respuesta en sus propios términos si 
no se llena el vacío de representatividad que 
dio lugar a esta reinserción de las políticas
ortodoxas. Por eso, cuando Furtado hablaba 
ayer de que hay que negarse a hablar de los 
instrumentos de política económica, yo estoy 
totalmente de acuerdo. ¿Qué sentido tendría 
hoy, en la Argentina, aceptar el desafio de los 
monetaristas a los heterodoxos de limitar el 
análisis a los siguientes interrogantes: tipo de 
cambio, tasa de interés y el gasto público? De 
esto no vale la pena hablar. Acá hay cosas 
previas, cuestiones fundamentales que deben 
debatirse, que hacen, como digo, a la cuestión 
nacional y a la reparación institucional. Sólo 
en ese contexto es válido un replanteo de la 
política económica.
De alguna manera, los países que han 
transitado una experiencia ortodoxa enfrentan 
el mismo problema de los astronautas. Cuando 
los astronautas tienen que volver a entrar en 
la atmósfera terrestre, se plantea el problema 
del recalentamiento de la nave espacial. En 
estas materias pasa lo mismo. La Argentina 
está en el espacio exterior de la política 
monetarista. El reingreso a la atmósfera terres­
tre puede generar un recalentamiento tal que 
puede quemar la nave. El problema de «re­
entry» se plantea también en la reparación 
institucional, en el acotamiento del poder 
114 militar dentro de los cauces naturales que las 
Fuerzas Armadas deben tener en una sociedad 
democrática. En la argumentación de estos 
temas en Argentina estoy señalando que tene­
mos que ponernos en la actitud de que el país 
sale de una guerra, que hace falta una política 
de postguerra. Solamente con este tipo de 
actitud se puede enfrentar el descalabro finan­
ciero, fiscal, del aparato industrial, del balance 
de pagos, de la deuda externa, que está plan­
teado.
Finalmente, haré muy breves comentarios de 
tipo general sobre esta experiencia, que se 
enlazan con el debate que hemos tenido hasta 
ahora. Uno de ellos referido a la paradojal 
realidad que enfrentamos hoy en día. Por un 
lado, existe un proceso de transnacionalización 
del sistema mundial y de transnacionalización 
de nuestros países. Al mismo tiempo, se obser­
va el carácter dominante de la confiictualidad 
interna, específica de nuestros países. Antes se 
planteó este punto que me parece muy impor­
tante: la especificidad de cada situación nacio­
nal. Iglesias lo planteó en términos de cómo 
administrar la transnacionalización. Otros in­
sistieron en la necesidad de reforzar la dimen­
sión nacional, el marco nacional de referencia, 
como espacio en el cual se hace posible el
proceso de transformación de una sociedad. 
Esta coexistencia paradojal de la transnaciona­
lización con la fuerza, a veces avasalladora, de 
la confiictualidad interna, es un dato de la 
realidad contemporánea. Esto ocurre no sólo 
en la periferia. En los centros también. En los 
países industriales se enfrenta esa situación de 
países fuertemente condicionados por el proce­
so de transnacionalización y, al mismo tiempo, 
una confiictualidad interna creciente.
«NACIONALIZACION 
DE LA DEPENDENCIA»
En nuestros países han surgido nuevas ata­
duras a nivel del endeudamiento externo, y 
esto que he llamado alguna vez la «nacionali­
zación de la dependencia» 2, es decir, el com­
promiso de sectores sociales muy importantes 
con un modelo con fuertes rasgos dependientes 
con el exterior. Al mismo tiempo, no tenemos 
que desconocer que se han producido transfor­
maciones muy importantes en el orden inteina­
cional, la proliferación del poder mundial, el 
surgimiento de muchos países que compiten 
entre sí, la disponibilidad de medios financie­
ros, el desarrollo de tecnologías aptas para 
medianas y pequeñas empresas, el acceso de la 
informática a unidades productivas de distinto 
tamaño. Todo esto ha enriquecido enormemen­
te las opciones nacionales. Por estas razones, 
Argentina ha podido seguir, por ejemplo, una 
política de energía nuclear independiente, que 
ha puesto al país en el primer lugar de 
América Latina. Esta política fue seguida 
contra los criterios de los Estados Unidos y 
esto fue posible porque existen diferentes alter­
nativas y oferentes de tecnología. En materia 
de endeudamiento, ayer el profesor Roldán nos 
recordaba que, si los deudores están en una 
situación difícil, los acreedores no lo están 
menos. El riesgo de falencia de países deudores 
importantes puede introducir severas conmo­
ciones en el sistema financiero internacional y 
esto fortalece, mucho, su posición negociadora. 
En realidad, el problema de financiamiento de 
la deuda externa está planteado, principalmen­
te, en la negociación interna. Es un problema
2 Véase, A. Ferrer, Notas para una teoría de la independencia. 
Comercio Exterior, Méjico, diciembre de 1980.
fundamental de negociación interior, de armar 
la cohesión de las fuerzas sociales y del poder 
político interno para negociar con el exterior 
de determinada manera. Si en la Argentina 
hubiera una política nacional, con respaldo 
suficiente como para manejar la situación, el 
problema de financiamiento externo no es 
insoluble. En mi país, la deuda externa es 
utilizada, otra vez, por los ortodoxos para 
tratar de encerrar al país en una negociación 
internacional en la cual puedan inducir, desde 
afuera, ciertos criterios favorables a lo que 
ellos quieren hacer desde el punto de vista de 
sus intereses internos.
ESTADO Y CONFLICT11ALIDAD
El otro punto que quiero mencionar es el 
papel del Estado. Existe una crítica, compren­
sible, el burocratismo y la expansión del gasto 
público. Esto es particularmente claro en un 
país en el cual no rige el sistema institucional, 
es decir, en un sistema militarizado. Donde no 
hay control político sobre la burocracia, ésta 
se convierte en un obstáculo muy serio. Aníbal 
Pinto nos decía ayer que es necesario democra­
tizar al Estado y ponerlo al servicio de la 
sociedad civil. Esta es una observación impor­
tante y daré un ejemplo. Cuando fui ministro 
de Obras Públicas en mi país encontré serias 
resistencias entre los gerentes de empresas del 
Estado, a la aplicación de la politica llamada 
de «compre nacional». Dije, entonces, que 
había que «nacionalizar» las empresas del 
Estado, es decir, ponerlas al servicio del país y 
no de la burocracia de turno, que, a veces, es 
más extranjerizante que la gerencia de empre­
sas extranjeras.
En el caso argentino, resulta muy claro que 
la profunda conflictualidad política generó el 
retorno de la ortodoxia. Esta contó, de entra­
da, con el apoyo de algunos sectores ligados al 
país nacional, al país industrial, al país conti­
nental. Sectores importantes en el empresaria- 
do industrial apoyaron inicialmente esta filo­
sofía ortodoxa. Esto ha ido cambiando porque 
la ortodoxia compromete la supervivencia de la 
industria. El apoyo sigue en el sector financie­
ro, que ha participado en el reciclaje de los 
fondos externos y en algunos núcleos muy 
recalcitrantes del sector primario, que sigue 
teniendo la visión del país preindustrial. En el
campo militar, es probable una revisión cre­
ciente del apoyo a la ortodoxia. Si bien es 
cierto que ésta defendió o preservó todos los 
intereses específicos de los militares, mantener 
la seguridad interna y la estabilidad política de 
un país crecientemente conflictuado es una 
empresa ingrata.
Me pregunto, finalmente, si este tipo de 
rupturas no se está dando, también, en el nivel 
internacional. Me llama bastante la atención 
que estos esquemas monetaristas tropiecen, 
ahora, con resistencias muy importantes en 
grandes corporaciones, los trabajadores, gentes 
ligadas a la producción en vez de a la especu­
lación. Es probable, que a partir de estas 
transformaciones, se estén generando nuevas 
perspectivas y, en ese nuevo contexto, el futuro 
de la ortodoxia parece bastante precario. Mu­
chas gracias. x___^
José Sena:
El debate sobre 
política económica 
en Brasil
Yo me voy a ceñir a la situación coyuntural 
de la economía brasileña. Un primer punto 
importante a subrayar es que, de hecho, Brasil 
está bajo una política económico-financiera 
claramente ortodoxa a la luz de su experiencia 
del pasado; quizá la más drástica que haya 
tenido en su fase de industrialización, al menos 
si se tiene en cuenta la intensidad de las 
restricciones monetarias y fiscales de los últi­
mos meses. Sin embargo, es cierto que no se 
trata de una política con la misma dimensión 
que ha asumido en Argentina o Chile. Por 
ejemplo, no se ha extendido hacia el comercio 
exterior, dentro de algún esquema de liberali- 
zación de importaciones y supresión de protec­
cionismos con el propósito de aumentar la 
l i ó  eficiencia de la industria y encuadrar la econo­
mía en una nueva división internacional del 
trabajo. Además, tal política ortodoxa ha sido 
siempre presentada como una cuestión de tera­
péutica más que de doctrina o ideología. Hay 
pocas autoridades económicas que osan soste­
ner en público que una estrategia de ese tipo 
esté siendo aplicada. Hasta hoy los ministros 
niegan que estén haciendo una política recesiva.
Para comprender cómo se llegó a esa polí­
tica, un punto interesante sería empezar por el 
cambio de Ministros, a mediados del 79, es 
decir, cuando Mario H. Simonsen fue reempla­
zado por Antonio Delfín Netto en el Ministe­
rio de Economía. Simonsen renunció sobre 
todo por su idea de poner un freno al creci­
miento, de hacer una política de compresión 
monetaria-fiscal. La ascensión de Delfín Netto, 
que había sido ministro durante el «milagro» 
económico (1967-1973), despertó una extraor­
dinaria euforia. Anunció que iba a combatir la 
inflación con crecimiento. Seis meses después 
esa política estaba absolutamente frustrada. 
Cuando Delfín Netto entró, la inflación pro­
yectada, en términos anuales, llegaba a un 50 
por 100. Menos de un año después ya estaba a 
110 por 100. Es importante entender que ello 
no se debió a los eventuales componentes
heterodoxos de su política, aunque después 
algunos trataran de responsabilizarlos por su 
fracaso. ¿A qué se debió éste?
En primer lugar, a la aplicación de la 
llamada inflación «correctiva», es decir, recrea­
ción de un cierto orden de los precios relativos 
de la economía, de tarifas del sector público, 
etc. Esto, en el contexto de una política 
monetaria pasiva, implica dos cosas: primero, 
que los precios que estaban adelante vuelven a 
ponerse en ventaja respecto a los que estaban 
atrasados en el momento del reajuste. Segun­
do, que se fomentan las expectativas de infla­
ción. Por otro lado, se realizó una maxideva- 
luación del cruceiro, persiguiéndose con esto la 
eliminación de los subsidios más directos a las 
exportaciones industriales. Pero resultó un 
fracaso, al impulsar la inflación, no contener 
las importaciones y atemorizar a las empresas 
en lo que se refiere a tomar préstamos en el 
exterior. En seguida a la maxidevaluación se 
prefijó la corrección cambiaría por un año, del 
orden del 45 por 100, pero como nadie creyó 
en esa previsión, lo que hubo después de la 
maxidevaluación fue un boom de importaciones 
de naturaleza especulativa. Por último, se 
decidió asimismo un aumento de impuestos, de 
naturaleza claramente inflacionaria. Delfín 
Netto razonaba en esa época de la siguiente 
manera: pongamos orden en la casa, la infla­
ción va a subir pero no va a haber más ningún 
precio rezagado y ahí aplicamos un control de 
precios muy fuerte, que discipline las expecta­
tivas. Pero la idea de combatir una inflación 
del 100 por 100 al año, con un estricto control 
de precios es completamente absurda desde el 
punto de vista conceptual. ¡Para qué decir 
desde el punto de vista práctico! Además, el 
Gobierno quiso forzar una baja en los «spreads» 
cobrados al Brasil en el mercado financiero 
internacional, pero con ello sólo logró dismi­
nuir fuertemente el flujo de recursos externos 
durante el primer semestre de 1980. Por otra 
parte, dada la resistencia de las empresas 
privadas a tomar préstamos fuera del país (por 
temor a una nueva maxidevaluación) y el alza 
de la tasa de interés internacional, se decidió 
elevar fuertemente el impuesto a las transaccio­
nes financieras domésticas, con el propósito de 
elevar la tasa de interés interna y tornar más 
atrayente los préstamos externos. Con ello se 
dio otro empuje al proceso inflacionario.
En segundo lugar, otra medida importante, 
que no fue responsable de la aceleración de la 
inflación pero que hizo más difícil combatirla,
fue la institución de los reajustes semestrales de 
salarios, anteriormente corregidos anualmente. 
A pesar del reajuste semestral, los datos sobre 
la industria de transformación, medidos mes a 
mes, muestran que los salarios nominales me­
dios crecieron sistemáticamente detrás del va­
lor bruto nominal de la producción por traba­
jador. Hubo, de hecho, un retraso sistemático 
de los salarios respecto de los precios indus­
triales. De ahí que, por mi parte, crea que un 
factor clave del «salto de la inflación» hayan 
sido las expectativas (como en Argentina en 
1976). En una economía regida por «price-ma- 
kers», no por «price-takers», la presunción de 
que la política de inflación correctiva va a 
acelerar la inflación lleva a un aumento anti­
cipado de los precios, lo cual, evidentemente, 
hace que la inflación futura sea más acentuada.
El cambio hacia la actual política empezó a 
hacerse más nítido a partir de mediados del 
año pasado. Para ello contribuyó, como es 
obvio, el fracaso de la política anterior, así 
como la presión externa, sobre todo de la 
llamada comunidad financiera internacional. 
Tal presión se tradujo en declaraciones y, en 
especial, en el hecho de que los banqueros 
pasaron a crear enormes dificultades para 
reciclar la deuda brasileña. ¿Cuáles fueron los 
principales rasgos de la nueva política? Prime­
ro. una restricción violentísima del crédito. 
Así, mientras la prefijación de la expansión del 
crédito para 1981 era del orden del 50 por 
100, el aumento esperado en los precios no era 
menor al 100 por 100. Segundo, un corte del 
gasto público y de las inversiones de las 
empresas públicas. Tercero, la liberación de la 
tasa de interés, que antes estaba bajo un cierto 
control. Cuarto, una significativa liberación de 
precios. Quinto, un fuerte aumento del impues­
to sobre lbs sueldos de los asalariados. Sexto, 
un corte más acelerado de los subsidios. Y, por 
último, hubo también un cambio en la política 
salarial pero incidiendo sobre los que ganan 
más de 20 salarios mínimos mensuales (1.600 
dólares), que quedaron excluidos de los reajus­
tes semestrales.
RAZONES Y SINRAZONES 
DE LA NUEVA POLITICA
¿Cuáles fueron, sumariamente, las razones y 
las sinrazones de la nueva política? El esquema
lógico podría ser el siguiente: en primer lugar, 
estaría la motivación de contener la inflación, 
resolver el problema a corto plazo del desequi­
librio en la balanza de pagos y promover un 
cambio estructural en la economía capaz de 
resolver más duraderamente el desajuste exter­
no. En lo que se refiere a la inflación, la idea 
básica es que si se cumplen las metas de 
crecimiento de la cantidad de dinero se atenua­
rán las expectativas inflacionarias. Por otra 
parte, el enfriamiento de la demanda, el aleja­
miento del PIB efectivo del PIB potencial 
eliminará varios focos de presión inflacionaria. 
Desde el punto de vista de la balanza de pagos, 
la idea básica es que la contracción del creci­
miento permitirá contener las importaciones y 
la ociosidad de los factores tenderá a estimular 
las exportaciones porque torna a los exporta­
dores más agresivos para penetrar en los 
mercados externos. Se considera que el alza de 
la tasa de interés interna doméstica es conve­
niente para la estabilización porque atrae 
fondos y préstamos del exterior. Además, la 
«austeridad» despierta la confianza de los 
banqueros internacionales. Se cree, asimismo, 
que mientras la industria de bienes de consumo 
durables enfrente una fuerte caída de la deman­
da y reduzca su producción, las inversiones se 
dirigirían hacia la agricultura, industrias de 
exportación y energía.
Vamos a analizar esa política en términos 
más prácticos. En primer lugar, la idea de que 
el control de la tasa de crecimiento del dinero 
podrá moderar las expectativas de inflación, 
parece infundada. En verdad, los empresarios 
no conforman su conducta en función del 
crecimiento de los agregados monetarios, me­
nos aún en el caso brasileño, donde la econo­
mía está plenamente indexada. La tasa de 
cambio, los alquileres, los salarios, etc., son 
reajustados según la inflación pasada. Hay un 
conjunto inmenso de precios que son indexa- 
dos. Entonces, la expectativa que la gente tiene 
respecto a la inflación del futuro es, por lo 
menos, la inflación que ha ocurrido en los 
meses anteriores. ¿Por qué, entonces, tendría 
que haber una quiebra de las expectativas? Por 
el aumento del desempleo o por la brecha 
(gap) del PIB. Es decir, se quebrarían las 
expectativas, no por una disminución del ritmo 
de crecimiento de la cantidad de dinero, sino 
por el desempleo. Agréguese, además, que no 
había, antes de la recesión, una situación de 
pleno empleo, sino de embotellamientos, por 
ejemplo, en el sector externo. Esto habría
recomendado una política selectiva de produc­
ción y no de cortes drásticos e indiscriminados 
en la demanda agregada.
REPERCUSIONES 
DE UNA CONTRACCION
Así, siendo difícil reducir las expectativas 
inflacionarias, en virtud de la indexación ge­
neralizada (de acuerdo con la tasa de inflación 
pasada), entonces el componente que quedaría 
para contener y bajar la inflación es el aumen­
to del desempleo hacia una magnitud práctica­
mente desconocida. Esa supuesta «tasa natural 
de desempleo» (según la concepción monetaris­
ta), compatible con un cierto equilibrio de 
precios, es de hecho desconocida, pero cierta­
mente muy grande. Por otra parte, el círculo 
vicioso fiscal-monetario también cumple un 
papel relevante en el sentido de bajar el 
supuesto punto de equilibrio de desempleo, 
porque los ingresos fiscales, como ha ocurrido 
recientemente, han disminuido muy rápido 
T /o  como consecuencia del descenso del nivel de 
actividad y esto ha inducido a mayores cortes 
del gasto público, y a aumentos de impuestos 
que, a su vez, elevan el desempleo, lo cual 
disminuye los ingresos fiscales. Un círculo 
vicioso que tiene una cierta convergencia, 
evidentemente, pero muy hacia abajo. Eso se 
repite incluso a nivel del llamado presupuesto 
monetario que, de alguna manera, trata de 
ordenar todos los tipos de gastos e ingresos de 
las autoridades monetarias. En el caso, como 
ellas pretenden, de una tasa de inflación irreal 
y cuando la tasa de inflación efectiva resulta 
más alta, los subsidios aumentan o, de todos 
modos, son mayores que los calculados, apare­
ciendo entonces la brecha del presupuesto 
monetario, y la tentativa de equilibrarlo tam­
bién fuerza más hacia abajo a la economía.
En lo que se refiere a la balanza de pagos, 
en primer lugar, es importante tener en cuenta 
que el coeficiente de importaciones en Brasil es 
bajísimo. Si uno toma precios constantes de 
1970, por ejemplo, el coeficiente de importa­
ción fue del orden del 7 por 100 en 1980. Yo 
hice un ejercicio economètrico muy simple 
tratando de relacionar importaciones y PIB y 
llegué a la conclusión de que, más o menos, el 
descenso en las importaciones — conseguido a
través de articular una política recesiva—  en 
1981, en un monto de mil millones de dólares, 
exigiría un sacrificio en el crecimiento del PIB 
del orden de siete mil millones y una disminu­
ción del empleo en torno al 3 por 100. Se trata 
de un coste absolutamente desproporcionado. 
En segundo lugar, el déficit comercial es peque­
ño en relación al déficit global de la balanza 
de pagos. El año pasado (1980) el déficit 
comercial representó el 25 por 100 del déficit 
global. Es decir, aparte de que sea difícil bajar 
las importaciones, es pequeño el efecto de esa 
medida sobre la balanza de pagos, ya que hay 
una dinámica eminentemente financiera que 
realimenta el desequilibrio externo. En tercer 
lugar, las exportaciones dependen mucho más 
de la demanda externa que del problema de la 
baja de la actividad en la economía. Recuérde­
se que las tasas más altas de crecimiento de las 
exportaciones se registraron precisamente en el 
período del «milagro económico», particular­
mente en los años 70-73, cuando la economía 
operaba, digamos, muy cerca de la plena 
capacidad. Algo similar ocurre con la evolu­
ción de las inversiones externas, es decir, que 
en la medida en que la economía crece rápida­
mente, también lo hacen las inversiones exter­
nas. Por el contrario, en la situación opuesta 
se agrava el problema de la cuenta de capital. 
Este esquema se repite con el propio financia- 
miento externo, ya que es más difícil obtener 
crédito fuera para las empresas, incluso las 
públicas, cuando no tienen planes de expan­
sión, como sucede ahora. Esto, evidentemente, 
dificulta los préstamos externos, aumenta los 
«spreads», etc.
Respecto de la cuestión del cambio estruc­
tural que debería facilitarse con la nueva 
orientación, es necesario señalar lo siguiente: 
es cierto que después de 1973 el esfuerzo de 
acumulación fue sustancial y que dicho proceso 
tuvo una cierta relación con el crecimiento de 
la deuda externa y con la agudización de los 
desequilibrios de la balanza de pagos. (No tan 
estrecha como se sugiere, pero admitamos que 
existió.) Ahora bien, en el momento en que, de 
alguna forma, el esfuerzo de acumulación se 
completa y se potencializa una gran capacidad 
productiva, en lugar de buscar esquemas de 
financiamiento que permitan la realización de 
dicho potencial en un nuevo reordenamiento 
del proceso de crecimiento, se presenta, por el 
contrario, la idea de destruirlo, lo cual, a mi 
juicio, me parece completamente absurdo. En 
otras palabras: quiero decir que la recesión no
facilita cambio estructural alguno, como, ade­
más, se ha demostrado por los cortes de gastos 
que, incluso, se han producido en sectores que 
tenían alta prioridad, como es el caso, por 
ejemplo, del alcohol para reemplazar la gaso­
lina, o de otros programas bioenergéticos, y 
también del sistema de transportes, cuyo cam­
bio de matriz, digamos, seria crucial a medio 
y largo plazo incluso para enfrentar el proble­
ma del desequilibrio externo.
EN BUSCA DE UNA ALTERNATIVA
Al pensar en una alternativa heterodoxa a 
los problemas que hoy día entorpecen la 
marcha de la economía brasileña, habría que 
tener en cuenta, de inicio, un dato fundamen­
tal: existe actualmente un considerable potencial 
productivo ocioso. O sea, estamos muy lejos de 
una situación de pleno empleo de recursos en 
la cual, de acuerdo a los textos elementales de 
macroeconomía, existiría un significativo «gap» 
inflacionario. No me refiero solamente a la 
disponibilidad de mano de obra, históricamen­
te abundante en el caso brasileño. Pienso sobre 
todo en el sector industrial manufacturero, 
donde, en 1980, teníamos una relación capi­
tal-producto un tercio superior a la de 1973, 
reflejando en buena medida grandes márgenes 
de subutilización de la capacidad productiva 
existente. Recuerdo, además, que la industria 
doméstica de máquinas y equipos puede dar 
cuenta, fácilmente, del 80 por 100 de la 
demanda interna de bienes de capital. Vale 
mencionar también que en el sector energético 
la única escasez significativa se refiere a los 
derivados del petróleo, pues en energía eléctri­
ca la oferta existente es hoy día y será en el 
futuro inmediato ampliamente excedente.
Esto no significa que no existan puntos de 
estrangulamiento de oferta. Ellos son transpa­
rentes en el caso de las divisas y de la 
agricultura de mercado interno. Pero no des­
mienten la existencia de un significativo poten­
cial de crecimiento a ser realizado mediante 
políticas selectivas de crédito, financiamiento y 
gasto público. En relación a la agricultura 
cabe observar que la disponibilidad de tierra 
desaprovechada o mal aprovechada es abundan­
te. Y en el caso de los combustibles líquidos 
vale recordar las inmensas posibilidades exis­
tentes por el lado de la biomasa.
Una segunda condición importante a ser 
tomada en cuenta en la formulación de un 
programa económico alternativo se refiere a la 
gran capacidad de intervención del Estado bra­
sileño en la economía, que se desdobla no sólo 
en sus funciones fiscales, monetarias, cambia­
rías y regulatorias, sino también directamente 
productivas. Se trata, a mi juicio, de un factor 
fundamental que explica ¡a trayectoria extre­
madamente dinámica de la economía brasileña 
en la postguerra y que hoy día constituye un 
asset y no un handicap para una estrategia 
económica alternativa.
Pero dicha estrategia tendrá que pasar, 
obligatoriamente, por un enfrentamiento con 
los problemas del corto plazo, que son la 
inflación del 100 por 100 al año y el desequi­
librio de la balanza de pagos. En el primer 
aspecto no veo posibilidad de una contención 
significativa de la espiral de precios que, al 
mismo tiempo, no implicara agravar o mante­
ner los altísimos niveles actuales de desempleo, 
sin una rápida acción sobre las expectativas, 
que podrían ejercerse a partir de un gobierno 
social y políticamente fuerte, que emergiera de 
una no menos rápida democratización del país.
Estoy convencido que dicha democratización 
no necesariamente implicará la emergencia de I l p  
incontenibles presiones económico-sociales, di­
fíciles de satisfacer a corto plazo. Al revés, 
aumentará la credibilidad de la política econó­
mica gubernamental.
Pienso, por otra parte, que se tendría que 
volver a un control de precios y tasas de interés 
(los salarios ya son controlados), prefijándose 
los índices de corrección monetaria, cambiaría 
y tributaria a niveles gradualmente descenden­
tes, según el programa de estabilización de 
precios. Los reajustes salariales deberían pasar 
a hacerse de acuerdo a una determinada tasa 
de inflación (por ejemplo, 35-40 por 100) y no 
semestralmente.
Se debería abandonar la idea de promover 
cambios bruscos en los precios relativos (o 
choques traumáticos de otro tipo; cortes de 
crédito, por ejemplo), que sólo conducirían, 
como ya lo hicieron, a acelerar la inflación, 
empeorando los problemas que pretendían 
resolver.
En lo que se refiere a la balanza de pagos, 
cuyo problema es estructural, cabe tener pre­
sente que las soluciones posibles son sólo de 
largo plazo, consistentes en la continuidad del 
fomento a las exportaciones y de la sustitución 
de importaciones. La depresión de las activida-
des domésticas puede traer una atenuación 
pasajera de las dificultades. Pero, la dinámica 
del déficit es, sobre todo, financiera, y su 
impacto positivo en las cuentas externas globa­
les es modesto. Además, la depresión entorpece 
el desarrollo a medio plazo de la industria 
exportadora y hace, a la economía, estructural­
mente más dependiente de las importaciones. 
Que la depresión no produce ningún resultado 
brillante lo demuestra de manera elocuente el 
caso de Argentina en los últimos cinco años.
RENEGOCIAR LA DEUDA
Pero será esencial conseguir algún tipo de 
renegociación de la deuda externa con los 
acreedores. Hasta ahora ha sido sacrificada la 
economía nacional sin que se obtuviera cual­
quier concesión de la banca internacional. 
Como alguien ha dicho, en lugar del perro 
mover la cola, es la cola la que está moviendo 
al país, o sea, en lugar del país administrar su 
deuda externa, parece que la deuda administra 
120  al país. Dicha renegociación tendría, a mi 
juicio, que resultar en «spreads» menores, 
alguna extensión de los plazos de maduración 
de la deuda y, sobre todo, en la garantía de 
flujos de préstamos durante situaciones de 
expansión de la economía doméstica. Por lo 
demás, el país ya ha demostrado a los banque­
ros que puede eliminar su déficit comercial.
En el contexto de esa renegociación es que 
se podrá evitar la actual política de obtención 
de préstamos parcialmente vinculados a impor­
taciones muchas veces innecesarias y/o compe­
titivas con la producción nacional. Este ha 
sido el caso de la compra de barcos, material 
ferrocarril y radares, sólo para ejemplificar.
Una tercera linea de acción se refiere a las 
tasas de interés. Es imprescindible atenuar la 
vinculación entre la tasa de interés doméstica 
y la internacional. Si la corrección cambial del 
cruceiro se hace sustrayendo la inflación do­
méstica de la externa, dadas las comisiones 
bancarias, los «spreads» y los impuestos, el 
coste real del préstamo externo (Instruido 63) 
llega alrededor del 30 por 100, dependiendo 
del nivel de la tasa de interés internacional. 
Parece obvio que para evitar que la tasa de 
interés doméstica real llegue (o se mantenga, 
como hoy) en aquellos niveles siderales y que,
al mismo tiempo, no se reduzca la demanda 
por crédito externo, hay que establecer meca­
nismos nuevos para resolver el problema. No 
entraré aquí en detalles, pero hay varias pro­
puestas alternativas razonables en ese sentido, 
que permitirían, además, que tuviera prosegui­
miento el proceso de devaluaciones.
Una cuarta línea de acción, ya mencionada, 
se refiere a una política claramente selectiva de 
financiamiento, crédito y  gasto público. Jamás 
políticas agregadas en esas áreas.
En quinto lugar, será indispensable promo­
ver una reforma tributaria y  financiera en 
profundidad si se trata de aumentar la carga 
tributaria neta (hoy día inferior al 17 por 
100), mediante el aumento del peso de los 
impuestos directos (actualmente no más de un 
tercio de los ingresos tributarios). Esto podría 
hacerse con la reducción de los incentivos 
fiscales redundantes, o no prioritarios, aumen­
to de impuestos a ganancias de capital y a la 
riqueza. Del mismo modo será imprescindible 
revisar la estructura de los impuestos indirec­
tos y promover una fuerte descentralización 
tributaria, en favor de los estados (provincias) 
y municipios. En lo que se refiere al sistema 
financiero, habría también que eliminar sus 
funciones redundantes y sus componentes espe­
culativos y los subsidios directos o disfrazados 
que son propiciados por el Gobierno.
Las nuevas políticas en relación a precios, 
balanza de pagos, tasas de interés, tributación e 
intermediación financiera, sólo tendrían sentido 
y eficacia dentro de un estilo de desarrollo que, 
al nivel productivo, enfatizara: a) la producción 
de alimentos para el mercado doméstico (sin 
perjuicio de las exportaciones); b) la sustitu­
ción del petróleo y la economía de combusti­
bles, mediante cambios tecnológicos y en la 
matriz de transportes; c) grandes inversiones 
en la infraestructura económico-social urbana 
y en la sustitución de importaciones de metales 
no ferrosos; y d) el desarrollo de algunos 
núcleos dinámicos de la industria de bienes de 
capital, con generación de tecnología propia.
René Villarreal:
La petrodependencia 
externa y el rechazo al 
monetarismo en México 
( 1977- 1981)
En el segundo tercio de 1976, México se vio 
envuelto en dificultades de balanza de pagos de 
tal magnitud que tuvo que recurrir, necesaria­
mente, al Fondo Monetario Internacional para 
que con su aval, pudiera recuperar la confianza 
internacional. A cambio, México — como to­
dos los paises que solicitan la asistencia al 
FMI—  debía instrumentar las políticas de 
ajuste monetaristas que determina el Fondo.
La crisis de 1976 se debe situar en la 
perspectiva no sólo de los aspectos coyuntura- 
les que la agudizaron, sino también de los 
factores estructurales que la generaron.
Desde los años cuarenta, el país había 
iniciado su industrialización bajo el modelo de 
sustitución de importaciones. Así, entre 1959 
y 1970 México tuvo un gran crecimiento que 
se conoce, al igual que en Brasil, como el 
«milagro mexicano». En esa época la economía 
mexicana creció a una tasa del 6,5 por 100 de 
promedio anual, con una inflación del 4-5 por 
100, con un régimen de tasa de cambio fija y, 
con un desequilibrio que se aceptaba y se 
financiaba con la inversión extranjera y el 
endeudamiento externo. También se estableció 
una política de precios y tarifas del sector 
público prácticamente de congelación, que se 
financiaba con este endeudamiento. De esta 
manera se cubrían las dos brechas: la externa 
y la del déficit del sector público, y el modelo 
funcionó.
Sin embargo, se dio un deterioro en el 
ahorro y formación de capital del sector 
público (y en el de las empresas públicas), así 
como en el endeudamiento y desequilibrio 
externo, de modo que cuando Luis Echeverría 
llegó al poder en el 70, se intentaron revertir 
estos desequilibrios, por un lado, con reformas 
fiscales y, por el otro, con la apertura de la 
economía con un sector exportador más eficien­
te. Empero, esto último se retrasó y se prosi­
guió con el modelo pretérito de sustitución de
importaciones. Mientras tanto, el desequilibrio 
externo y la deuda pública externa siguieron 
su marcha ascendente, de manera que en 1976 
alcanzaron magnitudes cercanas a 4.500 y
20.000 millones de dólares, respectivamente.'
Así, después de tener durante veintidós años 
un régimen de tasa de cambio fija (desde 1954), 
México devalúa su moneda de 12,50 a 19,70 
pesos por dólar, y de una u otra manera se ve 
sujeto a un acuerdo de extensión ampliada con 
el FMI durante tres años (México es el segundo 
país que entró en un acuerdo de este tipo).
EL CONVENIO CON EL FMI: EL AJUSTE 
MONETARISTA DE LA BALANZA DE 
PAGOS
En ese momento, el convenio con el Fondo 
tenía la virtud, más que de financiar nuestros 
problemas, de ser el aval ante la comunidad 
internacional de una política de ajuste supues­
tamente disciplinada. En términos cuantitati­
vos, el Fondo Monetario aportaba 300 millo­
nes de dólares cada año, o sea, 900 millones 
de dólares en los tres años, cantidad que no 
era significativa en relación a la magnitud del 
problema externo de México. Sin embargo, la 
intervención del FMI permitía, y esto es lo 
significativo, el aval ante la comunidad finan­
ciera internacional.
Las políticas recomendadas por el Fondo se 
fundamentan en el marco teórico de la teoría 
ortodoxa de la balanza de pagos. Según este 
enfoque, para ajustar el déficit externo la 
devaluación se debe acompañar con una polí­
tica de contracción de la demanda agregada, 
de la total apertura del comercio exterior y del 
libre movimiento de los precios según el juego 
del mercado. El ajuste, así planteado, significa 
estancamiento y liberalización.
En el caso del convenio firmado por México, 
como lo ha señalado Carlos Tello, la política 
de precios y costos relativos comprendía las 
medidas siguientes:
— El aumento nominal de los salarios no 
debería ser mayor al registrado en los 
principales países con los que nuestro 
país sostiene relaciones comerciales.
— Los precios y tarifas de bienes y servi­
cios producidos por las empresas públi­
cas debían reflejar los costes reales de 
producción.
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— El comercio exterior se debía liberalizar 
totalmente.
— La inflación se controlaría reprimiendo 
la tasa de expansión de la economía.
— La flotación del tipo de cambio debería 
mantener la tasa al nivel de equilibrio.
Por otra parte, las medidas más drásticas 
estaban referidas a la política de contracción 
de la demanda agregada, principalmente del 
gasto público:
— En cuanto a la política monetaria, se 
restringía el incremento del circulante, 
se debería elevar el costo del crédito y 
dar seguridad a los depósitos.
— La política fiscal debía comprender la 
disminución sustancial del gasto público 
y el incremento de los ingresos corrien­
tes del sector público. Además, no se 
permitiría que el empleo total en este 
sector aumentara en 1977 en más del 2 
por 100.
El FMI estableció, además, un límite de 
aumento de deuda anual neta no mayor de
3.000 millones de dólares, y la emisión prima­
ria quedaba sujeta al aumento de reserva del 
Banco Central. Con estas restricciones se debía 
lograr reducir el déficit del sector público de 
122  un 6-7 por 100 a un 2 por 100 del PIB en 1979.
Finalmente, todo este tipo de ajuste en el 
área fiscal, en el endeudamiento y en la parte 
monetaria llevaba a una retracción del Estado 
en la economía. Esto es, la base ideológica del 
FMI coincide con la de la ortodoxia e implica 
el desplazamiento del Estado como agen­
te económico. El volumen y distribución de 
la producción debe ser determinado por el 
mercado.
México hace el ajuste en 1977 y, de hecho, 
la economía se contrae. No al extremo de las 
recesiones que han ocurrido en otros países en 
desarrollo, pero sí alrededor del 3-4 por 100 
del producto nacional bruto. Empero, durante 
ese año, más que seguir el esquema del FMI, 
México debió ajustarse al inicio de una nue­
va administración, la del presidente López 
Portillo.
Normalmente, en el primer año de gobierno 
se realiza un ajuste contraccionista debido a 
que en ese lapso se reordenan las fuerzas del 
poder político y se organiza el nuevo equipo 
en el gabinete para plantear la política a seguir 
durante los siguientes cinco años del sexenio. 
No hubo muchos problemas, ni políticos, ni de 
manejo económico en ese momento, pero suce­
de que, en 1978, México (que había tenido en
el 76 cerca de 6.700 millones de barriles de 
reservas probadas), descubre que tiene 40.100 
millones de reservas probadas y 200.000 mi­
llones potenciales Se convierte así en unj( 
potencia petrolera, con la capacidad suficiente 
para satisfacer tanto sus necesidades energéti-i 
cas como para desarrollar su capacidad de 
exportación, en un momento en el que elj 
suministro del petróleo a nivel internacional 
había dejado de estar plenamente garantizado.;
EL PETROLEO, COMO INSTRUMENTO DE 
AJUSTE
Las reservas de hidrocarburos tuvieron el 
significado adicional para México, de permitir* 
le liberarse «de facto», sin romper «de jure» 
con las políticas del FMI.
Asi, México cambia el ajuste de recesión y 
liberalización del FMI (con la retirada del 
Est do en la economía) por uno nuevo de 
expansión de la demanda agregada y raciona­
lización del proteccionismo y con una fuerte 
participación del Estado en la economía que 
supone entre el 40-50 por 100 de la inversión 
total. De esta forma, la economía crece en el 
período 78-80, y todavía en el año 1981, a 
tasas superiores al 7 por 100 de promedio 
anual del producto interno bruto, muy por 
encima a la de la mayoría de los países 
industrializados y en desarrollo.
El crecimiento desde 1978 se sustentó en la 
expansión del sector petrolero y en el fortale­
cimiento de la industria, cuya protección co­
menzó a ser racionalizada para transformarla 
en una industria eficiente e integrada en el 
mediano plazo, capaz de soportar y participar 
activamente en la competencia internacional. 
Sorteando la «trampa del GATT» inició el 
proceso de racionalización de la política comer­
cial e industrial y rechazó la liberalización a 
ultranza.
Desde su inicio, la política en este campo ha 
sido no eliminar la protección; en una primera 
etapa se han sustituido los permisos previos 
por una protección arancelaria equivalente, y 
en la segunda, todavía por desarrollarse, se 
deberán establecer la estructura y niveles ópti­
mos de protección. Así, durante el período 
1977-1980, se eximió del requisito de permiso 
previo de importación al 77 por 100 del total 
de las fracciones de la Tarifa del Impuesto
General de Importación, elevándose el arancel, 
en prácticamente todas las fracciones. Por 
ejemplo, si normalmente el permiso previo 
daba una protección (diferencia entre el precio 
interno y el internacional) del 60 por 100, se 
cambiaba el permiso por un arancel equivalen­
te (del 60 por 100) y cuyo monto era variable 
de acuerdo a las necesidades de cada empresa, 
a fin de evitar que se presentaran casos de 
quiebra por problema de liberación a ultranza. 
Así, nuestra industria, aunque no es tan efi­
ciente como nosotros quisiéramos, continúa 
creciendo porque no se destruyó la capacidad 
productiva.
En 1978, México obtuvo un crédito muy 
significativo respecto a la recuperación de la 
confianza en el país: en un solo préstamo la 
comunidad internacional le facilitó 4.200 mi­
llones de dólares, sin importar lo que estuviera 
pasando en la economía interna, ya que el 
petróleo era garantía suficiente. El país lo 
aprovechó y la economía empezó a funcionar 
bien. En ese momento, México fue puesto como 
ejemplo ante la comunidad internacional, para 
mostrar cómo un ajuste derivado de un acuer­
do de extensión ampliada por tres años, podía 
ser beneficioso para el país. Sin embargo, esto 
era una idea falsa. En realidad México estaba 
precisamente teniendo éxito relativo en su 
economía porque no estaba siguiendo el ajuste 
propuesto por el FMÍ, inspirado en el enfoque 
monetarista de balanza de pagos.
Esta conceptualización es importante porque 
después de la crisis del 76, México — indepen­
dientemente de las causas que llevaron a la 
devaluación— , en primera instancia, entró en 
un ajuste monetarista de acuerdo con el Fondo 
Monetario Internacional, pero al final, al 
analizar los resultados, se observa que en 
realidad el petróleo se usó como instrumento 
de ajuste del desequilibrio externo.
EL PETROLEO COMO INSTRUMENTO DE 
AJUSTE DE BALANZA DE PAGOS Y LA 
PETRODEPENDENCIA EXTERNA
A mi juicio, existen cuatro maneras de 
utilizar el petróleo como instrumento de polí­
tica: como un instrumento de ajuste al desequi­
librio, como instrumento de crecimiento eco­
nómico, como instrumento de desarrollo y 
como instrumento de negociación internacio­
nal. Hasta ahora, el petróleo en México sólo 
ha sido empleado como instrumento de ajuste 
al desequilibrio externo y de fomento al creci­
miento. Ello se observa en que, si bien desde 
1978 ha habido un crecimiento global a tasas 
cercanas al 8 por 100 y del sector manufactu­
rero a tasas del 10 por 100, con una inflación 
del 25 al 30 por 100 de promedio, el desequi­
librio en cuenta corriente ha alcanzado ya un 
nivel de 7.000 millones de dólares en 1980, y 
el país cuenta con una estructura productiva y 
comercial a la que yo calificaría de petrode- 
pendencia externa.
México no cayó en la petrolización, como 
sucedió en Venezuela y en otros países. La 
petrolización es un fenómeno que se presenta 
mucho más claro en el caso de los países 
árabes, donde la producción petrolera aporta 
entre el 40 y el 50 por 100 o más del producto 
interno bruto. Este no es el caso de la 
economía mexicana, ya que en ésta el sector 
petrolero representa solamente el 7 por 100 
del PIB. Sin embargo, desde otro punto de 
vista, México muestra algunos signos de depen­
dencia del petróleo:
— El petróleo representa dos terceras par­
tes de las exportaciones de mercancías 
(problema de la monoexportación). I2 3
— Los hidrocarburos representan el 50 por 
100 de los ingresos de divisas (monode- 
pendencia financiera externa).
— La contribución relativa de PEMEX a 
los ingresos tributarios del Gobierno 
Federal se ha incrementado hasta el 25 
por 100 del total (problema de la mo- 
nodependencia fiscal). Además, la inver­
sión pública ha tendido a concentrarse 
en el sector petrolero.
Dentro de este marco, en México, el auge 
petrolero puede complementarse y robustecer 
el desarrollo industrial, para el cual la energía 
es un insumo vital, en tanto que para los 
países-tipo exportadores de petróleo, la indus­
tria, a lo más, llega a representar un subpro­
ducto de la expansión del sector petrolero. En 
este sentido, no es adecuado hablar de la 
petrolización de México, puesto que estamos 
lejos de esa situación. El fenómeno observado 
hasta ahora puede calificarse de mejor manera 
como petrodependencia externa, que ha signifi­
cado utilizar al petróleo como instrumento de 
ajuste al desequilibrio externo, a la vez que de 
apoyo para el desarrollo global.
Tales objetivos se lograrían si el comercio 
exterior — tanto en lo que se refiere a expor-
taciones de otra naturaleza como a sustitución 
de importaciones—  no juega un papel decisivo 
y se asocia al petróleo — con peso creciente—  
como fuente de ingreso de divisas. Como lo 
señala el Programa de Energía de México:
«En 1990 se requeriría exportar entre tres y 
cuatro veces el volumen planteado en 1982... los 
desajustes creados en el resto de la economía serían 
tan profundos y las necesidades de divisas tan 
cuantiosas que se enfrentarían límites a la extracción 
de hidrocarburos a n te s  de term inar  e l  decenio  de los  
ochen ta . Es decir, para ese entonces se llegaría a 
producir entre ocho y diez millones de barriles de 
petróleo crudo equivalente.»
Los problemas de usar al petróleo como 
instrumento de ajuste externo ya se evidencia­
ron cuando se redujo el precio del petróleo. 
Los problemas internos surgieron rápidamen­
te, pues la disminución forzó a entrar en 
mayor endeudamiento del considerado y redu­
cir el presupuesto del sector público en 4 por 
100. Esta es la trampa en que hemos caído. 
México ha vuelto a caer en la dependencia 
externa al sustituir una política comercial y de 
industrialización eficiente por una política su­
bordinada al petróleo, y esta vez sí a ultranza. 
Otra consecuencia de esta política se manifiesta 
l ¿ 4  también en la falta de una política de tipo de 
cambio realista, lo que ha traído por conse­
cuencia los problemas de la dolarización y de 
la fuga de capitales.
Sin embargo, el mayor peligro de México es 
que hoy día, con las amplias reservas disponi­
bles, resulta fácil caer en un populismo amplio 
y duradero, capaz de desordenar el sistema. Lo 
que es más, • aun sin caer en este tipo de 
populismo, los riesgos políticos que plantea el 
petróleo son muy grandes. Desde los cuarenta 
ha existido una alianza político-social en la 
que se «llegó al acuerdo» de que hay que crear 
primero la riqueza para poder después distri­
buirla, con el argumento de que no se puede 
distribuir lo que no existe. Así, el sistema 
mantenía expectativas de crecimiento y empleo, 
dejando la distribución siempre rezagada. Hoy 
en día, México exporta alrededor de 15.000 
millones de dólares, que en un futuro no muy 
lejano podrán llegarse a convertir en 30 ó
40.000 millones. Con estas magnitudes, y en 
vista de que estos ingresos corresponden casi 
en su totalidad a una empresa paraestatal, ya 
no es posible sostener que la distribución debe 
esperar.
El uso del petróleo como instrumento de 
ajuste ha planteado también otros problemas
desde el punto de vista social. El aumento de 
la demanda agregada ha acelerado el proceso 
inflacionario y el incremento de los precios ha 
significado el deterioro del salario real de los 
trabajadores.
Resulta así paradójico para grandes grupos 
de la población que mientras la nación es cada 
día más rica, ellos son cada día más pobres. 
Ello traerá problemas de falta de legitimación 
en el propio poder del Estado y obligará de 
una u otra manera ya sea a un gobierno más 
abierto o a otro más autoritario.
En este sentido, creo que el reto económico 
y el reto político que se plantea con el petróleo 
no tiene la solución en la mano.
HACIA UN NUEVO PAPEL DEL PETROLEO 
EN EL DESARROLLO DE MEXICO
Como lo he señalado, el petróleo puede 
tener un uso mejor que el de ajuste al desequi­
librio externo y palanca de crecimiento. El 
petróleo (una riqueza temporal) puede servir 
para modificar radicalmente la presente estruc­
tura industrial y comercial del país, para que 
México cuente en el futuro con una riqueza 
real y permanente.
En cuanto a los modelos de industrializa­
ción, México debe avanzar por tres caminos: la 
sustitución de importanciones de bienes de 
capital, sin la cual no se podrá tener indepen­
dencia tecnológica; el fomento de las exporta­
ciones de manufacturas, que sustituya a los 
hidrocarburos como fuente principal de divi­
sas; y la producción de bienes básicos necesa­
rios para la satisfacción de las necesidades de 
su creciente población.
La política comercial, congruente con la 
estrategia de industrialización, debe proseguir 
con el enfoque actual de liberación gradual a 
las industrias ya existentes, pero debe iniciar 
otro de protección y fomento a la industria de 
bienes de capital, la cual no se podría desarro­
llar debido a la competencia internacional 
desleal. El fomento debe abarcar también a las 
exportaciones manufactureras, las cuales enfren­
tan mercados internacionales recesivos y pro­
teccionistas.
Debido a que los ingresos del petróleo ya 
no hacen necesaria a la inversión extranjera 
para financiar el déficit externo, la política en 
esta materia debe ser la de aprovechar la
transferencia tecnológica y la apertura de 
terceros mercados para el sector exportador.
Por otra parte, si bien el petróleo puede 
relajar la brecha externa al crecimiento, en 
términos macroeconómicos, la nueva restricción 
se vuelca sobre la brecha interna. La razón es 
la siguiente: un dólar neto de exportación de 
petróleo no significa un dólar de ahorro neto 
directo en la economía nacional. Por lo tanto, 
el pais debe aumentar la proporción del ahorro 
al producto nacional, para sustituir el ahorro 
externo y así absorber productivamente los 
recursos del petróleo. El mayor esfuerzo de 
ahorro debe realizarse en el sector público, lo 
que significa que la proporción de su consumo 
en el producto nacional tendrá que reducirse.
Si México llega a establecer una política 
macroeconómica y sectorial adecuada, tanto 
desde el punto de vista cambiario, industrial y 
comercial, como desde el fiscal y monetario, 
del tipo que he descrito, México tendría la 
posibilidad plena de utilizar el petróleo como 
un verdadero instrumento de negociación inter­
nacional.
Estos son los usos que México aún no ha 
sido capaz de dar al petróleo; sin embargo, la 
oportunidad de hacerlo sigue estando presente.
petrodependencia externa: monoexportación, 
monodependencia financiera dei petróleo y 
tendencia a la monodependencia fiscal. Los 
peligros pueden ser mayores si los recursos 
financieros que actualmente provee el petróleo 
no se aprovechan para trazar una estrategia 
que haga de México un país socialmente justo 
e industrialmente avanzado hacia el año 2000. 
Esta alternativa existe, es viable, y no se da por 
la vía del libre juego del mercado que propone 
la ortodoxia. La estrategia requiere una parti­
cipación más activa del Estado, tanto en su 
inversión productiva directa como en las polí­
ticas sectoriales donde apoyará el fortalecimien­
to del sector privado. Pero, sin duda alguna, 
también se requiere de un Estado que como 
agente económico sea más racional y eficiente 
de lo que ha sido en el pasado. r—
CONCLUSION
En síntesis, desde 1978 México ha utilizado 
el petróleo como el principal instrumento de 
ajuste al desequilibrio externo. Esto permitió 
que México se pudiera apartar «de facto», 
aunque no «de jure», de las políticas moneta- 
ristas del convenio firmado con el FMI.
Así se pudo reemplazar el programa de 
ajuste que implicaba estancamiento con libera- 
lización del comercio y  eliminación del Estado 
como agente económico por otro de crecimiento 
con racionalización de proteccionismo y  partici­
pación del Estado en la economía *, lo que 
significó no sólo la supervivencia de la planta 
nacional sino, incluso, su fortalecimiento y 
desarrollo.
Sin embargo, el éxito sólo es relativo. La 
economía ya señala una clara situación de 1
1 Véase, para mayor amplitud y profundidad, mi libro, 
de próxima aparición, titulado: L a  C ontrarrevo lución  M o ­
netarista  en  e l  C entro  y  la Periferia .
Norberto González:
Ortodoxia y apertura 
en América Latina: 
distintos casos y políticas
te de una producción orientada en mayor 
medida hacia el mercado interno nacional o 
hacia el regional, hacia una producción orien­
tada también a la conquista de los mercados 
externos a la región. En esta forma, la susti­
tución de importaciones (es decir, la produc­
ción con fuerte orientación al mercado inter­
no) y la promoción de exportaciones, son 
políticas que pueden y deben combinarse en el 
desarrollo de cada sector.
Los distintos casos de retorno a la ortodoxia 
y de apertura de las economías que tienen 
lugar en países de América Latina, junto con 
las similitudes que han sido destacadas en esta 
reunión, presentan diferencias importantes en­
tre sí. Aunque son numerosos los países de la 
región en que se trata de introducir mayores 
elementos de ortodoxia en las políticas econó­
micas, son muy distintos los grados y formas 
en que ello se intenta hacer. No hay para esto 
un solo modelo o patrón. Por este motivo, 
sería útil realizar una tipificación de los dis­
tintos casos de apertura de las economías y de 
retorno a la ortodoxia. Como un primer paso 
en ese intento, quiero mencionar, a título de 
ejemplos, algunos temas en que estas diferen- 
12o  cias de uno a otro caso son importantes.
Para comenzar, quiero dejar en claro cuál 
es mi idea acerca de la estrategia de industria­
lización y desarrollo en aspectos seleccionados 
que tienen relación con este tema. Las econo­
mías latinoamericanas, a medida que van lo­
grando cierto grado de desarrollo y de indus­
trialización, deben ir ajustando sus políticas de 
protección, de promoción de exportaciones y 
de apoyo estatal a distintas actividades produc­
tivas. Se disminuirá gradualmente la aplicada 
a aquellos sectores que van superando las 
primeras etapas de su instalación, producción 
y distribución, y para los cuales los escenarios 
tecnológicos y los mercados internacionales 
sean propicios; al mismo tiempo que se dismi­
nuye paulatinamente la protección a estos 
sectores para darles un acicate que mejore su 
competitividad, se podrá poner mayor acento 
en las políticas de promoción de exportaciones 
a los mismos. Paralelamente, se aumentará la 
protección y apoyo a sectores nuevos que los 
necesitan para atravesar las primeras etapas de 
su crecimiento. En esta forma, el proceso de 
desarrollo y de industrialización puede ir avan­
zando de los sectores más simples a los más 
complejos; a su vez, los sectores que van 
desarrollándose pueden ir pasando gradualmen-
DIVERSIDAD LATINOAMERICANA
De lo que acabo de decir no debe derivarse 
una receta de política económica que intente 
aplicarse por igual a todos los países de 
América Latina. En este momento, estos países 
están en distintas etapas de su desarrollo y de 
su industrialización. Unos han alcanzado ya 
grados de madurez muy avanzados y están en 
condiciones de enfrentar el desarrollo de indus­
trias de bienes de capital bastante sofisticadas. 
Otros están en etapas anteriores a la industria­
lización en que todavía tienen por delante el 
desarrollo de industrias de bienes de consumo 
y de intermedios, sin perjuicio de que estén ya 
afrontando exitosamente el desarrollo de cier­
tas producciones de bienes de capital más 
sencillos. El tamaño de los países es muy 
diferente de uno a otro caso, permitiendo 
variados grados de integración industrial ver­
tical, sin perjuicio de que todos ellos aspiren 
acertadamente a una diversificación manufac­
turera mediante una adecuada especialización 
intra-sectoriai. La política a aplicarse en cada 
caso tiene que tener en cuenta estas distintas 
etapas en que se encuentran los países, y tienen 
que ir variando dentro de cada país a medida 
que el desarrollo avanza. Estas diferencias de 
políticas están plenamente justificadas por las 
diversas necesidades de cada país en cada etapa 
de su desarrollo.
Pero, además, existen otras diferencias en el 
enfoque de estas políticas según las orientacio­
nes de cada uno de los grupos socio-económi­
cos que las propician o las aplican a un país 
en un momento dado. Estas últimas son las 
diferencias a que quiero referirme aquí.
Generalmente, las propuestas que impulsan 
estas políticas plantean los siguientes objetivos 
de las mismas, con las debidas diferencias de 
uno a otro caso, tanto en el énfasis entre estos 
objetivos como en el grado y forma de perse-
guirlos: a) aumentar el grado de apertura de 
la economía hacia el exterior para lograr un 
mayor grado de competitividad de sus activi­
dades productivas; b) racionalizar la participa­
ción del Estado en la economía, liberalizar los 
mercados, los precios y las actividades produc­
tivas; c) estabilizar el comportamiento de los 
precios y otras variables macroeconómicas en 
economías que han estado sujetas a fuertes 
procesos inflacionarios.
LO DOCTRINARIO ¥  LO PRAGMATICO
Son varios los tipos de estas políticas que 
pueden distinguirse en América Latina. Por 
razones de simplificación distinguiré aquí sola­
mente dos: uno, más doctrinario o más puro, 
en el cual se aplican más estrictamente los 
principios del liberalismo económico; otro, 
más pragmático, en el cual los objetivos de 
apertura económica y de estabilización se con­
dicionan a la obtención paralela de otras metas 
de crecimiento económico y de justicia social. 
Llamaré al primero el caso doctrinario, y al 
segundo, el caso pragmático. Por supuesto, los 
casos reales, tanto a nivel de propuestas como 
de aplicaciones, son más ricos y variados que 
los que presento aquí por razones de simplifi­
cación. Sin embargo, en forma esquemática, 
puede decirse que se acercarán a uno u otro de 
estos tipos.
Una primera diferencia entre ambos casos 
está dada por la intensidad y ritmo con que se 
persiguen los tres objetivos que señalé más 
arriba. En el caso doctrinario se desea obtener 
estos objetivos en forma muy rápida, dejando 
para una segunda etapa el lograr un mayor 
ritmo de crecimiento y un mejoramiento del 
nivel de vida de sectores asalariados y otros de 
menor ingreso relativo. En el caso pragmático 
se trata de avanzar en los objetivos de apertura 
y estabilidad en forma gradual y menos rápida, 
para evitar afectar el ritmo de crecimiento y el 
nivel de vida de los sectores más modestos.
Una segunda diferencia se refiere a la estra­
tegia de desarrollo en el largo plazo y en 
particular a la industrialización. En los plan­
teamientos pragmáticos se parte de la base de 
que la industrialización tiene que continuar 
avanzando a partir del punto a que llegó, 
desde luego adaptándose para tener en cuenta 
los logros ya alcanzados y las nuevas necesida­
des que surgen naturalmente a raíz de ese
mismo avance. En los planteos doctrinarios, en 
cambio, no se da por sentado que debe conti­
nuar la política deliberada de industrialización; 
en algunos casos aún se pone en duda si la 
industrialización fue o no una buena forma de 
desarrollo; en este caso las recomendaciones de 
política dejan a la industrialización librada a 
lo que ocurra espontáneamente en un mercado 
abierto, bajo el supuesto de que las ventajas 
comparativas (frecuentemente entendidas en 
forma estática) son las que tienen que decidir 
si la mayor parte de la industria continúa 
avanzando o si por el contrario se desmonta 
toda aquella que no haya alcanzado ya condi­
ciones competitivas en comparación con los 
patrones internacionales. Estas ventajas compa­
rativas, en la práctica, generalmente se basan 
en la disponibilidad de recursos naturales y de 
mano de obra abundante y barata. Desde luego 
que aun en el planteo más pragmático es 
necesario que la industria se ajuste para hacer­
se más eficiente, de modo que gradualmente 
vaya disminuyéndose la protección y el apoyo 
que dejan de ser necesarios para competir, 
tanto en el mercado interno como en la 
conquista de mercados externos. La diferencia 
entre ambos casos consiste, sin embargo, en 
que en el doctrinario no se trata solamente de I2 7  
hacer ajustes graduales y parciales, sino de 
admitir que puedan desmontarse total o casi 
totalmente sectores productivos que ya están 
fuertemente arraigados en la economía nacio­
nal y que tienen una tradición larga de 
producción, pero que en la actualidad no 
pueden competir con bienes similares importa­
dos; tampoco hay que procurar hacia el futuro 
una continuación deliberada del avance indus­
trial otorgando para ello la protección y la 
promoción que sean necesarias para los secto­
res nuevos; por el contrario, se postula que el 
avance industrial tendrá que ser sólo aquel que 
el juego de las fuerzas del mercado naturalmen­
te vaya provocando.
También es diferente el enfoque de las 
políticas sociales, tanto en lo relativo a la 
participación del estado en la prestación direc­
ta de servicios como en el fmanciamiento de los 
mismos a través de impuestos directos o indi­
rectos, con distinto grado de progresividad.
En algunos planteamientos doctrinarios se asig­
na menor relevancia a la función social del 
estado, suponiendo que debe ser el propio 
mercado el que cree las condiciones de un 
desarrollo más dinámico y a través de ello 
tiendan a solucionarse los problemas de desem-
pleo y de pobreza; se asigna menor importan­
cia en estos planteamientos al grado de desi­
gualdad con que pueda distribuirse el ingreso 
y la riqueza, y en cambio se destaca que la 
desigualdad permite que los sectores de mayo­
res ingresos tengan un mayor ahorro y favo­
rezcan una mayor inversión. El estado, que en 
el planteamiento pragmático debe tener un 
papel importante en el ahorro y en la inver­
sión, tiene en los casos más doctrinarios un 
papel menor también en estos aspectos.
En tercer lugar, es diferente de uno a otro 
caso el papel que se asigna al mercado interno 
en la estrategia de desarrollo. En el planteo 
más pragmático se otorga al mercado interno 
un papel importante en el desarrollo y en la 
industrialización. En los planteos más doctri­
narios o más puros este mercado interno recibe 
una atención secundaria.
MERCADO Y ESTADO
En cuarto lugar, son diferentes las concep­
ciones acerca de las funciones del mercado y 
del estado en la distribución de los recursos 
128 productivos. En los planteamientos más prag­
máticos ambos deben desempeñar una función 
importante, complementándose entre sí; el es­
tado no es un sustituto del mercado, pero sí 
un orientador del mismo, interviniendo en 
forma directa e indirecta en el proceso produc­
tivo, en algunos casos tomando a su cargo la 
producción de ciertos bienes y en otros influ­
yendo a través de medidas de política econó­
mica sobre la asignación de recursos que 
realiza el sector privado entre distintas activi­
dades productivas. En los casos más doctrina­
rios las funciones del estado en cuanto a la 
producción quedan frecuentemente limitadas a 
las del estado gendarme; debe realizar muy 
pocas actividades productivas (salvo en infraes­
tructura de transporte, energía y otras seme­
jantes) y no debe influir en la asignación de 
recursos dejando que ésta se realice exclusiva­
mente por el mercado. En cuanto a la política 
fiscal, ésta tiene un papel menor en los plan­
teamientos doctrinarios; debe procurarse man­
tener a toda costa el equilibrio presupuestario 
y disminuir en todo lo posible el gasto público 
corriente y de inversión, así como el papel de 
las empresas del estado; la posibilidad de 
otorgar subsidios o apoyos fiscales es muy 
reducida. En el caso más pragmático se asigna
un papel importante a la política fiscal junto 
con la monetaria; se acepta la posibilidad de 
déficit del presupuesto (aunque se trata de 
mantenerlo dentro de límites razonables) y se 
atribuye una función importante al gasto 
corriente y a la inversión pública, así como a 
las empresas y entes descentralizados del esta­
do; se acepta que puedan aplicarse subsidios, 
otros apoyos fiscales o crediticios a determina­
das actividades productivas o para el cumpli­
miento de propósitos de desarrollo social.
PAPEL DE LOS INSTRUMENTOS
Paralelamente con las distintas concepciones 
de estrategia de desarrollo e industrialización 
y con los diversos papeles asignados al merca­
do y al Estado, tienen lugar diferentes plantea­
mientos respecto a la forma de operar de los 
instrumentos de política económica. Menciono 
sólo algunos ejemplos.
En cuanto a la protección tarifaria y no 
tarifaria al comercio exterior y a la promoción 
de exportaciones, en el caso doctrinario se 
supone que tienen que ser muy bajas, práctica­
mente nulas; además, la protección (tarifas 
aduaneras y restricciones no-tarifarias a la 
importación) y la promoción tienen que ser 
iguales para todos y cada uno de los bienes que 
se producen o se transan; como parte de las 
políticas de retorno a la ortodoxia se postula 
entonces un desmonte prácticamente total de la 
protección ya existente y se niega la posibili­
dad de aplicarla a actividades nuevas que 
deben ser desarrolladas en el futuro. En el 
planteamiento más prágmático, se acepta que 
pueda haber protección aduanera más alta y 
promoción más fuerte de la exportación, y que 
tanto la protección como la promoción sean 
diferenciadas entre distintos sectores producti­
vos, más elevadas para las actividades nuevas 
y, en cambio, más bajas para las actividades ya 
consolidadas.
Es útil realizar aquí una disgresión sobre 
política cambiaría. Aunque en las formulacio­
nes conceptuales no ha habido una divergencia 
explícita entre los planteamientos doctrinarios 
y los pragmáticos en esta materia, en la 
práctica se han presentado entre ambos dife­
rencias importantes. Es preciso recordar que en 
las protecciones fuertes e indiscriminadas del 
pasado han sido frecuentes las aplicaciones 
paralelas de políticas cambiarías que sobreva-
loraban la moneda nacional. Para evitar que 
esto castigara las posibilidades de exportación 
en algunos casos estas sobrevaloraciones cam­
biarás eran compensadas con subsidios a la 
exportación, al menos cuando el desaliento a 
las exportaciones llegaba a ser muy pronuncia­
do. Los planteamientos pragmáticos postulan 
que a medida que se va disminuyendo gradual­
mente la protección se eleven los tipos de 
cambio, de modo que se mantenga la competi- 
tividad de la producción nacional frente a las 
importaciones. Esto también sirve para respon­
der al hecho de que de parte de los países 
desarrollados hay fuerte tendencia a impulsar 
a los países en desarrollo a disminuir los 
subsidios a la exportación. Esta tendencia se 
nota muy claramente en las políticas de estos 
países que frecuente y crecientemente están 
cuestionando estos subsidios en casos concre­
tos, y también en las reglas del comercio 
internacional que van resultando de las nego­
ciaciones del GATT, en que se considera como 
un caso crecientemente excepcional la posibili­
dad de aplicar instrumentos de promoción a 
las exportaciones. En planteamientos doctrina­
rios, el propósito de luchar contra la inflación 
ha conducido, en algunos casos, a mantener un 
tipo de cambio fijo a pesar de que la inflación 
interna fuera más alta que la internacional. Se 
expresó la seguridad de que la inflación interna 
iría acercándose a la externa hasta igualarla. 
Como ese proceso de acercamiento se mostró 
en la práctica esquivo o al menos lento, se 
produjo un desajuste cambiario que desalentó 
las exportaciones y fomentó las importaciones, 
aumentando el déficit de balance comercial y 
de pagos.
También es distinto el tratamiento de los 
sistemas de jubilación y su financiamiento, así 
como en las condiciones de trabajo. Este es un 
tema que ha comenzado a ser tratado en fecha 
más reciente, por lo cual es menos fácil trazar 
nítidamente las diferencias entre ambos enfo­
ques. En los dos casos se parte de la preocu­
pación de que el financiamiento de la previsión 
social no grave los costos de producción en 
perjuicio de la competitividad de las activida­
des nacionales frente al exterior. Pero este 
objetivo puede ser conflictivo con el de asegu­
rar que no se retroceda en avances ya logrados 
en el sistema de jubilaciones. El acento que se 
pone en ambos objetivos difiere entre los 
planteamientos doctrinarios y los pragmáticos, 
lo que conduce a diferencias entre las propues­
tas de política de ambos.
IMPLICACIONES SOCIOPOLUICAS
Las diferencias que he destacado entre am­
bos planteamientos indudablemente tienen con­
secuencias importantes sobre otros aspectos de 
fundamental importancia de la sociedad y del 
proceso político. En el caso pragmático será 
más factible consolidar procesos de democrati­
zación al evitar o suavizar algunas de las 
causas fundamentales de tensión social y polí­
tica. En los planteamientos más doctrinarios, 
en cambio, se necesitarán gobiernos más auto­
ritarios y será menor o más lento el avance 
posible en la apertura política. Es útil mencio­
nar el caso de España en que se procuró 
combinar objetivos económicos y sociales en 
forma que se preservara el proceso de demo­
cratización al mismo tiempo que se preparaba 
la economía del país para ser más competitiva 
en vista de su posible incorporación a la 
Comunidad Económica Europea.
En síntesis, de lo que he dicho se desprende 
que cuando se desea aumentar el grado de 
apertura de una economía, racionalizar la 
participación del estado en la misma y estabi­
lizar el comportamiento de los precios, se 
plantea un problema muy importante, que es 
enfocado en forma distinta por los planteamien­
tos doctrinarios y los pragmáticos que se hacen 
en países latinoamericanos. Este problema es el 
siguiente: cómo se puede modernizar la econo­
mía y adaptar su funcionamiento a una etapa 
de desarrollo intermedio, evitando al mismo 
tiempo que esto se traduzca en un regreso a las 
condiciones económicas, sociales y políticas 
anteriores al proceso de industrialización, que 
fueron superadas con gran esfuerzo realizado a 
lo largo de un período muy prolongado. El 
equilibrio entre objetivos económicos, sociales 
y políticos es entendido en formas muy diversas 
en los dos tipos de planteamientos a que me he 
referido.
Mi propósito se ha limitado aquí, a desta­
car, en forma breve y necesariamente simplifi­
cada, algunas distinciones importantes que 
deben hacerse entre distintos casos latinoame­
ricanos, para evitar caer en generalizaciones 
engañosas. Queda pendiente la tarea de anali­
zar sistemáticamente las analogías y diferencias 
entre los mismos, y lograr distinguir los 
principales tipos de planteamientos que se 




M i comentario está inspirado por las exposi­
ciones de Celso Furtado y José Serra, y por el 
acento que pusieron en el endeudamiento del 
Brasil y la significación internacional de ese 
endeudamiento. Viendo las cosas a la distancia, 
uno se pregunta si ese endeudamiento no se 
justifica desde el punto de vista del sistema, 
desde el punto de vista del modelo de desarrollo 
económico brasileño, como una tentativa, hasta 
ahora afortunada, no obstante la significación 
futura que pueda tener, de mantener el sistema; 
mantener ese tipo de desarrollo que, con todos los 
13o  datos específicos del Brasil, es un tipo de 
desarrollo que caracteriza a la América Latina. Y, 
debo decir desde ahora que Brasil ha tenido el 
mérito de no incurrir en las tremendas aberracio­
nes de mi tierra o de Chile. Ha sido quizá el 
pragmatismo portugués el que le ha llevado a 
administrar mejor sus resortes.
Pero, ¿qué tipo de desarrollo es el que se está 
apuntalando de esta forma? Es el desarrollo 
característico de nuestros países periféricos. Un 
desarrollo excluyeme de grandes masas sociales y 
también de tendencias conflictivas que a llí, en 
Brasil, así como en Chile y Argentina, han sido 
sofocadas en cierta forma por los gobiernos de 
fuerza. Es el caso típico de un país de un 
desarrollo excluyeme en que parte de ese fenóme­
no de exclusión, yo no diré totalmente porque 
también el ritmo de crecimiento de la población 
ha sido muy acentuado, se debe a que los avances 
que ha tenido Brasil por la incorporación de la 
tecnología de alta productividad, en gran parte se 
han desperdiciado en la sociedad privilegiada de 
consumo y en la succión de ingresos por las 
transnacionales. Esa sociedad privilegiada de con­
sumo, cuyo símbolo es el automóvil. Todos vimos 
con gran satisfacción en nuestra imagen de una 
América Latina industrializada, los esfuerzos que 
inició el Brasil hace años y que siguieron en otros
países para establecer la industria automovilísti­
ca, pero he aquí que en Brasil, así como en los 
otros países latinoamericanos, se copia simple­
mente las formas de producción de los centros. 
Una forma típica del capitalismo imitativo de 
nuestros países, sin ningún esfuerzo de adaptación 
a las condiciones de tales países y a la escasez 
relativa de capital. Hoy vemos muy claramente lo 
que eso significa. Días pasados, en un periódico 
de Estados Unidos, apareció el cálculo de que la 
industria automovilística de ese país va a necesi­
tar invertir en los próximos años 7 0 .0 0 0  millones 
de dólares para cambiar sus modelos, basados en 
el consumo fantástico de energía y en coches 
amplios y llenos de frivolidades, por coches más 
económicos. Digo ésto como símbolo de una 
sociedad. No solamente eso, sino que es un hecho 
que, tanto en Brasil como en otros países, la 
demanda de automóviles ha sido fomentada en 
forma muy intensa por la expansión del crédito, 
por las facilidades del crédito. Esta preocupación 
la vi. pasando hace años por Brasil, cuando 
comenzó ese fenómeno, en economistas jóvenes 
que decían que se estaba tomando parte del 
potencial de ahorro para fomentar la adquisición 
de ése y otros bienes duraderos.
Ayer Celso nos decía, con toda razón, que el 
problema del Brasil, el problema más importante 
que él ve en estos momentos, es el del orden de 
prelaciones en la actividad económica y, especial­
mente, en la inversión pública de infraestructura. 
Mencionaba después, en una conversación parti­
cular, las enormes inversiones en energía nuclear 
que, a su juicio, son exageradas, y el doctor Serra, 
también mencionó ese mismo hecho, y yo me 
pregunto si esa tendencia excluyeme de la eco­
nomía del Brasil y su potencial conflictivo no 
reaparecerán cuando se restaure un nuevo orden 
institucional sino se emplea racionalmente y a 
fondo ese potencial de acumulación, en vez de 
desperdiciarlo en el consumo privilegiado y con la 
succión de ingresos por las transnacionales. Usted 
planteaba, doctor Cardoso, ayer, con toda razón, 
el hecho de que los economistas no han dado 
todavía una solución para afrontar esos problemas. 
Es cierto, la Iglesia también lo dijo. Pero para 
llegar a dar una solución tenemos que ponernos 
de acuerdo acerca del diagnóstico. Qué importan­
cia tiene el problema del excedente, del creci­
miento del excedente, o de la desaparición del 
excedente y de la necesidad de reestablecer, pero 
con fines colectivos, el crecimiento del exceden­
te, indispensable en cualquier sistema económico 
y social.
Por supuesto que en México se ha planteado
también este problema. Yo he conocido a México 
en el año 44. Era un México austero, un México 
que todavía estaba bajo la influencia de la 
revolución. He ido con frecuencia a México. He 
vivido meses en México, Conozco y tengo muchos 
amigos mexicanos y admiro a este país que me 
tendió la mano en el año 44, y. no puedo olvidar 
esas cosas, pero, al mismo tiempo, posiblemente 
por esa admiración y afecto, me preocupa enor­
memente cómo ese México austero del año 44  
ahora es un México socialmente explosivo por los 
enormes contrastes sociales. Los estratos superio­
res de México, a mi juicio, viven mejor que los 
de Estados Unidos, porque a todas las frivolidades 
de la sociedad privilegiada de consumo de los 
Estados Unidos, agregan el servicio doméstico y 
la posibilidad de pagar los salarios en forma 
regresiva. Esa es una base de la acumulación del 
excedente: esos salarios bajos en México. A esto 
se viene a agregar ahora el petróleo y ése es un 
motivo de gran preocupación desde el comienzo 
de esta acentuación de la riqueza petrolífera. Los 
amigos sinceros de México nos planteamos esto: 
¿qué va a hacer México con este recurso?, ¿va a 
crecer a la venezolana o va a buscar nuevas 
formas de crecimiento de inspiración social? Ahí 
tiene México un resorte fantástico de acumulación 
de capital reproductivo, que vaya absorbiendo esa 
enorme masa de fuerza de trabajo que está en los 
estratos inferiores, mal empleada, desocupada o 
semiocupada. ¿Qué hara México con eso? Esta 
misma pregunta la planteaba yo hace algunos años 
a los militares ecuatorianos que se habían apode­
rado del poder y me pidieron una conversación 
confidencial. Ya hace dos años, por lo que la 
confidencia desaparece, y yo aproveché para 
decirles: «Señores, ustedes tienen una riqueza 
petrolera que parece ser importante — no resultó 
ser tan importante como se creía, pero aquí 
quedó— , tienen un instrumento muy bueno, ¿van 
a crecer ustedes a la venezolana o van a crecer 
buscando una forma nueva de crecimiento, tratan­
do de resolver los problemas fundamentales del 
país?» Y les dije: «Yo voy a ser muy franco con 
ustedes; la forma de crecimiento a la venezolana 
es económicamente viable, socialmente es nega­
tiva, es retrógrada y políticamente puede ser 
inviable, salvo que ustedes, que tienen las fuerzas 
de las armas, hagan uso de ellas para evitar las 
efervescencias sociales, para evitarlas transitoria­
mente. ¿Están dispuestos, señores, a hacer eso?» 
El hecho es que la versión de mi exposición 
desapareció, parece que la máquina estaba mal, 
y nunca se supo lo que había dicho. México tiene 
una gran oportunidad V fil Hnntnr  V i l l a r r f ia l  a r a h a
de señalar con acierto que el petróleo, además de 
ser un arma formidable desde el punto de vista 
interno, también lo es desde el punto de vista 
internacional. México se mueve con una gran 
libertad. Pero en materia internacional es admira­
ble como México ha capeado tormentas muy 
importantes y ahora el petróleo le da un poder 
enorme. Esto abre una gran oportunidad que debe 
ser aprovechada.
Yo he pedido la palabra sólo para seguir la 
propuesta de Norberto González que nos decía a 
los españoles que debíamos aprovechar ahora, en 
estos momentos, para hacer las preguntas que 
quisiéramos a todo este conjunto de eminentes 
economistas iberoamericanos. El paralelismo entre 
Hispanoamérica y España ha resultado, a lo largo 
de ayer y de hoy. muchas veces palpable, impor­
tante. Por eso creo yo, que interesa que nosotros 
hagamos tanto algunas preguntas muy concretas 
como algún planteamiento general.
En principio yo quiero decir una cosa para i $ I  
acabar encajando algunas de las cuestiones que 
aquí se han planteado, y es que tanto en España, 
me parece, como posiblemente en América Latina, 
todo esto de la vuelta a la ortodoxia, en tanto en 
cuanto no se plantee como una discusión acadé­
mica sino como una cuestión con consecuencias 
inmediatas en la política diaria, hay que relacio­
narlo con tres factores o hechos importantes. Uno 
de ellos es que el mercado es cómodo después de 
una serie de fracasos. Ha habido fracasos estre­
pitosos, tremendos, en las economías socialistas 
que abandonaron decididamente el mercado, y la 
última prueba la tenemos en Polonia. Esto es un 
hecho importante. En segundo lugar, hay que 
señalar que también los países del «Centro» pasan 
a tener un problema muy grave como consecuen­
cia del aumento de los gastos sociales y. sobre 
todo, de la Seguridad Social. Existe en ellos una 
crisis muy seria en estos momentos en torno a la 
Seguridad Social que hace que las soluciones que 
existían antes de su aparición como sistema se 
miren, muchas veces, con cierta nostalgia. Se 
recuerdan, aquí también comodidades emanadas 
del mercado. Surge, por todo esto, el movimiento 
de los nuevos liberales. Estos nuevos liberales 
son, en mi opinión, los primeros de los tres
«nilpvns» a ln$ riiiP m a wnv a roforir Hontrn Ho
Juan Velarde Fuertes:
poco. En tercer lugar, hay otro hecho importante, 
que es el fracaso de la utopía, sobre todo, con la 
llegada de la escasez. Es evidente esto en 
especial en los países del Centro, y luego, como 
también en esto existen modas, se propaga hacia 
la periferia y, en resumen, hacía todas partes. En 
mi opinión y, desde luego en España, sí hay una 
caída muy fuerte en los tradicionales movimientos 
de izquierda que tienen una fuerte carga de 
utopía. Sobre todo su final se puede fijar en mayo 
del 68. Después, quien los ha cercenado hacia el 
futuro, en mi opinión, es todo el conjunto de 
movimientos conectados con los «nuevos filóso­
fos» que señalan, desde un punto de vista doctri­
nal, un cierre a la utopía.
Todos estos esfuerzos de «nuevos liberales» y 
de «nuevos filósofos» todavía tiene un nuevo 
apoyo, esta vez especialmente duro, que es el 
nuevo movimiento que ha empezado a surgir con 
el nombre de la «nueva derecha». Esta «nueva 
derecha» en Francia y. sobre todo, en Estados 
Unidos, tiene planteamientos doctrinales importan­
tes y como ha ocurrido más veces en la ciencia 
económica y en la sociología, ha buscado apoyo 
en la biología. La verdad es que se ha producido, 
de modo solapado entre nuevos liberales, nuevos 
filósofos y nueva derecha una triple alianza 
I j Z  importante que está subsumida dentro de muchí­
simos de los planteamientos actuales del mundo. 
Tal alianza acaba dando tintes de preocupación, 
en ocasiones, a lo que aquí se planteó. Dentro de 
todo ello me parece que surgían varias cuestiones 
que, en cierta manera, están relacionadas con 
estos hechos.
Pasando a otros aspectos concretos quisiera 
plantear varias preguntas. En primer lugar, se 
habló ayer de cómo, a veces, la salida podría 
encontrarse, quizá, en las contradicciones del 
sistema de cada una de las naciones. Yo me 
atrevería a preguntarle a Aldo Ferrer si está 
pasando algo de esto en Argentina en torno a un 
curioso fenómeno fiscal. Me explicaré. A través 
del planteamiento de Aldo Ferrer, parece muy 
claro que el grupo empresarial industrial argentino 
resulta fuertemente golpeado, sobre todo reciente­
mente, como consecuencia del problema de la 
eliminación de mecanismos de defensa contra el 
extranjero. A esto se suma el que la carga 
crediticia pasa a ser tremenda. Mas he aquí que, 
de pronto, ha salido una especie de hada madrina. 
El hada madrina con su varita toca algo que todos 
los empresarios de regímenes de Seguridad Social 
latinos miran con espanto: las cotizaciones em­
presariales para la Seguridad Social, cobradas en 
porcentaje de la nómina de salarios. En Argentina
el Gobierno ha decidido eliminarlas, y señaló que 
las iba a sustituir con mejoras o reformas en el 
sistema impositivo a través de la creación del 
impuesto sobre el valor añadido. Lo que sucede 
es que aquí empiezan las contradicciones de1 
sistema: el impuesto sobre el valor añadido —  
ésta es la pregunta a Aldo Ferrer—  resulta que 
da la impresión que tiene una recaudación tribu­
taria muy por debajo de lo que se había recaudado 
con las cotizaciones empresariales tradicionales 
El déficit presupuestario va aumentando y la carga 
¡nflacionista, con toda la revuelta social que de 
ahí se deriva, empieza a preocupar a los órganos 
dirigentes de la sociedad argentina. ¿Qué se les 
ocurre? Bueno, pues de alguna manera rectificó  
el mal paso anterior o el paso audaz anterior. Pera 
¿qué sucede? Que los grupos empresariales se 
niegan a aceptar el restablecimiento, de alguna 
manera, de esa contribución porque sería un nuevo 
castigo. Entonces esto, en mi opinión, es uno de 
los factores que puede engendrar, o puede que­
brar, de una manera bastante palpable algo que 
se sostiene.yo diría casi de milagro: el endeuda­
miento internacional argentino. Este endeudamien­
to internacional, al ser muy general en el mundo; 
parecía que se perpetuaba dentro de una situación 
como la que se relata en «Los intereses creados» 
de Benavente. Como se debe tanto, es preciso no 
exigir el pago, no vaya a ser que todo se derrumbe 
y no se cobre nada. Pero si el empresariado 
argentino debe volver a pagar la Seguridad Social, 
es posible que quiebre de una manera espectacu­
lar. Esta es la pregunta que le dirijo a Ferrer.- 
Podrían decir ustedes que por qué se la dirijo. 
Pues, porque en España, también dentro de todas 
estas líneas de la presión de nuevos liberales y 
nuevos filósofos — que aquí también existen—  
crece la necesidad de que reformemos la Seguri­
dad Social. Ante eso es necesario que planteemos 
el tema de ¿qué ocurre con el impuesto del valor 
añadido que ahora, con parsimonia, hemos envia­
do a las Cortes? La enseñanza de lo sucedido y 
de lo que puede suceder en Argentina nos puede 
indicar conductas a seguir antes de dar ciertos 
saltos sobre obstáculos que después la realidad 
demuestra que son difíciles de superar.
Por lo que se refiere al Brasil, he de hacer una 
pregunta en relación con las excelentes aportacio­
nes hoy de Serra y ayer de Celso Furtado. Está 
relacionada con el sector público. Se habló de 
que en Brasil existía un sector público muy eficaz. 
Este dato de la eficacia del sector público es un 
dato muy importante, que de alguna manera tiene 
que jugar dentro de todo el sistema económico 
brasileño. A mí, desde la lejanía de España, sí me
gustaría que se aclarase algo. Las líneas de la 
sabiduría convencional insisten tanto, que deseo 
saber si es que he tomado mal la nota de la 
eficacia del sector público brasileño.
En otro sentido, también me importa mucho 
otra cuestión en torno al Brasil. Sobre este tema 
no sólo entran Furtado y Serra, sino que también 
me atrevo a plantear la pregunta a Cardoso. En 
este momento, la izquierda, los grupos obreros 
brasileños ¿de qué manera están presentando o 
tratan de presentar, si es que presentan, algún 
programa coherente de tipo público que no sea 
exactamente el de restablecer las instituciones 
sindicales de modo análogo a las del modelo 
occidental y ya después veremos cómo deben 
funcionar? Y, aparte de ésto, ¿se cree posible, de 
alguna manera, que la oleada que entonces 
supondrían las tensiones inflacionistas podrían ser 
asumidas en términos, por ejemplo, de aceptación 
de un crecimiento muy grande de la deuda 
exterior? ¿Qué es lo que se cree que va a pasar? 
Pienso que respecto a la estrategia de ciertas 
fuerzas políticas esto puede ser. me parece, 
importante.
Y luego, respecto a México yo sencillamente 
quería pedir una aclaración respecto a lo que se 
ha planteado aquí y que yo denominaría la 
«paradoja mexicana». Esta paradoja se planteaba 
con la expresión de «que no encontremos más 
petróleo, que no aparezcan más reservas mejora- 
bles de petróleo», ¿Por qué lo planteo en estos 
términos? ¿Es realmente una paradoja? Porque si 
realmente, a pesar de todo, la balanza de pagos 
sigue siendo negativa y seguimos acumulando un 
hueco importante respecto al exterior, evidente­
mente sin petróleo sería más difícil sanear la 
balanza de pagos. Yo no creo que exista una 
paradoja. Puede existir sólo desde un punto de 
vista de mentalidad popular, pero nada más; desde 
un punto de vista mínimamente racional no la 
veo... Y ante este tema ¿cuál sería un plantea­
miento mínimamente racional? ¿El que se efectuó 
en el Irán? Ya sabemos lo que les ha acarreado. 
Con el modelo creado por el Shah rápidamente 
podemos empezar a hacer muchísimas cosas, pero 
esas cosas que se empiezan a hacer pueden 
destruir a casi absolutamente toda la estructura 
productiva mexicana. Claro que Irán no tenía 
déficit y México sí. El otro planteamiento es el 
que se origina como consecuencia de que el 
pueblo cree que con los yacimientos de crudos 
tiene muchos activos y entonces, se produce una 
especie de fetichismo del petróleo. No nos debe 
importar pedir muchas cosas, incluso no trabajar. 
La naturaleza nos ha hecho ricos. Esto sí puede
producir muchos desarreglos. Por tanto, ¿a qué se 
refiere la paradoja? ¿Al planteamiento a lo iraní 
de que tenemos tal cantidad de cosas posibles que 
hacer que corremos el riesgo de desarmarlo todo? 
¿Sencillamente a una paradoja basada en creen­
cias populares?
Yo simplemente observaría, al final de la 
reunión de esta tarde, hasta qué punto es ambigua 
esta expresión que se ha utilizado a lo largo del 
día de «retorno a la ortodoxia». Porque yo no creo 
que quepa detectar con generalidad un «retorno a 
la ortodoxia» en los países a los que se refieren 
la mayoría de las ponencias que aquí se han 
expuesto.
En primer lugar, hay unos problemas difíciles, 
nuevos, que marcarían una línea de separación 
entre dos tipos de países: países con petróleo y 
países sin petróleo. Países con petróleo, aquí 
tenemos claramente un ejemplo muy destacado 
que es México, del que hemos oído hablar. Los 
problemas que a llí se plantean son, en primer 
lugar, problemas políticos y, después, problemas 
ligados al tema de cuál puede ser el desarrollo 
económico-social de México. No hay aquí ningún 
problema de «retorno a la ortodoxia». Más bien, 
aunque el profesor Villarreal no ha hecho más que 
sugerirlo, si hubiera unas políticas, monetaria, 
fiscal, etc., más «ortodoxas» — no ha dicho 
«ortodoxas», pero lo ha podido decir— . es decir, 
más pautadas, posiblemente se pudieran utilizar 
mejor las posibilidades que el petróleo ofrece a 
Mexico. Quiero decir que en México no hay 
ningún «retorno a la ortodoxia». El Fondo M one­
tario Internacional imponía, efectivamente, en 
tiempos, aquellas píldoras estábilizadoras que 
permitían a un país tomar un respiro para lanzarse 
de nuevo sobre unos problemas no resueltos. Pero 
el Fondo Monetario es hoy mucho menos «orto­
doxo» que hace seis o siete años; está recomen­
dando políticas de rentas que hace unos años 
jamás hubiera patrocinado y proponiendo unos 
ajustes más lentos que se alejan cada vez más de 
las puras operaciones monetarias ortodoxas.
Es cierto que todo lo que hemos visto esta 
tarde, para cada país, hay que tratarlo en su 
contexto y consustancialidad, lo cual, muchas 
veces, resulta imposible al no tener una visión 
globalizada de estos problemas, ya que es impo­
sible separar la economía de la política, etc.
Luis Angel Rojo:
Respecto del caso arqentino, el profesor Aldo 
Ferrer ha hecho una excelente exposición que me 
ha interesado muchísimo, y ha dicho una serie de 
cosas que coinciden con otras que yo he oído 
repetir, una y otra vez, a personas tan distintas 
aparentemente en su tipo de percepción, intere­
ses, conocimientos, etc., como grandes empresa­
rios, industriales argentinos, etc., que han tenido 
una experiencia mala durante los últimos años. 
Entonces, ¿qué sucede? En primer lugar, que la 
situación política argentina al profesor Aldo Ferrer 
no le gusta, a mí tampoco, y esto es un primer 
problema. Ahora bien, si vamos un poco más allá, 
¿qué ha pasado? ¿Ha habido una «vuelta a la 
ortodoxia» que sea el origen de todos los males? 
No, lo que ha habido es una política mala, 
incoherente en puntos cruciales. Prescindamos del 
aspecto político. Supongamos que no fuera ese el 
Gobierno que hubiera intentado hacer tal política. 
¿Es que se puede hacer una política monetaria 
restrictiva; se puede desmontar el proteccionismo 
comercial de un país; se puede imponer unos 
costes de financiación muy elevados y, al mismo 
tiempo, impedir que juegue libremente el tipo de 
cambio? Si se hace así, los costes serán muy 
elevados y la causa estará en la incoherencia de 
la política, no en la «ortodoxia».
El caso de Brasil es otra cosa. Y ello porque 
la política de Delfín Netto es una política que 
más bien responde a ideas estabilizadoras que 
tienen un coste elevado en el corto plazo. Existe 
siempre la duda de si tres o cuatro años van a ser 
bastantes para resolver los problemas y completar 
los ajustes y, entretanto, los costes sociales son 
muy fuertes. Pero este tipo de operaciones han 
sido frecuentes en las décadas anteriores. Por otra 
parte, ¿han tenido algún éxito otras alternativas 
de política económica? ¿Son posibles y pueden 
ser eficaces otras alternativas ante los actuales 
problemas de Brasil? Quiero decir con ello que se 
ha hablado aquí del «retorno a la ortodoxia» con 
un cieno dramatismo, y yo creo que lo que son 
dramáticos son los problemas actuales. Hay que 
buscar soluciones a esos problemas procurando 
que la pasión política no impida el análisis de los 
programas desarrollados para ver dónde están sus 
errores y cuáles son, tal vez, sus enseñanzas.
Fernando H. Cardoso:
De las exposiciones que hemos escuchado acá, 
resulta que las políticas han sido variables, varían 
en un mismo país y varían de país a país. Esa es
la clave en el caso brasileño: hay ahora una 
especie de interregno monetarista que dura un 
año, ni eso, y que dudo que pueda durar mucho 
tiempo más. Es una especie de súbita vuelta a una 
visión monetarista que no fue siquiera anticipada 
como un propósito político. En segundo lugar, creo 
que las mismas políticas no han tenido los 
mismos efectos en los distintos países. No han 
tenido los mismos efectos porque por suerte la 
historia no obedece a la voluntad de los hombres. 
Hay otros factores más como, por ejemplo, tener 
petróleo o no tener petróleo, y esas cuestiones no 
dependen de la política. Igualmente la pre-exis- 
tencia de un sector estatal importante, como es 
el caso de Brasil, es un hecho importante. El 
modo como la burguesía industrial percibe su 
«rol» también juega un papel, porque la pugna 
social se da también por ahí. Luego, también, hay 
que considerar el grado diferencial de capacidad 
de reacción de la clase obrera que no es igual en 
todas partes. Yo voy a dar un solo dato sobre el 
Brasil que se le puede comparar después con 
Chile o con Argentina, para no hablar de España. 
Desde el año 1968 al año 1978 no hubo ninguna 
huelga en Brasil. Y esto se produce cuando había 
una política extremadamente dura de control 
salarial que se mantiene durante el período de 1964  
a 1974. Después del 78, cuando se empieza una 
política de liberalización en el Brasil, hay tres 
huelgas importantes, una en el 78, otra en el 79 
y otra en el 80. Las dos últimas han sido 
derrotadas por la represión, por la policía y 
también políticamente. Después, este año, no 
hubo huelga alguna. La capacidad de reacción de 
la clase obrera es muy variable de país a país y 
eso tiene un peso importante en el proceso 
económico. En Argentina y Chile para que se 
lograra la situación de apatía, que quizás exista 
hoy, fue necesaria mucha represión. El costo de 
esa misma «paz social» en Brasil es infinitamente 
menor. Y además los que han sido torturados o 
muertos fueron en su mayoría personas de las 
capas medias y altas que se metieron en la 
guerrilla o que el poder creía que estaban en ella; 
gente como nosotros, y no los obreros, porque 
éstos no entraron a la guerrilla. Por otra parte, la 
heterogeneidad estructural real de la sociedad 
pesa mucho en el modo como las políticas 
monetarias son absorbidas. No se trata de que el 
Ministro de Hacienda de Brasil o el de Planifica­
ción, cambien de posición más fácilmente que los 
ministros de los otros países. Es que la situación 
brasileña les obliga muy a menudo a dar vueltas. 
Tienen que cambiar de posición para satisfacer 
distintas presiones. No llegamos a la perfección
mexicana de integrar en el Estado todas las 
contradicciones, pero algunas sí. Es cierto que en 
el pasado también tuvimos una situación de tipo 
«mexicana». Cuando en la democratización del 
45-46 surgen dos grandes partidos, uno el conser­
vador, que se llamaba el socialdemócrata, y el 
otro el progresista, que se llamaba del trabajo, el 
presidente de los dos era e l mismo señor; el 
mismo que fue dictador antes (Vargas). No se 
podría comprender realmente, cómo se mantendrían 
ministros que cambian tanto de posición si se 
tratara de sociedades marcadas por un sistema 
definido de clases como en Europa, sociedades 
que nacieron del capitalismo competitivo de 
mercado. Pero en sistemas políticos basados en 
la cooptación y no en la participación democráti­
ca, y en sociedades donde las élites hacen el 
juego de «representar» a las masas (caso de 
Vargas), la incoherencia es la norma. Quiero decir 
con todo lo anterior, que no se puede analizar el 
papel que juega la nueva ortodoxia si la desvin­
culamos de los distintos tipos de sociedad: unas 
cosas son las estructuras, otras cosas son las 
ideologías, y ia política responde a las ideologías, 
pero se redefine con las estructuras. Lo que 
tuvimos en Latinoamérica fueron intentos variables 
de ajustar la política económica a la crisis. En 
algunos casos tomó la nueva ideología, otras 
veces no; en el caso de Brasil no se habla de 
nueva ortodoxia. Se hace una práctica recesiva, 
pero no se hace la teorización. En Chile sí se hace 
la teorización. En Argentina sí se hizo y en 
México no se hace la teorización. Todo eso va 
sufriendo una transformación en la práctica como 
consecuencia de la pugna social y de la confor­
mación histórica de cada sociedad particular. Por 
consecuencia hay que señalar que hay procesos 
históricos distintos.
Independientemente de las políticas concretas 
de cada país, hubo también modificaciones reales 
en la situación mundial y eso afecta a todo. 
Afecta al centro y a la periferia. Hubo m odifica­
ciones reales y, ante esas modificaciones, yo 
calificaba ayer a esa «nueva ortodoxia» como una 
ideología, no como una técnica instrumental. Lo 
que parece indudable es que esa ideología es 
anacrónica, en el sentido sociológico de la 
expresión de ideología y de la idea filosófica o 
histórica de anacronismo. Es decir, distorsiona y 
está fuera de tiempo. ¿Por qué? Porque parte del 
supuesto de que la racionalidad puede venir del 
mercado, pero no hace el análisis sobre qué 
mercado es éste y sabemos que este mercado es 
un mercado oligopólico; en gran medida, de 
precios que son precios administrados. Esto es el
gran anacronismo de la nueva ortodoxia. Como hay 
una estructura real del mercado, hoy no es tan 
claro que el mercado oligopólico asegure la 
racionalidad (la asignación mejor de los recursos) 
ni que el sistema de precios de las señales 
necesarias para que las expectativas racionales se 
forman para que la gente tenga una conducta 
racional frente a sus intereses.
El mercado está altamente influido por factores 
de poder: poder de la empresa y poder del Estado.
De eso no hay como escapar. El mercado hoy está 
claramente influido por una situación estructural y 
por una situación de poder. Entonces, la gran 
cuestión que queda es la que aquí se planteó, o 
sea, es cierto que nosotros no podemos decir: 
bueno, vamos a reemplazar el mercado por el 
Estado, porque el Estado tampoco es racional por 
sí mismo. La crítica ortodoxa, a eso nivel, vale.
Se puede decir que el Estado tiene una raciona­
lidad dudosa' hay burocratismo, hay nepotismo, 
hay los errores de cálculo y todo eso. Y relaciones 
de poder también, por supuesto. Ahora bien, lo 
que no es suficiente es decir: ya que el Estado es 
así, entonces lo vamos a remplazar por el merca­
do. No, porque ei-mercado ya contiene, por una 
parte, al mismo Estado y, por otra, a las grandes 
empresas que tampoco son racionales en el 
sentido de racionalidad colectiva. No hay más la I j J  
posibilidad de utilización automática de los fac­
tores. No hay más este supuesto en la realidad y, 
de ahí, viene la impasse. Y esa impasse se 
presenta, con distinta naturaleza, tanto en una 
economía socialista como capitalista, por que las 
economías planificadas también tienen sus proble­
mas de irracionalidad en la asignación de recur­
sos, de falta de efectividad, etc.
Por último, quiero señalar que hay diferencias 
muy importantes entre el mundo hispánico, el 
mundo europeo y el nuestro, porque, bien o mal, 
a llí hay una sociedad donde las masas tuvieron 
acceso al consumo. Por ejemplo, la diferencia 
salarial corriente en un país de América Latina va 
de 1 a 50, en una empresa. Y cuando se toman 
ejemplos de instituciones, como en la cual trabajo 
yo, que buscarían ser más democráticas, estamos 
muy contentos que varíen del 1 al 20. Eso es un 
hecho importante. En América Latina tenemos el 
comienzo de una sociedad de masas donde hay 
obreros, hay las capas medias, la Universidad, 
etc., pero esas masas no tienen acceso generali­
zado al consumo. Entonces, ante la pobreza, todo 
se cuestiona... Y eso, en esas sociedades, es 
como si fuera un peso de plomo sobre la cabeza 
de toda la gente. O hay represión o hay reforma, 
o hay las dos, represión y reforma.
¿Cómo se puede en una sociedad de ese estilo 
buscar señales, indicadores de racionalidad si hay 
una falta fundamental de racionalidad en la 
distribución de los recursos? Entonces, esto prima, 
sobre todo lo demás; por eso. la gente se apasiona.
Acá, en Europa, se pueden buscar otros crite­
rios de racionalidad quizás. Se puede decir, 
bueno, bien o mal, el mercado de algún modo 
sirve; todos tienen acceso a él, tiene instrumentos 
de presión sobre ese mercado, como los sindica­
tos, las asociaciones profesionales; todos tienen 
la información, existe ¡a prensa, hay canales para 
hacer presión sobre los que van a decidir sobre 
los precios, etc., y, sobre todo, en lo que se 
refiere al precio más importante que es el del 
salario. Allá, ni eso. Ni sobre el precio del salario 
los obreros tienen capacidad de presionar. Y los 
salarios son también asignados por vía adminis­
trativa. Porque los pisos y los techos de los 
salarios son dados por vía administrativa. Es, por 
eso, que se produce un desconcierto; porque el 
trasfondo es distinto entre los europeos y los 
latinoamericanos, aunque yo creo que, en lo 
fundamental, tenemos el mismo problema; el de 
buscar formas nuevas de racionalidad para que se 
pueda realmente tomar decisiones que tengan 
soporte y sentido social.
Adolfo Gurrieri:
La presencia actual de la política ortodoxa en 
América Latina varía considerablemente en los 
distintos países, de manera que podría pensarse 
que la idea misma de «retorno de la ortodoxia» 
padece de un sesgo que proviene de haber tomado 
al Cono Sur del continente como punto de mira 
para analizar los procesos económicos del conjun­
to de la región. Creo que es indudable que ese 
sesgo existe — quizá es inevitable que así sea 
para los que a llí vivimos— , pero no debe ser 
visto como algo negativo, pues, si se lo administra 
con prudencia, puede tener la utilidad analítica 
de los casos extremos, que muestran con mayor 
pureza los rasgos salientes del fenómeno bajo 
estudio.
La política económica ortodoxa — definida en 
sentido amplio—  fue la orientación predominante 
durante el largo período de desarrollo hacia 
afuera, y sólo la crisis de 1929 tuvo fuerza 
suficiente para debilitar ese predominio en mu­
chos países de la región, aunque no en todos. 
Debido a sus variadas condiciones estructurales,
económicas y políticas, los países latinoamerica­
nos respondieron de manera diversa a los proble-: 
mas que provocó aquella crisis, y en esas respuesi 
tas la política ortodoxa se entremezcló también de 
modos diversos; sin embargo, la respuesta típica 
(aunque no general) implicó un cieno alejamiento 
de esa política, que en los casos más notorios se 
encaminó francamente hacia la aplicación de una 
política alternativa coherente con una estrategia 
centrada en la industrialización protegida (esfuerc 
zo teórico en el cual la CEPAL en general, y 
R. Prebisch en particular, desempeñaron un papel 
principal).
Es a partir de ese alejamiento de la política 
onodoxa iniciado en general con la crisis de 1929 
— alejamiento variable en el tiempo y en el 
espacio—  que puede hablarse de un retorno, el 
que se produce en buena medida como consecuen­
cia de las crisis que enfrenta aquella industriali­
zación. Quizá debería hablarse de retornos, en 
plural, para subrayar las diversas modalidades qae 
el mismo adopta, las que a su vez están directa y 
estrechamente vinculadas con la naturaleza de las 
crisis, y en especial, con el sentido que a las 
mismas les otorgan aquellos que ocupan las 
posiciones económicas y políticas decisivas.
En este sentido, existen dos tipos principales* 
de retorno de la ortodoxia. Por un lado, los quffi 
podrían llamarse coyunturales, pues tienen per 
finalidad corregir desequilibrios — fiscales, mo­
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acumulación de capital, reasignar recursos entre 
sectores, o introducir algunos cambios que, res» 
petando en buena medida la estructura económica 
heredada, permitan mejorar la eficiencia produc­
tiva y aprovechar las nuevas oportunidades deriva-; 
das de los cambios en la economía internacional 
(expansión del comercio, liquidez financiera, etc.); 
Por otro, los retornos estructurales, cuya finalidad 
no se limita a lo correctivo o adaptativo, sino qus 
procuran constituir a la política económica orto­
doxa en uno de los instrumentos principales de 
una estrategia orientada a transformar la sociedad 
donde ella se aplica; por esa misma pretensión 
estructural estas aplicaciones de la política orto­
doxa son más profundas que las coyunturales y se 
realizan durante lapsos bastante más prolongados. 
Por cierto, son estos retornos estructurales, carac­
terísticos de los países del Cono Sur, los que han 
atraído el interés de los científicos sociales de 
América Latina, por la considerable amplitud de 
sus consecuencias económicas, políticas y 
sociales.
Por su carácter profundo y prolongado, los 
retornos estructurales de la ortodoxia requieren el
fundamento de regímenes militares de tipo auto­
ritario; sin embargo, no todo régimen de este tipo 
ha favorecido un retorno de la ortodoxia (como el 
Perú de Veiasco Alvarado), ni tampoco este 
retorno — cuando ha existido—  ha estado vincu­
lado siempre a la misma estrategia económica 
global.
En efecto, también en este aspecto la realidad 
se resiste a ser aprisionada con faciliad. En una 
amplia generalización podrían dividirse esas es­
trategias en dos tipos, de acuerdo al papel que en 
ellas juega la industrialización. Por un lado, 
aquellas que procuran impulsar al proceso de 
industrialización mediante una amplia inversión 
directa extranjera; la política económica ortodoxa 
puede servir, por ejemplo, para crear las condi­
ciones favorables para la entrada de esos capita­
les o para propiciar una redistribución regresiva 
del ingreso que adecúe el perfil de la demanda al 
de la oferta proveniente de la industria «moder­
na». Por otro, aquellas que renuncian a una 
estrategia centrada en la industria y se inclinan, 
regresivamente, por una vuelta al desarrollo basa­
do en las exportaciones primarias.
Naturalmente, estas últimas constituyen un 
retorno en gloria y majestad, pues en ellas la 
política ortodoxa ocupa el centro del escenario. 
Ya no se trata de perseguir tal o cual finalidad 
económica o social poniendo a la política econó­
mica al servicio de la misma, sino que, invirtiendo 
la relación entre medios y fines, la aplicación de 
la ortodoxia se transforma en la finalidad suprema 
que subordina a cualquier otro objetivo económico 
y social.
¿Por qué los militares y civiles que controlan 
el poder en los países del Cono Sur han elegido 
ese camino? La respuesta es difícil y de seguro 
debería tomar en consideración elementos internos 
y externos de diversa naturaleza; si tuviera que 
privilegiar a uno entre los internos (del mismo 
modo que Furtado privilegia a la transnacionaliza­
ción del sistema capitalista entre los externos), 
elegiría el sentimiento de amenaza provocado por 
movimientos y regímenes políticos contrarios al 
status quo (tal como O'Donnell lo señala al 
estudiar la emergencia de los regímenes burocrá- 
tico-autoritarios). Importantes grupos civiles ven 
amenazada su posición social y los militares 
entrevén el peligro de que se resquebraje la 
unidad de su institución, penetrada por los con­
flictos de la sociedad; muchos de ellos sienten 
amenazada su propia sobrevivencia física.
Ahora bien, de acuerdo con este sentimiento de 
amenaza, los grupos amenazantes sólo representa­
rían la parte saliente del «iceberg»; debajo de la
superficie estaría la causa profunda de la amena­
za, constituida por un tipo de sociedad que es 
estructuralmente conflictiva (tal como lo afirma 
R. Prebisch). En estas condiciones, el retorno de 
la ortodoxia es un instrumento principal para 
socavar las bases materiales de la existencia 
social de los grupos amenazantes y, a la vez, el 
fundamento de los mecanismos supuestamente 
neutros — como los implicados en el enfoque 
monetario de la balanza de pagos—  que deben 
regular los procesos económicos y sociales.
Igualmente compleja es la cuestión relativa al 
debilitamiento y eventual cambio de la política 
ortodoxa. Desde el punto de vista sociopolítico, 
importaría considerar en especial los conflictos 
que provoca su aplicación, ya sea entre el capital 
y la fuerza de trabajo o entre distintos sectores 
del capital y, como repercusión de estos conflic­
tos, los que se producen en el interior de las 
fuerzas armadas. La evolución en el Cono Sur ya 
brinda bastante material sobre estos aspectos, y 
bastantes esperanzas de cambio.
A propósito de la discusión, me quería referir 
a los aspectos políticos del problema que es 
objeto de nuestra reunión. La exposición del Dr. 
Prebisch mostró claramente que la inflación es la 
«solución» que da el sistema al complejo juego 
de factores que determinan la lógica interna del 
capitalismo en los países céntricos, especialmen­
te en Estados Unidos. Por tanto, se trata de 
resolver el problema haciendo crecer el excedente 
y mediante una reasignación de recursos que, 
obviamente, implica determinar el sector social 
del cual se van a extraer los recursos para mejorar 
la productividad. La respuesta ortodoxa, en nombre 
de «la libertad individual», lo que hace es proveer 
un mecanismo más o menos sutil para expropiar 
a los sectores asalariados y particularmente a los 
sectores más pobres, como lo anotaba Galbraith, 
en un artículo reciente. Todo análisis económico 
de la crisis mundial debe tomar en consideración 
que hay una nueva correlación de fuerzas mundia­
les y que el reordenamiento económico mundial 
se está dando dentro de un reordenamiento polí­
tico mundial, el cual nos afecta necesariamente. 
Por ejemplo, Estados Unidos del Post-Vietnam no 
tiene la capacidad de acción internacional que
José A. Silva 
Michelena:
tenía antes de Vietnam, como se muestra clara­
mente en el hecho de que en 1964, apenas hubo 
una amenaza leve por parte de un movimiento 
revolucionario en la República Dominicana, man­
daron 40.000  «marines»; sin embargo, hoy en día 
no han podido mandar los «marines» a El Salvador 
o a Nicaragua. A mi juicio, muchos países 
latinoamericanos tiene abiertas por esta condición 
de la política internacional, «nuevas opciones que 
no tienen que ver con el alineamiento del lado 
socialista ni con la adopción de la política que 
nos viene del lado capitalista, sino que abre la 
posibilidad, de acuerdo con las condiciones de 
cada país, de lograr nuevos estilos de desarrollo, 
nuevos modelos de sociedad, que se salgan de esa 
trampa. Eso es lo que está intentando hacer 
Nicaragua, y en la medida en que no comprenda­
mos esto, y en la medida en que los Estados 
Unidos se empeñen en amenazar su seguridad, 
inevitablemente Nicaragua va a tener que abrirse 
al campo socialista, porque evidentemente la otra 
alternativa es peor. Pero son estos tipos de 
movimientos revolucionarios nuevos los que bus­
can alternativas diferentes a la consumista, que 
tan brillantemente ha descrito el profesor Prebisch. 
Mientras no entendamos que necesitamos un 
nuevo modelo de acumulación, que posiblemente 
i j S  tenga que pasar por la eliminación de los oligo- 
polios sin que necesariamente se tenga que caer 
en el modelo socialista burocrático, no podremos 
ni siquiera comenzar a pensar en verdaderas 
alternativas. Ello tiene que hacerse de acuerdo a 
las condiciones específicas que se dan en cada 
país. En el caso de Venezuela sería absurdo pensar 
que lo que hay que hacer es ir a la guerrilla, como 
están haciendo en El Salvador, pero quizás en el 
caso de El Salvador sería también igualmente 
absurdo pensar en un debate académico o en una 
negociación con la condición de que el movimien­
to revolucionario deponga previamente las armas. 
En el caso de Venezuela habría que buscar un 
nuevo consenso, en donde haya una mayor orga­
nización y participación de la ciase trabajadora, y 
en donde la lucha puede conducir a un nuevo 
modelo de desarrollo que sea realmente pluralista, 
democrático, y que conduzca a otro estilo de vida. 
La respuesta a esta receta ortodoxa que se nos 
quiere imponer tiene que tomar en consideración 
tanto los fenómenos internacionales de naturaleza 
económica, como la dinámica política y la nueva 
correlación de fuerzas en el proceso de cambio 
mundial, y ía capacidad de maniobra que exista 
para los diferentes estados latinoamericanos, así 
como las condiciones peculiares históricas, cultu­
rales y étnicas, inclusive, que hay en cada país.
José Matos Mar:
A propósito de las reflexiones que se han 
expresado aquí, quisiera hacer referencia a lo que 
ha sucedido en el Perú, mi país. La persistencia 
de la crisis económica en el Perú, que ha sido 
afrontada con diversos instrumentos de política 
económica, tras los que existen entremezcladas 
diversas inspiraciones teóricas — monetaristas y 
estructuralistas— , llama a la reflexión sobre la 
correspondencia existente entre teoría y realidad. 
La complejidad de la crisis peruana presenta, 
además, un nuevo ingrediente: la vuelta a la 
democracia política formal, después de un largo 
período de dictadura militar, con cierta continui­
dad en la aplicación de políticas económicas de 
corte recesivo y represivo, aparentemente en 
contradicción con el actual régimen democrático. 
La discusión sobre el retorno a la ortodoxia 
económica, llámese liberalismo o no, impide, para 
casos como el Perú, un razonamiento lineal que 
vincule automáticamente dictadura política con 
dictadura económica o democracia política con 
democracia económica redistributiva.
Desde 1968 el Perú estuvo gobernado por las 
Fuerzas Armadas, que en una primera «fase» 
llevaron a cabo, aceleradamente, diversas refoh 
mas sociales redistributivas aunque de limitado 
alcance, por ejemplo, reforma agraria, creación de 
comunidades industriales.
Sin poder entrar a un examen de esa experien­
cia, señalemos que fue en 1975 cuando la crisis 
económica y política de! gobierno militar se puso 
de manifiesto. El comienzo de la crisis económica 
y las contradicciones dentro de las Fuerzas Arma­
das dieron lugar a que la facción más conserva­
dora de los militares llegara al poder e inaugurase 
una «segunda fase» del «gobierno revolucionario». 
Luego de un breve lapso de transición, y bajo los 
auspicios del Fondo Monetario Internacional, se 
inició una política de estabilización de corte 
recesivo pero gradualista, tendiente a la reducción 
del déficit fiscal y a la recuperación de las 
reservas internacionales.
Ya en 1980, Acción Popular, partido reformis­
ta-burgués que 12 años antes tuvo que dejar el 
gobierno a causa del golpe militar de 1968, ganó 
las elecciones presidenciales con una significati­
va mayoría, cerrando ese ciclo militar.
El regreso al régimen democrático, plantea 
interrogantes a propósito de la política económica 
desarrollada por el nuevo gobierno en su primer 
año de ejercicio.
Un primer elemento que caracteriza la orienta-
ción de la estrategia de desarrollo económico 
postulada por AP consiste en fortalecer el lugar 
que el Perú ocupa en la división internacional del 
trabajo. El sustento teórico de esta opción, radica 
en una fe ciega en el papel del mercado interna­
cional respecto a los beneficios del aprovecha­
miento de las ventajas comparativas naturales, 
vale decir los sectores primario-exportadores (m i­
nería y petróleo).
Otro elemento, complementario del anterior, es 
la paulatina disminución de la intervención del 
Estado en la economía, en particular en lo 
concerniente a su papel como empresario, papel 
que debería restringirse al capital privado. Igual­
mente, como parte del antiestatismo y por la 
naturaleza de la actividad extractivo-exportadora, 
limita las inversiones en dicho sector a las 
empresas transnacionales. Otros son la reducción 
de la intervención del Estado en la regulación del 
mercado (supresión de los controles de precios), 
y mantención del equilibrio fiscal (con la reduc­
ción de subsidios).
Es en este contexto que el manejo de los 
distintos instrumentos de política económica ad­
quiere coherencia. Por otra parte, la aplicación de 
la política económica de AP se caracteriza por su 
pragmatismo, con su dosis de eclecticismo, y 
flexibilidad política (búsqueda del consenso).
El pragmatismo en lo económico y la flex ib ili­
dad en la negociación política son les dos 
elementos esenciales en el propósito de la bur­
guesía y su gobierno de ganar a los sectores 
populares. A diferencia de los gobiernos dictato­
riales del Cono Sur, el gobierno peruano busca, 
explícitamente, «legitimizarse» por el único medio 
posible y duradero, vale decir el consenso y la 
concertación social. Sin embargo, no se trata de 
buscar un consenso general, sino únicamente con 
las fracciones sociales más organizadas y, por 
ende, más poderosas. En este sentido, las organi­
zaciones sindicales provenientes de los núcleos de 
la acumulación capitalista (minería, petróleo, 
banca, etcétera), son tratadas de manera preferen­
cia! en la atención de sus reivindicaciones, 
aislándolas del resto de sectores sociales y 
tratando por todos los medios de despolitizar los 
conflictos.
La política de tipo de cambio también tiende 
a favorecer a los sectores exportadores, llevándose 
a cabo minidevaluaciones en función de los 
niveles internacionales de precios y de la situa­
ción de las reservas internacionales.
Es en la política de control de precios y 
subsidios donde se aprecia con_ mayor claridad el 
pragmatismo y la flexibilidad política del régimen.
Los «embalses» de precios han coincidido con los 
períodos pre-electorales, habiendo sido, en un 
caso, parte del pacto político con el gobierno 
militar y en otro de no favorecer a la Izquierda 
Unida en las elecciones municipales. Una vez 
logrado el triunfo electoral se procedió a «desem­
balsar» los precios controlados. Pasados los pe­
ríodos electorales la liberalización de precios y 
los cortes de subsidios asumen un carácter más 
bien «gradualista».
La política salarial se caracteriza por los 
reajustes periódicos (aunque sin lograr recupera­
ción en términos reales); siendo explícita la 
intención del gobierno de abstenerse en el futuro 
en la regulación salarial para el sector privado, 
dejando la recuperación de ingresos a merced del 
poder negociador de los sindicatos frente a los 
empresarios.
La actual política económica peruana se ins­
cribe en la tendencia a la vuelta a la ortodoxia 
que parece predominar en América Latina y en 
algunos países desarrollados. Sin embargo, a 
diferencia de estos casos generales (y del Cono 
Sur en particular) donde luego de regímenes 
populistas (Perón, Allende, etcétera), se implan­
taron regresivas dictaduras militares, combinando 
dictadura política con liberalismo económico, en 
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emerge por la vía electoral y con amplio consenso 
la opción neo-liberal, aunque acompañada de una 
buena dosis de pragmatismo y flexibilidad política.
En suma, de las reflexiones anteriores podemos 
concluir que resulta inadecuado considerar a 
América Latina como un conjunto homogéneo; es 
necesario comprender cómo tendencias generales, 
al enfrentarse con estructuras de clases diferentes 
y con crisis de distinto tipo, dan lugar a respues­
tas particulares en cada país.
De esta manera puede resultar apresurado 
identificar mecánicamente crisis económica, libe­
ralismo económico y ortodoxia con dictadura 
política. El caso peruano es, aiicionalmente, un 
buen ejemplo de cómo, frente a la crisis econó­
mica, el recurso a las viejas recetas ortodoxas es 
una muestra de la crisis actual de la teoría 
económica.
El crecimiento económico de la región centroa­
mericana — cuando se le mira de cerca—  exhibe 
todas fas impudicias de un estilo errático que
Edelberto Torres Rivas:
tiene como común denominador ia libre empresa, 
la majestad del mercado y una total anarquía en 
cuanto a prioridades de la inversión extranjera. El 
proyecto de integración económica, que fue con­
cebido inicialmente como una iniciativa estatal, 
dirigido y promovido conforme a planes específi­
cos, fue prácticamente desmantelado en su ver­
sión original cuando el capital norteamericano 
— oficialmente a través de la AID—  se quejó del 
dirigismo estatal.
En nombre de la libertad, tipo GATT, nuestra 
experiencia fue prematuramente ortodoxa.
Pero se trata, como toda ortodoxia, de una 
conducta vergonzante. En efecto, el mercado 
común exigió un conjunto de medidas políticas 
proteccionistas: un arancel común para defenderse 
del exterior, leyes de fomento industrial, crédito 
barato, mano de obra disciplinada, etc. Todo esto 
califica un tipo de capitalismo políticamente 
protegido. ¿Para qué? Para crear un espacio 
económico en donde se mueven salvajemente las 
llamadas «leyes del mercado».
Se trata de una ortodoxia en el interior del 
espacio regional: se asegura una oferta-demanda 
sin sujecciones, libre inversión de capitales, libre 
tasa de cambio, libre remisión de utilidades. Para 
que el proceso pueda continuar, después de 1969, 
hubo que echar mano de nuevos elementos de esta 
ortodoxia contradictoria. El Estado continuó endeu­
dándose a costa de exonerar al empresario privado 
de impuestos y gravámenes; la sociedad continuó 
su camino autoritario, endureciéndose frente al 
debilitado poder sindical y obrero. Fin de la 
democracia, comienzo de una grave crisis fiscal, 
son entre otros los resultados de todo esto.
Pensamos que a partir de este ejemplo, m alig­
no por cierto, el debate sobre el retorno a la 
ortodoxia no puede quedar comprendido en el 
interior de un campo estrictamente económico, 
porque se entrampa. Y porque supone un diagnós­
tico parcial de una realidad más compleja. Este 
diagnóstico tiene que partir del reconocimiento de 
la realidad de la crisis mundial y de sus caracte­
rísticas para los países dependientes. En efecto, 
la contracción económica y la inflación, por 
ejemplo, hoy día han vuelto aún más crítico el 
crecimiento económico y han exacerbado los 
problemas políticos. Todo termina por adquirir una 
dimensión profundamente política.
Costa Rica es probablemente el mejor ejemplo 
de cómo las consecuencias del monetarismo no 
producen dividendos ni económicos ni políticos.
Solamente porque el poder sindical es inexis­
tente, la democracia costarricense puede conti­
nuar, azotada por una profunda crisis económica,
sin que se produzcan los conflictos y los desórde­
nes inherentes a su dimensión social. La «orto­
doxia» en la periferia, tal como la vivimos en 
centroamérica, es antinacional y antipopular, pero 
sobre todo antidemocrática.
Así, descubrimos que ella, es también una: 
opción ideológica, una manera de concebir las 
relaciones entre el Estado y la sociedad, quá 
entraña una defensa de los intereses de los grupos 
más poderosos de esta última, realizados desde el¡ 
control del poder. Hoy día, la forma como es 
administrada la crisis económica en Centroaméri­
ca, con clara inspiración monetarista y liberal, no 
ha hecho sino robustecer las dictaduras y el 
terrorismo estatal. Salvo en Nicaragua, donde ya 
se están haciendo, la región sólo puede salir 
adelante a condición de realizar profundas refor­
mas en su sistema productivo y generando sus 
instancias políticas. Se trata, sin duda, de un 
desafío crucial en nuestra historia. Y de un alto 
costo difícil de imaginar.
Aldo Ferrer:
Germánico Salgado nos dio algunas de las 
razones del distinto estado anímico con que se 
observa este problema del otro lado del Atlántico. 
Si en Argentina hay una irritación con este 
problema, no es sólo por los hechos reales que 
traté de describir muy brevemente, sino por 
algunos gestos que ofenden la dignidad nacional. 
Por ejemplo, el anterior Ministro de Economía 
efectuó una reunión de todo el equipo económico 
para darle un informe al señor Rockefeller de 
cómo estaba la economía nacional. Esto era un 
verdadero escándalo que ofendía a la dignidad 
nacional de los argentinos. En un libro que acabo 
de publicar, al que estuve bastante tiempo bus­
cando el nombre, al final lo titulé «Nacionalismo 
y Orden Constitucional». La agresión contra el 
país fue tan grande, no sólo desde el punto de 
vista de su estructura productiva, sino del de estos 
elementos que hacen, como digo, a la dignidad 
nacional, que la irritación que ustedes advirtieron 
en varios de los participantes latinoamericanos, es 
claramente explicable.
Respecto al otro problema, que entendemos por 
ortodoxia, diré que el enfoque ortodoxo tiene un 
aspecto instrumental que es el manejo de la 
política de aranceles, de ia oferta monetaria, de 
la política fiscal, etc. Y tiene un aspecto estruc-
tura!, de visión del mundo, que se refiere a la 
asignación de recursos, a la inserción internacio­
nal, a la participación del Estado en la distribu­
ción del poder. La ortodoxia en la experiencia 
Latino-Americana es un paquete completo; por eso 
dije en mi intervención que me parecía que en los 
centros la ortodoxia podía ser antipopular y que 
en Argentina es, además, antinacional. Desde este 
punto de vista es legítimo decir que estamos en 
presencia de políticas ortodoxas. El hecho de que 
hayan sido mal instrumentadas es debido, en el 
caso argentino, a la existencia de algunas de las 
restricciones políticas que el sistema planteaba. 
Ésto no impidió que avanzara con gran firmeza en 
los objetivos estructurales hasta niveles realmen­
te insólitos. Es verdad; la profundidad del cam­
bio estructural en Argentina es realmente espec­
tacular.
En cuanto al problema de la aplicación de las 
políticas ortodoxas en distintos países, hay un 
tema muy importante, que hace a la diferencia de 
las experiencias y al que, de alguna manera, 
Cardoso hizo alguna mención. Hay circunstancias 
que influyen en cómo operan las políticas, y una 
es el tamaño de cada economía. Si hay algunas 
diferencias en la aplicación de la ortodoxia en 
Chile y en Argentina, es que en Argentina la 
economía es mucho más industrializada, mucho 
más grande. En mi país, el daño del proceso fue 
mucho más profundo que en Chile, donde el 
desmantelamiento industrial, necesariamente tenía 
un ámbito menor que en la Argentina, cuya 
industria era más considerable. Así, pues, el 
tamaño es muy importante. Otro problema es el de 
las políticas alternativas. Sunkel planteó muy bien 
las cosas diciendo que los críticos de la ortodoxia, 
por lo menos los que estamos acá, no estamos 
proponiendo barbaridades heterodoxas. En mi in­
tervención di el ejemplo de la nave espacial. 
Realmente, volver del espacio exterior del mone- 
tarismo a la realidad va a ser una cosa muy 
complicada. Y si además, tenemos que descender 
en otro planeta, como propone el doctor Prebisch, 
la cosa es aún más complicada. Porque se trata, 
no de volver al mismo planeta que dio lugar al 
lanzamiento de la nave espacial, sino a otro 
planeta con políticas distintas, más racionales, 
etc. En el caso de Argentina, ese proceso de 
«reentrada» del espacio exterior a la atmósfera va 
a ser muy complicado. Y va a ser muy complicado, 
no sólo porque tenemos simultáneamente que 
encarar el problema de la reparación institucional, 
que no viene de los últimos cinco años, sino de 
los últimos cincuenta, sino porque los daños 
reales del aparato productivo son extremadamente
graves. Hasta tal punto, que estoy‘ planteando 
desde hace tiempo en Buenos Aires, que la única 
actitud mental compatible con esto es pensar que 
el país sale de una guerra. Es decir, pienso que 
los controles van a tener que ser muy severos: 
controles de importación, de cambio, control del 
gasto público, acuerdos políticos de precios y 
salarios. La reparación de ese aparato extremada­
mente dañado requiere un programa de postguerra. 
Después de la reconstrucción, lo que a mí me 
gusta es el esquema de liberalización progresiva, 
de racionalidad, en que el mercado juegue un 
papel muy importante en la asignación de recursos 
y la distribución del ingreso. M e inclino pues, por 
una economía mixta de coexistencia de una 
economía fuerte de mercado con un sector público 
racional que libere el proceso. Pero para llegar a 
ese objetivo vamos a tener que hacer un esfuerzo 
de corto plazo extremadamente severo. Observaré, 
por último, que en la Argentina, la sustitución del 
aporte patronal al sistema de seguridad social por 
un impuesto al valor agregado, plantea el siguien­
te problema: el nuevo impuesto no cubre más de 
dos tercios de la vieja recaudación del sistema de 
seguridad, con lo cual contribuye a aumentar el 
déficit. Esto es una gota más en un vaso de agua 
de desequilibrio fiscal que proviene de la contrac­
ción económica y de la baja de la recaudación 1 4 1  
tributaria por la pérdida de capacidad contributiva. 
Además, el quebranto de empresas y de entidades 
financieras está colocando en manos del Estado a 
una gran cantidad de empresas, y entonces el 
Banco Central tiene que emitir para devolverle a 
los depositantes de los bancos intervenidos los 
fondos, con lo cual hay un déficit exagerado. De 
tal manera, que yo diría que el problema del 
déficit es apenas una parte de un proceso de 
desequilibrio fiscal que está íntimamente ligado a 
la crisis profunda de todo el aparato productivo 
del país.
Sobre el punto relativo a la polémica del 
«retorno a la ortodoxia», quiero recordar la idea 
de que la prescripción ortodoxa en materia de 
política económica refleja más bien una ideolo­
gía. que. además, es anacrónica. Ahora bien, ¿por 
qué, a pesar de ello, hay preocupación con este 
retorno? La preocupación es porque esta ideolo­
gía, de alguna manera, racionaliza un cierto tipo 
de «mala» política. La crítica a esa ideología
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obsoleta, anacrónica, tiene importancia desde el 
punto de vista práctico. Porque los militares 
compran ese proyecto, la clase media lo compra. 
Entonces y ante esta situación, es muy importante 
estudiar las políticas que son racionalizadas por 
la ortodoxia y confrontar sus premisas con los 
resultados. Eso no es una posición sentimental. 
No se trata de sentimentalismo. No es como si 
hubiera, de un lado, un enfoque tranquilo, basado 
en la racionalidad científica, que realizará con 
fidelidad una confrontación entre el paradigma 
keynesiano y el neoclásico; y, del otro lado, un 
grupo de latinoamericanos sentimentales, con 
buenas intenciones, pero pasional con críticas 
extremadas e irracionales a la ortodoxia. No. Es 
bastante razonable que uno analice cuales son los 
presupuestos, las prescripciones y los resultados; 
que enfatice la importancia de la crítica ideoló­
gica, el paralelo con los años 30, la necesidad 
de una política nacional para enfrentar la crisis, 
etcétera.
La cuestión del mercado, por ejemplo, en el caso 
brasileño, si uno va a confiar en el mercado para 
promover las inversiones que se necesitan, incluso 
para desarrollar el sistema capitalista, estaremos 
realmente perdidos. Permanecerá sin solución el 
problema energético, el problema del sector exter­
no, el problema de la agricultura. Si uno mira a 
la crisis brasileña hoy, difícilmente se puede 
atribuirla a algún exceso de intervención del 
Estado. Naturalmente, en la política estatal se han 
hecho muchos errores, en gran' medida por el 
problema del autoritarismo. Por ello, se hacen 
necesarias políticas estatales distintas, decisiones 
tomadas de una manera diferente. Pero no la 
renuncia a la necesidad de tomar esas decisiones 
y a la necesidad de las políticas estatales. Incluso 
es necesario un nuevo esquema de crecimiento 
que pueda dar la dirección adecuada para las 
inversiones privadas. En el momento en que se ha 
confiado básicamente en el mercado, la experien­
cia nos demuestra que la economía nacional va 
hacia abajo.
En relación a la cuestión presentada por el 
profesor Velarde sobre la eficiencia de las empre­
sas estatales, quisiera decir que es difíc il anali­
zarlo en la medida en que no se puede conside­
rarla solamente desde el ángulo de la racionalidad 
privada. Habría que tener presente las economías 
externas que las empresas estatales proporcionan. 
Pero, aun así, si usted toma el caso de empresas 
estatales como Volta-Redonda (acero), la compa­
ñía Valedo Río Oeco (minería), o la Petrobás 
(petróleo) los estudios que yo conozco de renta­
bilidad física son satisfactorios. Por otro lado, la
intervención estatal fue la base para conseguí 
esta tasa de crecimiento que supone duplicar 




Economía y política en la 
transición democrática española 
(Fundamentos y enseñanzas de una experiencia)
1. Vivir una crisis larga — que cumple en este año su octavo aniversario—  
no es un destino envidiable para las generaciones actuales que creíamos ganada en 
propiedad una prosperidad continua, tras la dilatada fase de intenso crecimiento 
económico occidental que llenan los años que van desde comienzos de la década del 
50 hasta el primer «shock» del petróleo de 1973. Los «treinta años gloriosos» (como 
expresivamente los ha calificado Jean Fourastie) \  son hoy historia. La crisis 
económica de los 70 nos ha desterrado a un mundo nuevo, situado en las coordenadas 
que miden el corto crecimiento de la producción y el paro, de una parte, y la inflación  
generalizada de dos dígitos, de otra. Un mundo ingrato y distinto en las condiciones 
que lo  definen, en las valoraciones que lo dominan y en los problemas que se suscitan 
y plantean en las diferentes sociedades. Nadie tiene hoy para las muchas preguntas 
pendientes, respuestas disponibles y aceptadas, ni soluciones inmediatas y brillantes, 
para los problemas acuciantes que nos rodean.
La crisis de los 70 ha abierto una situación nueva, que dificulta — cuando no 
impide—  interpretarla y comprenderla desde los esquemas de pensamiento del 
pasado. Por este m otivo, muchas de las recetas de la política económica disponible 
han envejecido súbitamente, resultando, en muchas ocasiones, inútil y costosa su 
aplicación para administrar las economías actuales.
Hay algo, sin embargo, que nadie puede quitarnos: los ocho años vividos ya 
con la crisis económica. Son nuestros con sus equivocaciones, con sus tropiezos, con 
sus indecisiones y también a veces — las menos—  con sus aciertos y soluciones a los 1
1 Véase, J. Fourastié: L e s  tren te  g lo r ieuses, Fayard, París, 1979.
difíciles y complejos problemas que la crisis nos plantea. Y esa propiedad, ganada 
con esfuerzo, con costes y sacrificios elevados, está abierta a nuestro necesario 
aprendizaje de la crisis actual.
Esa experiencia de la crisis sobre la que meditar para elaborar nuestro 
diagnóstico, para decidir los posibles programas y actuaciones más eficientes con los 
que dar respuesta a sus inquietantes preguntas no ha de ser sólo la experiencia 
nacional — y por lo mismo parcial y limitada—  en una crisis que, si responde a una 
característica dominante en la que existe general acuerdo, ésta no es otra que la de 
su carácter mundial. Intercambiar las experiencias nacionales frente a la crisis 
económica no es, por tanto, un simple juego erudito en que los participantes puedan 
ampliar sus conocimientos especulativos. La experiencia ajena de la crisis constituye 
un activo propio que tenemos obligación de analizar y juzgar para obtener un 
conocimiento, mejor del insuficiente y limitado de que hoy disponemos y que se 
traduce, en última instancia, en la continuidad y agravamiento de la crisis económica 
con la dolorosa secuela de sus crecidos costes humanos, sociales y políticos.
Es con ese convencimiento como aval con el que desearía entrar en la exposición 
de la experiencia española frente a la crisis. Una experiencia cuyos rasgos fundamen­
tales trataré de describir, exponiendo, en primer término, las características de la 
crisis contempladas desde una perspectiva española, las respuestas (y sus fundamentos) 
que se han ensayado frente a sus grandes retos y las enseñanzas que — en mi 
opinión—  permite obtener la experiencia española.
2. Cualquier descripción de los rasgos que caracterizan a la crisis económica 
española debe comenzar por el reconocimiento de su peculiaridad. La conocida 
afirmación de que España es diferente, ha de traducirse, en el caso de la crisis actual, 
afirmando el carácter diferencial de la crisis española. Tres sentidos distintos tiene esa 
calificación:
•  El más inmediato: referido a los factores que están detrás de la crisis 
económica mundial de los 70 , y cuya innegable presencia en la economía y 
la sociedad españolas, se halla especialmente acentuada. La crisis económica 
española es diferente por la intensidad con la que se presentan todos y cada 
uno de los factores que definen la crisis económica mundial. Como 
consecuencia de ese registro intenso y general de los factores de la crisis, la 
experiencia de la sociedad española ofrece el caso de un comportamiento 
apasionadamente crítico. Paradójicamente puede afirmarse, pues, que nuestra 
crisis económica es diferente por la idéntica intensidad con la que se 
presentan todos los factores que la ocasionan. •
•  El más escandaloso: la inexplicable pasividad con la que se recibe por la 
política económica española una crisis de las dimensiones de la que 
registraban los datos disponibles. Salvo en un paréntesis breve de abril de 
1975 a diciembre de ese mismo año, la política económica no trató de 
realizar los ajustes inevitables a la crisis hasta mediados de 1977. El retraso 
acumulado así por la política económica de ajuste es, como ha afirmado la 
OCDE en su informe de 1981 2, uno de los rasgos específicos y diferenciales 
de la crisis española.
•Aláá
2 Véase, OCDE: In fo rm e  sobre la  E c o n o m ía  E spaño la , Ed. española del Ministerio de Economía y Comercio, 
Madrid, 1981.
•  £1 más importante: la crisis se abria en España en un momento político 
singular. En efecto, la segunda oportunidad histórica en este siglo de 
construir una democracia pluralista llegaba, con la generalización y arraigo 
de una crisis económica internacional. Una crisis cuya dimensión comparada 
habría que buscar mucho tiempo atrás: en la depresión del 29 y la década 
de los años treinta, bajo cuya sombría influencia, España ensayó — sin 
éxito—  la construcción de una democracia pluralista. No es ciertamente un 
destino envidiable contar con escasas oportunidades históricas de definir un 
régimen democrático pluralista y menos aún recibirlas con la compañía 
indeseable de crisis históricas profundas. Pero ese destino singular y poco 
afortunado no puede olvidarse a la hora de contabilizar los elementos de la 
crisis diferencial española. El sentido más importante de la crisis es 
justamente el que se desprende de esta coincidencia de la que hay que partir 
y que debe ofrecer el hilo conductor o la premisa principal de cualquier 
respuesta a la crisis española, ésto es, debe inspirar y dirigir la forma y  
contenido de la política de ajuste.
Esos tres sentidos de la crisis española permiten afirmar que su carácter 
diferencial no es consecuencia de un orgulloso afán de singularidad, sino obligado y 
humilde reconocimiento de nuestra debilidad frente a las características con las que 
la crisis mundial se manifiesta en nuestro país.
Tratemos de describir con mayor detalle esos tres sentidos de la crisis diferencial 
española: diferencia de los datos económicos, diferencia por la política aplicada, 
diferencia por el contexto político general en el que la crisis se produce.
3. Como he expuesto detenidamente en otro lugar3 un recuento de los 
factores fundamentales que están detrás de la «crisis de los 70» debe contabilizar seis 
gra'ndes partidas:
1 .a El lanzamiento simultáneo de la demanda mundial a consecuencia de la gran 
inflación de comienzos de los 70, alimentada por los clamorosos déficits de 
la balanza de pagos americana. La acumulación de las reservas en dólares 
y el crecimiento de la liquidez interna multiplicó el gasto de las distintas 
economías con efecto sobre la producción primero y los precios después. 
Cuando este mal estaba producido el dólar pierde su liderazgo con las 
devaluaciones de 1971 y 1973, generalizándose la flotación de los tipos de 
cambio de todas las monedas. De esta forma el sistema monetario de Bretton 
Woods, recibía un duro golpe, obligando a vivir a todos los países a partir 
de entonces, con acuerdos provisionales y bajo los costosos efectos de una 
generalizada inestabilidad.
La economía española vivió esos acontecimientos, asociados a la 
inflación de los 70, con singular intensidad. De 1970 a 1973 cambió el 
signo de la balanza de pagos, su liquidación favorable permitió acumular 
reservas exteriores por valor de 5.800 millones de dólares con el consiguien­
te efecto sobre la liquidez interna. Las disponibilidades líquidas que a 
comienzos de 1971 crecían a tasas anuales del 20 por 100, pasan a finales 
de año al 23 por 100, crecimiento que continúa hasta colocarse al 25 por 
100 en 1973, mientras la expansión del crédito interno marchaba a tasas
M u
3 Véase, E. Fuentes Quintana: «La crisis española», publicado en P apeles de E conom ía E spañola, número I, 
Madrid, 1980.
anuales del 30 por 100. Un crecimiento de la cantidad de dinero de esas 
proporciones empuja al gasto de consumo y de inversión primero y termina 
manifestándose en los precios después. Y eso fue lo que sucedió: el consumo 
corre a tasas anuales del 8 por 100 y la inversión galopa a tasas situadas 
entre el 14-16 por 100. El desbordamiento del gasto terminó produciendo 
su último y más temido efecto: la inflación de dos dígitos, característica de 
la crisis, a la que España llega antes de que la crisis se abra con la fecha 
histórica — convencional como todas— de diciembre de 1973. En aquel 
mes los precios españoles crecieron abiertamente por encima del 10 por 100: 
14 por 100 era la tasa de inflación de los precios de consumo.
Esa inflación española — un producto entonces de una clara manufac­
tura monetaria—  era diferente de la padecida por los países de su contexto 
económico. Ningún país de la CEE registraba inflación semejante. Sólo 
Italia se aproximaba a nuestra inflación, pero desde mediados de 1973 nos 
alejamos también de su compañía.
2. a El crecimiento de la demanda mundial explica el gran acontecimiento que
centra la «crisis de los 70»: el vuelco espectacular en la relación real de 
intercambio de los productos industriales frente a la explosión del precio 
del petróleo y la elevación de precios de materias primas y alimentos. Esa 
variación de la relación real de intercambio significaba una formidable y 
súbita pérdida de renta real en el caso de la economía española (deflación), 
incitaba a un aumento sustancial de los precios internos (inflación) y las 
nuevas condiciones del comercio que esa relación de intercambio imponía 
afectaban también a la liquidación posible de la balanza de pagos. Pocas 
146 cifras bastan para apreciar la intensidad de esos efectos: la relación real de
intercambio se desploma en cantidades que los datos disponibles estiman en 
20/25 por 100, la inflación, medida por el índice de precios de consumo, 
sobrepasa en el primer trimestre de 1975 el límite del 18 por 100, el 
superávit de la balanza de pagos de 1973 (500 millones de dólares) se 
convierte en un déficit de 3.268 millones de dólares en 1974.
La adversidad de los datos exteriores para la economía española no es 
sólo la cuantitativa que se aprecia a través de las cifras indicadas, sino la 
cualitativa que se desprende del importante papel que los intercambios con 
el exterior revisten en la economía española. Es ésta una vieja tesis sostenida 
por la mejor tradición de los economistas españoles frente a muchos 
políticos y unos pocos economistas, quienes no concedían un papel 
destacado a nuestro comercio exterior por su reducida importancia cuanti­
tativa. Esa tesis de ayer ha reforzado hoy, más aún, su pasado vigor. Tres 
hechos contrastan esa importancia: la dependiencia energética de España de 
las importaciones (70 por 100 de la energía importada frente al 30 por 100 
como promedio en el área de la OCDE); la relevancia de las posibilidades 
de empleo europeo para la población española claramente disminuidas — si 
no desaparecidas—  tras la crisis y el destacado papel que el turismo juega 
en nuestra balanza de pagos y en el PIB y que sufriría — como otros 
sectores—  el duro efecto de la crisis.
3. a La inflación de demanda con la que España había llegado a la crisis, recibe
el impacto adicional del alza de precios internacionales en toda su estructura 
industrial. Como otros países que habían llegado tarde al proceso de 
desarrollo, España padecía consumos intensos de energía, mientras el
descuido de sus oportunidades de desarrollo agrario había creado la 
hipoteca de una balanza comercial alimentaria desfavorable. La importancia 
del encarecimiento real del aprovisionamiento exterior fue así un factor con 
amplia resonancia en los costes de producción, generando un clima y unas 
expectativas inflacionistas de las que arrancaría lo que la OCDE4 ha 
denominado «segunda ronda» de los efectos de la crisis, consistente en la 
negativa de los distintos grupos sociales a reconocer las pérdidas de renta 
real impuestas por el empobrecimiento externo del país. La indiciación de 
los salarios, el crecimiento de los otros costes del trabajo, el intento de 
defender por cada grupo social el nivel de rentas anterior a la crisis — y 
más aún: el ritmo de su crecimiento en el pasado por esa fuerza innegable 
que D. Bell5 ha denominado la revolución de las expectativas alcistas del 
nivel de vida—  constituyen las poderosas raíces que están detrás de la 
explosión salarial que ha acompañado a la crisis económica y que constituye 
una de sus más destacadas características.
Este hecho ha revestido en el caso de España singular gravedad: la 
superindiciación de los salarios era una consecuencia de la peculiar política 
de rentas aplicada durante la etapa anterior a la transición democrática 
(cuyo criterio inspirador era: tasa de crecimiento salarial =  tasa de 
inflación del pasado +  2/3 puntos); práctica a la que se añadió un 
crecimiento desbordado de los gastos de la seguridad social. Las consecuen­
cias de este doble comportamiento se registrarán por la tasa de crecimiento 
de los costes reales del trabajo que supera a la de todos los países de la OCDE.
4.a Los eslabones de la crisis hasta aquí contados terminan en una aguda 
inflación de costes — característica omnipresente y factor clave de la crisis 
actual—  y cuya continuidad llega a hacerse imposible por los desequilibrios 
que ocasiona en la economía y en la sociedad que los padece: erosiona la 
competitividad de las exportaciones, agudizando el déficit de la balanza de 
pagos; eleva los tipos de interés, relacionados siempre con el grado de 
inflación, restando así la viabilidad de las necesarias inversiones; extiende 
la ineficacia productiva y se convierte, al redistribuir la renta, en el gran 
disolvente de la convivencia pacífica de una sociedad. Este último efecto es 
de gran importancia y apunta hacia las poderosas y distintas raíces de la 
inflación que ha acompañado a la crisis actual. Como ha afirmado 
Samuelson6 la inflación actual se niega a ser microeconómica. Todos 
vigilamos los precios de los distintos bienes y todos tratamos de incorporar 
anticipadamente sus previstas elevaciones en nuestras rentas. De esta 
manera, la generalizada creencia de la sociedad en la inflación y la 
permanente atención a cualquier variación de precios despierta enérgicas 
peticiones de ingresos mayores por los distintos grupos que la componen. 
Demandas sociales que se apoyan con toda la fuerza de que cada grupo 
dispone para alterar la paz civil y que originan tensiones y conflictos en los 
que quienes cuentan con más agresividad terminan ganando, a costa de 
otros grupos menos organizados y poderosos, la defensa de sus ingresos.
4 Véase, OCDE: Perspectives Economiques, diciembre 1980.
5 Véase, D. Bell: Las contradicciones culturales del capitalismo, versión española de N. A. Minguez, Alianza 
Editorial, Madrid, 1977.
6 Véase, P. A. Samuelson: Worldwide Stagflation, en The Morgan Guaranty Survey», junio 1974.
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Las v a ria c io n e s  de la  re la c ió n  rea l de in te rc a m b io , 
tras  las dos c r is is  de l p e tró le o  de 1 9 7 3 -7 4  y  1 9 7 9 -8 0 , 
s ig n if ic a ro n  para la econom ía  españo la  pé rd idas  im p o r­
ta n te s  de su cap a c id a d  a d q u is it iv a  en e l m ercado 
in te rn a c io n a l. Esa caída en la re la c ió n  rea l de in te r ­
ca m b io  co n s titu y ó  una e v id e n te  l im ita c ió n  para logra r 
las tasas  p o te n c ia le s  de d e sa rro llo  e co n ó m ico  a n te rio r 
a las c r is is  y, por esa causa, un fa c to r  causan te  de l 
desem p leo . (Gráfico 1.)
Ese fa c to r  de e m p o b re c im ie n to  ex te rno d iscu rre  
p a ra le la m e n te  con un c re c im ie n to  de los  costes rea les  
de l tra b a jo  y  una ca ída  de los exce de n te s  de las 
em presas. El co m p o rta m ie n to  de l d e sa rro llo  p ro d u c tivo  
(c re c im ie n to  P IB ) se s itú a  en todos los años a p a r t ir  de 
1 3 7 4  por deba jo  de l c re c im ie n to  de los s a la r io s  rea les  
por persona ocupada. (Gráfico 2.)
S in em bargo, p a rtie n d o  de los da tos de C o n ta b ilid a d  
N a c io n a l, la p a r t ic ip a c ió n  de los  costes s a la r ia le s  en 
e l P IB se m antuvo cas i cons ta n te  en el período 
1 9 7 3 -8 1 , pasando de l 5 5 ,6  por 1 0 0  en 1 9 7 3  a l 5 6 ,8  
por 1 0 0  en 1 9 8 1 . Un ca m b io  ca s i in a p re c ia b le , que 
supone una e s truc tu ra  de la  d is tr ib u c ió n  fu n c io n a l 
in a lte ra b le , hecho que pa rece  oponerse a l fu e rte  c re c i­
m ie n to  s a la r ia l.  Esta aparente  pa rad o ja  se e x p lic a  por 
la  ca ída  en e l em p leo  que co n s titu y e  la co n secue nc ia  
ú lt im a  de ese co m p o rta m ie n to  de p ro d u cc ió n , s a la r io s  y 
14°  excedentes  y la  a lte rn a tiv a  u t iliz a d a  por las em presas
para a fro n ta r e l in tenso  c re c im ie n to  de los sa la rios  
rea les  (Gráfico 2.)
Las pé rd idas  in e v ita b le s  de ren ta  rea l im puestas  por 
la caída de la re la c ió n  rea l de in te rc a m b io  — -a 
con se cu e n c ia  b á s ica m e n te  de la  e le v a c ió n  de l p rec io  
de l p e tró le o — , las in tensas e le va c io n e s  de los sa la rios  
rea les  y e l m odesto  c re c im ie n to  de la  p ro d u cc ió n  han 
s id o  los m o tivos  bás icos  de la ca ída  de excedentes, la 
pérd ida  de c o m p e tit iv id a d  de nuestras e xpo rtac io nes , el 
de sp lom e de la s  in ve rs io ne s, la  m enor dem anda de 
tra b a jo  y e l aum ento  e s p e c ta cu la r de l desem p leo .
El c o n v e n c im ie n to  de que e l aum e n to  de los costes 
rea les  de l tra b a jo , com o respuesta  a l e m p o b re c im ie n to  
e x te rio r y a la  e le v a c ió n  de los p re c io s  in te r io re s  de los 
.b ienes im po rtad os, c o n s titu ía  un e lem en to  fu nd a m e n ta l 
de la c r is is , se h a lla  de trás  de las d e c is io n e s  de la 
p o lí t ic a  e co n ó m ica  españo la  adoptada a m e d iados de 
1 9 7 7 . Los da tos d isp o n ib le s  prueban la  m o de rac ión  en 
las tasas anua les  de c re c im ie n to  de los sa la r io s  rea les 
desde 1 9 7 7  y la m e jo ra  en 1 9 7 8  de l excedente  de 
e x p lo ta c ió n  c o n te m p la d o  ta m b ié n  a tra vé s  de sus tasas 
de v a r ia c ió n  a n u a l. Los años s ig u ie n te s  p resentan un 
co m p o rta m ie n to  más v a c ila n te , aunque todos ellos 
re g is tra n  aumentos en los salarios reales, cuya conse­
c u e n c ia  ú lt im a  se re g is tra rá  en e l n iv e l de em pleo. 
(Gráfico 3.)
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Esas ganancias privadas logradas por la inflación no son ganancias sociales 
porque los costes y precios terminan acusando con sus elevaciones (o la 
balanza de pagos con su déficit), esas tensiones sociales.
La suma de esas consecuencias de los «shocks» de oferta obligan, 
finalmente, a la adopción de medidas de la política económica disponible 
que actúan del lado de la demanda. Se arbitran así políticas restrictivas dé 
carácter monetario y fiscal a las que han acudido en primer término los 
países industriales y que, en presencia de una fuerte inflación de costes, 
originan una crisis de beneficios empresariales y con ellos una caída de las 
inversiones. Esa predisposición de la política económica y  de sus mecanismos 
automáticos hacia las actuaciones del lado de la demanda en problemas 
originados por los «shocks» de oferta constituye una de las debilidades 
fundamentales en el tratamiento de los problemas de la crisis actual.
Los menores excedentes empresariales y el crecimiento en la participa­
ción de las rentas de trabajo en el PIB, que se sigue de esta situación, no 
puede contemplarse como una solución progresiva y permanente de la 
distribución de la renta en una sociedad. Como ha afirmado Sylos Labini7, 
sobrepasado un cierto punto en ese proceso redistributivo se provoca un 
conjunto de gravísimas consecuencias, sobre las inversiones al disminuir el 
número de las empresas dispuestas a la asunción de los riesgos para 
realizarlas y al restar fondos a las empresas con las que financiar sus 
inversiones.
Ese proceso redistributivo ha tenido en la economía española especial 
intensidad como lo prueban las cifras disponibles y constituye un factor 
explicativo fundamental del desplome de las inversiones y la multiplicación 
del desempleo.
5.a Partida conjugada por la crisis en todas las economías actuales es la 
denominada crisis industrial o industrias en crisis. Una partida cuyo 
contenido raras veces se aclara y que encubre los efectos de un conjunto de 
circunstancias heterogéneas. Cuatro factores están detrás de esa crisis de la 
industria: la debilidad de las tasas de desarrollo y de la renta disponible 
para la adquisición de productos industriales; las elevaciones súbitas de los 
costes de producción («shocks» de la energía, elevaciones de los precios de 
las materias primas, alzas de los costes reales del trabajo, en el ritmo de 
crecimiento de la productividad, elevación de los costes financieros); 
variaciones de la ventaja comparativa que condiciona la nueva competencia 
en el mercado internacional y el desarrollo y desigual penetración de la 
innovación tecnológica. Estos cuatro factores han afectado de forma muy 
desigual a las distintas economías según su dotación de recursos y evolución 
de sus costes y precios relativos (en especial energía y trabajo) y en función, 
asimismo, del peso que en su estructura productiva tengan las industrias 
más afectadas por la crisis. Desde ese doble condicionamiento la situación 
española es desfavorable. La mala dotación de recursos energéticos y la 
desfavorable evolución de costes y precios relativos de energía y trabajo 
— sobre la que el Banco de España ha llamado dramáticamente la atención 
general en su Informe de 19808—  constituye uno de los pasivos más
7 Véase, P. Sylos Labini: Sind ica te , In fla z io n e  e  P roducttiv itá , Ed. Laterza, Roma-Bari, 1977.
8 Banco de España: In fo rm e  A nua l, Madrid, 1978, 1979 y 1980.
destacados de nuestra situación económica. Por otra Parte, el peso de los 
sectores industriales más críticos en la producción española es superior a la 
de los países de la OCDE9.
6.a La crisis del Estado fiscal, con su manifestación externa más clara: la 
extensa y generalizada epidemia del déficit público, constituye una partida 
importante de la crisis actual. El intenso crecimiento de los gastos corrientes 
— y especialmente de las transferencias—  constituye el fenómeno contem­
poráneo más importante y el más difícil de explicación (¡y predicción!). Por 
otra parte, los ingresos públicos se han visto afectados por la propia crisis, 
de doble manera: a través del menor crecimiento del PIB o del gasto 
nacional, bases últimas de la presión tributaria, pero también a consecuencia 
de la extensión de la economía irregular o subterránea que ha ido colocando 
al margen de la Hacienda Pública a un número cada vez mayor de 
contribuyentes potenciales. Ese comportamiento de gastos e ingresos 
públicos, ha generalizado el déficit público, cuya presencia explica a veces 
la intensificación de los procesos inflacionistas y a veces la sustitución (o 
expulsión) de financiación pública por privada y de gastos públicos por 
inversiones privadas.
La propensión de la Hacienda Pública española a situaciones deficita­
rias era considerable al llegar la crisis. La baja provisión de bienes públicos 
y reducido nivel de transferencias — muy inferior a la de economías de 
países situados en su mismo nivel de desarrollo—  hacía previsible un 
aumento muy fuerte de su demanda. El sistema tributario disponible era 
— de otra parte—  evadido con generalidad, injusto en la distribución de 
su carga y difícilmente comprensible para su cumplimiento voluntario por V *  
los contribuyentes. Todo ello hacía esperable que el déficit público español, 
inexistente al comienzo de la crisis, fuera creciente a medida que avanzára­
mos en ella.
Esas seis partidas que combina — en proporciones variables—  la crisis 
económica en todos los países y que revestían en el caso de España la crecida cuantía 
que se desprende de las consideraciones expuestas, hacían inevitable una política de 
ajuste de considerable intensidad. Una política, que pese a ser inevitable se había 
demorado en el tiempo, creando así problemas nuevos que explican lo que hemos 
calificado como segundo sentido del carácter diferencial de nuestra crisis económica.
4. Contada con brevedad la política económica que España aplicó tras la crisis 
hasta llegar a las primeras elecciones democráticas de junio de 1977 cubrió tres 
diferentes etapas:
•  La política compensatoria que va desde comienzos de la crisis hasta abril 
de 1975. Los principios informadores de esta;política consistieron en mantener 
los precios internos de la energía, subvencionando su consumo, sustituir la 
menor demanda exterior por demanda interna para sostener el crecimiento 
del producto, intervenir ciertos precios para luchar contra la inflación y 
sobreindiciar los salarios. Los efectos de esa política fueron los imaginables: 
un desequilibrio intenso de la balanza de pagos, un aumento de las 
subvenciones del presupuesto y la iniciación de su desequilibrio, una 
distorsión en los consumos internos de energía por el mantenimiento de
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precios relativos de energía y trabajo (factor éste que, agudizaba directamen­
te el desempleo e inutilizaba la aplicación de una política económica 
racional) y aseguraba la continuación de la inflación de costes. ‘
•  Una política restrictiva sucede en abril de 1975 a la imposible política 
compensatoria hasta entonces aplicada. Elementos de esa política restrictiva 
fueron las inevitables medidas monetarias y fiscales para reducir los 
desequilibrios de la econom ía, el reconocimiento de precios más ajustados 
para la energía, la intervención de ciertos precios y el mantenimiento del 
tipo de cambio. Sus efectos positivos sobre la inflación constituyeron su 
mejor logro. Sus principales debilidades residieron en la falta de una política  
de rentas y en sus escasos efectos sobre el desequilibrio exterior, lo que 
parecía reclamar su continuidad en el tiempo y la extensión de su campo de 
aplicación. Inexplicablemente nada de esto se hizo. Por el contrario, esa 
política fue sustituida a partir de enero de 1976 por
•  Una política permisiva, que elim inó las restricciones monetarias y fiscales, 
devaluó la peseta y no practicó una política interna de ajuste. Los efectos de 
esta política enlazan con los ocasionados por la política permisiva: una 
inflación aguda, un déficit exterior creciente, una acumulación de deuda 
externa para financiarlo y un débil crecimiento económico que no evitó el 
aumento del desempleo.
De esta forma, la economía española llegaba a las elecciones de 1977 con claros 
e improrrogables desequilibrios — internos de precios (2 5 ,4  por 100 en precios de 
consumo) y exterior de balanza de_ pagos (5 .386  m illones de dólares)—  y con una 
estructura productiva inadaptada a los nuevos datos de costes y precios relativos. La 
política económica aplicada había añadido a esas dos características arraigadas sin 
duda en los factores de la crisis, elementos diferenciales con la situación dominante 
en otras economías: la magnitud de los desequilibrios, la fa lta  de una conciencia 
general del esfuerzo necesario de la población para superarlos y la pervivencia de una 
estructura de costes y  precios relativos que agudizaba la mala asignación de los 
recursos e inutilizaba la aplicación de las distintas medidas de política económica.
En estas circunstancias, la política de ajuste a la crisis que los factores que la 
producían hacían inevitable, recibía — por la pasividad de la política económica—  
la necesidad de su gradual aplicación. N o era realista ni posible plantear otra política  
que la de una reducción gradual de la crisis diferente que padecíamos, comenzando 
por el tratamiento de los desequilibrios que amenazaban con paralizarla.
5. La política de ajuste a la crisis inevitable y gradual no podía prescindir del 
hecho más importante y distinto que coincidía con la crisis económica de España: la 
transición política hacía una democracia pluralista.
N o es posible entender el carácter diferencial de la crisis española, ni tampoco 
dar respuesta a sus problemas sin afirmar la prioridad de una empresa histórica por 
cuyo éxito o fracaso se juzgará a las actuales generaciones: la de consolidar una 
democracia estable. Una empresa en la que España había ido desaprovechando una 
a una sus oportunidades habidas en la historia contemporánea, creando un clima de 
inestabilidad política y/o de alejamiento de la convivencia de los principios 
democráticos.
Aprender las lecciones de esa experiencia del pasado constituía la primera 
condición para evitando sus errores, afirmar un orden democrático duradero. La
coincidencia de dos hechos fundamentales — crisis económica internacional y cambio 
político—  destacaba como especialmente relevante de nuestra historia pasada a la 
experiencia democratizadora de la II República. Esa constatación — elemental y 
repetida durante la transición política—  tenía en el campo de la economía un especial 
e importante significado. Este no era el de un paralelismo elemental de acontecimien­
tos idénticos ni siquiera semejantes. Ni la España económica de 1931 era la de 1975, 
y también eran muy distintas las circunstancias políticas que definían las posibilidades 
de la construcción de la democracia en esas dos fechas. Se trata de dos escenarios 
históricos muy heterogéneos con crisis económicas dispares de grandes dimensiones y 
de inevitable influencia sobre los acontecimientos sociales y políticos. Es éste el 
paralelismo de efectos politicos producidos por hechos económicos transcendentes el 
que me parece importante destacar y que, en todo caso, tuvo una perceptible 
influencia en la política económica que se definió para el ajuste a la crisis.
Ese paralelismo de efectos al que me refiero es la existencia de una crisis 
económica grave que complica crecientemente la construcción de un orden democrá­
tico en la medida que no recibe un tratamiento y se le concede la atenta y continuada 
atención por la política. Como ha probado la investigación económica reciente, los 
años 30 registran en España problemas económicos muy graves que no creó la 
depresión mundial, pero que sí agravó. La agricultura de exportación y la minera 
sufrieron el impacto adverso de la dramática caída del comercio mundial. Los defectos 
de la estructura agraria e industrial no se corrigieron con la energía necesaria y la 
aplicación de una costosa e ineficiente ortodoxia presupuestaría paralizó las obras 
públicas, hundiendo la demanda de la gran industria que tenía en el Estado su 
principal cliente. Esas crisis sectoriales, las limitaciones y ausencias de una política 
de reformas y la práctica de una política presupuestaría de signo deflacionista 
frenaron el crecimiento de la economía, aumentando dramáticamente el paro abriendo 
una etapa de creciente inestabilidad social. Estos hechos suceden coincidiendo con 
una actitud de incomprensión de los activos políticos (partidos, Parlamento, 
Gobierno) que los historiadores que han valorado aquella experiencia destacan. La 
postergación/olvido de la economía por la política, constituye la tónica dominante 
de esa etapa. Las consecuencias de esa situación iban a ser tan claras como 
lamentables. La suma de: creciente gravedad de la economía (acentuada por la 
depresión) +  falta de respuestas a los problemas planteados por la estructura agraria 
e industrial +  política presupuestaria clásica, fueron deteriorando el clima social y 
la paz civil, convirtiéndose en una de las causas del fracaso del intento democratizador 
de la H República.
La enseñanza de esa experiencia puede resumirse en una obvia conclusión: una 
economía en crisis constituye un problema político fundamental. Las evidentes 
consecuencias directas de la prolongación de la crisis sobre el orden social y político 
están detrás de esa afirmación. Pero también lo están los efectos políticos de la falta 
de una respuesta eficiente a la crisis económica. Este sentido menos evidente — pero 
fundamental—  de las consecuencias políticas de la crisis económica puede derivarse 
del enfoque que Juan Linz y Alfred Stephan 10 han realizado de la crisis y caída de 
los regímenes democráticos. La fuerza que sostiene a los regímenes democráticos 
competitivos es la creencia mayoritaria de la población en su legitimidad, una fuerza 
interdependiente con otras dos: la eficacia del régimen (es decir, su capacidad para
10 Véase, Juan J. Linz y A. Stephan: T he B reakdow n o f D em ocratic R egim es, C risis, B reakdow n & R eequilibration, 
Ed. John Hopkins University Press, Baltimore and London, 1978.
elegir los problemas de una sociedad; definir bien una agenda de problemas sentidos 
por el país formulando programas para resolverlos) y la efectividad del régimen (esto 
es: su capacidad de llevar a la práctica la política formulada obteniendo los resultados 
deseados). La fundamentación de un régimen político democrático tiene así un 
carácter probabilista y cambiante que depende de la valoración realizada por los 
ciudadanos de la eficacia y efectividad de'sus políticas. El campo acotado por la crisis 
económica constituye una zona cuya importancia resulta difícil de exagerar y en la 
que el sistema político se juega una baza decisiva para su legitim ación. Si los 
problemas económicos no encuentran ni planteamientos ni respuestas eficaces, si los 
programas económicos que se formulan no logran los resultados esperados, la 
legitimidad del régimen se irá erosionando hasta afectar a su continuidad. Este 
planteamiento acentúa el grave compromiso con el que se enfrentan los regímenes 
democráticos en el período de su consolidación tanto más si este coincide con las 
complicaciones de una crisis económica abierta tras una etapa anterior de intenso 
crecimiento registrado bajo un régimen no democrático. .En esa situación el tiempo 
adquiere una decisiva importancia, ya que el régimen democrático debe ganarse en 
los primeros meses, o en los primeros años el margen de eficacia y efectividad 
necesarios para asegurarse su continuidad. La búsqueda de soluciones a los problemas 
económicos se convierte por ello en tarea política prioritaria y urgente para ganar 
la legitimidad que el régimen democrático necesita.
Esa afirmación debe entenderse en un sentido estricto del que deriva su 
considerable dificultad para su aceptación por todas las fuerzas políticas. Lo que 
España pretende hoy es la instauración de un régimen democrático pluralista y 
competitivo cuya condición mínima y elemental se define por la existencia de la 
libertad legal para plantear y defender alternativas políticas con los derechos de libre 
asociación, libertad de opinión y expresión y libertades básicas de la persona; 
competencia libre y no violenta entre dirigentes con revalidaciones periódicas de los 
títulos y derechos para gobernar y participación de los miembros de la comunidad 
sin discriminaciones políticas. Nada más pero nada menos. Esa acepción de régimen 
democrático es la que demanda su defensa por todás las fuerzas políticas. Y es aquí 
justamente donde a los nuevos regímenes democráticos se les plantean las mayores 
dificultades. Porque con frecuencia no se diferencia régimen democrático y  el orden 
social al que aspiran las distintas ideologías que compiten políticamente. Como ha 
afirmado el profesor Hernández G il u , la historia española muestra reiteradamente 
la falta de un grado de racionalización suficiente para comprender que la democracia, 
en sus bases esenciales, no permite la apropiación por una ideología. Esa imposible 
apropiación ha provocado dos consecuencias: por un lado que cada partido político  
conciba a la democracia que ha de establecerse — utópicamente—  como solución de 
todos los problemas sociales (identificando así democracia y los frutos del orden social 
propugnado), como esa identificación no se produce por la competencia abierta con 
otras ideologías se pasa de la exaltación democrática al desencanto democrático, cuya 
última consecuencia es la destructiva pregunta a la que se refiere Juan Linz 1 2: ¿para 
qué defender un régimen que no consiente la instauración efectiva de las ideas en las 
que no cree? Consolidar una democracia con esas bases ideológicas es imposible. Los 
líderes democráticos deben además partir de un hecho muchas veces probado: que la 
consolidación de un nuevo régimen democrático interesa tan sólo a una minoría
11 A. Hernández Gil: E l cam bio  p o lít ic o  esp a ñ o l y  la  C onstituc ión , Ed. Planeta, Barcelona, 1981.
12 Véase, Juan J. Linz y A. Stephan: T h e  B reakdow n o f  D em ocratic  R e g im e s ..., op. cit.
frente a una mayoría de indiferentes o de adversarios. Indiferentes o adversarios que 
se sitúan en la masa de la población, pero también con frecuencia en las minorías 
rectoras del mundo de la Administración Pública, las empresas e instituciones 
financieras y del ejército. Por todo ello si la agenda de problemas de la sociedad no 
se elige bien y si no existe una colaboración de todas las fuerzas políticas para 
defender la democracia pluralista que apoye conjuntamente la solución de los 
problemas elegidos, se corre el riesgo de no alcanzar soluciones eficientes y con ello  
que al desencanto de muchos ciudadanos, derivado de su enfoque utópico de la 
democracia y alentado por la pervivencia y la creciente gravedad de los problemas, 
siga la indiferencia y la hostilidad de los más hacia el nuevo sistema político al que 
difícilmente se posibilitará su consolidación. Por todo ello, el régimen democrático 
reclama, en sus momentos iniciales, más política de Estado que de partido para 
resolver los problemas que atenten a su legitim ación. Y a la cabeza de esos problemas 
está, sin duda, el económico.
Si la experiencia del pasado y la lógica del régimen democrático destacaban a 
la economía como un problema político fundamental, no era menos cierto que la 
crisis económica de los 70 y el propio mapa político del país después de las elecciones 
de 1977 obligaban a completar esa afirmación con otra: los problemas económicos 
necesitaban soluciones políticas. La complejidad de la crisis, su intensidad y sus 
ramificaciones sociales hacían imposible o ineficaces los simples planteamientos 
económicos. Era preciso disponer de programas para tratar la crisis eficaces y 
eficientes que diesen estabilidad al régimen democrático. Esa necesidad hizo que la 
política española de ajuste a la crisis jjue hemos caracterizado como inevitable y 
gradual tuviera otra tercera y decisiva propiedad: ser una política pactada.
A esa conclusión llevaban inevitablemente tres premisas: la propia naturaleza 
de los problemas económicos planteados, la configuración de las fuerzas políticas del 
país tras las elecciones de 1977 y, sobre todo, la necesidad de disminuir la 
incertidumbre de los efectos de las decisiones políticas para conseguir así una eficacia 
que beneficiase la consolidación del régimen democrático.
Optando por esta alternativa del pacto, la política española entraba en lo que 
García Pelayo 13 ha denominado segundo círculo, propio de las democracias consocia- 
cionales que ha analizado A. L ijphardt14, facilitando con ello una posibilidad de 
acción nueva al sistema político, imprescindible para superar la compleja situación  
en la que se hallaba.
6. ¿Bajo que criterios se articuló esa política de ajuste a la crisis económica 
inevitable, gradual y pactada?
A esa pregunta trataba de responder el documento elaborado por el M inisterio 
de Economía, que bajo el títu lo de «Programa de Saneamiento y Reforma 
Económica» 15 (citado en adelante como «Programa») sirvió de base a las discusiones 
y negociación con los partidos políticos celebrada en La Moncloa en octubre de 1977 
y a la concreción de las líneas de actuación a través de distintas comisiones, 
inspirando los Acuerdos firmados el 25 de octubre de 1977. En las ideas básicas que
Jb&t
13 M. García Pelayo: Segundo circulo y decisión consensuada (consideraciones en torno al problema de la 
participación de los partidos y las organizaciones de intereses en las decisiones estatales), en «Documentación 
Administrativa», número 188, octubre-diciembre 1980.
14 A. Lijphart: Consociational Democracy. Political Accommodation in Segmentd Societies, Ed. MacClelland and 
Wtewart, Toronto, 1974.
15 Véase, Ministerio de Economía: Programa de Saneamiento y Reforma Económica, Madrid, 1977.
el «Programa» contenía se había ido produciendo un amplio consenso entre los 
economistas españoles, ideas que se habían sistematizado y ordenado por mí en 
«Coyuntura Económica» 16.
En seis puntos puede concretarse esa respuesta ofrecida por el Programa:
Primero: La crisis necesita una respuesta que parta de la responsabilidad en los 
sectores económicos que no pueden seguir trasladando sobre el Estado lo que son sus 
deberes frente a la crisis. La política económica debe poner a cada grupo social frente 
a sus responsabilidades. La falta de responsabilidad colectiva constituye — como 
afirma el profesor Rojo 17—  un grave pasivo heredado del régimen político anterior 
que es preciso corregir si la situación económica ha de cambiar. Ahora bien, reclamar 
responsabilidades sociales pide el poder de pactar para distribuirlas dentro de la 
sociedad. Por eso, el «Programa» defendía un pacto social con sacrificios compensa­
dos para alcanzar objetivos sociales como posibilidad operativa y eficaz para tratar 
la crisis.
Segundo: Los problemas de la economía española planteados por la crisis 
pueden clasificarse en tres grandes grupos, diferenciados pero interdependientes: 
desequilibrio e inestabilidad económica, defectos del sistema económico y falta de 
adaptación de la estructura industrial a los datos definidos por la crisis. El tratamiento 
de esos problemas reclama, a su vez, tres tipos de políticas diferentes pero 
interdependientes: de saneamiento económico (para reestablecer los equilibrios de la 
economía), de reforma económica (para actualizar y modernizar el sistema económico) 
de reconversión industrial, (para adaptar la industria a los datos de la crisis). La 
presencia de esos tres problemas y políticas debía reconocerse desde el principio, 
aunque por razones de eficacia, la política económica de saneamiento debería tener 
la máxima prioridad. Sin una economía equilibrada nada se puede hacer y desde luego 
en manera alguna remediar el mal del desempleo. Pero ese equilibrio interior y 
exterior debería alcanzarse contando con algo más que las clásicas medidas 
estabilizadoras.
Tercero: Las medidas para estabilizar la economía tienen que tener necesaria­
mente un componente monetario y presupuestario restrictivo y preciso, pues de lo 
que se trata es de conseguir una reducción gradual de la inflación. Una política 
pactada de contención del crecimiento de los costes de trabajo (salarios y seguridad 
social) es asimismo sumando clave de la política de estabilización por sus múltiples 
efectos (sobre precios, sobre empleo, sobre la crisis industrial, sobre el déficit 
público). El criterio del pacto para la fijación del límite de las rentas de trabajo debe 
ser el de la inflación prevista y no el de la inflación histórica.
Cuarto: La contención de costes internos, la fijación de un tipo de cambio 
realista, la revisión del arancel que racionalice la protección deben permitir un 
aumento de las exportaciones con las que disminuir el desequilibrio externo.
Quinto: La reforma del sistema económico debe estar presidida por un criterio 
dominante: la modernización y  actualización de las instituciones existentes. Una 
modernización que ayude tanto a la mayor eficacia de la política económica como a 
un reparto más equitativo de los costes del saneamiento. Sobre esa necesaria 
modernización de los agentes e instituciones de la economía, el «Programa» ponía 
un especial acento de interés paralelo al posteriormente colocado por Enrique
16 Véase, Coyuntura Económica, número 2, 1977.
17 Véase, L. A. Rojo: L a  econom ía  española  an te  la  liqu idac ión  de l fra n q u ism o , artículo publicado en Foro 
Internacional de FCE. julio-septiembre. 1978.
Iglesias, Secretario Ejecutivo de la CEPAL 18, al analizar recientemente la situación 
económica latinoamericana y los criterios inspiradores de la política económica.
El sistema económico español se concebía en el «Programa» como un sistema 
de economia social de mercado, organizado bajo los principios de libertad y respeto 
a la iniciativa privada, con una separación clara de los campos privado y de sector 
público* atribuyendo a éste el desempeño de importantes funciones en la corrección 
de las desigualdades en la producción de bienes públicos típicos, en la elaboración 
de la política económica tendente al mantenimiento de los equilibrios de la economía 
y su desarrollo.
Bajo la inspiración de ese criterio general las reformas revestían especial 
importancia en los campos:
•  Del Presupuesto y gasto público (consiguiendo la universalidad del 
presupuesto, el mejor control del gasto — en especial el entonces casi 
inexistente de la Seguridad Social—  y una mejora de la calidad del gasto 
público, lograda por la mayor presencia de ciertas partidas de gastos 
— inversiones, educación, vivienda y urbanismo—- y menor crecimiento de 
gastos corrientes).
•  De la reforma fiscal que pusiera al día de Europa nuestro cuadro tributario.
Esa referencia concedía a tres impuestos básicos un obligado protagonismo 
(Impuesto general sobre la renta de las personas físicas, renta de sociedades 
y de valor añadido). Un conjunto de impuestos de control (sucesiones, 
patrimonio neto), debieran cerrar las vías de escape de los gravámenes 
básicos. El cuadro fiscal se completaría con los impuestos de ordenación 
(tabacos, carburantes, comercio exterior) y con la supresión de numerosos 
tributos existentes, situados al margen de ese sistema tributario que definía 7/ 7  
la próxima realidad europea. La mejora y modificación de la Administración 
Tributaria debería posibilitar la vigencia efectiva — y no sólo aparente—
de ese nuevo sistema fiscal.
•  En la líberalización y reforma del sistema financiero. Todos los análisis 
solventes disponibles sobre el sistema financiero español habían destacado la 
existencia de un perturbador y extendido intervencionismo. La moderniza­
ción del sistema financiero propuesta reiteradamente en los informes de la 
OCDE, del FMI y del Banco de España19, discurría en el sentido de la 
gradual liberalización20. Esa línea reformadora se incorporaba por el 
«Programa» desarrollando las actuaciones ya emprendidas por el Gobierno 
con anterioridad. La pretensión última de esa reforma era conseguir una 
mayor eficiencia del sistema financiero español y un mejor funcionamiento 
de la política monetaria.
•  En la definición de un nuevo marco de relaciones laborales. La transición 
política tenía en este campo una de las principales ausencias. El «Programa» 
proponía aquí cuatro actuaciones: elaborar un Estatuto de los trabajadores, 
flexibilizar al máximo las condiciones de empleo admitiendo el despido libre 
para los nuevos contratos de trabajo formalizados tras el «Programa», y
üÜ É *
18 Véase, Enrique V. Iglesias: D esarrollo y  equidad. E l desafío  de lo s años ochenta, publicado en la «Revista de la 
CEPAL», diciembre, 1981.
18 Véase, Banco de España, op. cit.
20 Véase, P apeles de E conom ia E spañola, número 3 y  número 9, Madrid, 1981 y 1982.
primar, con la reducción del 50 por 100 las cuotas de Seguridad Social por 
un año, los nuevos puestos de trabajo que pudieran crearse.
•  En el campo de la empresa publica se proponía establecer un sistema de 
control eficiente de sus operaciones y la definición de un Estatuto de la 
empresa pública que sentase los principios de su actuación, contabilizacióa 
sistemática de sus actividades y análisis de sus resultados.
Sexto: Las necesarias adaptaciones de la estructura productiva, cuyo diseno 
iniciaba el «Programa» tenían como término de referencia tres sectores:
•  El energético, con el propósito de reducir el consumo de energía en relación 
al PIB y sustituir el petróleo importado por otras fuentes de producción 
nacional. Esos objetivos tratarían de alcanzarse mediante la elaboración del 
Programa Energético Nacional.
•  El industrial, en el que se trataría de una parte de provocar una 
reconversión en los sectores críticos y ayudar de otra, en la medida de lo 
posible, a sectores con futuro.
•  El agrario, al que se proyectaban un conjunto de medidas tendentes a 
otorgar un mayor papel al mercado y a la exportación para orientar su 
producción. Se trataba asimismo de mejorar la utilización de la tierra 
mediante diversas reformas (ley de Arrendamientos Rústicos, ley de Coope­
rativas Agrícolas y Ganaderas, Sociedades de Transformación Agraria).
Esos seis grandes núcleos en torno a los cuales se agrupaban las medidas que 
formaban parte de la política pactada de ajuste a la crisis componían un conjunto 
de decisiones que tendían a reforzarse entre sí para lograr una estabilización mayor 
e iniciar enérgicamente una política de mejor asignación de recursos que permitiera 
recobrar a plazo medio un mayor desarrollo económico. Las medidas previstas en el 
«Programa» constituían así un conjunto de decisiones de orientación muy semejante 
a la que reciente y posteriormente ha expuesto Bela Balassa21 agrupándolas con el 
calificativo de ajuste estructural.
7. Buena parte — aunque no todos—  los puntos de ese «Programa» se 
incorporaron en los Acuerdos de la Moncloa, cuyo contenido fue objeto de desigual 
aplicación durante el ejercicio de 1978. Las medidas de saneamiento permitieron 
mejorar sustancial y espectacularmente los equilibrios de la economía y llegar así 
— sin las dificultades económicas insuperables (previstas y anunciadas en julio de 
1977)—  hasta la Constitución (diciembre de 1978)—  hecho que constituye su 
principal activo. Son también activos importantes la iniciación de reformas que el 
país había demorado tendentes a modernizar sus instituciones: reforma fiscal, reforma 
del sistema financiero, un mejor cuadro de relaciones laborales.
El «Programa»22 preveía un plazo de dos años para corregir los desequilibrios 
de la economía. Plazo necesario que no se aceptó en la negociación reduciéndose a 
un solo ejercicio. La mejoría económica de 1978 debería haberse consolidado en 1979 
con la elaboración y aprobación de un nuevo pacto, hecho que no ocurrió. La 
convocatoria de las elecciones generales en marzo de ese año y la posterior de las
M U
21 Véase, B. Balassa: Structura! A d ju stm m í P o lk ie s  in  D eveloping E conom ies, articulo publicado en «World 
Development», número 1, 1982.
22 Véase, Ministerio de Economía: Program a de Saneam iento y  R eform a..., op. cit.
Municipales, volvían a dejar a la economía con la inseguridad que se sigue de la falta 
de acuerdo sobre una política económica en tiempo de crisis económica y cambio 
político. La crisis energética de finales de 1979 y del 80 cerraba más aún el horizonte 
y las bases para construir una política económica.
Ha faltado a lo largo de los años transcurridos de la actual legislatura — desde 
1979 a hoy—  una política económica pactada de la suficiente amplitud que ganase 
los mejores resultados posibles de la economía. Se ha carecido en este tiempo de una 
política pactada de ajuste con sentido de finalidad común en la lucha contra la crisis 
de los distintos grupos sociales, económicos y partidos políticos.
A falta de este acuerdo general han existido acuerdos parciales limitados al 
campo de las relaciones laborales — los Acuerdos Marco Interconfederales—  firmados 
por la patronal con una de las Centrales Sindicales — UGT—  que han contribuido 
a evitar los males mayores de una intensa inflación y pacificar la negociación colectiva 
de los salarios. Con propósitos más ambiciosos, y mayor campo de actuación se firmó 
en 1981, por empresarios, trabajadores y Gobierno el Acuerdo Nacional sobre el 
Empleo. El Acuerdo Nacional sobre el Empleo trató de recomponer una difícil 
política de consenso muy avanzada ya la legislatura y aproximándose ya a nuevas 
confrontaciones electorales, lo que ha restado su prevista eficacia.
La economía española se encuentra así situada en 1982 con una tarea 
importante de ajustes pendientes que deberán recibir su debida respuesta tras las 
próximas elecciones generales. La necesidad de disponer de una política de ajuste es 
evidente y lo es también el sentido de esos ajustes que discurren en las tres direcciones 
a los que respondía el «Programa» elaborado en 1977: mayor estabilidad económica 
interna y exterior, completar las reformas del sistema económico y reestructurar la 
producción interna a los datos de la crisis. Todo ello reclama una cuidadosa y 
prioritaria atención de la política y de los políticos y ciudadanos con espíritu 
democrático. Porque bien puede afirmarse que uno de los más importantes problemas 
políticos, si no el principal problema político español es la economía, y que la 
política constituye (por la vía del acuerdo, la transigencia y el pacto) la principal 
solución a los problemas económicos. ¿Dará la política española tras las elecciones 
próximas, las respuestas que la crisis económica necesita? Contestar a esta pregunta 
es tarea de la historia, pero de lo que no cabe duda es que en esa contestación se 
juega el destino económico y político de España.,—  ■

Juan Velarde Fuertes:
Obligado a actuar como expositor complemen­
tario, quisiera puntualizar, quizás, alguna de las 
cuestiones que de una manera tan brillante ha 
expuesto Enrique Fuentes Quintana. Realmente las 
cosas fueron así. Quizá por estar yo fuera del 
grupo elaborador — no tanto Julio Segura—  del 
Pacto de la Moncloa, sí puedo decir que realmen­
te se trata de una de las decisiones que los 
economistas españoles que lo hemos mirado con 
frialdad, con seriedad y con independencia, con­
sideramos como una de las grandes medidas que 
se han adoptado en España en el terreno de la 
política económica. Realmente hubiera sido sobre­
cogedor para ésta — y como consecuencia, para 
toda la sociedad—  que en aquel momento no se 
hubiese acordado lo que se acordó allí. Insistien­
do brevísimamente en lo q'ue dijo Enrique Fuentes, 
hubo en la Moncloa, tanto por la derecha como 
por la izquierda, la idea de la necesidad del 
pacto. Al asumir esto así, el pacto pudo firmarse. 
En primer lugar, la asunción por parte de la 
derecha se produce cuando vota la Reforma 
Tributaria. Una Reforma Tributaria progresiva que 
realmente es una reforma que la historia la 
llamará con dos nombres: Fernández Ordóñez-Fuen- 
tes Quintana. Yo he insistido mucho en esto. Por 
una parte el ministro que la llevó adelante, porque 
ésa era su responsabilidad; pero, por orra parte, 
tiene que llevar el nombre de Fuentes Quintana 
por un motivo: porque era quien, como técnico, la 
había elaborado y la había montado, ya que esta 
reforma no se separa en absoluto de los documen­
tos anteriores, donde había indicado Fuentes 
Quintana cuáles eran los hitos fundamentales de 
la misma. Esta Reforma Tributaria Fernández 
Ordóñez-Fuentes Quintana es admitida por las que 
podríamos llamar fuerzas conservadoras, que la 
votan sin discrepancia ni disensión. Por otra parte, 
está la admisión de la izquierda, En este sentido, 
fue para mí realmente ejemplar la publicación de
un editorial en ía revista comunista «Nuestra 
Bandera» donde se señala que la carga del paro 
no debe llevar de ninguna manera a echar por el 
suelo la asunción de unos posibles pactos, y que 
el arreglo del desempleo discurre a través de la 
solución de los grandes problemas de la estructura 
económica española, como precisamente se plan­
teaba dentro del Pacto de la Moncloa. Esta 
aceptación del paro como un coste junto con, por 
supuesto, el freno del avance salarial, fue la 
demostración de que realmente, desde el otro 
lado, también había una aceptación absolutamente 
solvente. Se creó así un gran impulso racionaliza- J v i .  
dor para la política económica española.
Quizás Enrique Fuentes, por haber abandonado 
ese protagonismo, no destacó suficientemente lo 
que yo he llamado muchas veces su desmorona­
miento progresivo posterior. En primer lugar, éste 
se produce cuando cada uno de los grandes 
objetivos que entonces se habían señalado no 
tuvieron una respuesta extraordinariamente favora­
ble por parte del cuerpo social y económico 
español. En segundo lugar, cuando al no plantear 
seriamente — por las razones ya señaladas aquí—  
la reestructuración industrial y la política energé­
tica, se crea, de una manera objetiva, lo que está 
debajo del aumento implacable y continuo de las 
cifras de paro. La estimación, muy aceptable, del 
Instituto Nacional de Estadística a través de la 
Encuesta de Población Activa, trimestralmente nos 
ofrece unas cifras que implacablemente están 
señalando que falta una política económica ade­
cuada. Estas son dos circunstancias — no acep­
tación social de los planteamientos de la Mon­
cloa, y retraso en la reestructuración productiva—  
especialmente dramáticas que están señalando 
que el empleo es uno de los grandes problemas 
que tiene planteados la economía española. Des­
pués también, simultáneamente con esto, fue 
espectacular el triunfo del pacto de la Moncloa
sobre la inflación. Pero la baja en el nivel de 
precios, que fue primero rapidísima, da la impre­
sión a lo largo de los años 1980 y 1981 de que 
llegó a una especie de asíntota. Incluso dentro de 
esta asíntota empiezan a notarse repunteos hacia 
arriba. Si esto sucediese, esos repunteos pueden 
colocarnos de nuevo en unas cifras muy graves. El 
cuarto punto es el relacionado con el presupuesto. 
Contra lo que el Pacto de la Moncloa había 
decidido, esto es, tener un férreo control del gasto 
público y una ordenación del mismo, la verdad es 
que, en la práctica, éste se ha escapado ya de 
todo control, o, si se prefiere, se ha escapado 
notablemente de un control razonable. Las cifras, 
en este momento, de adelantos del Banco de 
España al Tesoro, empiezan a consolidarse en 
torno al billón de pesetas, esto es. a los diez mil 
millones de dólares. Por lo tanto, esta cifra de 
hueco entre ingresos y gastos está señalando un 
problema muy grave que naturalmente se coordina 
con otro, que es la falta de medidas para que el 
sistema financiero pueda hacer frente a las 
necesidades de una organización socioeconómica 
moderna y eficaz para hacer frente a la crisis, ya 
que, al luchar en primer lugar contra las tensiones 
creadas por el aumento del gasto público, intro­
duce a la economía española en la carrera de 
1 6 2  tipos de interés alcistas que todo lo desba­
rajustan.
Después de esto, naturalmente, también hay 
algunos otros pumos que han tenido consecuen­
cias e impactos importantes. Por una parte, a lo 
largo de estos años, excepto en el último y 
penúltimo, pero tomando la serie larga — y a 
pesar de todas las rectificaciones que podamos 
hacer a la cifra del famoso Banco de Pagos 
Internacionales y a la polémica que se desató en 
torno al documento del Banco de España, en el 
que se sostenfa que en tomo a la presión a favor 
del desempleo actuaba un crecimiento notable de 
salarios y, naturalmente, derivado de él, lo que 
Fuentes Quintana ha señalado muy bien de la 
Seguridad Social por su directa concatenación con 
los salarios— , se ve que la subida de salarios en 
España es una subida muy importante. Como 
resultado, la verdad es que se pasa por unas 
circunstancias y por unas posibilidades de inver­
sión realmente difíciles, duras, ello a pesar de 
que a lo largo de 1980 y de lo que llevamos de 
1981, y esto me importa destacarlo, las fuerzas 
sociales, concretamente las fuerzas sindicales, 
han protagonizado lo que yo calificaría como una 
de las actitudes más solventes que han existido 
nunca dentro de la realidad social española, ya 
que han autofrenado las peticiones de demandas
salariales de una manera que hay que calificar de 
ejemplar. Sin embargo, a pesar de este sacrificio, 
el equilibrio es inestable. Por eso no quiera 
pensar en la circunstancia de que, y ello puedé 
ocurrir en todo momento a partir de finales de este 
año. al mismo tiempo, aparezca una coyuntura 
electoral, con lo cual muchas fuerzas se desatan, 
y en segundo lugar, el Acuerdo Nacional de 
Empleo se vea que no transmite ningún freno a la 
subida en el número de parados. Si, en tercer 
término, las tendencias inflacionistas presionan 
excesivamente y. como consecuencia, comienza a 
desarrollarse la carrera de los salarios, puede 
realmente acabar originándose un derrumbamiento 
del talante nacional propicio al pacto que. des­
pués def citado de la Moncloa. de alguna manera, 
ha generado primero, lo que se llamó el Acuerdo 
Marco Interconfederal (AM I) y. después, el Acuer­
do Nacional de Empleo (ANE).
Por otra parte, quiero también aclarar dos 
cosas más. En primer lugar, a mí me resulta 
preocupante una cuestión relacionada con las 
posibilidades de institucionalización de la nego­
ciación y el acuerdo entre las diversas fuerzas 
sociales. Esta posibilidad existe constitucional­
mente. El Consejo Económico Social, evidentemen­
te. es el sitio donde podía existir en España un 
punto de acuerdo y la Constitución lo señala. Creo 
que hay pocos puntos tan claros en la Constitución 
como éste, pero por los motivos que sean, que yo 
desde luego ignoro, excepto un apoyo fuerte que 
el PSOE ha mostrado a favor de este Consejo, ef 
caso es que el resto de los grupos políticos no 
contemplan el tema con un excesivo interés; yo 
creo, sin embargo, que aquí existe un punto de 
apoyo importante para que aquel viejo espíritu que 
impulsó en la Moncloa el profesor Fuentes Quin­
tana, quedase imbricado constitucionalmente den­
tro de la sociedad española. La segunda de las 
cuestiones es que. como consecuencia de todo 
esto, un modelo a medio y largo plazo de la 
economía española que permitiese conocer hacia 
dónde debe caminar nuestra economía, no se ha 
formulado. Por primera vez carecemos de un 
modelo a largo plazo, y ello desde que se hicieron 
los primeros modelos económicos del partido 
conservador cuando en el período de la Restaura­
ción (1874) con el de Cánovas del Castillo, que 
después fue rectificado parcialmente, pero que 
llega a lo largo del tiempo hasta casi nuestros 
días. La conmoción de 1973-74 aterró a nuestros 
políticos y dejó sin aclarar hacia dónde querían 
llevar a la economía española y, naturalmente, 
esto tiene un coste: el de que los empresarios no 
conocen bien sus expectativas, porque no saben si
nos vamos a implicar en Europa o si no nos vamos 
a implicar en Europa; si nos vamos a aislar o si 
no nos vamos a aislar; si se va a aceptar la 
inflación hasta un cierto grado o no se va a 
aceptar; si va a haber desarme arancelario o no 
va a haber desarme arancelario; si vamos a tener 
un desarrollo energético nuclear, o lo vamos a 
abandonar, y así sucesivamente. Desde hace un 
siglo, la verdad es que los empresarios sí sabrían 
a qué atenerse. Esta falta de modelo creo que es 
uno de los grandes problemas cuya sombra se 
proyecta sobre la economía española a c t u a l ^ ^
Julio Segura:
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Voy a hacer algunos comentarios al hilo de la 
exposición de Enrique Fuentes, tan sistemática y 
clara como nos tiene acostumbrados desde siem­
pre, Querría, en primer lugar, hacer algunas 
reflexiones sobre la valoración de los distintos 
tipos de acuerdos económicos que se han produ­
cido en nuestra economía desde los de la Mon- 
cloa hasta el más reciente del ANE, sobre el que 
tengo una valoración algo más negativa que la 
expresada por el profesor Fuentes. En segundo 
lugar, y en relación con lo anterior, haré también 
algunos comentarios sobre problemas más a medio 
plazo de la economía española frente a la crisis.
Si hubiera que hacer una valoración del cum­
plimiento de los Acuerdos de la Moncloa, es claro 
que la opinión mayoritaria es que se cumplieron 
en su aspecto de saneamiento y no en los de 
reforma; y que esta valoración se encuentra en la 
base de la salida del Gobierno del propio ponente. 
Los éxitos a corto plazo de los Acuerdos de la 
Moncloa se refirieron fundamentalmente a la 
brusca inflexión de la tasa de inflación, sin 
efectos, por otra parte, sobre la de paro, y a la 
iniciación de la reforma fiscal, aparte los aspec­
tos políticos de los Acuerdos.
El no cumplimiento de los aspectos de reforma 
es palpable en muchas áreas. En primer lugar, la 
propia reforma fiscal en la que se escatimaron 
medios instrumentales para llevarla a la práctica, 
haciéndola en buena medida inaplicable en lo 
relativo a la inspección. En segundo lugar, los 
Acuerdos contenían el compromiso dentro de 
1978 de elaborar un estatuto de la empresa 
pública que todavía se está esperando. En tercer 
lugar, la reforma de la Seguridad Social en todos 
sus aspectos — gestión, financiación, administra­
ción, prestaciones, etc.—  ha quedado en agua de 
borrajas y con una fuerte tendencia a la privatiza­
ción. Y un largo etcétera.
En alguna medida, lo que ocurrió con los 
Pactos de la Moncloa fue que el partido mayori- 
tario — la minoría mayoritaria de UCD— , apoyán­
dose en el éxito que a corto plazo tuvieron los 
aspectos de saneamiento estricto, decidieron en 
determinado momento que los resultados eran 
suficientes como para no tener que aplicar los 
aspectos de reforma institucional profunda, y esto 
condujo, por otra parte, no solamente al incum­
plimiento de aspectos importantes de la reforma, 
sino, sobre todo, a la -no continuación de este tipo 
de acuerdos después de la convocatoria de elec­
ciones para el año 79. Yo creo que esto proviene
en gran medida de la carencia de un modelo o de 
una estrategia para enfrentarse a la crisis, que es 
algo que se encuentra ausente absolutamente 
tanto de todos los planteamientos programáticos 
como de las medidas concretas tomadas por el 
Gobierno desde antes incluso del fin de los 
Acuerdos de la Moncloa. Desde este punto de 
vista, tengo una valoración bastante más negativa 
del Acuerdo Nacional sobre Empleo que la que ha 
hecho Fuentes; es decir, no creo, por una parte, 
que sea el tipo de acuerdo menos malo posible; 
se pueden hacer peores, pero también creo que se 
pueden hacer mejores acuerdos. No creo que se 
pueda decir que como en el año 83 va a haber 
elecciones — y quizás antes, aunque esto es 
bastante dudoso, pues en estos momentos yo creo 
que no hay ninguna fuerza política en el país que 
quiera elecciones anticipadas—  sería difícil ne­
gociar otros acuerdos. Creo que se podrían nego­
ciar si se quisieran negociar. Quiero recordar, que 
en un período de tiempo más corto, en la 
Moncloa, se negociaron más cosas. M e parece 
que el Acuerdo Nacional de Empleo es algo que, 
primero, tiene un ámbito muy restringido de 
aplicación, porque se refiere solamente al mundo 
del trabajo; segundo, tiene limitaciones muy 
importantes y, además, de nuevo, todos los 
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teóricamente asume respecto a la creación de 
puestos de trabajo, no pasan de ser declaraciones 
de principio. Técnicamente no hay ninguna razón 
para que el Acuerdo Nacional de Empleo suponga 
que se va a crear la cifra mítica de los 300 .000  
puestos de trabajo. En tercer lugar, no existe 
ningún tipo de previsión ni de compromiso por 
quienes podrían asumirlo en lo relativo a materias 
presupuestarias, fiscales, etc. Ningún tipo de 
mecanismo, ningún tipo de cualificación, nada 
que permita saber por qué la tendencia creciente 
de la tasa de paro va, milagrosamente, a flexionar 
por el Acuerdo Nacional de Empleo.
Por supuesto que de detrás de todo esto hay un 
tipo de razonamiento que en parte comparto y en 
parte no, y es que si los salarios reales moderan 
su crecimiento, es posible que se recuperen las 
tasas de rentabilidad y esto permita que aumente 
la inversión privada. Yo cada vez creo menos en 
este mecanismo tan automático en las condicio­
nes actuales. En primer lugar, porque el problema 
de la recuperación del excedente es un problema 
que afecta de manera muy desigual a unos 
sectores y a otros, y a unos intereses y a otros, 
en la economía española. No creo que exista un 
problema general de que los excedentes sean muy 
bajos en toda la industria española, en toda la
actividad productiva, creo que hay diferencias 
geográficas evidentes, pero sobre todo sectoriales 
y por tipos de empresas. En segundo lugar, una 
mejora de los excedentes de explotación sí puede 
conducir, evidentemente, a un aumento de la tasa 
de inversión privada, pero no estoy nada seguro 
que esto fomente el empleo. Es perfectamente 
posible que se invierta en tecnologías fuertemente 
intensivas en capital, incluso en tecnologías que 
amortizan puestos de trabajo. Sólo une inversión 
selectivamente dirigida puede ayudar a paliar los 
problemas del empleo, y esto es algo que sólo 
puede hacerse bajo la dirección del sector públi­
co. Por ello el argumento comentado me parece 
que entraña, en muchos de sus defensores, una 
posición tendente a reducir el sector público en 
beneficio del privado, y este sí que es un tema 
central del llamado retorno de la ortodoxia.
Creo, que en el terreno de la Seguridad Social 
— y esto Juan Velarde lo sabe mucho mejor que 
yo—  hay proyectos serios de privatizar ciertos 
tipos de prestaciones sociales: aquellas que 
permiten el pago individualizado por acto, presta­
ciones de distinta calidad y que aparecen ligadas 
al ejercicio libre de profesiones influyentes. Uno 
de los casos más claros es el de los servicios 
médicos, que constituyen un componente muy 
significativo de los salarios indirectos para los 
trabajos españoles y cuyo aumento, o por lo menos 
mantenimiento, es absolutamente imprescindible, 
máxime en una etapa en la cual los salarios 
reales no van a crecer, sino que van a disminuir, 
ya que el Acuerdo Nacional de Empleo acepta la 
reducción de dos-tres puntos de los salarios 
reales. Otro ejemplo se encuentra en el área de 
la enseñanza básica, en que el principio de 
gratuidad quiere instrumentarse por medio del 
cheque escolar; el sistema más caro y que 
encubre una subvención a la enseñanza privada sin 
posible control público del uso del dinero de los 
contribuyentes.
Por otra parte, se detecta una tendencia muy 
clara a la privatización de algunas empresas 
públicas, precisamente aquellas que son rentables. 
Es decir, hay una tendencia a convertir un poco 
lo que puede ser el núcleo de empresa pública 
industrial, me refiero al INI y al INH, en un 
hospital de empresas en el sentido estricto de la 
palabra.
Si estamos de acuerdo en que hay dos ajustes 
fundamentales que hacer en la economía españo­
la, que son el ajuste energético y el ajuste de los 
sectores en crisis, es decir, si hay que cambiar la 
estructura productiva de la industria española, 
está claro que esto es muy difícil, yo diría que
estrictamente imposible de conseguir, por vía 
exclusiva de la inversión privada. Como es bien 
sabido, los empresarios hacen muchas cosas como 
clase, excepto invertir. Es claro que mientras la 
economía crece, esto no plantea excesivos proble­
mas, ya que en esas condiciones es fácil aceptar 
las previsiones y luego repartir un pastel que es 
más grande, porque las diferencias son relativas, 
pero en términos absolutos se mejora siempre.
¿Qué es, pues, lo que Implica en estos 
momentos el tratar de reestructurar la industria 
española sobre la única base de la iniciativa 
privada? Implica que las piezas clave de la 
reestructuración industrial se están orientando 
hacia el sector público como subvencionador, 
como financlador a fondo perdido en último 
extremo, de las reconversiones industriales. Finan­
clador por una doble vía: por una parte, con 
créditos directos que no conllevan control alguno 
sobre la utilización de los fondos públicos ni sobre 
el futuro del sector industrial, y por otra parte, de 
una manera indirecta, financiando los expedientes 
de crisis, los ajustes de plantillas, etc., vía la 
Seguridad Social. Se trata, en suma, de articular 
una política muy estrechamente vinculada a los 
Intereses privados más oligárquicos basada en 
prescripciones neoliberales que desean reducir el 
sector público en sus tareas asistenciales, pero 
mantenerlo en lo relativo a su papel de financia- 
dor y abaratador de los costes del capital privado.
Por último, hay otros dos temas puntuales que 
quería tratar y que son, en primer lugar, cuál está 
siendo y cuál puede ser en un futuro inmediato, 
la posición de España dentro de la división 
internacional del trabajo y, en segundo lugar, el 
tema de la distribución.
España se encuentra en estos momentos cogida 
en una tenaza de la que es muy difícil zafarse. 
Por una parte, nuestras ventajas comparativas en 
los mercados mundiales, que se derivaban hasta 
1973, aproximadamente, de unos costes de mano 
de obra comparativamente reducidos, se han 
perdido a lo largo de la década de los 70. Esto 
no es una valoración, sino una simple lectura de 
las cifras, lectura que. por otra parte, ha recogido 
Enrique Fuentes en su exposición. Países como 
México, Corea, Taiwan, Brasil, etc., como algu­
nos países incluso de la zona mediterránea, están 
ocupando las posiciones que España tenía hace 
poco en el terreno de las ventajas comparativas 
derivadas de tasas salariales bajas. Pero, al 
mismo tiempo, estos últimos años no han sido 
aprovechados por los empresarios ni por los 
responsables de la política económica para obte­
ner posiciones de cierta solidez en el campo
tecnológico. No se ha logrado, nj perseguido en 
último extremo, fomentar competitivamente expor­
taciones con un contenido tecnológico mayor que 
el de la composición tradicional de las exporta­
ciones españolas, y esto me parece un tema muy 
importante a medio plazo.
Tengo una visión relativamente pesimista sobre 
el tipo de división internacional del trabajo que 
pueda resultar de esta crisis, y creo que existen 
grandes peligros si no se practica una política 
clara y activa de reestructuración industrial, de 
reordenación energética y una política de expor­
tación mucho más planificada a medio y largo 
plazo que la que se está teniendo actualmente de 
que España ocupe un lugar claro en el segundo 
cinturón protector del centro del nuevo esquema 
de división internacional del trabajo.
El otro tema que querría apuntar es el de la 
distribución, que tiene una relación muy estrecha 
con la polémica sobre la ortodoxia.
Cuando escucho con frecuencia la afirmación 
de que si los trabajadores aceptaran reducciones 
del salario real el paro desaparecería, siempre 
tengo la tentación de decir que estoy totalmente 
de acuerdo con la afirmación... porque es trivial.
Si se aceptase un salario real casi nulo, habría 
trabajo para todos, pero no se podría sobrevivir.
En otras palabras, siempre se puede crear empleo i 6 j  
si se puede cambiar la distribución de la renta en 
la forma que se desee.
Pero aparte este problema, existen en socieda­
des como la nuestra restricciones políticas que 
son al menos tan importantes como las de 
carácter técnico económico para aplicar esta 
receta. La única forma de lograr reducciones 
sensibles del salario real es forzando a los 
trabajadores a que las acepten o imponiéndolas.
Lo primero sólo puede lograrse en el marco de 
unas contrapartidas muy fuertes y controlables por 
los sindicatos, que implicarían cambios muy 
drásticos de tipo institucional en el sistema 
económico. Lo segundo puede tratar de forzarse de 
dos maneras: o mediante regímenes militares y la 
represión directa del movimiento obrero, o a través 
de mecanismos de debilitamiento del poder sindi­
cal que están empezando a ponerse en marcha en 
países del mundo desarrollado, y que exigen en 
cualquier caso el reforzamiento de los instrumen­
tos autoritarios en manos del Estado dentro de los 
países con tradición democrática.
Pienso que la única forma de tratar el problema 
es poniendo en relación dos aspectos, tecnología 
y salarios reales, y que no se puede discutir 
correctamente el tema de los salarios sin tener en 
cuenta el frente tecnología-productividad. En este
terreno existen dos tipos de estrategia muy d istin­
tos. Uno parte de suponer como dato la tecnolo­
gía. aceptar resignadamente que ésta es defic ien­
te y, por tanto, adaptar los salarios a la tecnología 
reduciendo los niveles de vida. Otro, parte de 
suponer que el dato básico son los niveles de 
bienestar alcanzados y que es preciso lograr una 
posición tecnológica que permita mantenerlos.
Es claro que si la decisión se plantea en el 
corto plazo, y exclusivamente en é l. sólo la 
primera alternativa aparece como factib le, porque 
a corto plazo la reducción de costes de producción 
sólo puede lograrse mediante una disminución de 
los salarios. Pero a medio plazo, cualquier estra­
tegia de reconversión industrial y ajuste energéti­
co pasan necesariamente por el tema prioritario 
de la tecnología y del reparto de los aumentos de 
productividad.
En este sentido, las reducciones salariales en 
términos reales sólo podrían aceptarse sobre la 
base de un plan integrado de reindustrialización a 
medio y largo plazo que tuviera como objetivo la 
reconstrucción de los niveles de vida ya alcanzados.
En resumen, creo que el tema del desarrollo 
tecnológico, del reparto de los aumentos de 
productividad entre salarios indirectos, salarios 
directos y excedentes de explotación, y el diseño 
166 de mecanismos de redistribución más poderosos y 
flexibles que los de carácter fiscal hoy día 
implantados en las sociedades desarrolladas, 
van a ser los temas centrales para el futuro 
de la economía española en la década de 
los ochenta. ,___ _
JntervencioneÇ
José Serra: Santiago Roldán:
La exposición del doctor Fuentes Quintana y los 
comentarios de Juan Velarde y Julio Segura han 
sido realmente muy provechosos. Quisiera hacer 
un pequeño comentario.
Recordando las reflexiones del doctor Fuentes 
Quintana ayer sobre la necesidad de enfatizar el 
papel del mercado me gustaría subrayar que su 
brillante intervención de hoy sobre su experiencia 
como ministro revela, y pone en evidencia, una 
perspectiva bastante «heterodoxa» respecto de la 
forma de analizar la economía española, incluso 
sobre el papel del Estado o del sector público. Yo 
diría que en relación a muchas de las cosas que 
los estructuralistas latinoamericanos han plantea­
do, independientemente de la mayor o menor dosis 
de ciertas medidas, de la mayor o menor grada­
ción que se puede recomendar, el enfoque del 
doctor Fuentes Quintana es muy semejante. Sobre 
todo, respecto al problema de fondo sobre la 
acción del -mercado y a la conciencia de que 
ciertos cambios estructurales, como el caso de la 
energía y de la reconversión industrial, necesitan 
una intervención muy activa del sector público, 
incluso para crear esos estímulos del mercado, o 
encauzar, digamos, la inversión privada. Esto, 
realmente, me parece bastante heterodoxo. Ade­
más, yo me preguntaría: ¿cómo es la «ortodoxia» 
en España? De una u otra forma, debe aparecer 
también la defensa de la idea de privatización del 
sector público, de que no hay que hacer ningún 
acuerdo nacional, de que hay que dejar al 
mercado tanto la solución del problema del 
desempleo como del problema de la reestructura­
ción industrial. Pienso que la «ortodoxia» lo 
dejaría todo al mercado. Entonces, me gustaría 
saber un poco más sobre cuál es el programa de 
la «ortodoxia» para España. El fracaso de los 
acuerdos de la Moncloa, ¿ha implicado de alguna 
manera un mayor peso ortodoxo en la dirección de 
la política económica, o simplemente generó un 
impasse, una situación de transición que puede ir 
hacia un programa ortodoxo má'. claro, o hacia 
una vuelta, digamos, de la jdea del pacto, que es 
seguramente lo que desearía,,ios?
Después de la interesante exposición del pro­
fesor Fuentes, yo querría ahora tratar de matizar, 
desde mi posición, algunos de los puntos en los 
que creo sería conveniente insistir en la discusión.
Creo que los Pactos de la Moncloa tuvieron un 
impacto político muy importante, muy considera­
ble. Era lo que había que hacer en aquellos 
momentos, pero en su aplicación hubo insuficien­
cias y debilidades, sobre todo porque los Pactos 
de la Moncloa eran una mezcla de lo que podía 
ser un programa de estabilización del Fondo 
Monetario Internacional, y una serie de reformas 
estructurales cuyo verdadero partícipe y promotor 
era el profesor Fuentes Quintana y, por supuesto, 
los partidos de izquierda. De ahí, además, su 
importancia política, ya que se rompía con una 
fórmula habitual en países en desarrollo: la puesta i 6 j  
en práctica de planes muy asépticos, impuestos 
por el FM I, de carácter estabilizador, y limitados 
a la actuación de la política monetaria y al 
control de salarios. En este caso, los Pactos de la 
Moncloa, hay que decir claramente, y cualquiera 
los puede consultar, que no son así. Se propusie­
ron numerosas reformas y se pactaron con las 
fuerzas políticas. Y aquí reside su importancia.
Sus debilidades se manifiestan en su aplicación 
práctica. Ni se cumplió la reforma de la Seguridad 
Social, ni de la empresa pública, etc. Ni la 
política energética, que era un tema clave. En los 
Pactos de la Moncloa estaban las líneas maestras 
del ajuste que requería la economía española, 
pero el ajuste energético no se manifiesta en la 
práctica hasta 1 98 0 . En cuanto a la política 
salarial, sí se consiguieron avances, fue la prime­
ra vez que se discutió sobre el tema de los 
salarios, que era un tema clave en pleno proceso 
de transición política. Y se aceptó un hecho muy 
importante: pasar del concepto de «inflación 
pasada» a «inflación esperada», lo que significó, 
por lo menos, cambiar el mecanismo que había 
estado alimentando la inflación en 1 97 5 , 1 976  y
1 97 7 .
Sin embargo, que no se cumpliesen toda una 
serie de cuestiones pactadas, sí tiene su impor-
tancia. Y la tiene porque ha sembrado la descon­
fianza en las fuerzas sindicales y políticas, hasta 
el punto de que en el Partido Socialista no se 
quiere hablar, o cuesta trabajo hablar, de replan­
tear el tema de los Pactos, cuando es evidente la 
necesidad de ir hacia un pacto, o un acuerdo 
nacional de política económica, para articular una 
respuesta a la crisis económica.
Después hay también un segundo aspecto que 
es interesante destacar. Se trata de la coyuntura 
favorable exterior. Hay una coyuntura exterior 
favorable, durante esos años, que va a influir 
positivamente en los resultados de la política 
económica del profesor Fuentes Quintana. Y esto, 
es cierto, porque la segunda subida de los precios 
del petróleo no se va a producir hasta 1979, lo 
que permite una mejora importante de la relación 
real de intercambio. Es decir, los precios de los 
productos exportados subieron más que los precios 
de los productos importados, hasta el punto que 
se recupera lo que se había perdido en años 
anteriores, tras la primera subida de los precios 
de petróleo, en 1973. En otras circunstancias, 
pues, no hubiese sido posible un ajuste tan rápido 
en la balanza de pagos y la consiguiente revalua­
ción de la peseta.
Y, por último, una simple precisión, que había 
l 6 S  olvidado, respecto al comentario del profesor 
Fuentes Quintana sobre el Impuesto sobre el 
Patrimonio: en el documento de la «Estrategia 
Económica Socialista», que el profesor Fuentes 
conoce bien, que además conoció incluso antes 
de que se publicase, porque tuvimos la oportuni­
dad de comentarlo y discutirlo con él, se hacen 
referencias precisas a la urgente necesidad de 
contar con un Impuesto sobre el Patrimonio. El 
Partido Socialista no tiene una mayoría parlamen­
taria y quizá los que tenían que defenderlo, en su 
momento, no acertaron, o no encontraron la 
posibilidad de implantarlo. En cualquier caso, las 
circunstancias en que se ha desarrollado la 
actividad política y parlamentaria, a partir del 23 
de febrero, no han sido las más propicias.
Fernando H. Cardoso:
Voy a hablar dos minutos para hacer una 
observación. Es la siguiente: en Brasil se ha 
intentado algo de una imitación de una transición 
democrática y las circunstancias tienen un punto 
por lo menos de semejanza con las de España, ya 
aue no hubo ruptura del Estado, o sea, desde 
dentro del mismo régimen se ha empezado un
movimiento liberalizador, sin haber ruptura. A mi 
siempre me ha parecido que el único punto de 
referencia para comparar el caso brasileño sería 
España, con la diferencia de que allá la sociedad 
civil es mucho más débil y que, además, tampoco 
tenemos al Rey. Por ello, me parece que lo de 
acá tiene un sentido muy preciso para nosotros. 
Yo creo que aquí hay dos transiciones: una, l¡i 
política, y otra, la económica. Nosotros también 
tenemos dos transiciones, es un modo de deci* 
pero son dos transiciones y usted ha señalado esta 
mañana de modo muy claro que la que primaba, 
en el caso español, era la transición política. El 
pacto de La Moncloa, cumplido o no, tiene sus 
consecuencias, como se está discutiendo ahora. 
Yo comparto y entiendo las observaciones de todos 
los demás, pero hay un dato fundamental y es que 
la transición política sí funcionó. Después, las 
reformas económicas encontraron ciertos frenos, 
pero la posibilidad, la oportunidad histórica en 
España — como en Brasil—  no era tanto la 
oportunidad para los cambios estructurales y de 
fondo, que todavía están por hacerse, sino que era 
la oportunidad de agarrarse a la posibilidad de una 
transición política. Yo creo que esto es muy 
importante, y más aún, que nos haya mostrado por 
qué esto ha funcionado así: porque los mismos 
rectores de la transición económica entendieron 
que primaba lo político en aquel momento. Des­
pués no: despúes la lucha sigue y, claro, se va a 
desarrollar a otros niveles la transición. En Brasil 
hay que decir que el hombre que ha controlado 
ahora la transición económica, Delfín Neto, ha 
intentado algo, pero muy poco y no, repito, 
solamente por su culpa, sino porque la sociedad 
brasileña no tiene los recursos institucionales ni 
de organización de la española. Ha intentado algo, 
ha habido alguna negociación con líderes sindi­
cales, por ejemplo. ¿Cómo se hizo? Se ha llamado 
a un líder importante que muchos conocen, Lula; 
se ha llamado a un líder menos conocido, pero 
que es del partido comunista, que tiene una cierta 
representatividad, y se ha llamado a algunas otras 
personas para intentar el siguiente pacto. Se ha 
dicho: «Miren ustedes, en los salarios moderación 
— moderación allá significa nada—  y les vamos 
a compensar después, pero no queremos huelgas.» 
Pero eso se hizo en privado, sin ninguna posibili­
dad de negociación pública. Y, ¿por qué sin 
posibilidad de negociación pública? Porque ni los 
ministros podían asumir públicamente esa posi­
ción, ni los líderes sindicales. En definitiva, eso 
no marchó. No ha marchado y poco a poco se vio 
que no había ninguna concertación, ningún plan, 
ningún pacto, ni mucho menos, y se dejó otra vez
toda la política en manos del Estado. Y la 
sociedad, los empresarios — menos quizá, pero 
también—  y, en especial, los obreros, totalmente 
al margen de la negociación. La negociación 
política se hace sin la negociación social y 
tenemos los problemas brutales a los que hay que 
enfrentarse ahora. Por suerte, la crisis les tocó a 
ellos. Entonces, respecto a las decisiones que se 
están aplicando ahora, nadie está comprometido, 
estamos con las manos limpias para criticar 
duramente y quizá después... En cualquier caso, 
yo soy muy hincha de que funcione el plan de 
negociación pese a todo, porque no nos ha tocado 
a nosotros ahora, pero en el año entrante y en los 
años venideros la situación será tan difíc il como 
la actual.
Félix Lobo:
Sólo quiero hacer una observación a la expo­
sición, magistral como siempre nos tiene acostum­
brados, del profesor Fuentes. A mí me ha llamado 
la atención que él estime de poco impacto la, 
digamos, ofensiva ortodoxa o neoliberal en Espa­
ña M e ha parecido que el profesor Fuentes cree 
que España es diferente en cuanto a la recepción 
de la propaganda ideológica neoliberal. Esta ¡dea 
del profesor Fuentes choca un poco con la mía 
propia y por eso quiero que me la aclare. Por un 
lado creo que ha habido numerosos actos, publi­
caciones, seminarios, etc., donde las ideas neoli­
berales han sido expuestas abundantemente. Pero 
más importante aún, es que la ofensiva ortodoxa 
ha tenido repercusiones importantes en algunos 
sectores de la actividada económica, donde, 
tradicionalmente, en España, actúa el sector 
público. En primer lugar, en la Seguridad Social, 
cuya tradición se remonta a principios de siglo en 
este país, y, sin embargo, no sólo se habla de 
privatización sino que hay privatización en los 
hechos en determinados aspectos o parcelas de la 
misma, como en su financiación, o en algunas 
otras cuestiones concretas. Otro ejemplo, es el 
sector de la vivienda, un sector que en España 
había sido extraordinariamente influido por la 
política pública y en el que en la actualidad, 
realmente, no puede contabilizarse una actividad 
importante del sector público. Y. para qué hablar 
también del tema de la empresa pública, donde 
yo creo que la ideología dominante entre el 
español medio es la de su ineficiencia. Yo, al 
menos en mi experiencia como profesor, tengo que 
decir que siempre hay que combatir entre los
alumnos la idea de que, por definición, la 
empresa pública es ineficiente. El alumno llega a 
la facultad con la idea de que la empresa pública 
es ineficiente y eso aquí en Asturias, donde la 
empresa pública es tan dominante en la actividad 
económica. También creo que, por otra parte, la 
ofensiva ortodoxa se ha reflejado en la realidad 
de otros sectores donde la actividad pública en 
España no es tan tradicional. En el sector de la 
enseñanza, por ejemplo, ahora se defiende a 
ultranza, más que nunca, la participación del 
sector privado. Finalmente, los dictados neolibe­
rales se observan muy estrictamente, en algo tan 
importante hoy como es la ordenación del consu­
mo privado: España es un país sorprendente entre 
los de occidente por la debilidad de sus asocia­
ciones de consumidores, por el escaso control de 
la publicidad. En definitiva, por la ausencia de 
unas pautas marcadas por el sector público, 
circunstancia que hoy tiene una trágica relevancia 
en los hechos de todos conocidos. Por eso a mí 
me choca un poco la idea del profesor Fuentes 
sobre el escaso impacto de la ortodoxia.
Aníbal Pinto:
Voy a ser muy breve, aunque tenía ambiciones 
mayores. Sólo me propongo esbozar un tema de 
significación general, pero que tiene mucho más 
que ver con los países desarrollados que con los 
nuestros. M e refiero a la contradicción, que me 
parece flagrante, entre el enfoque ortodoxo, en 
esencia restriccionista, y la crisis actual, particu­
larmente si ella se relaciona, como se ha hecho 
aquí, con la cuestión del petróleo. En esencia, 
ella ha significado desmejorar los términos de 
intercambio de estos países, y esto significa que 
las economías afectadas deberían transferir a! 
exterior más bienes y servicios que antes para 
poder recibir los mismos insumos petroleros en el 
pasado. Dada esta situación, parece evidente que 
cabía adoptar políticas expansionistas y no res- 
triccionistas para poder efectivamente solventar 
los déficits, esto es, los causados por el deterioro 
en los términos de intercambio. En otras palabras, 
debería intensificarse lo más posible la actividad 
productiva a fin de crear un mayor excedente de 
exportación con el que enfrentar la «cuenta 
petrolera» acrecentada. A la inversa, si se reduce 
el grado de utilización de los recursos humanos 
(más desempleo) y materiales y por ende el 
crecimiento del producto, se elevará la cuota que
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representa el financiamiento del mayor precio del 
petróleo en relación al producto nacional.
Naturalmente, esta presentación general del 
asunto requiriría muchas calificaciones, que no es 
posible presentar ahora; sin embargo, creo, evi­
dencia un aspecto del problema general que ha 
sido relegado por otras consideraciones (como ser 
la preocupación dominante respecto al control de 
la inflación). Este, me parece, allá por el 73 -74  
fue el punto de vista sustentado, entre otros, por 
The Economist, que después olvidó esas recomen­
daciones y se plegó a la política monetarista. En 
estas circunstancias, esa estrategia restrictiva, 
con la que se supone que se está encarando la 
crisis, en el fondo está reduciendo las posibilida­
des de enfrentarla realmente, tanto más si la 
evolución de los términos de intercambio conti­
nuara siendo desfavorable para los países afecta­
dos por el encarecimiento del petróleo.
Para terminar quisiera referirme a otro punto 
que está en relación con lo tratado. Una de las 
cosas que ha llamado más la atención — y 
también vivimos en América latina—  es cómo en 
estas situaciones de crisis — como la energéti­
ca— , que obligan de alguna manera a suplemen- 
tar — por lo menos—  el imperio de la «lógica de 
mercado» se ha producido una virtual desaparición 
del tema de la planificación, no sólo — conviene 
acentuarlo—  entre quienes abominan del mismo 
por razones ideológicas sino que también entre 
muchos que hasta hace pocos años discurrían 
sobre sus modalidades y acentuaban su significa­
ción.
No es posible revisar ahora las causas de ese 
fenómeno, pero es vital subrayar dos aspectos. El 
primero; que él no implica que haya desaparecido 
la práctica de la planificación, ni siquiera en las 
economías capitalistas industrializadas. En éstas, 
como señalaba Galbraith hace algún tiempo, los 
grandes consorcios, los gigantes transnacionales, 
de hecho proceden como «agencias privadas de 
planificación», concertadas con el Estado (como 
en el caso conspicuo del Japón) o con relativa 
autonomía. Sin entrar a discutir los inconvenien­
tes, éxitos y fracasos de este arreglo, poca duda 
cabe de que en esos conciertos empresas-Estado 
tienen poca significación otros actores sociales, 
particularmente el universo asalariado, aunque 
éste pueda hacerse oír al nivel político en las 
comunidades más democráticas (como, por ejem­
plo, en los países nórdicos). En definitiva, pues, 
lo que está en debate no es la planificación per 
s e — que existe de hecho irreversiblemente y que 
ha demostrado su viabilidad técnica, a despecho 
de sus limitaciones e insuficiencias— . La discu­
sión, más bien, gira en torno a su encuadramiento 
social y político, a los peligros del poder tecno- 
burocrático o de las corporaciones privadas, de su 
no-responsabilidad o antagonismo respecto 'a la 
voluntad cierta (y no presupuesta) de la sociedad 
civil. En definitiva, de la ausencia o insuficiencia 
de representatividad democrática, en el sentida 
más sustancial de la palabra.
El otro y complementario aspecto es que la 
controversia sobre la materia se ha iluminado 
decisivamente con la irrupción de cuestiones ayer 
ignoradas o subestimadas, como la crisis energé-- 
tica y la problemática más general que el envueh 
ve: la del medio ambiente.
Son pocos, y yo diría cada vez menos (con los 
ideólogos del neo-conservadurismo a la vanguar­
dia), quienes todavía sustentan abiertamente que 
los desafíos implicados pueden contestarse con la 
lógica del mercado, que, por otro lado, es 
responsable en alto grado de la situación. Sólo 
una planificación que se proyecte en el largo 
plazo y que considere la compleja globalidad 
(nacional e institucional) del problema tiene 
posibilidad de éxito. Ello — conviene dejarlo en 
claro—  no significa, por oposición, la «desapari­
ción» del mercado y de sus leyes primordiales. 
Quien ignore la vigencia histórica de ese meca* 
nismo en la «sociedad de escasez» deberá paga: 
las consecuencias y costos. De lo que se trata es 
de reducir y acotar su imperio, incluso de rectH 
nocer y aprovechar su lógica, pero estableciendo 
a la vez la prioridad -— vía de la planificación—  ^
para la asignación de los recursos que demanda 
la resolución de las cuestiones destacadas y otras 
de parecido rango en el área social.
Estas sumarias observaciones tienen como jus­
tificación en este coloquio el hecho, que no deja 
de impresionar, de que en España, igual que en 
otras partes, reitero en América latina, el tema y 
análisis de la planificación han sido relegados a 
segundo plano, a lo que han contribuido las 
urgencias coyunturales, la embestida ortodoxa y 
también cierta disposición defensiva, hasta ver­
gonzante, de círculos y agrupaciones que en otro 




económico se encuentra en la política (mediante 
la adopción de decisiones pactadas económica­
mente eficaces y  eficientes y  políticamente legi­
timadoras del régimen democrático que se inten­
ta establecer).
Desarrollaré seguidamente estos tres puntos 
con más detenimiento.
Creo obligadas unas palabras de agradeci­
miento a cuantos han intervenido tras de mi 
exposición, por la generosidad de sus juicios 
sobre mi relato de la política económica de la 
transición y por su positiva apreciación de la 
política articulada en el «Programa de Sanea­
miento y Reforma Económica», que sirvió de 
base a los Acuerdos de la Moncloa.
Quisiera centrar mis comentarios a esas 
exposiciones en tres puntos:
1. ® ¿Por qué una política de ajuste estruc­
tural a la crisis, inevitable y gradual, no 
continuó siendo pactada al vencimiento de los 
Acuerdos de la Moncloa en 1979?
2. ° Concretar aquellos criterios que juzgo 
cruciales para el tratamiento de la crisis actual 
y las discrepancias que sobre esa identiíicación 
se han manifestado en algunos comentarios. 
Estos puntos básicos para mí son: el manteni­
miento de una estructura de precios relativos 
que impiden el ajuste a la crisis, la articulación 
de una reducción de los costes reales del trabajo 
con una política que favorezca a la inversión y  
a la exportación, y, en tercer lugar, la adapta­
ción de la estructura productiva a los nuevos 
datos definidos por ¡a crisis, lo que delimita dos 
áreas de actuación muy distintas de la política 
económica: la de reestructuración industrial y 
la de estímulo a los sectores innovadores 
portadores del progreso.
3. ° Reafirmar la importancia de las solu­
ciones políticas frente a la crisis económica 
reiterada a lo largo de mi exposición: el 
principal problema político de España es la 
economía y  la principal solución al problema
* Además de las exposiciones complementarías de J. 
Velarde y J. Segura, y de las intervenciones incluidas 
anteriormente, distintos participantes plantearon diversas 
preguntas concretas al expositor. Los comentarios y con­
testaciones a dichas preguntas del profesor Fuentes Quin­
tana se presentan aquí conjuntamente.
Todas las intervenciones y comentarios han 
destacado la sinceridad con la que las fuerzas 
políticas con representación parlamentaria 
aceptaron una solución pactada para tratar los 
problemas de la economía española en la 
segunda mitad de 1977. Debo ratificar —por 
ser testigo y uno de los actores de los Acuerdos 
de la Moncloa— que esa afirmación es literal­
mente cierta. No fue sólo la izquierda, como se 
ha afirmado en alguna de las intervenciones 
anteriores, la que apoyó la política de reformas 
que acompañaba a las medidas de saneamiento 
que se contenían en los Pactos. La derecha 
apoyó igualmente estas medidas. No resulta 
fácil para un partido de derecha, como Alianza IJI  
Popular, el aceptar un impuesto progresivo 
sobre la renta y sobre el patrimonio neto y esa 
aceptación se produjo al admitir la necesidad 
de una reforma tributaria basada en ese com­
portamiento reformador de la imposición di­
recta.
Creo que hay igualmente acuerdo en consi­
derar lo que esos Pactos consiguieron: respues­
tas eficientes y rápidas en el saneamiento de la 
economía española. La inflación, que en los 
meses centrales de 1977 se situaba en un 44,7 
por 100 (tasa de junio-julio-agosto elevada a 
tasa anual), pasaba un año después a situarse 
en el 17 por 100; el vuelco de la balanza de 
pagos fue espectacular, lo que permitió reducir 
la deuda externa sustancialmente. La sociedad 
aceptó y pagó también la reforma fiscal y se 
inició con decisión la reforma del sistema 
financiero. Hay que decir que la consecución 
de estos objetivos permitió comprar el bien 
más escaso en aquellos momentos para España: 
el tiempo necesario para que los políticos 
definieran un régimen democrático constitucio­
nal, algo que España no tenía en junio de 
1977 y logró en diciembre de 1978. La 
política económica pactada había servido así 
para lograr, sin el trauma de una desestabili-
zación caótica que nos amenazaba en junio de 
1977, una Constitución dehrocrática aceptada 
por todas las fuerzas políticas.
Es cierto también que las ganancias en el 
saneamiento de la economía produjeron un 
gran optimismo entre la clase política gober­
nante. No conozco valor alguno que asuste 
más a los políticos que las crisis de balanza de 
pagos, ni que les deslumbre más que el supe­
rávit exterior. Cuando éste se consigue desde el 
poder, se está menos dispuesto a la transigencia 
con la oposición. Por otra parte, no puede 
negarse que el éxito de la política pactada 
termina creando — en la oposición que la 
apoya—  el sentimiento de estar fortaleciendo, 
no ya el régimen democrático, sino a la ideolo­
gía competitiva que gobierna al país. Una 
política pactada que logre éxitos en su aplica­
ción corre así el riesgo de suscitar el triunfa- 
lismo de una parte (Gobierno) y los recelos y 
sospechas de otra (oposición) y a generar un 
clima de desconfianza entre los partidos polí­
ticos que han pactado. Por otra parte, la regla 
básica de una democracia consociacional tiene 
sus debilidades muy acentuadas por sus críticos 
(la posibilidad de sumisión de la mayoría a la 
minoría, la disolución de la responsabilidad de 
I J 2  cada cual en medio de la responsabilidad de 
todos, el crecimiento de las posiciones autori­
tarias de los dirigentes frente a sus bases, el 
posible crecimiento del absentismo electoral, 
ya que se diluyen las líneas políticas y aumenta 
la sensación de que da lo mismo votar a unos 
que a otros, la conversión del Parlamento en 
una cámara de registro de acuerdos tomados al 
margen del mismo). Esas debilidades se mani­
festaron en denuncia reiterada a lo largo de 
1978 por muchos componentes de los partidos 
políticos que pedían finalizar la política de 
consenso.
La suma de las causas anteriores produjo 
dos efectos: la tendencia del Gobierno a olvi­
dar el cumplimiento riguroso de sus compro­
misos en el campo de las reformas y la 
tentación de aprovechar el éxito del saneamien­
to para inclinar a su favor unas elecciones 
generales inmediatas. La falta de reformas y la 
sospecha de esta convocatoria de elecciones 
disminuyeron el apoyo de la izquierda a la 
política pactada y explica también la negativa 
de las fuerzas sindicales a aceptar un nuevo 
compromiso que sustituyese al de la Moncloa 
en los finales de 1978. Es curioso subrayar que 
todas las encuestas de opinión consideraban 
conveniente y  posible un nuevo pacto que
prorrogase a su vencimiento en diciembre de 
1978 los Acuerdos de la Moncloa. Consumido­
res, empresarios y trabajadores consultados en 
fechas cercanas a la fracasada negociación dej 
año 1978 manifestaban en porcentajes clara­
mente mayoritarios que unos nuevos pacto) 
eran, para los optimistas, la mejor alternativa^ 
y para ios más pesimistas, la menos mala, coa 
el fin de salvar favorablemente el ejercicio di 
1979.
La convocatoria de las elecciones general«! 
y municipales para 1979 cierra toda posibili« 
dad a los pactos, y los resultados electorales dt 
marzo de 1979 definen de nuevo una situado« 
de mayoría minoritaria de UCD, del todo 
insuficiente para construir una política econó­
mica capaz de luchar contra la crisis. La falte 
de una política acordada en 1979 deja sentí# 
sus efectos durante el año, con una caída en los 
excedentes empresariales y una disminución en 
el nivel de empleo que, al coincidir en la 
última parte del ejercicio con la segunda crisis 
energética, viene a marcar el comienzo de una 
situación muy desfavorable para la economía 
española.
Esa es la situación que se ha abordado 
insuficientemente por los Acuerdos Marco Iih 
terconfederal y, tardíamente, por el AÑIL 
España no ha practicado un ajuste estructural f  
la segunda crisis energética y esta falta se 
acusará permanentemente sobre la situación de 
la economía. Estoy convencido de que sólo una 
solución pactada es, dado el mapa político; 
revelado hasta ahora por los electores españo­
les, la única alternativa viable para afrontar la 
crisis. Lamentablemente, esa convicción que los 
partidos políticos compartían en octubre de 
1977 no la manifestaron después con la misma 
claridad.
*  *  *
El segundo punto sobre el que desearía 
hacer algunos comentarios, es uno que juzgo 
crucial en la actual crisis económica. Me 
refiero, claro está, a la coincidencia del empo­
brecimiento producido por la caída de la 
relación real de intercambio con el mantenimien­
to de una estructura de precios relativos inade­
cuada para responder a esa crisis exterior. Es 
evidente que la economía española, como he 
tratado de probar, está en una peor posición 
relativa que la de otros países respecto de la
crisis energética. Nuestro grado de desarrollo 
hace que el coeficiente medio de energía pri­
maria sea mayor que el de otros países y la 
estructura de nuestro consumo energético reve­
la claramente nuestra peor posición relativa: la 
producción nacional no abastece sino el 31 por 
100 del consumo de energía primaria (frente al 
64 por 100 en el área de la OCDE) y el 66 
por 100 del consumo de energía primaria lo es 
de petróleo importado (frente al 34 por 100 
del área de la OCDE). Esos datos conceden 
una dramática importancia a la rápida sustitu­
ción de la energía importada por la nacional y  
a la sustitución de energía en el proceso produc­
tivo por trabajo y  capital ( sustitución de facto­
res). Ese doble proceso de sustitución es fun­
ción de los precios relativos de energía, trabajo 
y capital. Pues bien, los precios relativos de la 
energía a los usuarios finales se han mantenido 
en España por debajo de los internacionales, 
lo cual ha estimulado y no disminuido su 
consumo. De otra parte, los precios relativos 
de los factores productivos (trabajo/capital/e- 
nergía) determinan el consumo de energía por 
unidad de PIB. Y esos precios relativos han 
favorecido el empleo de la energía y del capital 
y la sustitución del trabajo. Realizada la 
afirmación en términos más positivos y direc­
tos, el aumento relativo de los costes reales del 
trabajo (salarios más seguridad social) y el 
mantenimiento de precios bajos de la energía 
han sido factores negativos en la crisis actual, 
cuya eliminación es condición necesaria para 
evitar la profundización de la crisis y la 
transcendencia que pueden tener futuros enca­
recimientos en el precio de la energía.
Es un hecho probado que los costes reales del 
trabajo han aumentado todos los años en 
España desde 1973 a la actualidad (vid. figura 
2 contenida en mi exposición). Es un hecho 
probado que los excedentes empresariales han 
crecido por debajo de los salarios reales y de 
los aumentos del PIB. Y lo es también que las 
empresas españolas han acudido a la solución 
de pagar un coste — elevado, en muchas 
ocasiones—  por despidos para acomodar el 
crecimiento de los salarios reales con el posible 
aumento de la productividad y  permitir la sub­
sistencia de la empresa. La consecuencia de 
estos acontecimientos no es otra que la de' 
aumento del desempleo, como prueban conclu­
yentemente las cifras expuestas en el grá­
fico 2.
Atribuir, por tanto, al crecimiento de los
costes reales del trabajo un papel central en la 
crisis presente, no es una conclusión arbitraria. 
Está fundamentada en los propios datos de la 
crisis. Sin una política que logre reducir los 
costes reales del trabajo y  aumentar el precio 
relativo de la energía alineándolo con los precios 
internacionales, no habrá ajuste posible de la 
economía española a la crisis.
Ahora bien, la reducción de los costes reales 
del trabajo y la fijación de precios realistas de 
la energía es una condición necesaria, pero no 
suficiente, para el tratamiento de la crisis 
económica. Una caída de salarios reales no 
produce de inmediato su efecto más querido: el 
aumento del empleo. Todas las investigaciones 
empíricas realizadas hasta el momento prueban 
que la elasticidad de demanda de trabajo ante 
reducciones de sus precios relativos, toma 
tiempo. El valor de las elasticidades de deman­
da del trabajo es reducido a corto plazo y muy 
elevado a plazo medio. De estos datos se sigue 
la conclusión de que cualquier política basada 
en la reducción de los costes reales del trabajo 
tiene que tener un horizonte temporal suficien­
te, si se quiere conseguir resultados eficientes.
Por otra parte, la caída de los salarios 
reales y el aumento de los excedentes no 
garantiza la realización inmediata de las inver­
siones por parte de las empresas, ni mucho 
menos la elevación inmediata del empleo. Exis­
te un acuerdo bastante general, sobre el que 
insistía el último Informe del Banco de España, 
en que una reducción pactada de los salarios 
debe acompañarse por un programa de inversio­
nes públicas, con el que conseguir dos objeti­
vos: el sostenimiento de la renta a corto plazo 
(que caerá a consecuencia del menor gasto de 
consumo siguiente al menor aumento de los 
salarios) y, sobre todo, la modificación de la 
estructura productiva a plazo medio y largo. 
Las inversiones públicas necesarias deben obe­
decer, por tanto, a una estrategia bien progra­
mada: en el tiempo y en los sectores. En 
particular, los sectores productivos deben ser 
aquellos que sean más beligerantes para 
conseguir el ajuste estructural a la crisis: 
programas de sustitución de energía de todo 
tipo, producción de energía nacional, mejora 
del sistema de transportes que reduzca el 
consumo energético, inversión productiva bá­
sica que cree economías externas y reduzca los 
costes privados. Esas inversiones públicas de­
ben, además, financiarse con el menor desequi­
librio presupuestario posible, lo que a su vez
pide una severa contención del déficit público. 
Es evidente que el déficit público, al financiar 
en España crecimientos de los gastos corrientes 
(consumos y transferencias), se ha convertido 
en un factor de desestabilización y, al mismo 
tiempo, de disfuncionalidad respecto de la 
crisis económica.
La reducción de los costes reales del trabajo 
y la definición de una nueva estructura de 
precios relativos tiene unas claras consecuen­
cias sobre la operatividad de la política econó­
mica, a las que me he referido en mi exposi­
ción, ya que una superindiciación de los sala­
rios respecto de los precios inutiliza la política 
cambiaría, disminuye la eficacia de la política 
monetaria y la propia política fiscal. Subrayo 
este punto porque me parece decisivo por sus 
efectos negativos y porque contribuye a colo­
car en su debido sitio — es decir, en el lugar 
más importante—  a la política de precios 
relativos.
Lo expuesto hasta aqui creo que basta para 
mostrar mi convicción de que una estructura 
de precios relativos adecuada y una modera­
ción en el crecimiento de los costes reales del 
trabajo deben ser parte — pero sólo una par­
te—  de la política de tratamiento de la crisis.
I J 4  Una segunda parte debe estar integrada por el 
programa de inversiones públicas, por la re­
ducción del déficit público y por la elabora­
ción de aquellas políticas sectoriales que ayu­
den a reconvertir la industria y a fomentar la 
producción en los sectores portadores de pro­
greso tecnológico.
go, las soluciones del mercado tienen mucho 
que decir en aspectos en los que la regulación 
y el intervencionismo del Estado se ha mani­
festado perturbador en años pasados. Si las 
sociedades actuales quieren aprovechar las opor­
tunidades de inversión que existen, es necesario 
evitar que los diversos agentes de la economía 
mantengan a toda costa sus posiciones adqui­
ridas agarrándose a viejos sectores productivos 
sin futuro, a los puestos de trabajo existentes, 
a normas de regulación e intervencionismo con 
subvenciones del Estado. El proceso de cambio 
que la crisis necesita debe incorporar una 
economía flexible y unos agentes económicos 
que la comprendan y la acepten. Pero esta 
mayor flexibilidad del sistema económico ser­
virá de muy poco sin articularla dentro de un 
programa general en que las inversiones públi­
cas desempeñen el papel estratégico que les 
corresponde.
Naturalmente que el relato de este progra­
ma de ajuste estructural transmite de inmedia­
to el mensaje de que su principal demanda se 
halla en el tiempo necesario para que su 
aplicación dé resultados positivos y en el poder 
político que precisa para su implantación en la 
sociedad. No es posible una política de ajusté 
estructural a la crisis de estas caracterís*;cas sin 
disponer de un pacto de legislatura (esto 
significa, un pacto de cuatro años al menos) 
que, ajustándose a las líneas anteriores, permi­
tiera luchar eficientemente con la crisis. Lucha 
que no significa la recuperación de las tasas de 
crecimiento del pasado, pero sí de las mayores 
tasas posibles. Por tanto, creo que la discusión 
de un programa de ese tipo de ajuste estructu­
ral y pactado a la vez, deberá imponerse tras 
la próxima consulta electoral. Y creo que se 
impondrá con la fuerza que siempre tienen les 
hechos, porque los fundamentos del mismo se 
hallan hondamente arraigados en la realidad 
económica española.
*  *  *
Esa mayor inversión pública estratégicamen­
te diseñada deberá facilitar la realización de las 
inversiones privadas, añadiendo como otro 
conjunto de medidas, todas aquellas que tien­
dan a modernizar y  flexibilizar el sistema 
económico. Creo que en este campo en el que 
hay que ser receptivo a los mensajes de los 
liberales actuales. La nota que hace más perju­
dicial los importantes mensajes liberales en 
nuestro tiempo es el dogmatismo con el que se 
presentan, dogmatismo al que se añade en 
muchos casos su imposible defensa por regíme-. 
nes autoritarios. (¿Puede haber algo más con­
tradictorio que un liberalismo dictatorial?) 
Parecen existir liberales en nuestro tiempo que 
lo son hasta tal punto que están dispuestos a 
establecer el liberalismo a la fuerza como 
remedio universal de los problemas actuales. 
Esa es una actitud inaceptable por sus contra­
dicciones con valores y con hechos. Sin embar-
E1 tercer punto por el que he defendido una 
solución pactada a la crisis deriva del peculiar 
momento politico por el que España atraviesa. 
España está intentado construir una democra­
cia pluralista y competitiva en plena crisis 
económica internacional. Y esta tarea tiene 
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Si' bien los trabajos comentados representan 
una selección hecha a partir de un universo de 
mayor amplitud, los temas discutidos reflejan con 
bastante aproximación los principales problemas,
tanto teóricos como prácticos que inquietan a los 
especialistas latinoamericanos en esta materia.
Los trabajos de B o is ier y  Coraggio son los 
más amplios, puesto que discuten las bases y los 
resultados de los múltiples programas de desarro­
llo regional puestos en práctica en América 
Latina. Ambos autores, desde posiciones muy 
distintas, presentan una visión crítica que desem­
boca en diferentes proposiciones en uno u otro 
autor.
Los artículos de De M a tto s  y Tolosa se 
ubican ambos en un plano de características 
teóricas y discuten — con distinto nivel de abs­
tracción—  la cuestión de la lógica del proceso 
de concentración espacial y sus consecuencias 
sobre las sociedades latinoamericanas.
Los trabajos de Hernández y Jatob á «e t 
a ll í»  son de alcance más circunscrito, más 
referidos a situaciones nacionales y de naturaleza 
eminentemente empírica y ambos destacan el 
papel del Estado contemporáneo en relación al 
desarrollo regional. Es interesante observar que en 
ambos documentos se pone el acento no tanto en 
las políticas explícitas de desarrollo regional 
implementadas en México y en Brasil como en el 
efecto sobre el desarrollo regional que tienen las 
políticas macroeconómicas y sectoriales.
Experiencia y dim ensiones
El trabajo de S. Boissier, junto con efectuar 
una revisión analítica de la experiencia de plani­
ficación del desarrollo regional en América Lati­
na. plantea la necesidad de complementar la 
tradicional dimensión económica que ha tenido 
esta actividad con otras asociadas al desarrollo 
social y al desarrollo político. Se lleva este 
planteamiento al nivel de una tesis al sostener 
que el desarrollo regional en esta triple dimensión 
es una condición necesaria del proceso de moder­
nización social y que, por tanto, las acciones a 
favor del crecimiento económico, de la distribu­
ción y de la democratización del poder deben 
contener un definido componente geográfico.
El ensayo se estructura mediante cinco cagítu- 
I) Introducción; II) La experiencia de América 
Latina en planificación regional; III) Examen de 
la experiencia: principales problemas; IV) El 
papel de la planificación regional en América 
Latina durante la próxima década y V) Conclusiones.
En ei capítulo I se parte de constatar que los 
países han reconocido desde hace tiempo la 
interacción entre estructuras espaciales y estruc­
turas socioeconómicas y entre los respectivos
procesos de cambio. Tal reconocimiento y sus 
implicaciones en términos de política llevaron, 
sucesivamente, a idemificar sistemas regionales, 
a regionalizar las políticas económicas y a crear 
aparatos institucionales y de administración de 
carácter regional. No obstante, se verifica en la 
actualidad la presencia de una crisis profesional 
profunda en el campo del desarrollo regional.
En el capítulo siguiente se comienza por 
resumir las características esenciales de la expe­
riencia latinoamericana en la materia, poniendo el 
énfasis, no en la secuencia histórica de los 
distintos programas, sino en las diversas modali­
dades de articulación entre el centro y la periferia 
que los han caracterizado. En seguida se examinan 
las razones que contribuyen a explicar la reformu­
lación encarada por la práctica de la planificación 
regional a mediados de la década de los sesenta. 
Tal reformulación significó abandonar el tratamien­
to ad-hoc de regiones aisladas, dando paso a los 
esfuerzos para controlar el desarrollo del sistema 
completo de regiones. El capítulo finaliza con un 
examen de las principales implicaciones metodo­
lógicas de la reformulación en términos de la 
necesidad de disponer de modelos macroeconómi- 
cos y sistemas de información del grado de 
centralización del procedimiento de planificación 
y en términos de la introducción de la noción de 
estrategia en la planificación regional.
El capítulo III contiene una revisión de los 
principales problemas teóricos, metodológicos y 
operacionales que han limitado la eficacia de la 
planificación regional en América Latina. Se hace 
referencia principalmente al conflicto entre efi­
ciencia y equidad, a la teoría de los polos de 
desarrollo, al planteamiento centro-periferia, a las 
dificultades para integrar las propuestas regiona­
les en el marco de la política económica y a las 
dificultades políticas de las proposiciones de 
regionalización.
El capítulo IV contiene la tesis del ensayo y en 
él se plantea en consecuencia el tipo de relacio­
nes que deberían articular el desarrollo regional y 
el desarrollo económico del país, así como entre 
el desarrollo regional y el desarrollo social y, 
finalmente, entre el desarrollo regional y el 
desarrollo político.
El capítulo V sirve como síntesis del ensayo.
El trasfondo p o lítico -so c ia l
El artículo de J . L. Coraggio contiene una 
crítica en profundidad a las concepciones domi­
nantes que aparecen dando racionalidad a las
teorías y estrategias de desarrollo regional plan­
teadas en América Latina. Se enfatiza la natura­
leza esencialmente política de toda estrategia y 
llama la atención su consecuencia para la correc­
ta identificación de las fuerzas sociales que sirven 
de apoyo o bien que se oponen a una determinada 
estrategia. Se señalan adicionalmente algún«  
elementos a ser considerados en el planteamiento 
de estrateaias alternativas.
El ensayo está organizado en torno a cinco 
puntos: I) Acerca del concepto de estrategia; II) 
Estrategia y teoría: las concepciones dominantes; 
III) Las condiciones de una teoría científica de los 
procesos relativos a la organización territorial; IV) 
¿Estrategia de quién y contra quién? y V) Las 
estrategias alternativas en el contexto social 
latinoamericano.
El primer punto es muy breve y en él se destaca 
el isomorfismo entre la guerra y un juego de 
manera de sacar a la luz las características 
básicas de una situación de conflicto, situación 
típica en la cual se inserta la noción de estrategia.
El segundo punto constituye la parte central del 
ensayo El autor comienza por señalar que la 
práctica de la planificación regional en América 
Latina ha estado dominada por un cuerpo teórico 
conformado por tres elementos principales: la 
teoría económica espacial, la macroeconomía 
espacial y la teoría de los polos de desarrollo. En 
seguida se propone una crítica a tal cuerpo teórico 
examinando cuatro tipos de cuestiones: a) el 
concepto de espacio; b) la concepción de los 
procesos sociales y su relación con las formas 
espaciales; c) las proposiciones teóricas de tipo 
normativo en relación a la organización territorial 
y d) su capacidad analítica efectiva y su utilidad 
como guía para la acción. La concepción de 
espacio subyacente en este cuerpo teórico es 
criticada por su abstraccionismo y por su carácter 
físico y geométrico, lo que lleva implícito el 
supuesto de la apiicabilidad de las leyes físicas 
a los fenómenos sociales. La concepción de los 
procesos sociales es criticada a partir de su 
basamento neoclásico y keynesiano. Las proposi­
ciones teóricas referentes a la organización terri­
torial son criticadas con el mismo argumento: su 
fundamentación neoclásica. Las críticas más fuer­
tes son reservadas por el autor para la capacidad 
analítica y para la capacidad de guiar la acción 
por parte del cuerpo teórico dominante.
El punto tercero del ensayo explora las condi­
ciones de lo que el autor denomina «una teoría 
científica de los procesos relativos a la organiza­
ción territorial». A partir de un cuestionamiento 
del sistema neoclásico-keynesiano de pensamien-
to. el autor propone refundar teóricamente la 
problemática regional en América Latina mediante 
la incorporación al análisis de temas como: el 
desarrollo regional desigual; la división territorial 
del trabajo; las transferencias intersectoriales-in- 
terregionales de excedentes; las tendencias de 
movilidad territorial-sectorial de la fuerza de 
trabajo y de la población en general; las contra­
dicciones de intereses entre fracciones de las 
clases dominantes con base regional; las contra­
dicciones entre oligarquías regionales y el desarro­
llo-integración del mercado y del sistema político 
nacional promovido por el gran capital; las 
contradicciones y formas de articulación entre las 
comunidades de producción campesina y la pro­
ducción capitalista; los procesos de mercantiliza- 
ción del campesinado y de su incorporación al 
mercado de trabajo asalariado; las formas de 
intervención del Estado para asegurar las condi­
ciones de la producción capitalista que el mismo 
capital no puede resolver, tanto en lo que a 
medios de producción y circulación material se 
refiere como en lo atinente a la reproducción de 
la fuerza de trabajo urbana y rural, etc.
El punto cuarto del ensayo plantea nuevamente 
la naturaleza política de una estrategia de desarro­
llo, destacando como punto crucial del argumento 
la definición de lo estratégico como referido a un 
modo de organizar la lucha social y, por tanto, 
como determinado políticamente.
Finalmente, en el punto quinto del ensayo, el 
autor discurre en torno a la cuestión de estrategias 
alternativas para el desarrollo regional en América 
Latina, concluyendo que la evolución de las 
políticas territoriales debe verse como resultante 
no sólo de un avance en el conocimiento o de 
cambios en las condiciones materiales internas o 
externas, sino también como resultado de la 
cambiante correlación de fuerzas de las clases 
sociales de los diversos grupos económicos nacio­
nales entre sí. y de éstos con los intereses del 
capital internacional y de otros estados nacionales.
El papel del Estado
El artículo de Jatob á y otros autores se
basa en un amplio estudio sobre desigualdades 
regionales en el desarrollo brasileño, efectuado 
por la Universidad Federal de Pernambuco para 
IPEA.
E( artículo propicia una visión comprensiva del 
proceso de desarrollo regional, indicando cómo el 
Estado interfiere directa o indirectamente en la 
distribución espacial de las actividades producti­
vas y de la infraestructura económica y social, por 
medio de su actuación diversificada sobre la 
acumulación de capital, la que se orienta más por 
criterios de eficiencia productiva que por criterios 
de equidad distributiva. El trabajo constata, ade­
más. las principales repercusiones regionales de 
las políticas sectoriales, de las políticas macroe- 
conómicas y de las actividades empresariales del 
Estado.
El artículo está estructurado en seis acápites: 
I) Introducción; II) Evolución del papel de las 
regiones periféricas en el proceso de desarrollo; 
III) La dominación del polo industrial y la 
industrialización regional; IV) La expansión capi­
talista en el campo y las políticas nacionales y 
regionales de desarrollo agrícola; V) Las políticas 
macroeconómicas clásicas, la actividad empresa­
rial del Estado y el desarrollo regional y 
VI) Conclusiones.
En la introducción, los autores señalan el 
alcance del trabajo precisando que el objetivo es 
examinar sumariamente las diversas maneras a 
través de las cuales el Estado afecta la asignación 
y. por tanto, la distribución espacial de recursos 
en el Brasil, contribuyendo de tal manera al 
desarrollo regional desigual y a la expansión 
capitalista. Más específicamente, el estudio trata 
resumidamente las principales repercusiones re­
gionales de las políticas sectoriales y macroeco­
nómicas, así como la propia actividad empresarial 
del Estado. La tesis planteada es que aún la 
propia política de desarrollo regional, que ha 
tenido un carácter compensatorio, puede ser con­
siderada como un conjunto de acciones tomadas 
por el Estado para viabilizar, facilitar o acelerar 
la expansión capitalista en las áreas periféricas 
del país.
En el punto segundo del artículo se examina el 
papel de las regiones periféricas en el proceso 
global de desarrollo del Brasil mediante un 
análisis sumario de las proposiciones regionales 
contenidas en los planes nacionales de desarrollo, 
a partir de 1950. En el período analizado, 
concluyen los autores, tales proposiciones evolu­
cionaron dentro de una óptica de desarrollo 
sectorial en las regiones periféricas, sin llegar a 
plantear un desarrollo regional más amplio.
En el punto tercero se examina tanto el efecto, 
regionalmente diferenciado de la política nacional 
de industrialización, como los efectos de las 
políticas de industrialización específicamente re­
gionales. En relación al primero, los autores 
prestan atención a las políticas tributaria y cam­
biaría al gasto en infraestructura y a la política 
de transportes e indican cómo ellas en general
ayudaron a la consolidación del núcleo industrial 
del Centro-Sur. En relación a los segundos, los 
autores revisan algunos de los aspectos más 
sobresalientes asociados al papel de las Superin­
tendencias del Nordeste (SUDENE), de la Amazo­
nia (SUDAM) y de la Zona Franca de Manaos 
(SUFRAMA).
El cuarto punto del artículo sigue una línea de 
análisis similar, pero referida ahora al sector 
agrícola. Primeramente se examinan algunos efec­
tos regionales de la política agrícola y en seguida 
se analizan programas específicos , como el 
Programa de Integración Nacional (PIN) y el 
Programa de Redistribución de Tierras y de Estí­
mulo a la Agroindustria del Norte y del Nordeste 
(PROTERRA), así como la extensión al sector 
agrícola de los incentivos fiscales del artículo 
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En el punto quinto del artículo se examina de 
preferencia el efecto regional de las políticas 
macroeconómicas más usuales: la política fiscal, 
la política de comercio exterior, la política 
cambiaría y la política monetaria y financiera.
En las conclusiones, los autores apuntan cuatro 
consideraciones de mayor importancia. En primer 
lugar, los beneficiarios de los programas regiona­
les han sido minorías locales o bien no residen­
tes: en segundo lugar, los autores constatan la 
permanencia del patrón de concentración regional 
de la actividad económica: en tercer lugar, 
señalan que el papel del Estado ha consistido en 
reforzar la concentración espacial y, por último, 
señalan los autores que la penetración de relacio­
nes capitalistas en el campo ha tenido negativas 
consecuencias sociales.
Consecuencias de la concentración
El trabajo de C. de M attos examina las 
principales consecuencias del proceso de concen­
tración territorial (de población y de actividades 
productivas) que experimentan la mayoría de los 
países latinoamericanos. Tal proceso se inscribe 
— a juicio del autor—  dentro de la lógica del 
modelo de acumulación capitalista, siendo sus 
consecuencias más visibles aquéllas ligadas al 
uso de los recursos financieros nacionales, a los 
desequilibrios en los mercados de trabajo, a las 
disparidades regionales, al deterioro del medio 
ambiente y al modo de utilización de los recursos 
naturales.
El ensayo aparece estructurado en torno a tres 
capítulos: I) la concentración geográfica en el 
proceso general de concentración, II) proposicio­
nes para una discusión sobre las consecuencias 
de la concentración territorial y III) algunos 
interrogantes finales.
En el primer capítulo se discuten tres asuntos. 
Primeramente, el autor destaca que el problema 
de la concentración territorial es sólo una parte 
del problema más general de la heterogeneidad 
estructural y que, en consecuencia, sólo puede ser 
entendido como un fenómeno complementario de 
la concentración social y de la concentración 
económica.
A continuación se muestran dos de las posibles 
dimensiones de la concentración territorial: la 
dimensión demográfica y la dimensión industrial. 
Finalmente, el autor señala el papel jugado en el 
proceso de concentración por ciertas unidades 
(regiones, centros urbanos), cuya posición dominan­
te en el sistema les permite una apropiación 
creciente del excedente, gestándose así la dinámi­
ca de la concentración y de los desequilibrios. De 
aquí el autor concluye que el proceso de concen­
tración persistirá en los países lationamericanos.
El capítulo segundo ofrece una discusión por­
menorizada de los cinco problemas más claramen­
te asociados al proceso de concentración. En 
primer término el autor destaca la cuestión de la 
proporción creciente de recursos financieros que 
deben ser asignados a los mayores centros urbanos 
para mantener su nivel de funcionamiento. Tenien­
do presente la generalizada escasez de recursos, 
propia de los países en desarrollo, quedan limita­
dos así los recursos para promover el desarrollo 
de regiones periféricas. En segundo término se 
analizan los desequilibrios que se generan en el 
mercado urbano de trabajo, producto de la com­
binación del acelerado crecimiento de 4a pobla­
ción urbana con el estilo de desarrollo industrial, 
incapaz de absorber la creciente fuerza de trabajo. 
Como consecuencia — según el autor—  se pro­
duce una acentuación de las desigualdades socia­
les al interior de las grandes ciudades. En tercer 
término se analiza a la luz del proceso de 
concentración la cuestión de las disparidades de 
ingreso entre regiones, punto respecto al cual se 
plantea que en la mayoría de los casos, la 
reducción en las disparidades de ingreso entre 
regiones ha estado acompañada de un aumento en 
la desigualdad de la distribución del ingreso 
dentro de las regiones. Los dos puntos siguientes 
del capítulo analizan respectivamente las conse­
cuencias de la concentración sobre el medio 
ambiente en las grandes aglomeraciones urbanas 
y sobre el uso de los recursos naturales, en 
relación a lo cual el autor plantea que el modelo 
de crecimiento ha obstaculizado la incorporación
y aprovechamiento de estos recursos y ha impedi­
do lograr grados más elevados de diversificación 
económica.
El capítulo tercero y último plantea los princi­
pales aspectos derivados de la discusión prece­
dente y las interrogantes básicas que surgen de 
tales aspectos. El autor concluye que no es 
factible esperar resultados significativos en mate­
ria de desconcentración territorial, a menos que 
se modifiquen previamente las características 
básicas del estilo de desarrollo imperante.
Diferencias regionales en México
El trabajo de E. Hernández, reflejo de una 
investigación empírica hecha por el autor en 
México, consta de una introducción no titulada y 
de seis partes: I) diferencias regionales de efi­
ciencia, II) factores asociados a las diferencias 
regionales de eficiencia, III) causas de la eficien­
cia regional, IV) economías externas y localiza­
ción industrial, V) costo privado versus costo 
social y VI) bases para una nueva política de 
descentralización industrial.
En la introducción se hace una breve síntesis 
histórica del crecimiento industrial de México, 
mostrando la creciente concentración geográfica 
del sector en el Estado de México y en el Distrito 
Federal. El proceso de sustitución de importacio­
nes y las políticas de transporte son apuntadas 
como dos de las fuerzas que han operado «detrás» 
de la concentración. En la introducción se plantea 
la hipótesis de la investigación, la cual señala 
que la vía de industrialización adoptada por 
México, junto con la política de creación de 
infraestructura y la política de subsidios al trans­
porte, generó un proceso de economías internas y 
externas a las plantas industriales que consolidó 
e hizo autosostenido el proceso de concentración 
regional de las manufacturas.
El primer punto del artículo discute la metodo­
logía y los resultados obtenidos en la medición de 
las economías internas y externas a nivel regional. 
El autor descarta el uso de la productividad del 
trabajo como indicador de eficiencia, así como el 
uso de funciones de producción del tipo Cobb- 
Douglas y propone el uso de una medida relativa 
de eficiencia basada en la comparación de por­
centajes de insumos requeridos y de producción 
aportada por cada región. Los índices de eficien­
cia así obtenidos confirman que las regiones con 
mayor grado de industrialización registran también 
mayores niveles de eficiencia económica, tanto a 
nivel del conjunto del sector como al de industrias 
individuales.
El segundo punto contiene los resultados de los 
análisis estadísticos y econométricos usadüs para 
identificar los factores principales que explican 
las diferencias regionales de eficiencia industrial. 
El autor identifica cinco de tales factores, uno 
interno a los establecimientos industriales — el 
tamaño de la planta—  y cuatro externos: a) grado 
de desarrollo y urbanización, b) infraestructura y 
densidad de población, c) dimensión regional de 
ios mercados y d) tasa de urbanización. El análisis 
descansa principalmente en el uso de la técnica 
de los componentes principales.
El punto tercero del trabajo presenta un corto 
comentario sobre el uso de un análisis de varian- 
za-cov.'i'anza aplicado con el objeto de evaluar la 
importancia relativa de las economías internas y 
externas. El análisis pone en evidencia — de 
acuerdo al autor—  que en las manufacturas 
mexicanas las economías internas (tanto de esca­
la como tecnológicas) son importantes para com­
prender las agudas diferencias regionales de 
productividad.
En el punto siguiente, el autor evalúa el efecto 
neto de las economías externas, mediante la 
construcción de «índices locacionales de eficien­
cia», que constituyen una medida del efecto neto 
que tienen los factores geográficos e infraestruc­
tu r a ^  sobre las condiciones de eficiencia de las 
entidades federativas en cada una de las indus­
trias. La evidencia que se desprende del análisis 
es suficiente para confirmar que existe una 
asociación positiva y significativa entre ¡a distri­
bución de la industria en las regiones y la 
existencia de ventajas de eficiencia locacional. 
En otras palabras, se confirma que la concentra­
ción es el momento generatriz de la concentra­
ción, según la antigua aseveración de Ullman.
El punto quinto discute la divergencia entre 
costo privado y costo social, particularmente 
referido al caso de la Ciudad de México. Después 
de aportar varios antecedentes sobre los crecien­
tes costos de los servicios urbanos, el autor 
concluye que si las ganancias privadas que 
derivan de las economías de escala y de las 
economías externas son mayores que los daños 
directamente recibidos por las firmas a causa de 
las deseconomías externas, el proceso de expan­
sión industrial de las regiones industrializadas 
tenderá a ser acumulativo y expansivo.
El sexto y último punto del artículo tiene una 
naturaleza más normativa al presentar ciertas 
consideraciones que pueden servir de base para 
una nueva política de descentralización industrial. 
El autor destaca tres elementos importantes para 
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El ocaso de ciertos regímenes democráticos 
latinoamericanos durante la década del setenta y 
las modificaciones que ello produjo, tuvieron la 
consecuencia de generar una abundante literatura 
centrada en el problema del Estado 1. Coadyuvaron 
a su desarrollo y expansión varios Congresos 
Latioamericanos de Sociología dedicados, en todo 
o en parte, a desentrañar las particularidades de
’ Para una presentación más acabada de las características de la 
polémica véase Jorge Graciarena y Rolando Franco. Formaciones 
Sociales y Estructuras de Podar en América Latina, Centro de 
Investigaciones Sociológicas. Madrid. 1981. Una bibliografía muy 
completa aparece en la edición inglesa del mismo trabajo: Current 
Sociology, Asociación Internacional de Sociología. Sage Publications. 
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las estructuras estatales de la región 2, así como 
también la creación y el funcionamiento del Grupo 
de Estudios del Estado, creado por el Consejo 
Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO)3 .
Esta proliferación de obras muestra acuerdos en 
algunos puntos, discrepancias, en otros, y la 
presencia de importantes diferencias ideológicas 
en juego.
Podrían encontrarse dos orientaciones básicas: 
el «politicismo», esto es, el intento de explicar 
las modificaciones que se producen en la estruc­
tura del Estado recurriendo a variables políticas, 
y el «economicismo», para el cual el Estado es 
un mero reflejo de las fuerzas económicas en 
juego, que tiende a atribuir las modificaciones 
que han tenido lugar recientemente en la estruc­
tura del Estado latinoamericano a la necesidad 
económica de cambiar las pautas de acumulación 
de capital para lograr la inserción en el sistema 
mundial capitalista transnacionalizado.
Un tema crucial para esta literatura, aparte de 
otros que se mencionarán posteriormente, ha sido 
el de las relaciones entre la sociedad civil y el 
Estado, las dificultades de fijar sus líneas de 
separación ambiguas y cambiantes.
Se han estudiado también las formas de surgi­
miento de los estados latinoamericanos, muy en 
línea de lo que hicieron clásicamente Cardoso y 
Faletto, en Dependencia y Desarrollo* - 5 .
Pero, indudablemente, el campo al cual se ha 
dedicado más atención ha sido al intento de 
caracterizar los denominados Estados burocráti- 
cos-autoritarios. Entre los trabajos pioneros en 
esta línea merecen citarse los de Guillermo 
O 'Donnel6, Fernando H. Cardoso 7 y Jorge Gra­
ciarena 8 , entre otros 9 .
2 Así el de Quito (1977), el de Panamá (1979) y el de San Juan, 
Puerto Rico (1981).
3 Coordinado por Guillermo O'Oonnel, del CEOES. Véase de este 
autor. Acarca dal Grupo da Trabajo sobra al Estado, donde se
sistematizan las principales áreas de trabajo. CLACSO. Buenos 
Aires, 1976.
4 Véase femando H. Cardoso y Enzo Faletto, Dependencia y 
Desarrollo en América Latina, Siglo XXI editores. México. 1969.
5 Al respecto véanse varios de los artículos incluidos en Revista 
M exicana de Sociología, vol. XLIII, núm. 2, abril-junio 1981.
6 Guillermo O'Donnel. Modernización y autoritarismo, Pai- 
dós, Buenos Aires, 1972. Hay edición inglesa. Del mismo autor véase 
también: Acarca dal corporativismo y la cuestión dal Estado. 
CEDES. Buenos Aires. 1975: Reflexiones sobre las tendencias 
generales de cambio en los regímenes burocrético-autorita- 
rios, CEDES. Buenos Aires. 1 9 7 5 .'Asimismo, sus trabajos más 
recientes. Tensiones en el Estado burocrático-autoritario y la 
cuestión de la democracia. CEDES. Buenos Aíres, 1978, y también 
en David Collíer, editor. The New Authoritarianism in Latín 
America, Princeton University Press. Princenton, N.J., 1979, páginas 
285-318: Apuntes para una teoría del Estado, CEDES. Buenos
Se trataría de regímenes autoritarios, esto es, 
no democráticos. Pero ello sólo constituiría el 
género, compartido con otras formas estatales 
existentes desde siempre en América Latina. Su 
especificidad estaría dada por lo «burocrático», 
vale decir, por su intento — según la descripción 
que se hace de ellos—  de establecer rígidos 
controles y arreglos verticales de autoridad, ope­
rando por medio de normas predominantemente 
instrumentales, y por el intento de aumentar el 
control gubernamental sobre diversos actores socia­
les.
La caracterización de los Estados burocráticos- 
autoritarios sería la siguiente:
a) Se trataría de sistemas de exclusión polí­
tica que cierran al sector popular los canales de 
acceso al Estado, y los desactivan políticamente 
mediante represión y controles verticales (corporati­
vos).
b) Serían también sistemas de exclusión 
económica, al reducir o postergar hacia un futuro 
no precisado las aspiraciones de participación 
económica del sector popular.
c) Además, serían sistemas despolitizantes 
por cuanto tenderían a reducir las cuestiones 
sociales y políticas a problemas técnicos, que 
deben ser dilucidados mediante la interacción 
entre las cúpulas de grandes organizaciones.
d) Las posiciones superiores de gobierno en 
estos regímenes solían ser ocupadas por personas 
que han desarrollado exitosas carreras en organi­
zaciones complejas y altamente burocratizadas 
como el ejército, el mismo Estado o las grandes 
empresas privadas.
e) Estos regímenes se darían en momentos: 
en que los mecanismos de acumulación sufren 
importantes transformaciones, que constituirían 
parte del proceso de profundización de la industriali­
zación.
En las etapas anteriores, la expansión industrial 
latinoamericana se habría producido en dirección 
horizontal, tendiendo a ampliar el número de 
bienes finales producidos y el de personas que
Aires, 1978. presentado al Congreso Latinoamericano de Sociología 
realizado en Quito, y el trabajo que se comentará posteriormente. .
1 Diversos trabajos relativos a este tema producidos por Fernando 
H. Cardoso se encuentran agrupados en Estado y sociedad an 
América Latina. Nueva Visión, Buenos Aires, 1972, y en Autori­
tarismo e Dsmocratizapao, Paz e Terra. Río de Janeiro. 1975 
También. On the Caracterization of Authoritarian Regimes ¡n 
Latín America, en David Collier. op. cit. páginas 33-57.
8 Jorge Graciarena ha tratado estos temas en diversos trabajos y. 
más sistemáticamente, en el libro ya citado, realizado conjuntamente 
con Rolando Franco.
9 Los aportes más recientes de Angel Flisfisch, Enzo Faletto. 
Fernando H. Cardoso, Luciano Martins, Pilar Vergara y otros, son 
presentados en este trabajo.
podían acceder a ellos. Pero ese modelo comenzó 
a agotarse, y el proceso sólo habría tenido 
posibilidades de continuar, mediante un cambio 
en la estructura económica. Dicho cambio exigía 
la presencia de ciertas condiciones políticas y 
sociales pievias.
f) Los regímenes burocrático-autoritarios ha­
brían aparecido después y como consecuencia de 
una fuerte activación política del sector popular, 
sobre todo del urbano, lo que sirve para diferen­
ciarlos del autoritarismo tradicional caracterizado 
por la inercia política y la desorganización popu­
lar, y también del populismo, identificado por la 
movilización inducida y controlada desde arriba.
Otros actores sociales habrían percibido esa 
activación política popular como una amenaza a 
la continuidad de los parámetros socioeconómicos 
vigentes, lo que los habría llevado a apoyar al 
nuevo régimen.
Estos intentos de caracterización del Estado 
burocrático-autoritario fueron iniciados por O'Don- 
nel, como un esfuerzo comparativo de lo acaecido 
en Brasil después de 1964  y en Argentina durante 
los años de Onganía 10. Posteriormente, se inclu­
yeron en el mismo esquema otros casos, en 
especial Chile y Uruguay. Otros autores han 
agregado al Perú posterior a Velasco Alvarado, 
aunque sin precisar claramente el cambio que se 
dio con la asunción de Morales Bermúdez, que 
permitió cambiar la caracterización del Estado 
peruano. Se ha mencionado también el caso de 
México, como régimen burocrático-autoritario c i­
vil, y el de Bolivia. Por otro lado, se ha tendido 
a comparar situaciones de fuera de la región con 
los casos latinoamericanos. Especiales referencias 
se han hecho a Portugal durante el período previo 
a la consolidación democrática: a España, bajo el 
franquismo; a ciertos regímenes políticos instau­
rados en países de Europa central en el período 
entreguerras; a Grecia, etc.
Como es obvio, estos intentos de abarcar 
situaciones tan variadas tienden a «desfondar» a 
un concepto creado para definir una situación 
histórica acotada. Comienza a adquirir tal genera­
lidad y es susceptible de ser atacado desde tantos 
ángulos, que termina tornándose prácticamente 
inútil. Las diferencias existentes entre todas esas 
situaciones hacen que muchas de las caracterís­
ticas anteriormente enunciadas no estén presentes 
en los casos que se pretende incluir. Una revisión 
sumaria de los trabajos aparecidos en las publi­
caciones periódicas latinoamericanas durante los
Guillermo O'Donell. Modernización y Autoritarismo, op. cit.
últimos dos años, permite afirmar que si la década 
del setenta se caracterizó por la atención que la 
comunidad académica latinoamericana prestó al 
tema del Estado, los años ochenta parecen orien­
tarse, sin abandonar aquélla, en otra dirección.
Se siguen produciendo artículos mostrando, por 
ejemplo, la evolución histórica que llevó a la 
aparición de los Estados burocrático-autoritarios, 
sus características y las modificaciones que su 
surgimiento ocasionó en las funciones económicas 
propias del Estado. Paralelamente, también se van 
mostrando los procesos diferenciales que tienen 
lugar en cada caso.
Junto con ello ha surgido también una crecien­
te atención por la «sociedad civil». Como suele 
suceder, luego de que la lente analítica se ha 
ocupado, tal vez con exceso, de un determinato 
tema, comienza a notarse la ausencia de su 
complemento. Otro factor explicativo del nuevo 
énfasis está en que buena parte de los ideólogos 
de izquierda, que anteriormente habían buscado 
caminos para apoderarse del aparato estatal, están 
convenciéndose ahora de las dificultades que 
presenta tal posibilidad y tornándose pesimista al 
respecto, por lo que han comenzado a buscar 
medios alternativos de compensar su ausencia de 
poder. También han influido las prédicas del 
liberalismo friedmaniano sobre la hipertrofia esta­
tal y los males que ello ocasionaría a la sociedad 
y a la libertad individual. Se presenta así el tema 
del llamado «fortalecimiento» de la sociedad 
civil, expresión ambigua y preñada de diversos 
significados que algún autor ha intentado esclare­
cer.
Asimismo, vinculado con esta atención a la 
sociedad civil, ha recobrado importancia la demo­
cracia. Durante los años precedentes, desde la 
Revolución Cubana en adelante, las ciencias 
sociales latinoamericanas mostraron poca consi­
deración por los valores democráticos. Se los 
motejaba comúnmente de «burgueses» y se trataba 
de mostrar que encubrían la dominación de una 
clase y la explotación de otra. La meta era que 
estos países avanzaran más radicalmente hacia 
formas «verdaderamente» democráticas de partici­
pación social y económica. Ultimamente, se nota 
— especialmente entre los analistas del sur del 
continente—  una revalorización positiva de esa 
democracia vilipendiada. Por ello es que el tema 
de los Estados burocrático-autoritarios comienza a 
ser estudiado tratando de descubrir las posibilida­
des que presentan para una transición  hacia otro 
tipo de régimen, en general concebido — aunque 
más no sea durante una primera fase—  como 
democrático-burgués.
Para ello se analiza la situación que presentan 
las «aperturas» que se están dando en algunos de 
ellos y el rol de los diversos actores políticos en 
tales procesos, dándole especial relevancia al 
sector popular y, más específicamente, a la clase 
obrera.
Presentación de los trabajos
El trabajo de Faletto y Kirkwood presenta 
algunas tesis ya conocidas del autor principal y 
resume planteamientos que han adquirido cierto 
consenso entre los científicos sociales latinoameri­
canos.
Analiza las características del denominado 
«Estado de compromiso», vinculado al período de 
la sustitución de importaciones, destacando que 
el desarrollo de la industrialización generó cam­
bios en la división del trabajo y dio relieve al 
proletariado y al sector popular no obrero, gene­
rando lo que se ha denominado «presencia de 
masas» en la arena política. El Estado tuvo un 
papel central en la promoción del crecimiento 
industrial y. paralelamente, debió responder a las 
presiones sociales de los grupos populares, con 
una política de «distributivismo» social y económi­
co.
Ello hizo que entre 1945 y 1960 se dieran en 
América Latina procesos de democratización fun­
damental o de base; esto es, de participación 
social y económica, que no tuvieron una expresión 
democrática formal. La demanda política de los 
sectores medios y populares habría puesto énfasis 
en los aspectos socioeconómicos más que en los 
institucionales.
Los partidos que los representaban tuvieron 
gran capacidad de movilización de masas, pero 
escasas posibilidades de constituirse en embrión 
de un sistema democrático formal. Se agrupaban 
en torno a un líder, con el único objetivo de tomar 
el poder, tenían ideologías poco claras y caracte­
rísticas prebendalistas. Expresaban un fuerte pro­
ceso de movilización social, que perseguía la 
«modernización de la sociedad», intentando con­
jugar desarrollo y justicia social.
Los autores llaman la atención, además, sobre 
la necesidad de distinguir entre la crisis del 
Estado de compromiso y la crisis del sistema 
democrático, por cuanto — en su opinión—  la 
democracia, como forma de organización política, 
no constituye para la mayoría de los países 
latinoamericanos una experiencia muy real. «Un 
régimen democrático propiamente tal, sólo tiene 
lugar en países como Uruguay y Chile, los que
poseían una clase urbana importante y masas 
obreras organizadas» y habían pasado un «largo 
proceso de racionalización del sistema político en 
los aspectos principalmente jurídicos» y el esta­
blecimiento de «un sistema de participación 
electoral ampliada» y donde funcionaban los 
«sistemas de sucesión política... con bastante 
regularidad».
Mencionan como causas de la quiebra del 
Estado de compromiso, por un lado, el hecho de 
que el redistributivismo exige como condición 
básica un funcionamiento adecuado del aparato 
productivo, que genere un excedente suficiente 
como para mantener dicha política. En cierto 
momento, ello había comenzado a complicarse, 
por lo que ciertos sectores de la burguesía 
empresarial se habrían desolidarizado del pacto 
populista, con la finalidad de aliarse a las 
empresas transnacionales, buscando por esa vía 
una profundización del capitalismo.
Se destaca, además, que un Estado de aquel 
tipo «requiere para su funcionamiento, de un 
sistema de complejos equilibrios que sólo un 
contexto social muy favorable hace posible. En la 
medida en que coyunturas económicas o sociales 
— o coyunturas externas—  le son adversas, el 
sistema de equilibrio tiende a desarticularse por 
la enorme dificultad de generar políticas de 
autocorrección, dado que cualquier cambio de 
posición de algunos grupos afecta a todo el 
equilibrio construido. ( ...)  dicho equilibrio depen­
de de la capacidad que tenga el Estado para 
conjugar las demandas de los grupos que lo 
componen con la corriente de recursos que sea 
capaz de generar».
Otra interpretación ha sostenido que se habría 
dado una confrontación «clásica» entre clases, 
como consecuencia del aumento de actividad de 
las organizaciones populares, que habrían buscado 
la resolución definitiva del conflicto, a través de 
un choque frontal.
En ese contexto, aparecieron los Estados buro- 
crático-autoritarios, como un intento de suprimir 
la autonomía del sector obrero y otras posibles 
alternativas. Sus objetivos habrían sido disciplinar 
la fuerza de trabajo y terminar con las demandas 
excesivas o prematuras. Se trataría, en fin, de 
Estados de exclusión política.
Destacan los autores citados la existencia de 
una contradicción entre el pretender legitimarse 
por una administración eficiente de la economía, 
y la ideología libre empresista, que llevaría a un 
retiro del Estado de la gestión económica. Si la 
legitimación depende de la gestión económica, lo 
probable es que el Estado intervenga en ella.
Asimismo. Faletto y Kirkwood muestran el 
desplazamiento de las clases medias, a la situa­
ción de ser sólo clases «de apoyo» de la burguesía 
empresarial, en especial financiera.
Por último, enfatizan que el control de las 
organizaciones sindicales trae una consecuencia 
negativa para los Estados burocrático-autoritarios, 
por cuanto esos aparatos sindicales carecen de 
toda capacidad de influir sobre sus propios a filia ­
dos, por lo cual los conflictos se dan al margen 
de tales organizaciones.
La experiencia chilena
El análisis de las características de los nuevos 
Estados burocrático-autoritarios ha adoptado diver­
sas formas. Una de ellas, el intento de evaluar 
empíricamente las transformaciones habidas en 
las funciones y atribuciones económicas, se en­
cuentra desarrollado por Pilar Vergara, para el 
caso chileno.
En el entender de la autora, el régimen 
instaurado el 11 de septiembre de 1973  constitu­
ye una verdadera revolución, por cuanto su obje­
tivo es romper drásticamente la tradición de la 
sociedad chilena. En cuanto a las relaciones 
económicas, «se propone revertir en forma brusca 
el modelo de desarrollo anterior para poner en 
marcha un esquema en el cual los mercados, 
actuando libremente en una economía abierta 
irrestrictamente al exterior, se constituyan en el 
principal mecanismo de asignación de los recur­
sos productivos».
Ello implica crear las condiciones sociales y 
políticas adecuadas, en especial una alteración de 
la naturaleza del Estado. Ellas se establecieron 
desde el comienzo, concentrando en la Junta 
M ilita r de Gobierno funciones que antes se 
ejercían por diferentes órganos. El proyecto supo­
nía que el Estado debe restringirse a garantizar el 
orden, la entrega de bienes y servicios «clásicos» 
en función (justicia, defensa, etc.) y la sustenta­
ción de actividades del sector privado creando 
infraestructura básica, eliminando distorsiones de 
la estructura económica y estableciendo ciertas 
orientaciones generales que enmarquen la libre 
iniciativa de los individuos. En el plano distribu­
tivo debe limitarse a atender las necesidades 
esenciales de los sectores sumidos en situación 
de extrema pobreza.
En el plano económico, se tendió a trasladar 
al sector privado fünciones que antes ejercía el 
Estado. Sin embargo, anota la autora, «cuando 
determinadas medidas han planteado opciones
entre ambos objetivos, las metas de desestatiza- 
ción económica se han visto subordinadas a los 
requerimientos impuestos por la necesidad de 
fortalecer el poder político del Estado».
En los comienzos del régimen se afirmaba que 
el Estado — de acuerdo con el principio de 
subsidiariedad — sólo debía realizar actividades 
productivas cuando éstas tuvieran carácter social 
o «estratégico» para la seguridad y el desarrollo 
del país. Sin embargo, más recientemente, se han 
adoptado posiciones más radicales, afirmándose 
que incluso áreas tradicionalmente consideradas 
estratégicas, tales como las telecomunicaciones, 
la energía, los puertos, los transportes en general, 
entre otras, podrían ser transferidas al área privada.
¿Qué ha sucedido en la práctica con estas 
declaraciones? La autora comprueba, por un lado, 
que se modificó el aparato económico del Estado, 
mediante recortes en la inversión, disminuyendo 
el gasto y el empleo públicos en los sectores 
productivos.
También se redujeron las actividades de fomen­
to a la producción, en especial mediante la 
privatización de empresas públicas y la liquida­
ción de la reforma agraria, sea devolviendo las 
tierras expropiadas a sus antiguos propietarios, o 
distribuyéndolas entre los campesinos en parcelas 
individuales y licitando el resto al mejor postor o 
entregándolo a la Corporación Nacional Forestal.
En este punto conviene transcribir dos anota­
ciones que formula la autora y que resultan 
pertinentes, porque el proceso de privatización ha 
sido mal apreciado por muchos observadores.
Afirma, en primer término, que «resulta difícil 
entender la drasticidad y velocidad con que se 
llevó a cabo el proceso de privatización si no se 
tiene en cuenta que, en cierta medida, ello 
constituyó una reacción a la forma que asumió la 
constitución y ampliación del área estatal de la 
economía durante el período de la Unidad Popular, 
así como también a la magnitud de los desequi­
librios que ésta exhibía a fines de 1973. La 
incorporación de empresas al área social — al 
igual que la expropiación de predios agrícolas—  
había sido realizada en el contexto de una intensa 
crisis económica, agudizada ésta por los efectos 
de la radicalización de la lucha política. Ambos 
factores contribuyeron a que la incorporación de 
empresas se hiciera (en época de la UP) desor­
denadamente. sin una estrategia definida, lo que 
llevó al Gobierno a intervenir o requisar muchas 
empresas sin ninguna significación económica. 
Por otro lado, el manejo de las empresas y predios 
estatizados adoleció de fuertes ineficiencias, las 
que se vieron acentuadas por una expansión de sus
gastos que no tenía en cuenta la existencia de 
restricción presupuestaria alguna, dando origen 
así a importantes saldos negativos en sus presu­
puestos, que generaron fuertes presiones sobre el 
ya agudo déficit fiscal».
En segundo término destaca que «cabe hacer 
notar, finalmente, que, pese a la drasticidad que 
asumió el desmantelamiento del aparato producti­
vo del Estado, este último conserva todavía un 
poder económico no despreciable. El solo hecho 
de mantener CODELCO (la gran minería del cobre) 
en manos del sector público, le asegura a éste e! 
control sobre, aproximadamente, un 50 por 100  de 
los ingresos de divisas del país».
Paralelamente a las modificaciones anotadas, 
Vergara muestra que subieron la inversión y el 
empleo en defensa y seguridad en forma tal que 
la autora afirma que: «Esto implicaría que el 
empleo público no sólo no cayó, sino que, por el 
contrario, se habría incrementado entre esos años 
en el 13 por 100. Por otro lado, eso indicaría que 
la participación del empleo público en la fuerza 
de trabajo no se redujo, sino que se mantuvo 
constante entre ambas fechas.»
Otras alteraciones de las funciones económicas 
del Estado que se destacan en el trabajo son el 
abandono de la regulación del proceso económico, 
lo que se obtuvo por la líberalización del mercado 
de bienes y del sistema financiero y la apertura 
de la economía al exterior.
Asimismo, cambiaron las funciones redistribu­
tivas, mediante una política laboral y de remune­
raciones restrictiva, con la disminución por varios 
años del gasto social y por la privatización de los 
servicios sociales.
El sistema tributario se centró en los impuestos 
indirectos, en especial el impuesto al valor 
agregado de tasa única (20 por 1 00 ), suprimiendo 
o reduciendo las de muchos impuestos directos.
Problemas de una transición
Como se dijo, diversos trabajos de fines de los 
setenta y comienzos de los ochenta se preocupan 
por descubrir en los Estados burocrático-autorita- 
rios latinoamericanos señales de transformación. 
En general, pretenden evaluar las posibilidades de 
que esta transición conduzca a regímenes democráti­
cos.
En este sentido. O'Donnel ha tratado de 
presentar los «ejes problemáticos» a partir de los 
cuales se podría organizar el estudio de los 
procesos de terminación de tales regímenes,
centrándose en factores y procesos puramente 
políticos.
Considera que el proceso de transición que 
lleva desde el Estado BA (burocrático-autoritario) 
hacia otro régimen político, puede comenzar por 
varias causas, como la debilidad de apoyos 
sociales o de coacción, la sensación de fortaleza 
y consolidación que lleva a que se busque la 
legitimación por vía electoral, la desaparición de 
un liderazgo que era absolutamente básico para el 
mantenimiento del régimen, etc.
En el camino puede darse la formación de una 
«coalición liberalizante». El espectro político, 
según el autor, consistiría en los partidarios del 
régimen, divididos en duros y blandos, y los 
opositores (oportunistas, moderados y maximalis- 
tas). La coalición que puede conducir a la 
democracia agruparía a los blandos con ios 
moderados.
Para tener éxito, tal coalición debe mostrar que 
respetará tas intereses fundamentales de los 
principales actores del régimen BA, esto es, las 
fuerzas armadas y las clases dominantes. Q'Don- 
nel resume esos intereses así: Los cambios no 
deberán afectar las pautas de jararquía y discipli 
na de las fuerzas armadas ni la vigencia del 
capitalismo: reconocerán el papel líder de la gran 
190 burguesía, aunque atenuándolo por la presencia 
estatal, y no cuestionarán la forma de organiza­
ción del trabajo en la fábrica y los mecanismos 
de acumulación de capital.
El juego político posterior conducirá a que la 
oposición vaya obteniendo sucesivas concesiones 
que, en el momento inicial, no se pensaba 
entregar. Esto requiere una estructura organizacio- 
nal de la oposición que permita dar credibilidad 
a los compromisos que asuman sus iíderes.
Ello es especialmente importante por cuanto el 
deshielo que sigue a la apatía política provocada 
por los Estados BA genera la repolitización de la 
sociedad, la pérdida del temor, la conversión de 
instituciones hasta ese momento conquistadas por 
el Estado, en arenas políticas específicas, todo lo 
cual genera también el surgimiento de los nostál­
gicos del orden y la disciplina y puede provocar 
un contragolpe.
políticas abiertas a la representación de intereses 
de la Nación y la redefinición del proyecto de 
desarrollo, no están siendo enfrentadas por los 
discursos ni del Gobierno, que sólo pretende 
transformar el autoritarismo sin quebrarlo, ni por 
la oposición, que, según M artins, mostró falta 
de capacidad para sumar las distintas fracciones 
que divergían del régimen y romper así la inercia 
política existente. Habría tenido capacidad de 
resistencias, pero le faltó capacidad de proposi­
ción política. Por ello, la iniciativa habría estado 
hasta ahora en manos del Gobierno.
Ni la utopía conservadora oficialista, ni la 
regresión populista propiciada por la oposición, 
toman en cuenta las modificaciones acaecidas en 
la estructura social brasileña, por lo que ias 
nuevas fuerzas surgidas del proceso de desarrollo 
y portadoras de nuevas aspiraciones, que se 
expresan en ei «nuevo sindicalismo», no recono­
cen en ellas un canal válido para la representa­
ción de sus intereses o el liderazgo capaz de 
definir una estrategia redemocratizadora.
Construcción de la democracia
Faletto, en su otro trabajo, retoma el tema de 
la construcción de la democracia en América 
Latina, a partir de tesis ya sostenidas en el trabajo 
previamente reseñado: ¡a burguesía y la transfor­
mación capitalista no generaron en América Lati­
na una real democracia burguesa. La estructura 
tradicional englutió la modernización. La democra­
cia ha sido, por tanto, sólo una aspiración.
Esa comprobación lleva al autor a sostener que 
no es posible alcanzar la democracia en el 
capitalismo, incluso porque — según sostiene—  
el propio capitalismo ya no la requiere, habiéndo­
se convertido, por tanto, en una demanda anticapita­
lista.
Se requeriría entonces un estilo alternativo de 
desarrollo que creara las condiciones del socia­
lismo, siendo, al mismo tiempo, democrático.
El actor principal de este proyecto tiene que 
ser. para el autor citado, el sector popular y, más 
específicamente, la clase obrera. Sin embargo, se 
ha enfatizado su comportamiento «economicista», 
por el cual buscaría más la incorporación al 
sistema vigente que la ruptura del mismo. Falet­
to, en cambio, cree que las demandas populares 
planteaban desde siempre una alternativa socia­
lista. Liga, incluso, el surgimiento del Estado 
moderno en América Latina al «problema obrero» 
y afirma que éste preocupaba porque los obreros 
se definían como socialistas. Agrega que la
La «apertura» en el Brasil
M artins, por su parte, analiza un caso 
específico: la «apertura» actualmente en marcha 
en Brasil.
Afirma que las dos grandes cuestiones del 
momento, esto es, la recreación de las estructuras
oposición oligarquía-pueblo era también la oposi­
ción sta ru-quo-socm sm , frente a la cual apare­
ció el reformismo, postulando que la moderniza­
ción iba hacia el socialismo, o que ella era el 
interés general, que englobaba el interés particu­
lar socialista.
Afirma, en fin, que las alternativas de poder 
frente a la demanda socialista han sido la 
dictadura, las dictaduras populistas o la incorpo­
ración «democrática» de las masas.
Sostiene, además, que comienzan a surgir 
ciertas rupturas con los modos de expresión 
anteriores, y destaca una tendencia al «juicio 
crítico» y a la búsqueda de autonomía, a la 
proyección latinoamericana de la conciencia po­
lítica popular y de su acción, y a su mayor 
proyección en el ámbito político.
Entiende que los sectores populares podrán 
proponer un orden político democrático recuperan­
do su propia historia y dándose cuenta de que los 
procesos de democratización que han existido en 
América Latina fueron conquistas populares.
El proyecto político de ¡os sectores populares 
debería organizarse, para Faletto, ligando lo 
nacional con lo popular y aprovechando un con­
junto de circunstancias políticas internacionales 
que facilitarían a su entender el surgimiento de 
un estilo alternativo
Finalmente, se plantea el problema de que no 
siempre la demanda socialista se ha planteado 
democráticamente lo que exige analizarsus interrela­
ciones.
En su trabajo, Cardoso también se interroga 
sobre la transición política desde los regímenes 
burocrático-autoritarios
Comprueba, de partida, que ninguna de las 
orientaciones contemporáneas, la marxista y la 
demócrata-liberal, permiten explicar lo que está 
sucediendo. A diferencia de lo sostenido por 
Faletto, considera que el rol revolucionario 
atribuido al proletariado es difícil de sostener hoy, 
cuando lo que se dan son experiencias nacional- 
populares. Ellas entran en contradicción con los 
modelos teóricos disponibles y obligarían a crear 
un nuevo esquema interpretativo.
Analiza las experiencias en curso mostrando 
cómo se diferencian dei patrón de desarrollo 
«liberal», en especial por el respaldo al modelo 
brindado por el Estado, el cual se expande e 
incrementa su poder burocrático.
¿Hacia qué transitarían estos regímenes?, se 
pregunta. Piensa que se ha producido una ruptura 
entre el Estado y la sociedad, en especial porque 
estos regímenes no están interesados en promover
la movilización popular. La presión popular es, por 
lo demás, débil e inefectiva.
Las luchas internas por el poder, añadidas a 
las contradicciones de intereses económicos y 
políticos, no son suficientemente fuertes como 
para desatar una dinámica desestabilizadora. Tam­
poco lo son las presiones externas.
Se trata, en fin, de sistemas políticos consoli­
dados que tienen la capacidad de controlar al 
sistema político, determinando desde arriba todas 
las formas de acceso al poder por parte de los 
diferentes segmentos de la sociedad.
Por tanto, concluye, no existe razón para el 
optimismo, en el sentido de que estos regímenes 
transiten hacia la democracia: «el optimismo 
basado en la idea del progreso o de la superación 
necesaria del orden actual por medio de la acción 
de los explotados no encuentra mayor respaldo en 
el análisis de los regímenes militares de América 
Latina».
La sociedad civil
Flisfisch se ha preocupado por esclarecer 
conceptualmente la ¡dea de reforzamiento de la 
sociedad civil, que se está poniendo en boga 
recientemente. Enumera diversas cosas que pue­
den entenderse por reforzamiento:
a) Aumentar y diversificar las capacidades 
de asociarse voluntariamente al interior de la 
sociedad.
b) Reforzar la vida y los intereses corporati­
vos, ante un diagnóstico de politización excesiva 
de la sociedad, que exige dotar de mayor autono­
mía a instituciones puramente sociales.
c) Crear, ampliar y garantizar nuevas opcio­
nes de participación, democratizar.
d) Pasar de la clase en sí a la clase para sí, 
sea en el caso de una clase, donde aparecería 
idea gramsciana de hegemonía como sinónimo de 
reforzamiento, sea el caso del desarrollo simultá­
neo de dos o más clases en presencia, consoli­
dando o profundizando un cierto modo de produc­
ción.
e) Implantación de formas de producción 
anticapitalistas (co-gestión, participación en ges­
tión empresarial, cooperativas) en sociedades 
capitalista.
f) Robustecimiento de organizaciones popu­
lares, sean o no partidos políticos.
g) Fortalecimiento procesos de descentraliza­
ción política y administrativa, reforzamiento ins­
tancias locales y regionales.
h) Aumentar la capacidad de resistencia 
social frente a procesos de intervención estatal, o 
sea, aumentar el poder de la sociedad — genérica 
o de ciertos sectores sociales—  frente al poder 
del Estado.
Esta pluralidad de significados se debería a 
que existen pluralidad de contextos de referencia 
y a que cada uno de ellos se construye en torno 
a principios interpretativos diferentes.
Destaca que existen tres planos, que son la 
sociedad civil (clases), la sociedad política (ciu­
dadanos y partidos) y el Estado (autoridad), que 
se articulan en formas contradictorias. El reforza­
miento de la sociedad civil sería una respuesta 
posible al problema que se deriva de esa articu­
lación contradictoria. Pero hay otras ‘y cada una 
tiene sus propios modelos de sociedad y de 
hombre. Enumera las siguientes:
a) Modelo hobbesiano, que subordina socie­
dades civil y política al Estado.
b) Modelo jacobino, que disuelve sociedad 
civil en sociedad política. Todos son ciudadanos. 
El Estado se subordina a la sociedad política: no 
es más que una encarnación de la soberanía 
popular, de la voluntad general.
c) Modelo liberal, que disuelve la sociedad 
política en la sociedad civil, que es la realidad 
última, basada en relaciones contractuales. El 
ciudadano se disuelve en el propietario, y el 
Estado se subordina y actúa sólo para poner las 
condiciones en que puede darse la sociedad civil. 
Eloy se ha cambiado al propietario por el taxpayer, 
para adecuarlo a modificaciones del capitalismo.
d) Modelo marxista clásico, que diluye la 
sociedad política en la sociedad civil, y considera 
al Estado perverso. Tiene como modelo de hombre, 
el homo haber.
e) Modelo marxista post-clásico, basado en 
el hombre necesitado, donde se disuelve la 
sociedad política y la civil y se subordinan al 
Estado.
f) Modelo capitalista contemporáneo, con su 
modelo de hombre maximizador de utilidades, el 
consumidor.
g) Modelo conservador o liberal-conservador, 
que plantea la irreductibilidad necesaria de los 
diversos planos.
Esos principios reguladores históricamente ofre­
cidos para solucionar el problema de la articula­
ción de los tres planos mencionados, resultan hoy 
insatisfactorios y parecen exigir una ruptura. La 
idea del reforzamiento de la sociedad civil se 
presenta como respuesta, según Flisfisch.
Habrían surgido, para el autor, tres nuevos
modelos de hombre para sustituir a los caracterís­
ticos de los modelos históricos: el hombre (varón 
y mujer) liberado (Marx, Ereud, Marcuse, Haber- 
mas, Franckfurt); el disidente  (convertido en 
preocupación durante la última década para dife­
rentes comunidades de pensamiento, tanto en 
países socialistas como capitalistas) y el sujeto 
de derechos humanos (Iglesias y otros).
¿Qué luz arrojan esos modelos de hombre sobre 
la articulación sociedad civil, sociedad política y 
Estado? Flisfisch afirma que configuran una 
ética de la política que define estas orientacio­
nes: autogobierno, expansión de los ámbitos 
sometidos a control personal, necesidad de proce­
so de fragmentación del poder, restitución a la 
colectividad de capacidades y potencialidades 
personales.
Las consecuencias son que, por un lado, que 
el Estado se disuelve en la sociedad política y en 
la sociedad civil: es el antiestatismo de las 
nuevas ideologías, lo que presenta un problema 
con la práctica que muestra un Estado cada vez 
más presente e incluso necesario para la transfor­
mación. Por el otro, las sociedades civil y política 
se interpenetran, una se hace más pública (polí­
tica), la otra más democrática (más social).
La anterior reseña ha puesto de manifiesto los 
principales problemas que preocupan hoy no sólo 
a la comunidad académica latinoamericana, sino 
también a grandes sectores de estas sociedades. 
Sobre muchos temas, los más descriptivos, hay 
consenso; sobre otros, grandes discrepancias. 
Pesimismo y optimismo marcan las visiones de los 
diferentes autores. La realidad también va ponien­
do en el tapete nuevas preocupaciones y obligando 
a enfrentar nuevos problemas frente a los cuales, 
en muchos casos, no hay todavía respuestas 
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Los movimientos de integración económica en 
América Latina tienen una historia que abarca 
casi tres decenios, en el primero de los cuales, 
en los años cincuenta, se desarrollan las ¡deas y 
luego los esfuerzos sistemáticos para establecer 
los esquemas del Mercado Común Centroamerica­
no (MCCA) y la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio (ALALC), que agrupan, por un 
lado, a los países centroamericanos, y a los de 
América del Sur y México, por otro.
Cada cambio o nueva creación institucional 
que ocurre en el proceso integrador, coadyuva a 
avivar los aportes conceptuales, los que tuvieron 
mayormente su vertiente inicial en el pensamiento 
de la CEPAL y en el ejemplo de la Comunidad 
Económica Europea. Así, la formación de la 
subregión andina y la reestructuración de la 
ALALC, han provocado en su oportunidad un nuevo 
estímulo al análisis y a la reflexión, sea en las 
instituciones gubernamentales de la región (CE- 
PAL, OEA, BID, SELA, etc.), en las propias 
secretarías de integración o en los investigadores 
universitarios, o por cuenta propia.
El último tiempo ha sido rico en ensayos, 
artículos y documentos que marcan un frecuente 
contrapunto entre posiciones optimistas y pesimis­
tas respecto a la marcha y destino de los procesos 
de integración de la región. Se ha mencionado en 
varias ocasiones la «crisis» de los esquemas, en 
tanto que, por otra parte, se han mostrado los 
logros y la necesidad de la integración como
único camino viable para mejorar las perspectivas 
desfavorables de la inserción en la economía 
internacional y enfrentar sus turbulencias. Asimis­
mo, la presencia de algunos regímenes autodeno­
minados «neoliberales» en el Cono Sur de Améri­
ca Latina ha contribuido a desatar la polémica 
entre aperturismo, es decir, vinculación irrestricta 
con el sistema económico mundial, y una inser­
ción internacional que pasa a través de mercados 
preferenciales en los esquemas de integración.
Por supuesto, detrás de esta discusión también se 
encuentran concepciones geopolíticas nacionalis­
tas contrapuestas a ideologías que, a partir de 
antiguos gérmenes bolivarianos, apuntan hacia 
una América Latina unida y solidaria.
Del amplio espectro de enfoques sobre la 
integración latinoamericana, publicados reciente­
mente, se han elegido cuatro trabajos que estu­
dian desde ángulos, extensiones y métodos analí­
ticos diferentes, los avances, problemas y pers­
pectivas de la integración regional.
En el primer artículo seleccionado, José 
Guillén V illalobos, de la Universidad de San 
Carlos de Guatemala, ensaya de inicio una inter­
pretación de las causas históricas del fracciona­
miento en 1839  de la Federación Centroamericana 
en cinco repúblicas independientes de pequeña 193 
población y extensión territorial. Este episodio, 
importante hoy día en que se busca nuevamente 
la aproximación, no tuvo en la época mayor 
trascendencia para esas economías, mayormente 
rurales, en que «el concepto del mercado interno 
no tenía sentido».
Las economías centroamericanas funcionaron 
hasta los años cuarenta sobre la base de una 
agricultura de subsistencia, que concentraba la 
mayor parte de la población, y un sector de 
agricultura comercial, creador de prósperas corrien­
tes de exportación, principalmente de café y 
bananos, hacia los mercados de Europa y los 
Estados Unidos, lo que dio lugar a un «crecimiento 
sin desarrollo».
Según expone el autor, a estas economías, 
duramente golpeadas por la crisis mundial de 
1929, por la fuerte competencia de los nuevos 
productores de café y banano y por la imposibili­
dad de expandir la productividad a la velocidad 
requerida, la única salida efectiva que les queda­
ba era la industrialización. Sin embargo, dicha 
actividad estaba limitada a p rio ri por el tamaño 
de los mercados internos de los países centroameri­
canos.
El Tratado General de Integración Económica 
Centroamericana, suscrito en diciembre de 1960,
por Costa Rica, Guatemala, El Salvador, Honduras 
y Nicaragua, permitió emprender el proceso de 
industrialización y generar importantes corrientes 
de intercambio comercial entre los cinco países 
que, a fines de los años 7S excedían los mil 
millones de dólares.
Son pocos los que discuten los beneficios 
aportados por la integración, y su corolario el 
establecimiento de industrias manufactureras, en 
Centroamérica, dado sus efectos de modernización 
sobre sociedades de estructura colonia!. Todo ello 
ha permitido el surgimiento de «nuevos grupos de 
poder y nuevos intereses económicos en los 
distintos niveles de ingresos, que consideran 
natural apoyar un mercado interno más grande».
Por otra parte, la vitalidad del proceso integra- 
cionista centroamericano se ha demostrado, al 
superar éste un cúmulo de acontecimientos que 
habrían quebrado cualquier otro esquema menos 
sólido. En efecto, el conflicto armado entre El 
Salvador y Honduras, an 1969; el retiro de hecho 
de Honduras del Tratado General, y diversos 
acontecimientos posteriores, no han logrado minar 
la dinámica del proceso, que, por el contrario, ha 
seguido reforzando su estructura institucional.
Un punto significativo es que precisamente 
después del conflicto El Salvador-Honduras se 
abre en la opinión pública de los países miembros 
un amplio debate sobre los alcances, problemas y 
futuro de la integración. El proceso sale entonces 
de una «élite de tecnócratas» a la consideración 
de los políticos, trabajadores, empresarios, inte­
lectuales y, en general, de todas las categorías 
sociales. En tanto se produce el análisis público, 
signo interesante de participación y compromiso 
populares, se van configurando nuevos avances, en 
particular en la unión física de los países miem­
bros (caminos, puertos, interconexión eléctrica, 
etc.).
Hasta aquí la tesis del autor es «que la 
integración económica tiene vida propia, que se 
desarrolla bajo el impulso de las fuerzas que ella 
misma ha creado». Acota, no obstante, que «la 
dimensión del movimiento puede ser menor o 
mayor según se deja a la deriva o se orienta 
teniendo como norte la formación acelerada de la 
unidad económica.»
En opinión de José Guillén, la orientación 
en el caso del MCCA consistiría en la elección y 
desarrollo de campos prioritarios para acciones 
¡ntegracionistas, así como en la ampliación del 
Mercado Común con territorios y países del Caribe 
y con Panamá. Entre los primeros, propone actuar 
en el área de la energía, de las materias primas, 
en la promoción de proyectos estratégicos (ferti­
lizantes, gasohol y otros) y en la preservación del 
medio ambiente.
Los campos para impulsar acciones de integra­
ción tienen por finalidad fortalecer las actividades 
productivas, principalmente la industria y la agri­
cultura. Ello resulta ampliamente concordante con 
la trascendencia que le asigna a la industria para 
«promover un desarrollo económico sostenido», no 
producido a expensas del sector agrícola, sino, por 
el contrario, estimulando su modernización.
La política industrial del Mercado Común 
Centroamericano no ha estado, espero, exenta de 
problemas, y José Guillén considera que no son 
suficientes la protección arancelaria y los incen­
tivos fiscales para garantizar el desarrollo indus­
trial. y que algunos de los nuevos frentes de 
integración propuestos pueden ayudar a restable­
cer su dinamismo.
En conclusión, el progreso que genera un ritmo 
acelerado de crecimiento industrial es la salida 
para los países centroamericanos «porque no 
podemos volver a depender de la exportación de 
productos primarios al exterior».
Un recuento histórico
Rómulo Almeida, el autor de¡ segundo 
artículo que se reseña, es de nacionalidad brasi­
leña y fue el primer secretario ejecutivo de la 
ALALC, de manera que ha vivido el proceso de 
integración latinoamericano desde sus inicios.
Sus comentarios se centran en cuatro aspectos: 
supuestos básicos de la integración, la experien­
cia latinoamericana, el marco internacional y 
pautas para el desarrollo solidario, los instrumen­
tos y organismos.
Sin duda, uno de los primeros supuestos que 
se tienen en cuenta en los acuerdos de integración 
es que los beneficios del sistema sean recíprocos 
entre los países miembros, condición difícil de 
lograr entre asociados de diferente grado de 
desarrollo y tamaño del mercado propio. El autor 
entiende la reciprocidad no como el equilibrio en 
el intercambio, sino como «una combinación de 
equilibrio del intercambio con estabilidad del 
mercado y condiciones de expansión de las 
exportaciones con efecto dinámico interno».
Como en el comercio internacional los frutos 
no se reparten por igual, debido a las diferencias 
de elasticidad-ingreso de los productos y a los 
elementos oligopólicos de la oferta tecnológica, 
del financiamiento y de la organización empresa­
rial, los acuerdos de integración sustentados en el 
principio de desarrollo solidario y en criterios
amplios de reciprocidad son una respuesta más 
adecuada para los países participantes.
Por otra parte, Rómulo Alm eida sostiene 
que, aunque los países grandes tienen ventajas 
inmediatas con la liberalización comercial, «no 
hay pruebas de que los países de menor desarrollo 
e intermedios estarían en mejor situación sin la 
integración que con ella, y que los países grandes 
dejarían de distanciarse, ceteris paribus. sin dicha 
integración».
Para corregir los efectos acumulativos de 
beneficios en los países mayores se pueden 
emplear dos mecanismos: 1) la liberación amplia 
del mercado de los países grandes en favor de los 
países menores, sin reciprocidad o con compen­
sación desfasada, y 2) la programación y promo­
ción, en particular de complejos integrados, que 
viabilizarían las posibilidades de participación 
más equilibrada en la integración de los países de 
menor o mediano desarrollo.
En relación con las empresas transnacionales, 
el autor postula «que la integración es convenien­
te, que se debe contar con la presencia y riesgo 
de las multinacionales y minimizarlo a través de 
medios brindados por la propia integración».
Con respecto a la experiencia latinoamericana, 
un estudio de la ALALC verificó que las exporta­
ciones de los países de desarrollo menor o 
intermedio a los otros países miembros se basa­
ron, en general, en las preferencias arancelarias 
resultantes de las negociaciones en el seno de la 
asociación. Por el contrario, para los países 
mayores fue superior el crecimiento de las impor­
taciones que el de las exportaciones de los 
productos negociados. Esos últimos habrían incre­
mentado su comercio recíproco y con los países 
menores utilizando su capacidad de oferta y 
algunos mecanismos promocionales distintos de 
las preferencias arancelarias.
En tanto, en la ALALC el proceso de negocia­
ción se detuvo por muy diversas razones, comen­
zaron a abrirse paso nuevos esquemas y mecanis­
mos de cooperación en América Latina. Uno de 
ellos, el Acuerdo de Cartagena, nació con un 
fuerte apoyo político de los países miembros, lo 
que permitió avanzar en variados frentes, como el 
establecimiento de normas comunes para el capi­
tal extranjero, acuerdos sobre programas industria- 
lea de desarrollo (metalmecánica, petroquímica y 
automotriz), disposiciones sobre competencia des­
leal, doble tributación, sanidad vegetal y animal, 
etcétera.
Pese a su dinamismo inicial, el Grupo Andino 
ha sido afectado por dificultades de diferente 
índole. Atrasos e incumplimientos han matizado
los éxitos en construir el andamiaje institucional.
El autor lamenta que la programación industrial, 
novedoso e importante instrumento del Acuerdo de 
Cartagena, no haya optimizado «las escalas y 
efectos de aglomeración a fin de crear estructuras 
íntegramente competitivas con las de los países 
grandes», situación atribuible a «las sospechas 
nacionales residuales» y a «no haberse hecho el 
estudio de los programas en forma simultánea en 
diversos sectores..., en vez de, en forma sucesiva, 
como se hizo». Existen, además, deficiencias en 
los medios de comunicación y transporte no 
superados.
Los otros acuerdos subregionales, el Tratado 
General de Integración Económica Centroamerica­
na (MCCA) y la Comunidad del Caribe (CARICOM), 
parecen tener un gran potencial en la medida que 
en el primero «se superen los conflictos y las 
diferencias políticas radicales» y que América 
Latina sea capaz de establecer los necesarios 
vínculos con un CARICOM que reúne a países 
distanciados físicamente y con una mayoría de 
pequeñas naciones, hasta hace poco colonias 
europeas. Se pueden mencionar, asimismo, otras 
formas de colaboración como la Cuenca del Plata 
y el Tratado Amazónico, el sistema de compensa­
ciones y créditos al comercio iritrarregional, los 
bancos y fondos de integración y fomento, las i p j  
organizaciones empresariales privadas, los progra­
mas gubernamentales de cooperación fronteriza y 
el Sistema Económico Latinoamericano (SELA).
Del recuento panorámico efe los esquemas de 
integración y mecanismos de colaboración, Ró­
mulo Alm eida concluye que, si bien muchos de 
ellos han experimentado tropiezos y serias d ificu l­
tades, en América Latina se está «operando un 
avance lento, pero decidido» en el fortalecimiento 
de los vínculos entre los países de la región y en 
la «extensión y profundización de la identidad 
latinoamericana».
Ante un marco internacional en que predomina 
la estanflación y el neoproteccionismo de las 
naciones industrializadas, la liberación comercial 
unilateral de los países en desarrollo difícilmente 
podría repetir la experiencia de naciones como 
Taiwan, Hong-Kong y Corea. Por tanto, «la mejor 
alternativa frente al comercio internacional global 
no sería la sustitución de importaciones en el 
plano nacional, con un proteccionismo exacerba­
do, sino la integración regional abriendo la 
economía nacional a la competencia internacional 
tolerable y preparando una fase futura de mayor 
éxito en el comercio internacional global».
Como pautas de acción solidaria, el autor 
recomienda numerosas iniciativas que, tamizadas
primero por las dificultades que suponen la 
heterogeneidad de los países y de sus políticas 
económicas, podrían contribuir a mejorar los 
vínculos entre los países pequeños, medianos y 
grandes de la región. El acento está puesto en la 
creación de conjuntos y complejos productivos y 
proyectos de aprovechamiento mancomunado de 
recursos energéticos, minerales y agrícolas, en 
que podrían conjugarse los intereses de los países 
grandes con los de los otros de menor tamaño; 
aumentar, asimismo, las iniciativas para constituir 
empresas multinacionales latinoamericanas de co­
mercio, consultoría e ingeniería; coordinar las 
políticas de turismo y otras medidas conducentes 
al libre tránsito de personas, y, por último, llegar 
a un intercambio fluido de tecnología en la región.
Esas consideraciones — muy sumariamente pre­
sentadas—  llevan a Rómulo Almeida a plan­
tear que «lo ideal sería una planificación siste­
mática, considerando los objetivos por alcanzar y 
los recursos institucionales actuales y sus com­
promisos, para ensayar un modelo de coordinación, 
ajustándose cada entidad al programa común, sin 
perjuicio de efectuar especulaciones académicas 
cuando fuere el caso». La fórmula que se presenta 
es la de «montar un sistema de información 
tecnológica y de asistencia técnica para planifi­
car, implantar y ejecutar proyectos, con activida­
des subsidiarias de armonización y negociaciones 
aduaneras y completado con la promoción de 
esquemas empresariales y financieros». La estruc­
tura de asistencia técnica se podría lograr por la 
operación coordinada de las entidades regionales 
o subregionales, como CEPAL, SELA, ALALC (hoy 
ALADI), JUNAC, BID-INTAL, ECIEL, además de 
atender las iniciativas de estudios de interés 
común.
Heterogeneidad e integración
Alicia Puyana, investigadora del Centro de 
Estudios del Tercer Mundo, aborda el tema de la 
integración siguiendo una línea central de pensa­
miento que se puede sintetizar en los siguientes 
términos; los esquemas de integración se encon­
trarán bajo constantes condiciones de inestabili­
dad en tanto los países miembros tengan desigua­
les niveles de desarrollo económico y, por tanto, 
expectativas divergentes respecto a los resultados 
del proceso. El nacionalismo económico genera a 
su vez conflictos por las dificultades que introduce 
en la armonización de las políticas macro- 
económicas, lo que impide avanzar hacia formas 
de asociación más profundas y duraderas entre los
países participantes en los acuerdos de integra­
ción. A. Puyana sostiene que la salida a esta 
situación «no se encuentra ni en los esquemas 
netamente liberales ni en aquellos que implican 
un alto elemento de planificación y de suprana- 
cionalidad. Es necesario, por tanto, buscar nuevos 
caminos».
Los argumentos que sustentan dicha posición 
son los que en. en suma, se presentan a continua­
ción:
1. Los cambios en la dirección y composi­
ción del comercio que ha producido la integración 
latinoamericana no han sido suficientes para 
alterar de modo significativo los términos del 
intercambio ni la dependencia del sector externo 
que tienen los países del área. Por un lado, estos 
países obtienen las divisas para financiar su 
desarrollo en una proporción muy elevada de las 
exportaciones al mercado internacional, o, lo que 
es lo mismo, el comercio intrarregional todavía es 
relativamente reducido; por otra parte, los países 
latinoamericanos no son los principales compra­
dores de los bienes que exportan las naciones 
desarrolladas al mundo y, en consecuencia, los 
efectos de desviación de comercio, debidos a las 
preferencias arancelarias recíprocas entre países 
miembros, no influyen en forma sensible en los 
precios internacionales.
2. El impacto de la integración sobre el 
crecimiento nacional ha sido poco significativo, 
así como tampoco ha afectado la estructura 
productiva ni las variables macroeconómicas. Sur­
ge aquí la antinomia entre los intereses y políticas 
nacionales y la necesidad de armonizar y coordi­
nar estas últimas para permitir una integración 
con beneficios para todos los participantes. A los 
países les resulta d ifíc il, desde un punto de vista 
estrictamente político, sacrificar en parte su 
libertad para formular y aplicar sus estrategias 
nacionales en aras de un proceso que, al menos 
inicialmente, les representa poco en la solución 
de sus problemas más acuciantes. En al caso del 
Grupo Andino, por ejemplo, la autora apunta que, 
«dada la incongruencia entre la retórica integra- 
cionista y el carácter marginal dado a la integra­
ción en la política económica nacional, el con­
cepto de nacionalismo andino resultó claramente 
utópico. La suma de los nacionalismos individua­
les de cada país miembro no tuvo como resultado 
el "nacionalismo andino". 0 , por lo menos, puso 
en duda los mecanismos ideados para darle 
expresión institucional».
3. Ante la heterogeneidad xde los países y de 
su capacidad para sortear los desafíos de la 
coyuntura, las respuestas que se dan a las mismas
presiones suelen ser divergentes. No se puede 
esperar homogeneidad de políticas entre países 
con estructuras y concepciones del desarrollo 
diversas. Esto mismo hace que las aspiraciones 
respecto de la integración y la cooperación 
puedan llegar a ser opuestas. Asi, «las posibili­
dades de integración muy intensiva, que pudiera 
modificar los patrones de inversión y contribuir a 
la creación de condiciones para un desarrollo 
acelerado y autosostenido, están paradójicamente 
limitadas por esas mismas condiciones que la 
hacen indispensable: las diferencias en el nivel 
de desarrollo de los países latinoamericanos y el 
carácter dependiente de sus economías».
4. En las relaciones económicas regionales 
es posible que se repita la asimetría del comercio 
que existe con los países desarrollados. Aquí 
puede haber también efectos desfavorables para 
los que exportan principalmente materias primas y 
beneficios para los que tienen una oferta indus­
trial más elástica. El desequilibrio choca con los 
intereses y aspiraciones nacionales, en particular 
de los países de menor o mediano desarrollo.
5. La integración económica se ha estancado 
o pasado por períodos de crisis en América Latina, 
lo que no sería correcto atribuir a la polarización 
política, que en momentos ha sido notoria. «Pa­
recería más aceptable adscribir las crisis al 
nacionalismo. Recordemos que cada país se inte­
gra buscando su mayor desarrollo, a tal punto que 
el crecimiento del conjunto nunca fue prioridad 
nacional. Consecuentemente, los objetivos de la 
integración expresados como desarrollo nacional 
equilibrado y la distribución de beneficios se 
tornan incompatibles con el objetivo nacional de 
acelerar el desarrollo económico (o con las 
preocupaciones políticas y diplomáticas).»
Del diagnóstico señalado sobre la integración 
latinoamericana, la autora deduce «la necesidad 
de promover un nuevo modelo de desarrollo 
económico que permita sacar ventaja del avance 
económico mundial y de las nuevas relaciones 
propuestas».
El contexto sociopolitico
Por último, Marcos Kaplan examina el 
proceso de integración latinoamericano desde un 
ángulo esencialmente sociológico y político, en 
que el énfasis central se dirige a caracterizar el 
contexto histórico regional e internacional que lo 
ha enmarcado y, luego, a perfilar un modelo 
alternativo de desarrollo e integración para los 
países del área.
Los parámetros más significativos del »contexto 
histórico están determinados, por una parte, por 
una situación de «neocapitalismo subdesarrollado, 
tardío y dependiente» en los principales países 
latinoamericanos y, por otra, «se da por sentado 
o ineludible» el proceso de concentración mundial 
en dos superpotencias (los Estados Unidos y la 
Unión Soviética). El autor en este punto señala 
que, «surgida en una coyuntura internacional 
definida por la interacción de ambos parámetros, 
la integración latinoamericana se intenta y se 
despliega bajo el impacto de esta acción condi­
cionante y determinante. No puede eludirla, ni 
entrar en contradicción o conflicto con los intere­
ses y dinamismo del Gobierno y las multinaciona­
les de Estados Unidos, ni con las premisas, rasgos 
e impacto del proceso neocapitalista».
La integración ha logrado ciertos avances 
significativos, pero también ha encontrado obstá­
culos y limitaciones. Estos últimos son atribuibles 
a la heterogeneidad de los países miembros, a las 
relaciones centrífugas con los países capitalistas 
desarrollados, barreras geográficas, deficiencias 
estructurales, y otros factores de diversas natura­
leza y. además, a la resistencia al cambio de las 
«fuerzas y estructuras socio-económicas y políti­
cas de tipo más o menos tradicional».
Según M. Kaplan, los sectores vinculados a ¡ 9 7  
la estructura tradicional: la antigua burocracia: 
las Fuerzas Armadas; algunos partidos políticos; 
las empresas extranjeras no vinculadas al mercado 
interno y los países, pequeños o grandes, parecen 
haberse opuesto activa o pasivamente a la inte­
gración. Por el contrario, las instituciones inter­
nacionales ligadas a la región; los partidos y 
gobiernos inspirados por «concepciones desarro- 
llistas, neopopulistas y de centro-izquierda refor­
mista»; los sectores modernos y dinámicos de 
producción y algunas transnacionales parecen 
haber promovido o no haberse opuesto a la 
integración.
El balance negativo de fuerzas en favor de la 
integración y algunas soluciones de gobiernos 
autoritarias y totalitarias, distorsionan y estancan 
el proceso oficial de relacionamiento de las 
economías latinoamericanas. A esta crisis el autor 
antepone la búsqueda de un modelo alternativo, 
basado en «la adopción de una postulación y de 
una práctica de tipo prospectivo, identificada con 
un modelo utópico de sociedad, política y sistema 
internacional». Postula que «a partir del modelo 
utópico se retrocede al presente, para detectar los 
problemas y conflictos fundamentales, los actores, 
las fuerzas, los insumos que aportan, las tenden­
cias que producen y expresan, las variables-clave
de los cambios deseados, los procesos por los 
cuales las variables afectan las unidades que 
actúan como actores en el sistema de modificar y 
los insumos que ellas producen».
Sólo una política integrada, que requiere de 
numerosos requisitos, puede asegurar que se logre 
el crecimiento económico dentro de cambios 
sociales progresivos, con creatividad cultural y 
científico-técnica, democratización real y autono­
mía en la inserción internacional. Entre algunos 
de estos requisitos el autor enumera: prioridad de 
los intereses generales de la sociedad nacional, 
reforma agraria e industrialización profunda, expan­
sión y redistribución progresiva del ingreso, prio­
ridad al esfuerzo nacional y papel subsidiario de 
los recursos externos, condiciones favorables para 
la creatividad en la cultura, la ciencia y la 
tecnología; cambios en la estructura social con 
miras a la igualdad y la justicia socio-económica 
y al incremento de la participación; alianza 
operativa de clases y grupos dinámicos y transfor­
madores que tengan un control creciente del 
sistema político y del poder y qué operen con una 
articulación interna y de consenso nacional gene­
ralizado a favor del desarrollo y de la autonomía 
internacional, y consolidación de una élite de 
dirigentes y cuadros intelectuales, políticos y_  
19°  administrativos. Finalmente, propone el «reempla 
zo del crecimiento insuficiente e irregular bajo 
régimen liberal en lo económico y de estilo 
autoritario en lo político, por un desarrollo total e 
integrado, promovido y ejecutado por el Estado y 
las empresas públicas y por las organizaciones 
sociales de base y contenido populares, a través 
de un plan que fortalezca al uno y a las otras y 
extienda sus ámbitos de intervención y realización».
En cuanto a la integración regional, ésta 
también se basa en el proceso de libre diálogo y 
acuerdo «mediante una escala de estructuras 
autogestionadas, autogobernadas y federativas as­
cendentes, la marcha hacia instituciones políticas 
y de sistemas de planificación democrática a 
escala supranacional». Las condiciones de demo­
cracia representativa y directa en las naciones que 
se integran, permitirían aceptar como reales y 
legítimos los factores de no uniformidad, diversi­
dad y particularidad que caracterizan y diferencian 
a los países participantes.
Eduardo GANA
EN TORNO A LOS 
PROBLEMAS 
DEL EMPLEO
Trabajos considerados; PREALC, Dinámica 
del Subempleo en América Latina, «Estu­
dios de la CEPAL», núm. 10, Santiago, 1980; 
Klein, Emilio, Diferenciación social: tenden­
cias del empleo y los ingresos agrícolas, 
«El Trimestre Económico», núm. 191 , México, 
1981; Tokman, Víctor, Influencias del sector 
informal urbano sobre la desigualdad eco­
nómica, «El Trimestre Económico», núm. 192, 
México, 1981; Tokman, Víctor, Desarrollo de­
sigual y absorción del empleo. América 
Latina 1950-80, a aparecer en la «Revista de 
la CEPAL», núm. 16, Santiago, 1982; Souza, 
Paulo Renato, As desigualdades de salarios 
no mercado de trabalho urbano do Brazil, 
en «Emprego, Salarios e Pobreza», Editora HUCI- 
TEC, Fundacáo de Desenvolvimiento de UNICAP, 
Sao Paulo, 1980, (Una aproximación preliminar 
en «Revista de la CEPAL», núm. 5.)
Evolución del empleo en América Latina
La principal conclusión del análisis de la 
evolución histórica 1 95 0 -80  del problema del 
empleo es que, aun cuando se registran avances 
significativos en muchas experiencias nacionales1. 
persisten en América Latina niveles elevados de 
subutilización de la mano de obra, particularmente 
agudos en un subgrupo de países2 , explicados 
principalmente por la lentitud del proceso de 
absorción gradual del subempleo más que por el 
desempleo ab ierto3 . En el trabajo de PREALC se 
establece que hacia 1950, considerando la región 
en conjunto, el equivalente de uno cada cuatro 
trabajadores se encontraba íntegramente subutili­
zado; en 1980, uno de cada cinco lo sigue 
estando. Esto último implica el equivalente de 23 
millones de trabajadores latinoamericanos subuti-
'  En especial México, Panamá, Costa Rica, Venezuela, Brasil, 
Colombia y Guatemala.
2 Particularmente Ecuador, Perú, Bolivia y El Salvador.
3 El desempleo abierto no alcanza a explicar más de un 20 por 100 
de la subutilización total de la mano de obra a nivel de América Latina 
en su conjunto.
lizados en 1980. Las implicancias sociales del 
problema son demasiado obvias como para hacer 
énfasis en ellas, pero también son relevantes las 
implicaciones económicas. Ese potencial, de in­
corporarse a tareas más productivas, contribuiría 
de manera importante a generar los bienes y 
servicios requeridos para superar los problemas de 
pobreza que afectan a la región.
El problema de la lentitud con que es superado 
gradualmente el subempleo en muchas de las 
experiencias analizadas en el trabajo que se 
exanima, posee implicancias que van más allá de 
lo sugerido por los respectivos indicadores cuan­
titativos agregados. Ello queda de manifiesto 
cuando se presta atención a la composición del 
subempleo. El mismo afecta más a jefes de 
hogares, que no pueden permanecer abiertamente 
desocupados y se ven obligados a emplearse en 
actividades de bajísima productividad e ingreso. 
El desempleo abierto incide más sobre personas 
jóvenes y mujeres.
El intenso proceso de urbanización registrado 
por la mayor parte de las experiencias de la 
región, explicado en parte por las migraciones 
rural-urbanas, posee también su manifestación en 
el plano del problema del empleo. En 1950, el 
subempleo era un fenómeno predominantemente 
rural en la gran mayoría de las experiencias 
nacionales. Hacia 1980, el problema del subem­
pleo es también un fenómeno urbano — y no sólo 
rural— . Tendencias analizadas en el trabajo de 
PREALC le permiten sustentar la hipótesis que, 
de continuar las mismas, el subempleo será en 
pocos años más un fenómeno predominantemen­
te urbano. La mayor parte de las experiencias, 
nacionales analizadas — incluyendo algunas de 
las exitosas—  se caracterizan por registrar en 
1950-80 una parcial transferencia del subempleo 
rural hacia áreas urbanas.
Contrariamente a lo que en algún momento se 
supuso, en la mayor parte de ¡as experiencias 
nacionales analizadas, las actividades modernas 
urbanas — lo que PREALC denomina actividades 
formales urbanas—  absorben mano de obra a 
ritmos significativos en los tres decenios. El 
crecimiento promedio anual del empleo en activi­
dades urbanas alcanzó una tasa de 3 ,7  por 100  
entre 1950 y 1980. En particular, el grupo de 
experiencias nacionales más exitosas en cuanto a 
ritmo de descenso del subempleo, citadas previa­
mente, registran un crecimiento del empleo formal 
urbano que se ubica dentro del rango del 4 al 5 
por 100 de promedio anual. Pero el crecimiento 
del empleo formal registrado es insuficiente para 
absorber simultáneamente las presiones sobre la
oferta de mano de obra generadas por I) el 
crecimiento demográfico urbano, II) el comporta­
miento de las tasas de participación, III) las 
intensas migraciones rural-urbanas y IV) el subem­
pleo preexistente Por consiguiente, aun tasas 
elevadas de crecimiento del empleo en activida­
des modernas implican un ritmo lento de reabsor­
ción del subempleo preexistente. Tanto el hecho 
de que la gravitación de las actividades modernas 
en el empleo total fuera muy baja en 1950, como 
la magnitud de los incrementos anuales de la 
fuerza de trabajo urbana provocados por los cuatro 
fenómenos antes citados, explican por qué, a 
pesar de ser elevado el crecimiento de empleo 
formal urbano, fue insuficiente para avanzar rápi­
damente en la reabsorción del subempleo. Esto 
introduce también un problema de plazo histórico 
requerido por la reabsorción del subempleo que no 
puede ignorarse al evaluar ¡a evolución pasada de 
las experiencias latinoamericanas.
Esta insuficiencia relativa explica la expansión 
permanente de lo que PREALC denomina activ i­
dades informales urbanas — actividades de baja 
productividad, escaso nivel organizativo, falta de 
acceso al progreso tecnológico y recursos, en 
general, y prácticamente nula capacidad de acu­
mulación— , que incluyen desde trabajadores por 
cuenta propia hasta microunidades productivas. 199 
Entre 1950 y 1980, la gravitación de las activ i­
dades informales se habría elevado desde un 13  
por 100 hasta casi un 20 por 100 de la ocupación 
total de América Latina. Dicha expansión -es, sin 
duda, una de las manifestaciones típicas del 
problema del empleo en América Latina, ya que 
es a través de la misma que se registra la 
transferencia de subempleo desde áreas rurales 
hacia áreas urbanas, citada previamente, que 
explica la lentitud del proceso de reabsorción 
mismo.
La evidencia empírica disponible para el aná­
lisis de la evolución del problema de empleo en 
áreas rurales es menos confiable que la pertinente 
a áreas urbanas. No obstante, el trabajo de 
PREALC contiene evidencia de que: I) el des­
censo del subempleo agrícola ha sido bastante 
más intenso en aquellas experiencias que regis­
tran una mejor evolución, en cuanto a superación 
gradual del subempleo global, II) para gran parte 
de los países analizados, el descenso registrado 
por la participación de la fuerza de trabajo 
agrícola en el total, está acompañado por una 
significativa declinación de la participación de la 
ocupación de las actividades agrícolas modernas 
respecto a la ocupación total. Dicho de otra 




trasladar mano de obra desde actividades rurales 
tradicionales y/o informales urbanas y absorberla 
en actividades modernas urbanas, que enfrentó y 
enfrenta América Latina, es significativamente 
más alto que el enfrentado en su momento por 
Estados Unidos.
4. De acuerdo con lo expuesto, no parece 
haber sido peculiar de América Latina el elevado 
crecimiento de su fuerza de trabajo, ni el intenso 
proceso migratorio rural-urbano, ni la evolución de 
la composición sectorial de la fuerza de trabajo 
urbana, ni la magnitud de la gravitación inicial 
del sector informal urbano.
El hecho peculiar es la permanencia a largo 
plazo de un contingente significativo en activida­
des informales, la persistencia de altos diferen­
ciales de productividad entre las actividades 
modernas y las informales (y entre las primeras y 
el sector agrícola, con el agravante de una baja 
productividad agrícola). Es en este cuadro de 
situación, la heterogeneidad estructural, lo que 
incide en el mayor costo en recursos enfrentado 
por la América Latina para trasladar su fuerza de 
trabajo hacia ocupaciones plenamente productivas. 
Ello explica por qué, a pesar de registrar una alta 
absorción en actividades modernas, la misma sea 
insuficiente para reducir el grado de heterogenei­
dad y reabsorber el grueso del subempleo rural y 
urbano. En el trabajo comentado se señalan dos 
causas principales del fenómeno: el carácter del 
cambio tecnológico enfrentado por América Latina 
vis-a-vis Estados Unidos: y la estructura de 
propiedad del capital y mecanismos de acceso al 
mismo. La evidencia disponible sugiere un mayor 
grado de concentración tanto en activos industria­
les como, particularmente, en la propiedad de la 
tierra agrícola. Esto, a su vez, se ve reforzado por 
un mercado segmentado de capitales, que restrin­
ge el acceso al mismo. Todo ello se expresa en 
una disponibilidad de recursos muy diferenciada, 
presente durante largos períodos históricos, que se 
manifiestan en elevadas diferencias de producti­
vidad y dificultan un eventual proceso de ajuste 
hacia la homogeneización.
Las implicaciones del sector informal 
para las desigualdades de ingreso
En páginas previas se expuso que uno de los 
aspectos distintivos de América Latina en materia 
de problemas de empleo era las tendencias 
exhibidas por el empleo en actividades informales. 
Este fenómeno, fuera de plantear consecuencias
obvias para la persistencia o lentitud del descenso 
del subempleo a largo plazo, tiene significativas 
implicancias para la evolución de la estructura de 
ingresos. Este es uno de los principales puntos 
desarrollados por V . Tokman en su otro trabajo. 
Ya en 1955, S. Kuznets postuló que ¡a transferen­
cia de mano de obra desde el sector agrícola 
hacia sectores no agrícolas afectaría la evolución 
secular de la estructura de ingresos. En las fases 
iniciales de la transición desde una economía 
preindustrial a una industrializada, la desigualdad 
se agudizaría, estabilizándose después, para, f i ­
nalmente, reducirse en las etapas ulteriores. Este 
comportamiento es atribuido tanto al mayor grado 
de desigualdad como a los niveles más altos de 
ingreso que se observan en los sectores no 
agrícolas. (Según las estimaciones de Kuznets, la 
desigualdad iría en aumento hasta tanto las 
actividades no agrícolas llegaran a absorber el 
6 0-70  por 100 del total de la fuerza de trabajo.) 
Este tipo de análisis parte del supuesto de que los 
desplazamientos de mano de obra tienen lugar en 
un contexto configurado por dos sectores: agrícola 
y no agrícola, aun cuando una de las principales 
características del proceso de crecimiento en los 
países en vías de desarrollo es — como se 
viera—  la existencia de un significativo sector 
informal urbano que no da visos de desaparecer, 
por el contrario. ¿Cuáles son las consecuencias de 
introducir al análisis del proceso de movilidad 
desde el sector agrícola hacia el informal urbano 
— sector de entrada de los emigrantes rurales—  
y, en una etapa posterior, desde éste hacia 
actividades modernas, tomando en cuenta los 
diferenciales de ingreso entre sector moderno y 
sector informal urbano, y los diferenciales intra- 
sectores, aceptando la evidencia disponible de un 
menor grado de desigualdad al interior del sector 
informal que el registrado al interior del sector 
moderno? La conclusión principal es que si bien 
la hipótesis de Kuznets sigue siendo válida para 
analizar los cambios en la distribución del ingreso 
que tienen lugar en los países latinoamericanos, 
la validez de su pronóstico debe ser calificada 
por, al menos, tres factores. La migración rural 
urbana provocará durante las fases iniciales de la 
transición un grado de desigualdad in ferior al 
pronosticado por Kuznets, debido a que los nuevos 
entrantes se incorporan a la economía urbana a 
través del sector informal — que exhibe un grado 
de desigualdad inferior al del sector moderno no 
agrícola— . La permanencia en este sector, así 
como el mantenimiento e incluso aumento de los 
diferenciales de ingreso que lo separan del sector 
moderno no agrícola, como lo sugieren los datos
disponibles, seguirán ocasionando un deterioro en 
la distribución del ingreso durante un período más 
extenso que el previsto por Kuznets. Por la misma 
razón, el punto de inflexión a partir del cual el 
grado de desigualdad disminuye, sería alcanzado 
a niveles más agudos de desigualdad y más 
tardíamente. Para verificar la hipótesis, V. Tok- 
man utiliza un modelo distinto al de Kuznets, en 
el que contrasta la hipótesis de dicho autor con 
el perfil latinoamericano. Este último muestra una 
desigualdad creciente a tasas más lentas que las 
anticipadas por Kuznets. hasta que más del 40 por 
100 de la fuerza laboral está incorporada a 
sectores no agrícolas. Seguidamente, en tanto que 
la evolución prevista por Kuznets alcanza en el 
modelo utilizado un punto de inflexión cuando 
cada uno de los sectores agrupa a la mitad de la 
población — punto a partir del cual la desigual­
dad disminuye— , el perfil latinoamericano alcan­
za el punto de inflexión cuando ya el 70 por 100  
de la población se ubica en actividades no 
agrícolas y lo alcanza a un nivel de desigualdad 
más acentuado. Por consiguiente, el hecho de 
tomar en cuenta un perfil ocupacional más repre­
sentativo de la realidad latinoamericana, hace que 
la desigualdad tienda a estar presente más tiempo 
de lo previsto por una hipótesis tipo Kuznets y, 
además, que el grado de deterioro alcanzado en 
la distribución del ingreso sea más acentuado que 
el contemplado en dicha hipótesis.
Disparidades de salarios dentro de 
sectores modernos
La segmentación del mercado de trabajo no se 
verifica sólo al nivel descrito en páginas previas 
— entre áreas urbanas y áreas rurales, entre 
sector moderno urbano y actividades informales o 
entre sector moderno rural y actividades rurales 
tradicionales— . sino que también opera al in te ­
rio r del sector moderno de las economías latinoa­
mericanas. P. R. de Souza explora en su 
artículo una hipótesis explicativa de la creciente 
disparidad que evidencia la evolución de la 
estructura de salarios urbanos en Brasil. Para 
dicho autor, en una perspectiva de largo plazo, la 
disputa (real o potencial) por la repartición del 
producto entre empresarios y trabajadores es lo 
que está en la base del proceso de determinación 
de los salarios. A partir de ello se explican tres 
tendencias que afectan el comportamiento de los 
salarios que, en su in teracción  recíproca, explica­
rían el proceso de diferenciación salarial de las 
últimas décadas.
1. La primera es la derivada del funciona­
miento de los mercados de trabajo internos a la 
empresa. Dos son las principales consecuencias 
de esta tendencia. Por una parte, los mecanismos 
de estabilización de los mercados laborales inter­
nos conducen a organizar escalas de promoción y 
conceder beneficios que son percibidos como 
específicos de cada gran empresa — ámbito en 
que se desarrolla este tipo de mercado laboral— .
El hecho de que el proceso fue desarrollándose 
hasta cubrir a todas las grandes empresas, p a ri 
passue\ aumento de su poder económico, permite 
también esperar una cierta mayor homogeneidad 
en las condiciones de trabajo dentro del conjunto 
de grandes empresas, en relación a la registrada 
en la totalidad del sector moderno. Por otra parte, 
el hecho de que buena parte del empleo moderno 
se ubica fuera de las grandes empresas, en 
establecimientos pequeños y medianos que no 
experimentaron el mismo dinamismo y aumento 
del poder económico que las grandes, hizo que el 
desarrollo de los mercados internos de las grandes 
se tradujera en una creciente depreciación en la 
demanda de la mano de obra. Por su carácter 
subordinado en el proceso de acumulación y 
concentración de capital, las pequeñas no pudie­
ron captar los aumentos de producto e ingreso que 
hubieran permitido conceder a sus trabajadores 2 0 J  
beneficios similares a los otorgados por las 
grandes. Tampoco el proceso indujo a las peque­
ñas a una internalización del mercado de trabajo 
similar a lo acontecido con las grandes.
2. La segunda tendencia es la vinculación de 
los salarios con el nivel de productividad de cada 
empresa o sector, derivada de la disputa por la 
repartición del producto. Lo importante aquí es la 
capacidad diferenciada de presión y de respuesta 
que se registra entre los agentes ¡ntervinientes. En 
particular, la capacidad de respuesta depende del 
nivel y crecimiento de la productividad. Dado que 
las grandes empresas registran mayores tasas de 
crecimiento de la productividad, están en mejores 
condiciones que las pequeñas para negociar nive­
les y aumentos salariales superiores a los de estas 
últimas. El menor dinamismo de los mercados de 
producto, actúa en las pequeñas como restricción 
al crecimiento de la productividad, estableciendo 
límites más bajos al crecimiento de los salarios.
3. La tercera es la tendencia a la igualación 
de los salarios, derivada de la competencia en el 
mercado de trabajo. Las grandes y pequeñas 
empresas no operan en mundos separados. El 
hecho de reconocer la presencia de tendencias 
que reducen la competitividad del mercado de 
trabajo no niega la existencia de fuerzas compe-
titivas operando en el mercado laboral. La coexis­
tencia de las distintas franjas de empresas hace 
que un ajuste generalizado por el lado de salarios 
presente complicaciones. Para el conjunto de las 
grandes empresas, el ajuste es casi obvio: utilizar 
una porción del creciente excedente de las mis­
mas — determinado por la productividad y los 
salarios que estarían vigentes si la fijación 
respondiera al mecanismo de un mercado homo­
géneo-—  para establecer diferencias salariales y 
escalas de promoción internas, sancionando así la 
presencia de mercados internos de trabajo Este 
proceso de diferenciación posee una característica 
básica: dentro del mercado de trabajo de las 
grandes empresas, en los niveles inferiores se 
establecen salarios ligeramente superiores a los 
correspondientes a la pequeña y mediana empresa, 
por efecto de las fuerzas del mercado, y para 
garantizar una oferta elástica sin desequilibrar el 
mercado de trabajo. En los demás escalones se 
observan diferencias salariales muy significativas 
entre los distintos niveles.
4. El análisis de la interacción de las tres 
tendencias descritas permite deducir algunas con­
clusiones respecto a la estructuración de las 
escalas de salarios. El sector de grandes empresas 
tendería a diversificar su estructura de salarios 
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cuando se detectarían diferencias de salarios para 
igual calificación aun entre empresas dentro de 
dicho sector, tales diferencias no serían demasia­
do notables. Pero las diferencias salariales entre 
distintos tipos de mano de obra — con diferente 
calificación y/o posición jerárquica en la estruc­
tura ocupacional de las grandes empresas—  
tenderían a elevarse a lo largo del tiempo. Por 
otro lado, se observarían notorias diferencias entre 
las remuneraciones del sector de grandes empre­
sas y el de pequeñas y medianas. Esas diferencias 
tenderían a ser mayores a medida que se pasa de 
ocupaciones simples a ocupaciones más califica­
das, más complejas y de mayor responsabilidad 
jerárquica. Ello sería consecuencia de la interac­
ción de las tres tendencias expuestas, con las dos 
primeras, primando sobre la tercera entre la mano 
de obra más calificada, y la tercera neutralizando 
a las dos primeras en el caso de la mano de obra 
no calificada demandada por el sector moderno. 
Aún más, podría argumentarse de que la tendencia 
a elevar la participación de las grandes empresas 
en el producto total conduce a disparidades de 
salarios crecientes, con lo que también las 
diferencias entre las posiciones ocupacionales 
superiores se acentuarían más rápidamente que 
las correspondientes a las posiciones ocupaciona­
les más bajas. En el caso de América Latina, el 
carácter más concentrado de su desarrollo, con su 
mayor grado de monopolio, ofrecería un rol aún 
más importante a la gran empresa. Mayor grado 
de concentración implica mayor diferenciación de 
poder económico y mayor diferenciación en cap­
tación de recursos. Se acentúa con ello la 
heterogeneidad de la estructura productiva y las 
diferencias de productividad se tornan más eleva­
das. Todo ello se traduce — o se puede tradu­
cir—  en disparidades de salarios más intensas. 
Por otro lado, la transferencia de los patrones de 
consumo de las economías desarrolladas implicó 
también la imitación de los procesos productivos 
y de las estructuras empresariales y jerárquicas 
correspondientes. Esto condujo a la adopción de 
las normas de organización laboral y mecanismos 
de control prevalecientes en los países de origen. 
La interacción de los procesos descritos, en un 
cuadro de elevado dinamismo económico y muy 
alto crecimiento de la fuerza de trabajo urbana, 
contribuyó a estructurar un mercado de trabajo 
urbano bastante segmentado y con elevadas dis­
paridades salariales. Debe tenerse en cuenta que:
a) el dinamismo económico, si se tradujo en un 
elevado crecimiento de ocupaciones productivas, 
fue asimismo insuficiente respecto al aumento de 
la fuerza laboral urbana—  dando lugar al desarro­
llo de las actividades informales— ; b) el alto 
dinamismo se registró particularmente en el sector 
de grandes empresas, que, por la presencia de un 
excedente de mano de obra no calificada, tendió 
a diversificar su estructura salarial más de lo 
registrado en una economía desarrollada.
5. Respecto a las tendencias de los salarios 
en el sector formal urbano de la economía 
brasileña, P. R. de Souza constata: a) un 
aumento del grado de dispersión de los salarios 
en el período 1 95 0-19 75 : b) que las grandes 
empresas adoptaron, por lo menos en el período 
1 966-72 , para el cual se contaba con evidencia, 
prácticas que se ajustan a la teoría de segmenta­
ción del mercado laboral: c) una cierta homoge­
neidad en el comportamiento del salario medio 
por tamaño de empresa, mucho mayor que la que 
se observa entre ramas.
6. Un patrón de acumulación con participa­
ción creciente de las grandes empresas en el 
producto — pero no tan intensa en aumentos de 
su participación en la ocupación—  favorece la 
ampliación del abanico salarial hacia la cúspide, 
sin que ello comprometa la capacidad de acumu­
lación y crecimiento de este sector. Este proceso 
registra un énfasis más marcado en economías 
— como la brasileña— , en que la abundancia
relativa de mano de obra no calificada, los bajos 
niveles absolutos de salarios de esta categoría y 
el mayor poder monopólico de las grandes empre­
sas, se conjugan para acentuar la diferenciación 
salarial. Adicionalmente, en la experiencia de 
Brasil estos factores actuaron en una coyuntura 
extremadamente propicia, dado el éxito de la 
política de restricción al crecimiento de los 
salarios mínimos. Así, una misma participación de 
los salarios en el producto pudo traducirse en 
menores salarios de base y mayores ventajas 
salariales al personal mejor situado en la estruc­
tura jerárquica ocupacional. De esta forma, se fue 
condicionando una estructura salarial muy diver­
sificada, de tal modo que, una vez «sancionada», 
es imposible mejorar los niveles inferiores de 
salarios sin que se tienda a afectar la totalidad. 
Dicho de otro modo, mejoras relativas — sustan­
tivas y permanentes—  en los niveles inferiores de 
salarios, implicarían una alteración significativa 
de los parámetros de funcionamiento del mercado 
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Artículos considerados: Tolba, Mostafá, Los 
actuales estilos de desarrollo y ios pro­
blemas del medio ambiente, «Revista de la 
CEPAL», n.° 12, Santiago de Chile, 1980: Pre 
bisch. Raúl, Biosfera y desarrollo, ibidem; 
Sunkel, Osvaldo, La interacción entre los 
estilos de desarrollo y el medio ambiente 
en América Latina, ibidem; Gligo. Nicolo, La 
dimensión am biental en el desarrollo agrí­
cola de América Latina, ibidem, Tomassini. 
Luciano. Factores am bientales, crisis en 
los centros y cambio en las relaciones 
internacionales de los países periféricos, 
ibidem; Cardoso, Fernando Henrique, Perspecti­
vas del desarrollo y medio ambiente: el 
caso de Brasil, ibidem.
La «Revista de la CEPAL», en su edición de 
diciembre de 1980, publicó un conjunto de 
trabajos presentados a una conferencia sobre 
estilos de desarrollo y medio ambiente, realizada 
con el patrocinio de la CEPAL y el Programa de 
Naciones Unidas sobre Medio A m biente1. Se 
recogen aquí los indicados arriba para dar una 
idea del esfuerzo realizado.
La hipótesis central que cohesionó los trabajos 
del seminario, fue que «el desarrollo consiste en 
último término en un proceso acumulativo de 
aprovechamiento y transformación del medio am­
biente natural en medio ambiente construido y 
artificializado, que conduce a un sustancial au­
mento de los niveles medios netos de productivi­
dad del trabajo y de los niveles de vida. Pero todo 
proceso de transformación liberada de materia 
requiere de energía, de tecnología y de una 
organización social, razón por la cual existe una 
estrecha interrelación entre medio ambiente, ener­
gía y desarrollo». En esta perspectiva, en los 
estudios predomina la concepción del estilo de 
desarrollo como «la forma específica y concreta 
que adopta dicha interrelación en diferentes tiem ­
pos y lugares».
1 la  serie completa de estudios fue t d ;;ada por la Serie de Lecturas 
del Fondo de Cultura tconámica, en des volúmenes. México, 1981.
M . T o lb a , director ejecutivo del PNUMA, 
establece un marco general al resto de las 
contribuciones al afirmar que «América Latina 
detenta una posición especial cuando se examina 
qué debería hacerse para desarrollar estilos de 
desarrollo auténticos y racionales desde el punto 
de vista ambiental», debido, especialmente, a su 
ya larga experiencia de desarrollo económico y 
social, lo que ha significado para los países de la 
región un «conocimiento de primera mano sobre 
los problemas sociales y ambientales vinculados 
con la obtención acelerada de niveles elevados de 
industrialización y crecimiento económico», al 
mismo tiempo que «problemas sociales y ambien­
tales derivados de la pobreza, las desigualdades 
notorias en la distribución de bienes e ingreso, y 
disparidades regionales en los niveles de vida y 
el desarrollo de recursos». T o lb a  menciona como 
ejemplos, «los elevadísimos niveles de contami­
nación del aire, la pérdida de suelos, la desapa­
rición de la cubierta forestal y los colosales 
problemas ambientales de los centros urbanos». 
La ubicación de estos problemas en el contexto 
internacional es señalada a dos niveles, «los 
problemas económicos y ambientales creados, o 
exacerbados por poderes negociadores débiles en 
el terreno del comercio internacional y los mer- 
2 ° v  cados de inversión», y «la promesa del desarrollo 
autosuficiente y socialmente satisfactorio que 
ofrece la cooperación técnica y económica entre 
los propios países en desarrollo». El artículo 
concluye que dado que los países de la región 
poseen, en general, «niveles elevados de alfabe­
tización y una poderosa conciencia política, están 
también en condiciones favorables para iniciar y 
mantener estilos de desarrollo amplios y perdura­
bles».
Una importante contribución al diagnóstico de 
las posibilidades de desarrollo de estilos alterna 
tivos constituye el artículo de Raúl P rebisch, 
cuyo planteamiento central es que «los problemas 
relativos al medio ambiente que han adquirido una 
notoriedad relativamente reciente, tales como la 
degradación de los recursos naturales, la conta­
minación de la atmósfera y del agua y la 
congestión urbana, son consecuencia del propio 
dinamismo del sistema, tanto en los centros como 
en la periferia, y de su escasa capacidad para 
preveerlos y enfrentarlos a tiempo». En un intere­
sante desarrollo del modelo centro-periferia, Pre­
bisch afirma que «el capitalismo, sobre todo en 
su centro dinámico principal, está atravesando por 
una seria crisis. Sostener que el alza de los 
precios del petróleo ha ocasionado esta crisis es 
ignorar que ella ya venía desenvolviéndose»,
señalando, en todo caso, que este sistema en 
crisis «tiene un enorme potencial dinámico, una 
extraordinaria capacidad tecnológica y un consi­
derable empuje empresarial. M e inclino a creer 
que la falla más importante está en el mecanismo 
de acumulación y distribución. Es un mecanismo 
obsoleto; no responde ya a los cambios internos 
en la composición de! poder ni tampoco a las 
consecuencias del cambio externo que ha ocurrido 
cuando al poder hegemónico de los centros se ha 
contrapuesto, por primera vez, en el desarrollo 
capitalista, el poder de una parte de la periferia». 
Y más concretamente, «los muy serios aconteci­
mientos vinculados a la crisis del petróleo están 
desvaneciendo en los centros, especialmente en 
el centro principal, una pertinaz ilusión; la ilusión 
de que apoyados en su poder hegemónico, y 
valiéndose de su superioridad técnica y financiera, 
podrían continuar explotando indefinidamente y a 
bajos precios los recursos naturales de la perife­
ria». Presbisch ve, sin embargo, «alguna virtud» 
en la crisis, ya que ha permitido disipar ciertas 
ilusiones, «la ilusión en la periferia — y me 
limitaré a la periferia latinoamericana—  de que 
el capitalismo podría desarrollarse a imagen y 
semejanza de los centros y reproducir a llí el 
modelo de estos últimos».
In teg rac ió n  de m edio am b ien te  
y desarro llo
El objeto del artículo de O svaldo Sunkel es 
«describir e integrar de manera sistemática los 
principales fenómenos que surgen de la interrela­
ción del desarrollo con el medio ambiente, tal 
como éstos se presentan en América Latina». En 
un intento por concretizar un diagnóstico general, 
analiza «las consecuencias de diversa índole que 
la industrialización, la modernización agrícola y la 
urbanización han provocado sobre los factores 
ambientales y la manera en que éstos, a su vez, 
han repercutido sobre las posibilidades y límites 
del desarrollo». Sobre esta base sostiene que «la 
incorporación de la perspectiva ambiental en el 
estudio del desarrollo ha contribuido a poner en 
tela de juicio algunas firmes creencias de la 
ideología convencional del crecimiento económi­
co, tales como los valores que sustentan su 
dinamismo, las formas de organización económica 
y social que ha suscitado y la esperanza de su 
expansión ilimitada».
Una importante conclusión a que llega Sunkel 
es que «diferentes' estilos de desarrollo tienen 
consecuencias diversas en materia de utilización 
de los recursos, grado de concentración geográfica
e incidencia del problema de los desechos y la 
contaminación». Plantea la existencia de una 
crisis del estilo que ha predominado en la región: 
«El desarrollo registrado en América Latina duran­
te los tres últimos decenios ha consistido, funda­
mentalmente, en la incorporación del estilo de 
vida de las sociedades industriales de occidente, 
en particular los Estados Unidos». Esto ha confi­
gurado una «heterogeneidad estructural» que se 
ha manifestado de tal manera que «el segmento 
emergente, dinámico y moderno de la economía y 
la sociedad, al que se ha denominado «segmento 
transnacional» por su amplia difusión internacio­
nal, emplea en forma muy intensiva el capital y 
energía (petróleo), y tiene un elevado consumo de 
importaciones. El segmento que tiende a estancar­
se o reducirse usa con intensidad la mano de obra 
y se basa preferentemente en el aprovechamiento 
de recursos naturales y energía locales».
In te racc ió n  s o c ie d a d -n a tu ra le za
Su nkel también analiza el problema de la 
«interacción sociedad-naturaleza», afirmando que 
«es preciso vincular esta definición del proceso 
de desarrollo de las fuerzas productivas y de las 
relaciones sociales de producción». Este conjunto 
de interacciones complejas produce «un medio 
ambiente artificial que constituye una m ateria li­
zación de la evolución tecnológica y representa 
además el producto acumulado y decantado de un 
prolongado período de extracción de recursos 
naturales», y agrega un aspecto de relevancia 
esencial en el análisis: «Como la mayoría de la 
población interactúa principalmente con este me­
dio, que se ha interpuesto de manera creciente 
entre el hombre y la naturaleza, se crea la ilusión 
de que cada vez se depende menos de ella.»  
Sunkel considera tres elementos básicos para el 
funcionamiento del medio ambiente artific ia l, lo 
que hace «equívoca» la terminología del desarro­
llo en que «sectores primarios — agricultura, 
silvicultura, pesca y minería—  van perdiendo 
importancia, mientras se expanden proporcional­
mente los secundarios - industria de transforma­
ción—  y los terciarios — servicios— .» Estos tres 
elementos son: «En primer lugar, para que ese 
ambiente funcione..., para que el medio artificial 
sea vivible y productivo, es indispensable que se 
le suministre energía... En segundo lugar, para que 
ese medio artificial se mantenga funcionando 
regularmente, es indispensable además la reposi­
ción de todos sus elementos cuando éstos se van 
deteriorando normalmente. Para ello, es necesario 
recurrir nuevamente a la biosfera, extrayendo
materia y transformándola en los eleqientos apro­
piados. En tercer lugar, y en virtud de la ley de 
la conservación de la materia y la energía, que 
establece que la materia no puede ser destruida, 
sino sólo transformada, todos los materiales y la 
energía extraídos del medio se transforman, en 
términos de masa y energía, en una cantidad igual 
de productos y residuos, los que deben reacomo­
darse en la naturaleza.» Del análisis anterior se 
desprende, para e l autor, una «definición de medio 
ambiente: del entorno biofísico natural y sus 
sucesivas transformaciones artificiales, así como 
su despliegue espacial». Se trata específicamente 
de la energía solar, el aire, el agua y la tierra 
— fauna, flora, minerales y espacio, este último 
en el sentido de superficie disponible para la 
actividad humana- -  así como el medio ambiente 
construido o «artificializado» y las interacciones 
ecológicas entre todos estos elementos, como así 
también entre ellos y el resto de la sociedad». 
Finalmente, el autor plantea elementos para una 
«estrategia a largo plazo», en el capítulo «Crisis 
del estilo, estrategias alternativas y planificación».
Aunque el propósito del autor no es más que 
sugerir «algunas de las características que debería 
poseer un estilo alternativo de desarrollo que fuera 
compatible con la satisfacción de las necesidades 
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con la preservación y valorización de la base de 
recursos y del medio ambiente de la sociedad», 
su planteamiento se transforma en un proyecto de 
acción de interesantes protecciones. Sunkel pro­
pone las siguientes características para un «estilo 
alternativo»: « (1) Tendrá que depender cada vez 
menos de las fuentes fósiles de energía (particu­
larmente el petróleo) y cada vez más de fuentes 
renovables y no contaminantes: (2) desarrollar 
tecnologías de uso mucho más intensivo de mano 
de obra y más ajustadas a la base de recursos 
naturales: (3) apoyarse en mucha mayor medida 
en el reciclaje o reaprovechamiento de los dese­
chos y desperdicios: (4 ) administrar los recursos 
naturales con conocimientos y tecnologías susten­
tados sobre bases ecológicas: (5) instituir formas 
administrativas y políticas mucho más descentra­
lizadas y que se apoyen en mayor medida en las 
comunidades locales: y (6) detener la continua 
expansión de las ciudades gigantescas, así como 
los excesos del consumismo». Encuentra en la 
planificación la herramienta fundamental para un 
desarrollo dentro de ese estilo alternativo: «La 
tarea de integrar la perspectiva ambiental en la 
planificación no se puede lograr añadiéndola 
simplemente a las dimensiones económica y 
social. Más bien se necesita que los planificado-
res — y los sistemas institucionales de planifica­
ción—  internalicen la conciencia de que la 
sociedad y la naturaleza se conforman mutuamen 
te.»
Sector agrícola y medio ambiente
Según afirma N . Gligo en su trabajo, «las 
proposiciones generales sobre la relación entre 
desarrollo y medio ambiente que se formulan en 
otros artículos de este número, adquieren particu­
lar relevancia cuando se examina la evolución del 
sector agrícola latinoamericano en las últimas 
décadas...» «la peculiar dinámica del estilo pre­
dominante en el sector, que es condicionado y a 
la vez influye sobre el patrón de desarrollo global, 
ha provocado consecuencias ambientales entre las 
que se destacan el uso excesivo del suelo y su 
consecuente deterioro y la pérdida de recursos en 
especial por el acelerado ritmo de deforestación». 
Desarrollando esta tesis, el autor plantea tres 
elementos básicos que han provocado la actual 
situación económica en el agro de la región: 
«Factores económicos... — como la disponibilidad 
de infraestructura, la demanda y los precios de los 
productos e insumos, el crédito y la comercializa­
ción— ; los cambios en la estructura de tenencia 
de la tierra, y las formas de adopción, generación 
y difusión de tecnología». Ante esta situación, el 
autor subraya «la necesidad de tomar en conside 
ración la magnitud del costo ecológico que 
implicaría continuar las actuales tendencias del 
desarrollo agropecuario y la importancia de e la ­
borar otras opciones que permitan combinar de 
manera apropiada la necesaria expansión de la 
oferta con el mínimo deterioro del medio ambien­
te». En su diagnóstico, Gligo afirma que por 
sobre las caracterizaciones bien conocidas de la 
agricultura latinoamericana — «áreas de agricul­
tura intensiva contrastan con amplias áreas mar­
ginales y submarginales deterioradas, y la concen­
tración de las inversiones de las primeras se 
contrapone a la escasez de las mismas en las 
segundas: la actividad cada vez mayor de las 
empresas transnacionales, lo que ha repercutido 
notablemente en la readecuación de las estructu­
ras productivas, no sólo en función de la produc­
ción misma, sino a través de su importancia en la 
comercialización, agro-industrias y mercado inter­
nacionales»— , debe plantearse «la secuela de 
problemas ambientales que ha dejado el estilo de 
desarrollo agrícola, pues paralelamente al creci­
miento se ha deteriorado y destruido recursos. El 
sobreuso del suelo se ha acelerado notablemente:
la destrucción de un porcentaje del patrimonio de 
los diversos ecosistemas por ampliación de la 
frontera agropecuaria ha influido en la pérdida de 
parte del potencial productivo y ha eliminado 
posibilidades de recursos futuros». Las conclusio­
nes son, sin embargo, optimistas, ya que afirma: 
«Perdura, sin embargo, la objetiva apreciación de 
que existe un amplio potencial en la región y que, 
probablemente, éste sea la mayor reserva poten­
cial de agricultura mundial. Pero dado el actual 
estilo de desarrollo, surgen una serie de pesimis­
tas interrogantes sobre el crecimiento futuro y la 
conservación de los recursos».
Un problema crucial es saber cuál es «el costo 
ecológico real de la incorporación de tierras a la 
agricultura con el empleo de los sistemas de 
explotación agrícola preponderantes del estilo de 
desarrollo predominante». Y en muchos casos, «el 
costo ecológico queda encubierto por el impacto 
del aumento de la producción». Esto no significa, 
según Gligo, adscribirse a posiciones conserva­
cionistas a ultranza, sino que lo que se plantea 
es la «interrogante sobre la magnitud del costo 
ecológico de la incorporación e intensificaciones 
de la explotación del suelo, dadas las actuales 
características del proceso de desarrollo agrícola 
latinoamericano bajo el contexto de los sistemas 
y tecnologías del estilo en ascenso, en compara­
ción con el costo ecológico de un estilo alterna­
tivo». El enfoque correcto sería, según el articu­
lista, que «un estilo alternativo, el artificializar 
los ecosistemas, implicará un costo ecológico, 
pero si los objetivos de este estilo toman en 
cuenta, a largo plazo, la conservación de los 
recursos, incuestionablemente se tendrá que con­
seguir minimizar el impacto ambiental provocado 
por la incorporación y/o intensificación agrícola».
El cuadro internacional
El artículo de L. Tomassini desarrolla y 
fundamenta la tesis de que «los países en 
desarrollo deberían orientarse hacia una estrategia 
de participación selectiva en el sistema interna­
cional». Ahora, en la elección de estas estrate­
gias, a juicio del autor, «estos países deberían 
escoger estrategias que no impliquen su subordi­
nación pasiva a las fuerzas económicas externas 
ni el reemplazo de los mercados internacionales 
por mecanismos centralizados, sino procurar una 
inserción selectiva en el sistema mundial» La 
gran causa de la presente crisis es planteada por 
el articulista en los términos siguientes: «La 
interrupción del ciclo expansivo de la economía 




de algunos recursos naturales de carácter estraté­
gico y la transformación de los valores en un 
número creciente de grupos sociales, que han 
afectado a los grandes centros industriales des­
pués de un período de prosperidad sin preceden­
tes, está provocando la modificación de la antigua 
división internacional riel trabajo sobre la que se 
asentaron las relaciones centro-periferia, y plan­
tea a esta última una combinación inédita de 
riesgos y oportunidades». Y agrega, «la periferia 
se ve abocada así al imperativo de proseguir su 
camino histórico hacia el desarrollo dentro de un 
escenario internacional considerablemente trans­
formado». Elabora estas ideas partiendo de lo que 
él llama la «evolución del marco interpretativo de 
las relaciones centro-periferia», en que revisa esta 
concepción a la luz del «avance del proceso de 
transnacionalizacióri a nivel mundial» y la «crisis 
del sistema y la interdependencia». Enseguida se 
ocupa de las «transformaciones estructurales en 
los centros», en que destaca tres órdenes de 
factores influyentes: «la aparición de una serie de 
cuellos de botella por el lado de la oferta, el 
surgimiento de una serie de rigideces estructura­
les dentro de sus respectivos sistemas económi­
cos, políticos y sociales, y la transformación de 
los valores y las demandas prevalecientes en esas 
sociedades». Esta transformación en los centros es 
correlativa, según Tom assini, con un «cambio y 
diferenciación en los países de la periferia», que 
ha significado una «gran heterogeneidad que 
presentan los países en desarrollo desde el punto 
de vista del tamaño de sus economías, sus niveles 
de ingreso, su dotación de recursos, su estructura 
económica, sus formas de organización, su capa­
cidad técnica y sus vinculaciones a la economía 
mundial».
Finalmente. Fernando Henrique Cardoso
caracteriza al Brasil como «dependiente asocia­
do», cuyo estilo de desarrollo esboza en sus. 
lineamientos generales, planteando la cuestión 
energética y sus soluciones alternativas, especial­
mente en lo concerniente a la crisis del petróleo: 
la distribución espacial de la población (la tesis 
de Cerdoso reside en que «el proceso de urbani­
zación en Brasil ha provocado la ruptura del 
equilibrio campo-ciudad, sin haber sido capaz de 
crear al mismo tiempo ciudades que ofrezcan un 
medio ambiente urbano verdaderamente moderno») 
y finalmente, la estrategia de incorporación de la 
cuenca amazónica, concluyendo que «una nueva 
estrategia que procurase incorporar esa cuenca sin 
destruir su patrimonio requeriría transformar el 
estilo de desarrollo vigente».
José LEAL
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La temática agraria ha estado presente de 20p  
manera destacada en el ámbito de las ciencias 
sociales y de la economía política hispanoameri­
cana en los últimos tres decenios. La preocupa­
ción creciente en torno a la cuestión agraria no 
ha estado desvinculada de la temática general del 
desarrollo, de los modelos de crecimiento: de los 
procesos de acumulación: de las posibilidades de 
industrialización: de la acelerada urbanización: de 
la notable expansión demográfica y de los proble­
mas del empleo. Tampoco ha estado ajena a 
transformaciones políticas y a presiones sociales 
ocurridas en el pasado y que siguen sucediendo y 
manifestándose en la actualidad.
Las estructuras agrarias en Hispanoamérica se 
caracterizan por su gran diversidad de formas. La 
heterogeneidad estructural y la complejidad de las 
relaciones sociales hacen difíc il la aplicación de 
categorías reconocidas en las ciencias sociales 
sin una discusión y adecuación al contexto histó­
rico y social de los países de la región. La 
creación de un instrumental apropiado al análisis 
de esta realidad ha estado presente en numerosas 
investigaciones y trabajos sistemáticos de inter­
pretación del acontecer agrario. La experiencia de 
la plantación, de la hacienda, de la estancia, de 
las formas agrarias comunitarias, o de la agricul­
tura de base fam iliar han exigido crecientes
esfuerzos a los cientistas sociales para restaurar 
el proceso histórico que condujo a la actual 
estructuración agraria, para explicar la red de 
in ternaciones que se dan en formaciones agrarias 
heterogéneas, para identificar los distintos esta­
mentos sociales que en ellos actúan y muy 
especialmente para desentrañar las articulaciones 
entre dicho complejo agrario y el conjunto social. 
Mayor desafío aún pata los cientistas sociales ha 
sido el estudio y seguimiento de profundas trans­
formaciones ocurridas con la movilización y par­
ticipación del propio campesinado o mediante la 
intervención Je instituciones oficiales que han 
provocado leestructuraciones importantes en algu­
nos países. De igual forma ha estimulado el 
análisis la denominada modernización de la agri­
cultura mediante la organización empiesarial de la 
producción, ¡a adopción de sistemas tecnológicos 
y formas de capitalización propia de los países 
industrializados y la vinculación con el capital 
financiero o agroindustrial nacional o transnacio­
nal Aunque éste no es un proceso reciente y en 
algunas agriculturas como las de la cuenca del 
Río de la Plata es de vieja data, el proceso de 
penetración de formas avanzadas de capitalismo 
en el agro se han intensificado en los últimos 
treinta años, desarticulando formas tradicionales 
210 (hacienda, plantación, etc.), y modificando drás 
ticamente las relaciones sociales de producción 
La heterogeneidad propia de la agricultura 
latinoamericana es un reflejo eri lo agrario de las 
diferenciaciones sociales que han acompañado la 
experiencia política y económica de los pueblos 
hispanoamericanos desde el pasado colonial hasta 
el presente. También es una manifestación de la 
diversidad de situaciones agroecológicas sobre las 
cuales se encuentran asentadas las economías 
agrarias. Poco hay de semejante entre la econo­
mía ganadera fundada sobre la estepa patagónica 
de clima frío en el extremo austral de América y 
la economía cañera o cafetalera de tierras tropi­
cales. Distinto ha sido para cada actividad agrí­
cola el desarrollo histórico de las fuerzas produc­
tivas y los estímulos que en cada caso han actuado 
La cuestión agraria de una u otra forma 
involucra a, aproximadamente, un tercio de la 
población de Hispanoamérica, que es la que se 
encuentra directamente comprometida en la agri­
cultura. Sin embargo, se proyecta con gran fuerza 
en el conjunto social por sus derivaciones econó­
micas, ideológicas y políticas.
En esta reseña se presentan cinco artículos 
aparecidos en distintas revistas latinoamericanas. 
Los dos primeros se refieren a aspectos históricos 
de la estructuración agraria, uno de ellos relativo
al Valle de Cochabamba, en Bolivia, y, el segun­
do, a las economías cafeteras y azucareras en 
algunas regiones del Brasil. Los otros tres artícu­
los analizan procesos recientes, como la reforma 
agraria realizada en el Perú o situaciones de gran 
interés, como la denominada crisis rural mexicana 
y el tradicional conflicto campo-ciudad, referido 
particularmente a los precios de los alimentos.
Cochabamba: las relaciones de trabajo
Larson, en su artículo sobre el cambio agrario 
en una economía colonial, sostiene que si los 
historiadores debaten actualmente la naturaleza 
del cambio agrario en áreas periféricas, durante 
el período de exportaciones crecientes a Europa 
occidental, deben embarcarse también en un 
estudio comparativo sistemático de las «periferias» 
en proceso de adaptación a un mercado mundial 
inactivo y a unas exportaciones en descenso.
Ei caso de Cochabamba entre 1530  y 1800 es 
un estudio que, aparentemente, parece dar apoyo 
empírico a la teoría sobre la redistribución de la 
riqueza y ia diversificación económica durante 
períodos de exportación reducida Pero, la autora 
afirma, si localizamos el análisis del cambio 
agrario en las subterráneas relaciones sociales y 
estructura de la propiedad, nos quedamos sin base 
empírica o lógica para argüir que una parte 
significativa de ¡a población, incluyendo un seg­
mento de los colonizados, experimentó condicio­
nes de vida sustancialmente mejores. Termina 
declarándose de acuerdo con quienes piensan que, 
con una menor participación en el comercio 
mundial, el subdesarrollo en las áreas periféricas 
tendió a agravarse.
La región de Cochabamba es un área donde las 
relaciones serviles de trabajo en haciendas priva­
das fueron reforzadas por los imperativos de la 
economía minera. El crecimiento espectacular de 
Potosí como el más importante centro minero en 
el Nuevo Mundo, después de 1570, se convirtió 
en ei mercado interno más importante de Sudamé- 
rica. La concentración de cerca de 120 .000  
personas en los estériles alrededores del pueblo 
minero lo hicieron totalmente dependiente de la 
importación de bienes básicos pata la superviven­
cia. A finales del siglo xvi, Cochabamba se 
convirtió en importante proveedor de cereales 
hacia Potosí. La mayor parte del grano era enviado 
por terratenientes individuales de Cochabamba, 
convirtiéndose a fines del siglo xvn en el granero 
del Alto Perú. Al mismo tiempo la propiedad 
territorial y el trabajo servil (yaconaje) se expan-
dieron más que en cualquier otra área de Bolivia. 
Los primeros terratenientes administraron directa­
mente sus haciendas, financiando la venta de trigo 
y maíz. Siendo propietarios tenían el poder eco­
nómico para convertir a algunos indígenas en 
siervos. Aunque el vasallaje personal no estaba 
consagrado en la ley, éste prevalecía a principios 
del siglo x v i i . El status servil del yanaconaje 
pasaba con frecuencia a la siguiente generación. 
Estos peones realizaban labores agrícolas en el 
dominio, cultivando tierras directamente adminis­
tradas por el terrateniente o su mayordomo a 
cambio de un lugar donde vivir, comida y ropa. En 
un período en el que el comercio era próspero y 
el Estado forzaba a miles de indígenas a turnarse 
en las minas de Potosí, los yanaconas estaban, 
tanto protegidos de los virajes del mercado 
regional como aislados de la coerción directa del 
Estado. El precio pagado fue una completa subor­
dinación al terrateniente.
La producción minera y los ingresos de la 
Corona por impuestos sobre la plata cayeron 
drásticamente desde 1680. Potosí mismo nunca 
recuperó su anterior status.
En tales circunstancias, la autoia explora cómo 
la sociedad agraria de esta provincia se ajustó a 
la coyuntura de estas tendencias del mercado y de 
una población indígena flotante que venía emi­
grando de los pueblos serranos arrancando de la 
coerción oficial desde hacía más de un siglo.
En siglo xvm se registra un gran cambio. La 
mayor parte de la producción de cereales de la 
región estaba controlada por pequeños arrendata­
rios y aparceros.
La descentralización gradual de la producción 
agrícola entre los arrendatarios dio origen a la 
producción campesina en pequeña escala. La 
unidad doméstica campesina se convirtió en la 
unidad primaria, tanto de la producción como del 
consumo. Los derechos de propiedad eran del 
terrateniente y se pagaba renta, frecuentemente en 
combinaciones de especie, dinero y servicios. A 
diferencia de sus antecesores, los yanaconas, 
estos arrendatarios, no estaban desvinculados del 
mercado. Los terratenientes no manejaban el nexo 
con la sociedad exterior. En la Cochabamba del 
siglo xvm el sistema de arrendamiento parecía 
representar un esfuerzo de los terratenientes por 
disminuir los costos de producción mediante el 
abandono de la agricultura y la administración 
señorial. El arrendamiento ocasionaba un desem­
bolso mínimo de capital para el pago de salarios, 
impuestos por yanacones, herramientas y animales 
de tiro o de carga.
Los campesinos tenían el control parcial del
proceso inmediato de producción y distribución. 
Colectivamente, tenían más poder de compra que 
sus antecesores, los yanaconas, muchos de los 
cuales recibían raciones de sus amos. Más aún, 
el mercado campesino estimuló el crecimiento de 
una industria de textiles de algodón después de 
1769.
Si se quiere evaluar la importancia del cambio 
agrario local, según Larson, habría que pregun­
tarse si el crecimiento de la economía campesina 
representó un cambio en el balance de fuerzas 
entre los terratenientes locales y los campesinos.
¿Se crearon con tal cambio las condiciones para 
que surgiera un estrato de pequeños propietarios 
independientes a partir de los arrendatarios? La 
respuesta es clara. No hay evidencia empírica que 
sugiera que la propiedad campesina se arraigara 
en el siglo xvm. El origen del minifundio debe 
buscarse a fines del siglo xix o principios del 
siglo xx, bajo circunstancias históricas muy dife­
rentes. El fracaso de parte del campesinado para 
lanzarse a un proceso de acumulación no puede 
ser entendido, sin embargo, sin una referencia a 
las nuevas políticas estatales y la reorganización 
burocrática conocidas como las Reformas Borbó­
nicas. El aspecto más sobresaliente es que, al 
comenzar la década de 1770, el Estado colonial 
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sobre la población colonial. Estas múltiples obli­
gaciones de los campesinos transfirieron más 
valor neto al Estado y crearon otra barrera para la 
acumulación potencial de capital.
A finales del siglo xviil, un pequeño segmento 
de la clase propietaria comenzó a invertir en usura 
y, sobre todo, en diezmos. Estos últimos generaban 
un retorno a la inversión mayor que el de 
cualquier otra empresa, usurera o productiva. Los 
terratenientes de la provincia tendieron a ofrecer 
los más altos precios por el derecho a recoger el 
diezmo, en los años que se predecían malas 
cosechas y se esperaba una aguda escasez. Estos 
mecanismos permitieron la concentración de la 
riqueza «dentro» de la clase terrateniente. Al 
reconstruirse y encontrar nuevas formas de explo­
tación coercitiva y rentistas, la élite terrateniente 
no estaba motivada para aumentar la productividad 
agrícola. En consecuencia, la concentración de la 
riqueza no significó mayores niveles de inversión 
en la industria agrícola o textilera, ni el creci­
miento de las relaciones de trabajo asalariado. El 
cambio agrario en la Cochabamba del siglo xvm 
significó nuevas formas de explotación económica 
y de dependencia que no alteraron, en lo funda­
mental, la estructura social ni la estructura de 
propiedad de la tierra.
El trabajo de G ervasio  C astro  Rezende
busca descubrir en la experiencia histórica repre­
sentada por la transición del trabajo esclavo al 
trabajo libre, apoyo para argumentar que las 
condiciones que determinan el trabajo asalariado 
y la agricultura de subsistencia en Brasil no 
pueden ser analizadas abstrayéndolas del papel 
jugado por las relaciones sociales de producción 
en el campo.
El material histórico está enfocado, respectiva­
mente, sobre el café en el sureste de Brasil, y el 
azúcar, en el noreste del mismo país.
Las exportaciones del café alcanzaron en la 
década que comenzó en 1910 un nivel tres veces 
superior a las realizadas en la década de 1880. 
Los precios fueron relativamente altos durante 
dicho período. Las exportaciones aumentaron pre­
dominantemente en Sao Paulo.
La expansión cafetera se realizó basándose en 
una nueva forma social del trabajo, pues ei 
sistema de colono reemplazó la esclavitud. Cuan­
do la abolición fue oficialmente sancionada (1888) 
— legalizándose así una situación de facto—  los 
plantadores ya habían iniciado la introducción en 
gran escala de «colonos» en el cultivo del café, 
212 Después de describir en detalle la política de 
subsidios a la inmigración europea (básicamente 
italiana), se destaca la crucial importancia de 
ésta en la conformación de las relaciones sociales 
de producción oue luego fueron conocidas como 
«sistemas de colonos». La oportunidad y cantidad 
de inmigrantes claramente responde a las necesi­
dades laborales del cultivo del café, expandién 
dose en los períodos de alza de precios y 
contrayéndose en los períodos de baja de los 
mismos. En 1887, el año crucial de la crisis de 
mano de obra, era evidente que en Sao Paulo, 
gracias al plan de importación del Gobierno 
provincial, había tal cantidad de inmigrantes que 
los esclavos ya no eran esenciales para su 
permanente prosperidad
Se sostiene la hipótesis que esta política 
desempeñó el papel de ingenioso mecanismo de 
ilimitada provisión de mano de obra, en otras 
palabras, que el nivel real de ingresos de la fuerza 
de trabajo se hizo independiente de los cambios 
que pudieran ocurrir en la demanda de mano de 
obra.
Se enfatiza el significado y las implicaciones, 
dentro del colonato, de un jornal en dinero para 
el trabajo en el café y la concesión de una 
parcela para que el colono produzca alimentos, 
todo lo cual ha implicado una no identidad entre
los costos laborales de la plantación y el ingreso 
real total recibido por el colono.
Se debe notar que en la transición de trabajo 
esclavo a trabajo independiente en las zonas 
cafeteras se encuentra una baja densidad de 
población y existía una virtual imposibilidad de 
restringir el acceso a la propiedad de la tierra 
debido a la ausencia — típica en zonas de 
frontera agrícola abierta—  de un bien formado 
sistema de propiedad. De ahí todos los esfuerzos 
se dirigían a impedir que los colonos se transfor­
maran en propietarios independientes, obligándo­
los a aceptar los «contratos de colonos» con las 
íazendas.
La experiencia de las zonas cafeteras es 
comparada con la transición en la región azuca­
rera del noreste sobre las bases que allí, a pesar 
de existir un alto grado de concentración de la 
propiedad de la tierra, también surgió un modo 
similar de distribución de la fuerza de trabajo y 
de determinación de sus costos de producción, 
conocido como «sistema de moradores».
El análisis del sistema de trabajo que reempla­
zó la esclavitud africana en la economía azucare­
ra, según el autor, confirma el postulado básico 
de que la provisión de mano de obra a la 
producción exportadora en la agricultura brasileña 
ha sido inseparable de su estructura socioeco­
nómica.
La economía azucarera expandió su producción 
de un promedio anual de 6 1 .000  toneladas en los 
finales de la década de 1840 a 136 .0 00  tonela­
das hacia fines de la década de 1880. Al mismo 
tiempo, su mano de obra esclava se reducía 
drásticamente. Sin embargo, no se enfrentaba una 
«crisis de la mano de obra» como ocurría en el 
café. En la segunda mitad del siglo xix se desarro­
lló un proceso de gradual constitución de mano 
de obra libre. Mientras en la década de 1850 en 
las plantaciones los esclavos eran tres veces más 
que los trabajadores independientes, en 1872  
estos últimos sobrepasaban a los esclavos en 
todas las categorías ocupacionales.
La mayoría de esta población libre eran inva­
sores de tierras de las plantaciones, conocidos 
como moradores. Con frecuencia vivían en sitios 
remotos de las fincas para cuidar la propiedad del 
plantador y éste, a su vez, les permitía construir 
una choza y utilizar un pequeño pedazo de tierra 
para cultivos provisionales. Mientras esos peque­
ños productores y su producción de subsistencia 
se insertaran de manera tan subordinada dentro 
del sistema de plantación, los plantadores propie­
tarios de la mayoría de la tierra usaban producti­
vamente sólo una pequeña porción. Para que este
sistema de trabajo se desarrollara, era esencial 
que los plantadores tuvieran el monopolio casi 
total de la tierra. Donde existía una abundancia 
de tierra baldía, los hombres libres se podían 
convertir en pequeños propietarios y de esa 
manera evitaban convertirse en moradores.
Un aspecto que el autor destaca sobre estas 
nuevas formas de relaciones sociales de produc­
ción es el relativo al atraso técnico de la 
producción alimenticia a cargo de colonos o 
moradores, constituyéndose en uno de los argu­
mentos básicos de este artículo, la idea de que 
el bajo nivel técnico de la producción alimenticia 
refleja acertadamente las condiciones sociales de 
la producción exportadora. La evidencia indicaría, 
según Castro de Rezende, una continua y 
subordinada reconstitución de la «producción de 
subsistencia» no importa cual sea la tasa de 
expansión de la producción exportadora. La expli­
cación de esta aparente paradoja se encuentra en 
el papel jugado por el sector de subsistencia en 
la reproducción de la fuerza de trabajo y, por 
tanto, del sector capitalista mismo. De ahí, 
también, el relativamente atrasado nivel técnico 
del sector de subsistencia, debido a su articula­
ción subordinada al sector capitalista. En otras 
palabras, ahí radica el necesario desarrollo desi­
gual de las fuerzas productivas dentro de la 
agricultura entre cultivos exportables («cultivos de 
ricos»)/cultivos de alimentos («cultivos de po­
bres»), Esta característica estructural históricamen­
te constituida en la agricultura brasileña; proba­
blemente, según el autor, es importante en el 
actual debate sobre el llamado «problema de 
producción de alimentos», el cual ha llegado a la 
crítica situación de una tasa negativa de creci­
miento (2 por 100 anual durante el período 
1969/76), en la producción de alimentos como 
fríjoles y mandioca.
Reforma ag raria  en el Perú
Héctor B éjar, en su artículo sostiene que la 
mayor parte de los análisis críticos de la reforma 
agraria peruana formulados hasta hoy tocan pro­
blemas fundamentales, en torno a cada uno de los 
.cuales el autor realiza una reflexión personal.
Frente a la crítica que señala que la aplicación 
de la reforma agraria «de arriba hacia abajo», por 
una fuerte y absorbente burocracia estatal y que 
se habría expresado en el monopolio de las 
decisiones más importantes por el Estado, Béjar 
se pregunta, ¿podemos, en verdad, realizar cam­
bios profundos en nuestros países sin una fuerte
intervención del Estado? ¿Ha existido alguna 
reforma agraria en algún país sin una fuerte 
intervención del Estado? De acuerdo con la 
experiencia latinoamericana, en todos los países 
en que se ha realizado un proceso de expropiación 
de los antiguos terratenientes y adjudicación a los 
campesinos, dicho proceso ha sido implantado por 
el Estado y, aún más, aparece fuertemente ligado 
a la voluntad y decisión de los líderes que se 
encontraban al frente de él Parece ser que la 
radicalidad y centralización de las decisiones en 
un proceso de cambios están en relación directa.
Sin embargo, afirma el autor, no podemos ignorar 
los peligros que ello lleva consigo: a mayor 
concentración de poder, mayor marginación de las 
mayorías. Se plantea así el eterno problema del 
estado de transición: ¿hasta qué momento, hasta 
qué áreas, en qué coyunturas históricas favorecer 
o limitar el fortalecimiento del Estado? ¿Cómo 
crear las condiciones más favorables y racionales 
para el futuro debilitamiento del Estado cuando se 
precisa simultáneamente de un Estado fuerte?
Frecuentemente, se contrapone la presencia del 
Estado a la autonomía campesina. La amplitud de 
uno afecta al otro. Pero habría que cuidarse de 
atribuirle a cada uno de ellos un signo determi­
nado, positivo o negativo. Diríamos más bien que 
ambos encierran sus propias contradicciones y 21)  
ambigüedades.
Otra esfera abordada por el autor es la de la 
tenencia de la tierra. Tenemos sólo tres millones 
de hectáreas de tierras arables y 27 millones con 
pastos naturales. Por otro lado, tenemos 1.200.000  
familias campesinas. Si quisiéramos repartir igua­
litariamente las tierras cultivables entre las fami­
lias existentes alcanzaría a 2,5 hectáreas por 
familia En los inicios de la reforma agraria se 
calculaba que, terminada la transferencia de 
tierras — que entonces se preveía para 1971- 
75— , quedarían un millón de campesinos en 
posesión de ellas Unos 250.000 campesinos 
quedarían sin tierras. Sin embargo, según varios 
autores, la limitación fundamental de la transfe­
rencia radica en haber dejado de lado a la 
inmensa masa minifundista, dando preferencia en 
las adjudicaciones a las empresas asociativas, en 
las que se habría concentrado aún más la propie­
dad, reproduciendo de este modo el vicio funda­
mental de la anterior estructura agraria. B éjar se 
hace cargo de esta crítica, indicando que es, 
precisamente, ese carácter asociativo, o colecti­
vista de la actual tenencia de la tierra, que 
sustituye al privado latifundio anterior, el que 
signa más característicamente la reforma agraria 
peruana y abre las posibilidades para empezar la
solución en el futuro al problema de los minifun- 
distas y campesinos sin tierra, mediante el de­
sarrollo económico-social de las empresas surgi­
das de la reforma agraria y la creación de nuevos 
empleos.
El artículo discute, también, el tema de la 
propiedad asociativa versus la parcelación; la 
expansión del capitalismo a propósito del proceso 
de reforma agraria; la participación y autonomía 
de los trabajadores y la magnitud efectiva de los 
beneficiarios de la reforma.
C ris is  ru ra l en M éx ico
G ustavo Esteva se pregunta, ¿qué hay de­
trás de la crisis rural mexicana? Según el autor, 
a medida que se profundiza la crisis rural, desde 
1965, se ha avivado cada vez más el debate sobre 
el tema en la sociedad, mexicana. Los años 
setenta le habrían dado a ésta una oportunidad de 
conocerse a sí misma: vio sus males; se dijo sus 
verdades; denunció sus taras y debilidades, hizo 
evidente la frustración de expectativas largo tiem ­
po acariciadas, hacia las cuales se creía están 
avanzando; declaró agotado su modelo de desarro­
llo... Pero ahora hay que optar.
Después de reflexionar en torno a la naturaleza 
de la Revolución, la que para algunos habría sido 
democrático-burguesa y para otros la primera 
revolución social de este siglo; y en torno a la 
naturaleza del Estado que originó, el autor entra a 
debatir el origen de la crisis rural. A manera de 
preámbulo de la misma, hace un largo recorrido 
por la economía política, las teorías económicas 
y, en general, sobre las ciencias sociales para 
comprobar la situación de marginalidad. cuando 
no de desprecio, en que se ubica en el análisis 
al campesinado.
Toda esta discusión está abiertamente presente 
en el examen de lo rural, en virtud de que la 
situación de los campesinos en el Estado mexica­
no y su relación con el poder público son 
determinantes en las concepciones sobre el Estado 
y éstas influyen sobre las que se tienen respecto 
a los campesinos mismos y a sus perspectivas. La 
sociedad mexicana ha sido y es todavía, predomi­
nantemente campesina. No hay, según Esteva, 
consenso social posible si se parte de la exclusión 
o subordinación de un grupo que representa casi 
la mitad de la población y que a principios de 
siglo abarcaba todos los ámbitos de la sociedad. 
Admitir o excluir a los campesinos del Estado 
mexicano y de su poder público representa nece­
sariamente un desgarramiento. Su admisión explí­
cita, con plenos derechos, implica asumir como 
propia una fuerza y un movimiento que se enfren­
tan radicalmente a los intereses de otras clases 
sociales: significa hacer imposible el consenso 
social necesario para gobernar. Su exclusión 
explícita, con firme decisión, implica sustraer del 
Estado y del poder público la base social numéri­
camente más importante y también hace imposible 
gobernar: sólo mediante la violencia puede llevar­
se a la práctica tal exclusión Esta situación 
puede contribuir a explicar el escaso éxito de toda 
posición explícita al respecto. De ahí que tienda 
a mantenerse una definición implícita de la 
cuestión, en la superficie de una lucha sorda y 
profunda que evoluciona en la dialéctica admi­
sión — exclusión, según los vientos que corren en 
diversas circunstancias de la realidad.
Sin que en el artículo se definan los términos 
concretos en que se manifiesta la crisis rural en 
México, queda claro que la dialéctica admisión- 
exclusión planteada por el autor, se encuentra su 
origen último. Tras el debate académico y político 
sobre la cuestión rural, el autor sostiene que se 
esconde una intensa disputa por los recursos 
productivos que no comprende solamente la tierra 
y la producción agropecuaria, aunque en ellos 
tiene su dimensión de mayor importancia estra­
tégica.
La mejor evidencia de esta disputa se habría 
venido dando en México en torno al destino de lo 
que se ha dado en llamar «renta petrolera». En 
este ámbito aparece, en forma muy directa, la 
asociación entre el petróleo y el campo. Tiende a 
aceptarse sin dificultad la recomendación que a 
su paso por México formuló el ex ministro de 
Petróleo de Arabia Saudita: «Es preciso transfor­
mar la riqueza petrolera en prosperidad agrícola, 
antes que sea demasiado tarde.»
Según señaló en el Plan Nacional de Desarrollo 
Industrial, en 1990, el país podría llegar a 
dedicar dos terceras partes de sus ingresos petro­
leros a importar alimentos. Se da por supuesto que 
será indispensable canalizar volúmenes crecientes 
de recursos al fomento agropecuario, para aumen­
tar la producción de alimentos. Queda así, en el 
primer plano de la discusión, la definición del 
protagonista principal de la tarea.
Esteva termina su artículo con una interesante 
discusión en torno a la opción que podrían tener 
los campesinos de ser protagonistas en el empleo 
de nuevos recursos orientados a superar las 
deficiencias en el abastecimiento alimentario 
mexicano, ya que tras la cuestión rural se escon­
dería una intensa disputa por los recursos produc­
tivos.
¿Alimentos baratos en la ciudad implica, ne­
cesariamente, bajos ingresos en el campo? Con 
esta pregunta inicia su artículo Adolfo Figue­
roa. La respuesta a ¡a misma, continúa el autor, 
es tradicionalmente afirmativa. Políticos y econo­
mistas coinciden en señalar gue el conflicto 
campo-ciudad es uno de los más dramáticos en 
los países subdesarrollados. Sin embargo, se 
conoce poco sobre la importancia cuantitativa gue 
tiene esa relación En esta investigación se hace 
un examen detallado, con vistas a tal cuantifica- 
ción, del caso peruano.
Como guiera gue el consumo de alimentos 
incluye productos procesados y de origen importa­
do, el primer paso fue estimar la proporción del 
gasto familiar urbano que se destina a alimentos 
y de este gasto la proporción que constituye 
efectivamente ingreso rural. En otras palabras, 
¿cuánto del costo de alimentos en la ciudad 
corresponde a tactores de producción del campo? 
De esta manera se tendría una estimación de la 
importancia que tiene el costo en factores rurales 
dentro del gasto familiar urbano. Ello permitiría 
tener una cuantificación del grado del conflicto 
campo-ciudad. En particular, se podría estimar el 
efecto de un aumento en los precios que reciben 
los agricultores sobre el costo de alimentos en las 
ciudades y sobre el ingreso real de las familias 
urbanas.
Respecto al conflicto campo-ciudad originado 
por el consumo de alimentos, la investigación de 
Figueroa le conduce a las siguientes conclusio­
nes: El grado de este conflicto no parece ser de 
una magnitud importante. El «costo en factores de 
producción del campo» para la producción de 
alimentos sólo representa entre el 13 por 100 y 
18 por 100 del presupuesto familiar urbano, 
dependiendo de los estratos de ingreso. En térm i­
nos estáticos, el valor de este coeficiente deja 
lugar para mejoras sustanciales en el ingreso 
rural. Así, se podría duplicar el ingreso agrope­
cuario, doblando los precios de los alimentos al 
productor, y reducir con ello el ingreso real urbano 
sólo en 18 por 100, y esto al grupo más pobre de 
las ciudades. Por tanto, precios de alimentos, 
ingresos rurales e ingresos urbanos no son equi­
valentes en el sentido de que cambios en uno no 
implica cambios proporcionales en el otro. Aumen­
to de precios al productor no implica, como 
vimos, una disminución proporcional en el ingreso 
real urbano; de otro lado, aumento en precios de 
alimentos en la ciudad y su correspondiente
disminución del ingreso real urbano no implica 
aumento proporcional en los ingresos rurales.
Aún más, las tendencias históricas en el 
«ingreso rural derivado», es decir, aquel que se 
deriva de la demanda urbana de alimentos apuntan 
hacia una importancia cuantitativa decreciente. El 
vínculo campo-ciudad tiende así a debilitarse en 
lo que al mercado de productos alimenticios se 
refiere Ello no significa que el vínculo global 
entre la economía moderna y la economía tradi­
cional rural tienda a disminuir. La expansión del 
mercado en la economía nacional es un proceso 
irrevocable. Lo que se modifica es el mecanismo 
específico de vinculación debido a cambios en la 
estructura productiva de la economía nacional y 
de la economía rural.
Si bien las magnitudes involucradas no son de 
gran significado, resulta desafortunado que en el 
conflicto campo-ciudad intervengan de manera 
activa los trabajadores más pobres del campo.
Así, los minifundistas de la Sierra Andina derivan 
su ingreso de su participación en el mercado de 
productos agrícolas y principalmente del.mercado 
de productos pecuarios. En adición, ’obtienen 
ingresos salariales por trabajo estacional, los 
cuales, a su vez, están afectados por los precios 
agropecuarios que reciban los agricultores media­
nos. Las empresas agrícolas grandes producen 2 1 J  
básicamente para el mercado internacional y, por 
tanto, están involucradas en menor medida en el 
conflicto, aunque también constituyen fuentes de 
empleo estacional para los minifundistas de la 
sierra.
Finalmente, las políticas de precios de alim en­
tos se han utilizado generalmente teniendo como 
objetivo los ingresos reales de la ciudad y no del 
campo. Por los resultados del presente estudio 
sabemos que ambos objetivos no son totalmente 
conflictivos. Políticas para mejorar los precios 
que reciben los agricultores tienen un efecto 
reducido en los ingresos reales de las familias 
urbanas. Pero este objetivo no fue nunca priorita­
rio. La experiencia examinada para 1 973-75  
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y nexos con las economías importadoras de 
América Latina.
El problema de la energía es un tópico canden­
te que ha ocupado espacio en numerosas publica­
ciones recientes en español, y en el que se han 
centrado esfuerzos de investigación y estudio que 
intentan abarcar el esclarecimiento de los proble­
mas presentes y a partir de ello plantear los 
problemas futuros y sus alternativas de solución. 
Entre estos últimos, algunos estudios delinean 
estrategias para los países en desarrollo y parti­
cularmente para los latinoamericanos.
La política de los organismos 
internacionales
El estudio de Salvador Arrióla tiene como 
intención básica señalar la acción que se ha ¡do 
gestando en materia de petróleo dentro de la 
mayoría de los organismos económicos internacio­
nales para, a partir de ello, apuntar algunas 
perspectivas. Las instituciones que han sido estu­
diadas por este autor en relación a la materia que 
nos ocupa son el Banco Mundial, el Fondo 
Monetario Internacional, los bancos regionales, el 
Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio y la 
Organización de las Naciones Unidas para el 
Desarrrollo Industrial.
Comienza por señalar que septiembre de 1973 
fue crucial en dos sentidos. En primer lugar se 
inició la séptima ronda de negociaciones comer­
ciales multilaterales en Japón, cuyos resultados, 
denominados el «Nuevo GATT», fueron una decep­
ción más para los países en desarrollo, ya que no 
fueron tomados en cuenta sus intereses expresados 
en declaraciones conjuntas, tales como la del 
Grupo de los 77, V UNCTAD, etc.
Por otra parte, ese mismo mes de septiembre, 
la Organización de Países Exportadores de Petró­
leo (OPEP), tomó una acción decidida hacia la 
revalorización de materias primas, al elevar sus­
tancialmente el precio del crudo y dictar un 
embargo en su envío a las principales economías 
industrializadas del sistema capitalista. Esta me­
dida de la OPEP, señala el autor, «fue, sin duda, 
el acontecimiento más importante que a la fecha 
haya llevado a cabo en forma conjunta un grupo 
de países en desarrrollo».
Reseña diversos esfuerzos que se produjeron 
por constituir foros internacionales para la discu­
sión de los problemas relativos a los energéticos, 
así como la posición de los grupos negociadores: 
los países industrializados y los países en desarro-
En este conjunto de trabajos se enfoca una 
serie de cuestiones relacionadas con la explota­
ción petrolera, teniendo en consideración las 
experiencias de México y Venezuela, los dos 
principales productores de América Latina. En 
tanto, Salvador Arriola diseña el encuadramien- 
to y directivas adoptadas por las economías 
industrializadas, Gerardo Bueno y René V i­
llarreal se concentran en los efectos eventuales 
de la llamada «bonanza petrolera» de la economía 
mexicana, proyectando los efectos sobre la infla­
ción, la balanza de pagos y el desarrollo general, 
poniendo énfasis el segundo autor en las líneas 
matrices para lograr el pleno aprovechamiento del 
recurso. Antonio Casas, junto con examinar 
aspectos de la política aplicada por los países de 
la OPEP, llama la atención sobre sus incidencias
Evaluación económica de los países 
de la OPEP desde 1973
lio difirieron en un punto fundamental. Los prime­
ros deseaban tratar solamente lo concerniente al 
suministro de petróleo, y los segundos intentaban 
negociar al mismo tiempo la estabilización de los 
precios de otras materias primas, la transferencia 
de tecnología, la apertura de los mercados de los 
países industrializados y la ayuda global al 
desarrollo.
De estas discusiones surgieron proposiciones 
respecto del Nuevo Orden Económico Internacional 
planteadas por los países menos desarrollados. Al 
respecto el autor analiza las negociaciones mul­
tilaterales y lo que también se ha denominado el 
diálogo Norte-Sur.
Su estudio muestra cómo la acción de las 
instituciones internacionales controladas por los 
países industrializados se han abocado básicamen­
te a la tarea de defenderse de los que Henry 
Kissinger llamó «la época difícil de la tiranía de 
las mayorías», refiriéndose obviamente a los foros 
en los cuales los países en desarrollo formaban 
mayoría.
En una revisión rápida de las distintas institu­
ciones internacionales, tales como el Banco 
Mundial, el FM I, el GATT, etc., señala que la 
estrategia seguida por los países industrializados 
ha sido, por una parte, tratar de incrementar la 
oferta de petróleo para asegurarse el suministro 
del mismo; y, por otra, diversificar las fuentes de 
suministro del mismo, con el objeto de neutralizar 
o cuando menos debilitar la fuerza del cartel 
formada por los países exportadores de petróleo. 
Asimismo, estas instituciones se han propuesto 
evitar la organización de instituciones similares a 
la OPEP para las exportaciones de otras materias 
primas.
Los países en desarrollo, en una sesión extraor­
dinaria de Naciones Unidas, propusieron que las 
decisiones de tales instituciones (Banco Mundial, 
FMI, GATT, etc.) quedasen sujetas a modificacio­
nes o negociaciones por parte de las Naciones 
Unidas, a lo que el presidente de los Estados 
Unidos contestó con una rotunda negación. Por 
ello, el autor concluye «el nuevo orden económico 
internacional está por ahora ciertamente de­
lineado».
En síntesis, del trabajo de Arrióla se despren­
de que los países industrializados siguen mante­
niendo el poder en materia de relaciones comer­
ciales y financieras internacionales, por lo que los 
países en desarrollo, incluso los exportadores de 
petróleo, tienen pocas opciones para materializar 
sus aspiraciones. La experiencia de los países de 
la OPEP a partir de 1973 parece confirmar esta 
tesis.
Gerardo Bueno plantea en su artículo que la 
evaluación económica y social de los países 
miembros de la OPEP desde 1973 hasta la fecha 
«no dan pie para el optimismo». Destaca que el 
efecto de los altos ingresos obtenidos por la venta 
del petróleo sobre el sistema económico ha sido, 
en primera instancia, el impulso a la inflación, la 
expansión desequilibrada de la demanda global, 
una ineficiente asignación de los recursos y la 
acentuación de la dependencia tecnológica. Estos 
costos, por otra parte, no han sido compensados 
por aumentos en la producción doméstica ni por 
una elevación sustancial del nivel de vida de la 
mayor parte de la población Es decir, aun después 
de varios años de auge petrolero, los principales 
países exportadores de petróleo siguen mantenien­
do una estructura económica que los coloca dentro 
de la clasificación de países en desarrollo.
Para llegar a esa conclusión, hasta cierto punto 
pesimista, observa que: a) no hubo mejora en el 
crecimiento de estas economías en el período 
197 3-77 , una vez eliminado el efecto de la 
variación en los términos de intercambio; b) el 
crecimiento de las economías tampoco sirvió para 
aumentar el coeficiente de inversión bruta fija; c) 2 I J  
las autoridades monetarias no pudieron evitar el 
efecto inflacionario del aumento de las disponibi­
lidades de divisas; d) los costos salariales y la 
dependencia tecnológica también estimularon la 
inflación; e) la industrialización se ha concentra­
do en actividades intensivas en capital y alto 
consumo de energéticos; y que, f) la estructura 
productiva está sumamente distorsionada debido 
al fuerte subsidio al consumo de energéticos.
Por último, también considera el comportamien­
to del sector externo Observa que entre los países 
de la OPEP existe una tendencia generalizada al 
mantenimiento de la sobrevaíuación del tipo de 
cambio, lo que ha ocasionado entre los países con 
una estructura diversificada de exportaciones una 
sustitución de otros productos tradicionales y de 
manufacturas por petróleo, así como un crecimien­
to de las importaciones superior al de las expor­
taciones. Este fenómeno se ha expresado, fina l­
mente — en algunos países— , en la transforma­
ción del superávit en la posición de la balanza en 
cuenta corriente en déficit externo o a lo sumo en 
su equilibrio.
En los aspectos sociales. Bueno señala que 
los cuantiosos recursos financieros de los países 
exportadores de petróleo no se han traducido en 
mejoras sustanciales de las condiciones de vida
de los grandes núcleos de población. Más aún, 
siguen lejos de cubrirse las necesidades mínimas 
de salud y educación.
En suma la transformación de los precios de 
intercambio a favor de los países de la OPEP 
o c u rría  en 1973, aungue, sin duda, fue benéfica 
para esios países, fue insuficiente para librarlos 
de su estado de subdesarrollo
La experiencia venezolana
Asdrúbal Bautista, al analizar en su trabajo 
la experiencia venezolana, coincide con las con­
clusiones de Gerardo Bueno en el sentido de 
que los ingresos petroleros obtenidos por el Estado 
no han significado mejoras en el nivel de vida de 
la clase trabajadora, y va más allá al afirmar que 
«el gasto público, financiado a través del ingreso 
petrolero, al final, se convierte en beneficio para 
el sector capitalista».
Para apoyar esta opinión, el autor cuantifica la 
influencia del gasto público petrolero en la tasa 
de beneficios registrada en el sector industrial 
manufacturero de la industria venezolana. El mé­
todo consiste en comparar la tasa de ganancias 
registrada contra la tasa que se hubiera obtenido 
en ausencia del gasto público petrolero, suponien­
do precios constantes para los insumos y para el 
producto final y dos supuestos alternativos para 
los precios de los bienes de capital: su constan­
cia, o bien, su precio internacional.
A partir de sus estimaciones, Bautista con­
cluye que la fracción del ingreso petrolero apro­
piado por las empresas manufactureras se elevó 
del 4 al 45 por 100 entre 1953 y 1975. Por otra 
parte, si bien el ingreso de la mano obrera tuvo 
aumentos considerables, los mismos se debieron 
en gran medida al incremento en la productividad 
real del trabajo del obrero y no a una mayor 
apropiación del ingreso por las ventas del petróleo.
La experiencia mexicana
Los trabajos de René V illarreal analizan los 
efectos de las exportaciones de petróleo desde 
una perspectiva diferente y se plantea la posibili­
dad de mirar hacia el futuro con optimismo. Si 
bien la experiencia de los países de la OPEP 
señala que el petróleo por sí mismo no es ninguna 
panacea, en estos artículos se plantea la forma en 
la que el petróleo podría ser utilizado para 
promover el desarrollo, refiriéndose a un país con 
un grado de industrialización intermedio y re lati­
vamente diversificado.
Al analizar la experiencia mexicana de 1977 a 
1979, se muestra cómo el petróleo ha sido 
utilizado en el corto plazo como un instrumento 
de ajuste del sector externo Es decir, el petróleo 
en México ha permitido relajar una restricción 
tradicional al crecimiento: el déficit externo. 
Empero, ello ha planteado nuevos obstáculos 
macroeconómicos al crecimiento: la inflación y el 
déficit fiscal De a llí se deriva que México debe 
instrumentar determinadas políticas macroeco- 
nómicas, comerciales y de industrialización que le 
permitan crecer de una manera equilibrada, con 
autodeterminación no sólo financiera, sino 
económica.
La argumentación de estos artículos puede 
resumirse de la siguente manera: cuando se 
hicieron públicos los descubrimientos de petróleo 
(1 97 6 ), México se encontraba en medio de una 
crisis económica importante, que había causado 
la pérdida de su imagen de solvencia y de 
estabilidad política, obligándolo a recurrir a los 
conocidos programas de ajuste del FM I. Pero para
1978, en el marco de una bonanza petrolera, 
México había recobrado ya su capacidad de 
financiamiento externo y la tradicional confianza 
de la comunidad internacional, significando que 
podía liberarse de las rígidas políticas de ajuste 
de corto plazo del FM I (de estancamiento y 
liberalización de precios y mercados), y dirigir su 
ajuste, en un horizonte de mediano y largos 
plazos, con una estrategia de crecimiento econó­
mico y racionalización del proteccionismo.
Ello implicó que, durante el período 1977-
1979, el petróleo se utilizara como el principal 
instrumento de ajuste al desequilibrio externo, en 
lugar de usarse como un instrumento o palanca de 
desarrollo. Por otro lado, sin embargo, los riesgos 
de utilizar al petróleo como instrumento de ajuste 
ya se han hecho presentes, en poco tiempo el 
petróleo se convirtió en la principal fuente de 
divisas, dejando a los demás sectores con contri­
buciones casi marginales: los ingresos del Gobier­
no han tendido a concentrarse en los impuestos a 
las exportaciones de hidrocarburos, además de que 
la inversión pública ha tendido a radicarse en el 
sector petrolero. Sin embargo, puesto que el 
petróleo significa sólo de un 10 a un 15 por 100 
del producto nacional, se puede decir que más 
que una «petrolización» de la economía mexicana 
puede llam ársela como «petro-dependencia 
externa».
Para Villarreal el gran reto de los ochenta 
será el liberar al petróleo de su papel ajustador 
de la balanza de pagos y transformarlo en una 
palanca para el desarrollo, para lo cual es
necesario que se establezcan los lineamientos, 
políticas y estrategias adecuadas, teniendo pre­
sente la realidad del país, su capacidad económi­
ca y ¡a situación internacional.
Viendo hacia el futuro, mediante un modelo de 
«dos brechas», el autor expone los nuevos requi­
sitos para el crecimiento económico de México, 
una vez que el petróleo reiaja la «brecha de 
divisas». El país deberá enfrentar el reto de crecer 
a tasas elevadas y sostenidas sin caer en la 
trampa de la inflación, es decir, la restricción al 
crecimiento sería ahora la brecha ahorro-inversión, 
puesto que cada dólar neto recibido por concepto 
de exportación no se traduce en un dólar de ahorro 
neto directo en la economía nacional. En otras 
palabras, debe tenerse cuidado de que los ingre­
sos por concepto de exportaciones de petróleo se 
canalicen a inversiones productivas, para que los 
aumentos causados en la demanda agregada ten­
gan su contrapartida en aumentos en la producción.
Por ende, señala Villarreal en las recomenda­
ciones de política económica, en primer lugar, la 
necesidad de una intensificación del esfuerzo de 
ahorro — particularmente en el sector público—  
y de una política anti - inflacionaria por el lado de 
la oferta, apoyada en medidas de fomento a la 
producción y la inversión.
En esta perspectiva, el motor del desarrollo es 
la industrialización, cuya principal estrategia se 
localiza en la dinamización del sector externo. De 
ahí se derivan recomendaciones de política en 
materia comercia! e industrial. Desde luego, para 
estar en condiciones de competir internacional 
mente, México debería adoptar una política de 
racionalización del proteccionismo que haga más 
eficiente a su industria doméstica. Al mismo 
tiempo debe entrar de lleno a la última etapa del 
proceso de sustitución de importaciones, o sea, la 
producción nacional de bienes de capital, para 
reducir la dependencia del extranjero. Como com­
plemento indispensable habría que impulsar la 
sustitución y fomento de las exportaciones manu­
factureras, a fin de eliminar la petrodependencia 
financiera.
Dentro de esta estrategia de comercio e indus­
trialización, «firma el autor, el petróleo puede 
tener un significado político, si se piensa en él 
como en un instrumento de negociación interna­
cional que permita la obtención de los elementos 
complementarios a la estrategia de desarrollo, 
como lo es la tecnología, el acceso a mercados, 
etc., teniendo en consideración que no se debe ni 
sobrestimar la fuerza de México en la negocia 
ción, ni subestimar la posición y fuerza de la 
contraparte.
En pocas palabras, la tesis es que el petróleo 
puede y debe transformarse en una palanca para 
el desarrollo. México debe iniciar una verdadera 
revolución industrial basada en la sustitución de 
bienes de capital y el empuje de las exportaciones 
de manufacturas. Ello, propiciará el crecimiento 
económico a tasas elevadas, abatiendo el desem­
pleo y generando el desarrollo.
En su trabajo, Casas González expone y 
justifica los motivos de la OPEP en relación al 
alza de los precios del petróleo, y señala que, 
además de inevitables, fueron, en cierto modo, 
benéficos para preparar a las economías derrocha­
doras de energía hacia un uso más racional del 
petróleo. Sin embargo, pronostica que, a pesar de 
que se racionalice el uso de este energético, a 
partir de 1985 habrá una brecha creciente entre 
la demanda petrolera y la posibilidad de suminis­
tro, debido a la disminución en el ritmo de 
descubrimiento de nuevas reservas y al crecimien­
to normal de la demanda a nivel mundial. La 
fuente de energía barata de que hasta ahora se 
disponía, el petróleo convencional, lamentable­
mente, ha entrado en una fase acelerada de 219 
agotamiento.
Por ello, Casas subraya la necesidad de la 
cooperación internacional para ayudar en la tran­
sición hacia un nuevo sistema energético, donde 
los países compartan no solamente el petróleo, 
sino también la tecnología y el bienestar social.
Este autor señala que el déficit energético no es 
de índole física, puesto que existen recursos 
naturales e inventiva humana para aprovecharlos.
Esta crisis debe entenderse más bien como una 
cuestión técnica-económica y de escasez de 
tiempo para desartollar oportunamente las nuevas 
fuentes de energía que habrán de sustituir al 
petróleo convencional.
Para el autor, en esta etapa de transición, ia 
OPEP — como institución—  ha emprendido ac­
ciones a favor de la solución de los problemas 
energéticos del mundo y de los países en desarro­
llo. Para lo último ha dedicado el 5 por 100 de 
su PIB como fondo de ayuda para ellos. Por otro 
lado, recuerda que Venezuela ha colaborado adi­
cionalmente en este proceso con el suministro de 
petróleo en términos preferenciales para diversos 
países de la región latinoamericana, aunque su 
país, a pesar de su buena voluntad, es incapaz de 
resolver por sí sólo este problema. Para ello, ya 
se cuenta con la colaboración de México, en
La cooperación internacional
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relación al suministro de petróleo a los países de 
Centroamérica y el Caribe, en un esquema de 
coopeiación conjunta que puede servir de base 
para dar solución a largo plazo al problema 
energético de los países latinoamericanos.
Podría desprenderse de los trabajos considera­
dos que, si bien las tendencias históricas son más 
bien desfavorables para los países en desarrollo, 
incluso en algunos aspectos para los exportadores 
de petróleo, estas tendencias pueden ser radical­
mente modificadas mediante la voluntad política 
de cooperación internacional y la decidida y 
adecuada reestructuración del proceso de comer 
ció e industrialización.
René VILLARREAL *
‘  Con la colaboración de C Bravo y V. Sordo.
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Introduçâo
0 Brasil oferece vantagens e facilidades excep- 
cionais para a observaçâo e análise do processo 
inflacionario. A inflacáo é fenómeno pelo menos 
cinquentenário no país, apresenta suficiente varia- 
bilidade e se combina corn outras variáveis das 
formas as mais diversas. Em termos de política 
antinflacionária, também, o país passou por diver- 
sidade de experiencia que o tomam laboratorio
privilegiado. Experimenta há quinze anos com 
mecanismos de correpào monetària e indexacào. 
Já teve ministros e planos de combate a inflacào 
de extracào estruturalista, sofreu políticas mone- 
taristas ortodoxas e, na arena internacional, con­
seguili convencer o Fundo Monetario que inflapáo 
de 20 por 100 nao causava problema algum para 
o país no período 6 4 -6 7  quando o mundo tinha 
taxas inflacionárias bem menores do que 10 por 
100.
Nos últimos anos, a taxa inflacionaria do país 
se elevou primeiro de 20 por 100  para a media 
de 40 por 100 a. a. entre 74 e 79 e depois para 
100 por 100 entre 79 e 82. A política económica 
utilizou controle de precos, controle de juros e 
controle dos mecanismos de indexagáo Mais  
recentemente, a política é do tipo ortodoxo, com 
controle da demanda bastante drástico, que elevou 
as laxas de juros para níveis de 20 por 100 reais 
ao ano e provocou sinsível reducáo no produto 
industrial. Ao mesmo tempo, a política salarial se 
alterou, garantindo aos trabalhadores a correcáo 
semestral dos salários em fungáo de um índice 
nacional de pregos ao consumidor.
Este ambiente de elevadas taxas inflacionárias 
e suficiente diversidade em termos de política 
económica, em economia que tem larga experién- 
cia como a inflacào, torna oportuna a resenha de 
trabalhos de economistas brasileiros sobre o tema. 
Este trabalho apresentará resenha de alguns arti- 
gos que aparecerán ñas mais importantes revistas 
brasileiras de economia.
0 trabalho está organizado assim: na primeira 
segáo tentamos apresentar o que há de comum nos 
trabalhos resenhados. A segunda secào salienta as 
contribuigóes origináis, as divergencias, as lacu- 
nas e carencias dos textos analisados.
Os trabalhos escolhidos para análise tem pro­
postas e formatos muitos diferentes. Sao discuti­
dos trabalhos de resenha (Silva, 81) que acabam 
por apresentar os conceitos mais polémicos; notas 
explicativas que acabam por se constituir em 
sinteses das idéias dos demais autores sobre 
inflagáo (Bacha), modelos formáis (Cardoso, e 
Sayad, 1981), que se atém entretanto a inflacào 
setorial. Apenas um trabalho de orientagào mone­
tarista é tratado na resenha. E este também é o 
único com base empírica (Contador). Outros 
trabalhos sáo também tratados, mas a énfase da 
resenha recae sobre os citados acima.
A visáo comum
No inicio da década dos anos sessenta as 
análises sobre inflacào nnriiam ser divididas
facilmente entre estruturalistas e monetaristas,. Na 
época, a América Latina se sobressaia como único 
continente que reunia países com taxas inflacio­
nárias realmente excepcionais sob qualquer critè­
rio. Monetaristas náo se cansavam de debitar a 
inflacào latinoamericana a indisciplina financiera 
dos governos da regiào 1. Estruturalistas por outro 
lado chamavam a atencào para as peculiaridades 
do processo de desenvolvimento e características 
estruturais da regiào 2 .
Ouando na década de 1970 a inflacào se 
elevou em escala mundial, a América Latina 
perdeu sua posicào de destaque no registro de 
taxas de inflacào. E os diagnósticos e terapias 
para a regiào se tornaram mais complexos e 
sofisticados, tanto a nivel internacional quanto a 
nivel regional 0 controle financiero e fiscal dos 
governos latinoamericanos foram aliviados da res­
ponsabilidades que antes Ihes pairava sobre os 
ombros. Hoje, particularmente em todos os textos 
objetos desta resenha, é muito difíc il distinguir 
entre monetaristas e estruturalistas.
Em todos os trabalhos resenhados a inflacào é 
descrita como resultado de conflictos distributivos 
que se realizam através dos precos 0 confüto 
pode ser descrito a nivel setorial entre agricultura 
e industria, na tradicào dos primeiros diagnósticos 
estruturalistas, como nos artigos de Cardoso e 
Sayad (1 97 9 ). Entre salários e lucros, como em 
Rezende e Bacha ou, mesmo entre a tecnobu- 
rocracia do Estado e das grandes empresas oligo- 
polisticas e os demais setores da economia como 
em Bresser Pereira.
A tentativa de aumentar a renda real de um 
setor ou classe social através de aumento de 
prego náo é aceita passivamente pelos demais 
setores da economia, e gera aumentos compensa­
torios nos demais precos, originándo se processo 
inflacionário. Para que o processo possa comecar 
e se manter é preciso que setores e classes 
tenham algum poder de controlar precos, indepen 
dentemente da oferta e demanda. Todos os trabal­
hos resenhados formulam hipóteses explícitas 
sobre o proceso de formacáo de precos nos setores 
industriáis e agrícola. 0 setor industrial é sempre 
descrito como oligopolizado e capaz de fixar 
precos a partir de custos de producáo, enguanto a
1 Veja se, E. Gudin, Principios de Economía Monetaria, Ed
Aoir n ¡" de Janeiro, 1960.
- Veja se, U Sunkel, La inflación chilena: un enfoque 
heterodoxo, El trimestre Económico, Vol. XXV, núm. 4, oct dic. 
1956, págs. 570-599 y J H. G. Olivera. La inflación estructural 
y el estructuraiismo latinoamericano, Oxford Economic Papers, 
vol. XVI, núm. 3, nov. 1969, págs. 331-332.
221
agricultura é descrita como setor competitivo onde 
os precos sao flexíveis em termos nomináis e 
sujeitos a variacào positiva ou negativa. Esta 
característica está presente nos modelos inílacio- 
nários que dividem a economia entre agricultura 
e industria (Cardoso, e Sayad, 1979) entre 
assalariados e capitalistas (Rezende), na equacào 
de precos de Silva (1 9 8 1 ). Sob esta perspectiva 
pode-se afirmar sem dúvida que todos os t - balhcs 
tem hipóteses explícitas iguais as de K aleckí3 , 
como proposto por Bacha no seu modelo símese. 
Pode-se afirmar mesmo que, nos trabalhos c ita ­
dos, o papel da agricultura no processo inflacio­
nario perdeu um pouco a importancia tendo sido 
substituido pelas negras de formacáo de precos 
dos setores industriáis oligopoiizados (Rezende).
A possibilidade de fixar precos independente- 
mente das condicoes de demanda nos mercados 
oligopoiizados é peca fundamental na explicacào 
da independencia entre inflacào e crescimento do 
produto que caracteriza a inflacào recente na 
América Latina e em outros países. 0 antigo 
debate entre inflacào e crescimento é substituido 
por modelos onde a inflacào pode acompanhar o 
crescimento ou a estagnacáo. Assim, o modelo de 
Bacha consegue gerar estagnacáo no curto prazo, 
assim como os modelos de Rezende. 0 único 
222  trabalhc de inspirarlo monetarista, de Contador, 
que se restringe a evidencias empíricas, também 
é capaz de gerar todos os tipos de correlarlo  
entre taxas de crescimento do produto de inflacào, 
se bem que neste caso a exp licarlo  esteja 
baseada na formacáo de expectativas dos assala 
nados e capitalistas,
A independencia entre processo de formacáo de 
precos e demanda entretanto, é limitada ao curto 
prazo. No curto prazo os precos podem crescer 
¡ndependentemente da quantidade ofertada de 
dinheiro. No longo prazo a oferta de dinheiro 
precisa crescer para financiar o processo de 
aumento de precos.
A quantitade de dinheiro em todos os trabalho 
é suposta endógena, na boa tradicáo estruturalis 
ta. Mas todos os trabalhos se permitem discutir 
como a urna política monetària ativa, como a que 
caracteriza esporádicamente a política antinflacio- 
nária brasileira afetaria o desempenho da econo­
mia. Rezende aprésenla modelo onde a política 
monetaria pode ter papel ativo. Sayad (1 97 9 ) 
chama atencào para o fato de que políticas 
antinflacionárias baseadas em controle da oferta
3 Veja se. M Kaleckí. Crescimento e ciclo das economías 
capitalistas, Hucitec, Sao Paulo, 1978.
de meios de pagamento diminuem os pregos 
relativos dos setores competitivos que acabara por 
se constituir nos únicos segmentos mais sensíveis 
da economia a este tipo de política. 0 modelo de 
Bacha sintetiza as visòes monetaristas e estrutu- 
ralistas do processo inf¡acionário e permite com­
parar políticas antinflacionárias baseadas no con­
trole da oferta de meios de pagamentos e políticas 
de arrocho salarial que caracterizaram a política 
economica brasileira no período 196 4 -74 .
Apesar da importancia que as possibilidades de 
fixar precos em mercados oligopolistas assume, 
diversos trabalhos reconhecem que a tarefa mais 
importante na anal ¡se da inflacào «é localizar e 
controlar os esquemas de propagacào» do fenóme­
no inflacionário (S ilva, 1 98 1). Para os moneta­
ristas e estruturalistas o combustível ¡ndispensáve! 
para a propagacào do processo de aumento de 
precos é a quantidade de moeda em circulagáo 
Silva lembra que «a inflacào é fenómeno mone­
tàrio». Na economia brasileira, adicionam-se co­
mo propagadores os mecanismos de indexagáo 
garantidos pela legislacào para os precos mais 
importantes da economia — os salários através da 
política salarial, a taxa cambial, através da 
política cambial, a taxa de juros através da 
correcào monetaria—
As alteragóes dos mecanismos de indexagáo 
sao parte essencial da política antinflacionária. 
Em 1980, o governo «pré-fixa» as correcóes 
monetárias e cambial em 50 por 100 , quando a 
inflacào era de 100 por 100 a. a. 0 modelo de 
Bacha permite analisar o arrocho salarial como 
política de alteracáo ñas fórmulas de reajuste 
salarial. Sayad (1 98 1 ) discute como os meca­
nismos de propagapào se elevam como o aumento 
da cobertura de setores indexados e a passivrdade 
da oferta de meios de pagamentos. Cardoso e 
Rezende também apresentam ariálises de como 
mecanismos alternativos de indexacóes e propa­
gacào alterami o equilibrio inflacionário. 0 trabal 
ho de Canavese trata formalmente das dificul­
tades de indexacàu em economia inflacionaria.
Tema importante do debate, na área de in­
dexagáo, se refere ao papel assumido pela recente 
alteracáo na política salarial sobre a aceleracáo 
da taxa inflacionária do período 1 97 9-19 81 . No 
segundo semestre de 1979, com a aceleracáo da 
taxa inf lacionária. o governo promulgou nova lei 
salarial que garantía o reajuste semestral de 
salários a taxa igual a taxa de inflacào mèdia por 
indice nacional de precos ao consumidor. Para os 
salários menores a nova lei garante aumentos 
maiores do que a inflacào observada no passado, 
e para salários maiores, aumentos menores Ape-
sar de a nova lei salariai ter sido promulgada após 
a acelerado da taxa inflagào, foi apontada por 
Lopes e Rezende como responsável pela e le ­
v a lo  da taxa de inflagao. Para Bresser Perei­
ra, a simples expectativa de reajustes salaríais 
maiores causou pressòes inflacionàrias a econo­
mia apesar de a lei ter vindo depois da acele- 
ragào. Silva propòe a politica salariai corno 
etapa indispensável e prioritària no desmantela- 
mento dos mecanismos de p ro paga lo . A eleigào 
do salàrio corno candidato inicial a romper os 
mecanismos de piopagagào resulta da necessidade 
de aumentar as exportagòes. E gera criticas 
severas de Coutinho e Souza.
Talvez seja possivel esbogar urna tentativa de 
classificagào dos trabalhos resenhados. Todos 
enfatizam e privilegiam o processo de formacào 
de pregos na anàlise da inflagào. Assim, contra­
riati! frontalmente a recomendagào de M ilton  
Friedman de que nào se pode apontar corno 
«causa» da inflagào aumentos de pregos de 
diversos setores pois estes aumentos sào a pròpria 
inflagào. Sob esta perspectiva todos os trabalhos 
resenhados poderiam ser classificados como tra­
balhos de estilo estruturalista, ou que apontem a 
inflagào como resultado de pressóes de custo, ou 
de prego relativo. Em parte as pressóes vem de 
confido redistributivo entre salários e lucros (Re- 
zendej ou do crescimento muito rápido do setor 
industrial relativamente a capacidade de cresci­
mento do setor agrícola (Cardoso), ou das 
pressóes que os novos pregos de energia exetcem 
sobre a estrutura industrial (Sayad 1 981), ou 
finalmente da política de pregos comandada pelos 
interesses da tecnoestrutura das empresas estatais 
e privadas dos setores oligopolizados (Bresser 
Pereira)
Ideias novas, política económica, 
estruturalistas e monetaristas
Apesar da experiencia inflacionária de país, e 
como em todas as áreas do conhecimento humano, 
sao poucas as idéias novas.
Merece destaque a observagáo de Silva (1 98 1 ) 
sobre as características da distribuigáo das taxas 
de inflagáo. Em outro trabalho. Silva e Kadota, 
estas características sao analisadas mais cuida­
dosamente e vale a pena sumarizar os resultados. 
Considerando as taxas de inflagáo de diferentes 
setores e em diferentes momentos de tempo, 
Silva e Kadota mostram que a taxa de inflagáo 
tem variáncia positivamente associada ao nivel da 
taxa de inflagáo. Assim, taxas mais elevadas de
inflagáo geram também valores mais dispersos 
com relagáo a mèdia. Silva conclue que náo 
existe no mundo real a «inflagáo neutra». Além 
disto, a distribuigáo de taxas de inflagáo é 
também assimétrica a direita, isto è, quando a 
media da inflagáo oscila em torno de 100 por 100  
a. a. a maioria dos setores apresenta valores bem 
menores do que 100 por 100 a. a. e alguns 
poucos setores, valores bem acima desta taxa. È 
resultado fácil de compreender quando se sabe 
que os pregos relativos dos bens comerciáveis, do 
petróleo e de outros energéticos estáo subindo em 
termos reais A mesma evidencia existe para a 
economia am ericana4 .
Desta evidencia várias conclusóes podem ser 
extraídas. Em primeiro lugar, poder se-ia afirmar, 
como Silva faz, que maiores taxas de inflagáo 
estáo associadas a maior dispersáo de pregos 
relativos, mais incerteza quanto a pregos futuros. 
E que esta situagáo discrimina contra os contratos 
e os financiamentos de longo prazo. Assim a 
inflagáo, ao aumentar a variáncia de pregos 
relativos aumenta incerteza dos agentes económi­
cos e diminue a eficiencia do sistema de pregos.
Entretanto a mesma evidencia poderia ser 
usada ao contràrio. Existem desequilibrios reais na 
economia, em termos da estrutura da oferta 
presente, em termos de incerteza sobre a evolugáo 
da estiutura de oferta no futuro face aos problemas 
energéticos, á demanda das classes trabalhadoras 
por salários maiores, a necessidade de novos 
padróes de desenvolvimento industrial. Os dese­
quilibrios reais da economia se manifestam atra­
vés de alteragóes de pregos relativos que causam 
inflagáo, . Quanto maior as mudangas necessárias 
de pregos relativos maiores as taxas de inflagáo 
observadas. Portanto, a evidencia de que inflagóes 
mais elevadas estáo associadas a variáncias 
maiores poderia ser utilizada também para demons­
trar a funcionalidade da inflagáo, que estaría 
permitindo a variagáo de pregos relativos, face a 
rigidez de alguns pregos nomináis, e refletindo 
desequilibrios do lado real da economia.
Esta é a distingáo essencial entre os modelos 
estruturalistas e os monetaristas, que náo é 
tratada explícitamente pela maior parte dos auto­
res. E a partir desta distingáo é que podem ser 
formuladas e discutidas as propostas de política 
economica.
Se a inflagáo tor o resultado de fenómeno real,
4 Veja se, Th. C. Erwerlowsty e D. Vining Jr., The relations 
between relative prices and the General Price Level, Ameri 
can Economic Review, vol. 66, num. 4. sept. 1976, pags. 699-708.
isto é, síntoma de desequilibrio real da economía, 
como queriam os amigos estruturalistas, o com­
bate a inflagáo é objetivo apenas secundário de 
política económica. Assim como a febre, que pode 
ser sintoma de infecgáo, no organismo humano por 
exemplo, e deve ser controlada pelo médico. Mas 
o controle definitivo da febre nao é objetivo da 
terapia. Da mesma forma a inflacáo deve ser 
apenas controlada, mitigada, usando-se por exem­
plo os pregos públicos e a política fiscal, como 
sugere Sayad. Se, ao contrario, a inflacáo for 
«causa», dos problemas ou agravar sobremaneira 
os problemas reais, os custos da política de 
combate a inflacáo podem ser comparados com os 
custos que acarreta em termos de desemprego e 
alteracoes de preqos relativos. Mas a definigáo e 
análise dos custos de ¡nflacáo é etapa lógica 
¡mprescindível para a proposicáo de politicas 
antinflacionárias. E nenhum dos trabalhos apresen­
ta esta análise explicitamente. Silva sugere 
juntamente com Keynes5 que a inflacáo «tira a 
torca e enfraquece a ligitimidade dos contratos e 
consequentemente também enfraquece as insti- 
tugóes monétarias e jurídicas». Mas quem garante 
que as institucóes monetárias e jurídicas náo 
estáo enfraquecidas pelas a sp ira res  por melhores 
níveis de renda dos assalariados, pelas revisñes 
sobre as perspectivas de crescimento da econo­
mía, pela incerteza tecnológica, pela incerteza 
quanto ao sistema financeiro internacional? Náo 
seria a inflacáo um mecanismo de queimar con­
tratos passados, que rompe a ligagáo entre os 
compromissos passados baseados numa expectati­
va que se demonstrou falsa e a realidade futura, 
que é incerta e devido as aspiracoes dos trabal- 
hadores, a incerteza política, aos novos pregos de 
enerqia, etc.?
No caso da política salarial, a questáo fica 
mais clara. Ao mesmo tempo que diversos autores 
resenhados apontam a política salarial como 
causa da aceleragáo do processo inflacionário, 
poder-se-ia argumentar que a inflagáo permitiu e 
viabilizou politicamente a nova lei salarial, ainda 
que o ganho salarial tenha sido menor do que o 
pretendido.
Assim, a grande lacuna de todos os trabalhos, 
reside na análise dos custos associados ao pro­
cesso ¡nflauonário. Mengóes sobre distorgáo de 
precos relativos, ou perda de eficácia do mercado 
precisam ser anliticamente destrinchadas antes
6 Veja se, J. M. Keynes (1926), Inflacáo e Deflacáo, serie Os 
pensadores, Vol. XLVII. Abril Cultural, (traducid), Sao Paulo. 1976
que propostas de controle de inflagáo possam ser 
feitas Esta parece ser a distingáo crucial entre 
monetaristas e estruturalistas e que náo aparece 
nos autores analisados. Para os estruturalistas a 
inflagáo é funcional, pois permite gerar variagóes 
de precos relativos necessários a alteragáo da 
estrutura económica e a modernizagáo da socie- 
dade.
Neste sentido poder-se-ia concluir que os 
trabalhos analisados tem formato estruturalista ao 
colocar como centro de suas antecóes o proceso 
de formagáo de pregos e os mecanismos de 
propagagáo. Mas que ao mesmo tempo tem 
propostas de política monetarista, ao discutir 
políticas antinflacionárias sem explicitar a origem 
dos fenómenos inflacionários p a funcionalidade 
do processo para garantir alteragóes de pregos. A 
inflagáo brasileira entre 1981 e 1982 caiu de 
aproximadamente 120 por 100 para 80 por 100. 
0 produto industrial que crescia a 80 por 100 em 
1980, decresceu 3,7 por 100 em 1981. A 
discussáo sobre as vantagens de urna inflagáo de 
80 por 100 sobre urna inflagáo de 120 por 100 é 
tema da maior importancia para economistas 
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El proceso de tránsito desde un régimen auto­
ritario hacia planteamientos democráticos, que ha 
vivido la sociedad española en los últimos años,
ha tenido también reflejo en la estructura de la 
seguridad social española, en el sentido de que 
han cambiado los objetivos y prioridades fijados 
al sistema de seguros sociales. En este contexto, 
hay que señalar que el cambio se produce inmerso 
en la crisis que desde 1974 afecta a la economía 
española.
La enorme demanda de protección social que 
expresan los españoles en la década de los 
setenta se traduce en duplicar el gasto respecto 
al Producto Interior Bruto, aumentando su partici­
pación del 6,5 por 100 en 1970 al 13,9 por 100  
en 1980. Esta tasa de crecimiento va a colapsar 
la estructura financiera y de protección del 
sistema que se ve incapaz de asimilarla: por una 
parte, una financiación contributiva basada en 
cotizaciones sobre el factor trabajo y, por otra 
parte, una estructura y un nivel de protección 
(pensiones, salud, desempleo) que no responde a 
las nuevas necesidades sociales agravadas por la 
crisis y la inflación.
Crisis económica, transición politica y 
Seguridad Social
Una interpretación de este proceso se encuen­
tra en los dos trabajos citados de Aurelio 2 2 /  
Desdentado. En ellos se destaca cómo frente al 
desconcierto institucional de los años anteriores, 
a partir de 1978 la política de seguridad social 
comienza a presentar características definidas. De 
una parte, se evidencia la crisis del sistema en la 
contradicción entre las necesidades objetivas de 
crecimiento y la incidencia negativa del creci­
miento de los gastos en seguridad social sobre la 
coyuntura económica. Al mismo tiempo, se va 
haciendo más explícita una nueva opción consis­
tente en la posibilidad de reprivatizar el sistema, 
relegando la política de protección social estatal 
a una política de mínimos que se complementarán 
con la iniciativa privada.
Todo ello en un contexto de crisis económica, 
donde se unen a los rasgos generales de la crisis 
global del capitalismo (recesión prolongada más 
inflación), elementos específicos que agravan la 
situación (carácter semi-periférico de la economía 
española, hundimiento definitivo del modelo auto­
ritario de relaciones laborales, etcétera. Esta 
situación genera una mayor demanda de protec­
ción como consecuencia de la inseguridad que 
crea la crisis (aumento del paro, sustitución de 
fuerza de trabajo mediante jubilaciones anticipa­
das, ajuste de las prestaciones sustitutivas del 
salario al ritmo de la inflación). Sin embargo.
esta mayor demanda no puede ser cubierta debido 
a las distorsiones que el procedimiento de obten­
ción de los recursos (predominio de las cotizacio­
nes sobre salarios) tiene sobre una coyuntura 
económica especialmente preocupada por la con­
tención de la inflación, y por ser un procedimiento 
que al recargar el coste del factor trabajo penaliza 
la creación de empleo.
Ante este programa — describe Desdentado—  
se planteaban dos alternativas al Gobierno a fines 
de 1977. La primera, propiciada por los sectores 
más conservadores, consistía en una reducción de 
la extensión e intensidad de la acción protectora 
del sistema, devolviendo al mercado la satisfac­
ción de determinadas necesidades y/o de ciertos 
niveles de intensidad en la protección. Esta 
posición implicaba el desarrollo de un esquema 
asistericial de mínimos y el trasvase al mercado 
de sistemas complementarios de pensiones, «so­
ciedades médicas», autoaseguramiento empresa­
rial, etcétera. Es la opción que A. Gunder Frarik 
ha denominado «»he forewell to the Welfare 
State», que reproduce la vieja polémica de prin­
cipios de siglo sobre la voluntariedad u obligato­
riedad de los sistemas de protección social, y que 
permite de acuerdo con la ortodoxia neoliberal 
expansionar el campo de la iniciativa privada. De 
226 esta forma, como señala el autor, es posible 
recuperar la caida tasa de ganancia, con un 
aumento de la tasa de explotación obtenida 
mediante una reducción del salario indirecto, 
reducción mucho más fácil de aplicar por afectar 
a sectores desorganizados de la clase obrera, y por 
tanto, con una menoi capacidad de respuesta 
(pensionistas, parados, enfermos...).
No obstante, la situación peculiar de la tran­
sición política española, explica a juicio del 
autor, que a finales de 1977 se optará por la 
segunda alternativa, que suponía una opción 
reformista pero que al ser formulada de una forma 
fragmentaria, contradictoria y ambigua, y poste­
riormente no imponerse su cumplimiento, resultó 
una frustración de sus expectativas de racionalidad.
En efecto, ya en el presupuesto de 1978 se 
evidenció que el aumento porcentual de la parti 
cipación estatal estaba por debajo del nivel 
pactado, y en las normas sobre cotización de 
finales de 1978 se advierte que no se ha adoptado 
ninguna medida en favor de la «progresividad, 
eficacia social y redistribución» de las cotizacio­
nes. También se incumplen las previsiones en 
materia de pensiones, con una política de mayor 
revalorización de mínimos que ha conducido a que 
la mayoría de las mismas se sitúen en los 
mínimos, en lo que se ha denominado duramente
como la «igualación en la miseria». En materia 
de asistencia sanitaria, se eleva la participación 
de los asegurados en el precio de los medicamen­
tos, sin que exista un control real sobre sus 
costes, y se entrega la dirección de los hospitales 
a la clase médica. En desempleo se eluden poco 
a poco los compromisos de la Moncloa (progresi­
va extensión de la protección, garantía de la 
suficiencia y progresividad de las prestaciones...) 
para realizar una política de reducción de la 
intensidad de la protección.
La estrategia reprivatizadora se impulsa eri 
julio de 1979 con la aprobación de un documento 
que ha sido calificado de «contrarreforma sanita­
ria» en el que se declara el propósito de restaurar 
el valor de la asistencia sanitaria como mercancia 
subvencionada. Al mismo tiempo el «Programa a 
medio plazo» del Gobierno para la economía 
española declara tajantemente que el proceso 
redistributivo a través de la seguridad social «ha 
alcanzado ya los límites asumibles en términos de 
eficacia». En dicho programa se establece una 
fuerte limitación al crecimiento de los recursos, 
mediante la desaceleración de las cotizaciones, 
de cuyo incremento debe deflactarse el alza de los 
productos petrolíferos, y de la ruptura del compro­
miso de aumento de la financiación estatal. A le 
vez se proponen nuevas restricciones en las 
prestaciones legitimadas en la lucha contra e 
fraude y el absentismo, y acompañadas de cierta: 
medidas de control que luego no se pondrán er 
práctica.
Las notas características de la financiación sor 
para Desdentado:
—  El raquitismo de la aportación estatal, 
cuya mejora ha sido muy leve y cuyas 
posibilidades de alcanzar el 20 por 100 de 
la financiación en 1983, considera remo­
tas. Además ese horizonte del 20 por TOO 
es excesivamente conservador frente a las 
demandas sociales que se plantean a la 
seguridad social española.
- La persistencia de las transferencias nega­
tivas, en el sentido de seguir haciéndose 
cargo de determinados servicios e infraes­
tructuras administrativas que corresponden 
al Estado.
En cuanto a la estructuración de las cotizacio­
nes, principal renglón de la financiación de la 
seguridad social, los Pactos de la Moncloa 
limitaban su incremento al 18 por 100 a la vez 
que preveían el establecimiento de un nuevo 
sistema de cotizaciones basado en los criterios de 
progresividad, eficacia social y redistribución. Sin 
embargo, al aprobarse las normas sobre cotización
se mantuvieron los tipos únicos de cotización, no 
se incluyeron las horas extraordinarias a efectos 
de cotización y se mantuvo el tope máximo de 
cotización. Tres elementos que van respectivamen­
te contra la progresividad, la eficacia social y la 
redistribución
La aplicación de dichas normas a las cotiza­
ciones se expresó en un tipo de cotización único 
a la base tarifada y a la base complementaria, 
situar el límite de la base de cotización en el 250  
por 100, y una elevación de las bases tarifadas 
del orden del 13,6 por 100. Todo ello, incidió en 
que las cotizaciones superarán ampliamente el 
límite del 18 por 100 previsto en los Pactos de 
la Moncloa, pese a que inmediatamente se redujo 
el tope de cotización del 250 por 100 al 220 por 
100.
En 1979, se elevó el tope de cotización al 230  
por 100 y se establece una cotización por horas 
extraordinarias del 14 por 100, tipo escasamente 
disuasor. Con todo esto, y la elevación de las 
bases tarifadas, se provocó también un incremento 
de los costes de la seguridad social por encima 
de los costes salariales normales que fue amplia­
mente denunciado. Así, en la discusión de los 
Presupuestos de estos dos años se denunció la 
infravaloración de las cotizaciones, que luego se 
vio reflejada en las realizaciones del Presupuesto.
Estructura financiera y cambios en la 
protección social
El análisis de la estructura financiera más 
reciente y de sus problemas básicos, se puede 
realizar mediante los trabajos de Joaquín Ver- 
gés, Cruz Roche, Mañez Vindel y Serrano 
Arroyo. Este primer autor había realizado ya una 
importante investigación 1 intentando ordenar y 
sistematizar las cifras económicas de la Seguridad 
Social en España, siendo una de las escasas 
monografías disponibles sobre esta cuestión espe­
cialmente controvertida2 . Apoyándose en este 
trabajo previo, el autor elabora el gráfico ad­
junto, en el que se han modificado las cifras 
correspondientes a 1980 al incluir el seguro de 
desempleo. En este gráfico, se puede apreciar el 
cambio de significado de la protección social en
' Véase. J Vergés Jaime La Seguridad Social Española y 
sus cueutas, Ariel, Barcelona. 1976.
2 Sobre los problemas que, a este respecto, todavía persisten, véase 
F Lobo Aleu, Presupuestos, cuentas y estadísticas de la 
Seguridad Social Española: sombras que persisten, luces 
que se prenden, Presupuesto y Gasto Público, n.° 5, Madrid, 1980.
España en las últimas décadas, pudiéndose distin­
guir las siguientes fases:
a) Predominio de la protección familiar: 
hasta el año 1963: expresión de una 
política de ayuda a la familia y una 
estructuración mutualística en torno al 
Plus familiar.
b) Desarrollo del consumo sanitario: tanto de 
asistencia hospitalaria como de farmacia, 
en los años 63 a 75. Se corresponde con 
una etapa de desarrollismo y fomento de 
una demanda desde el sector público.
c) Incremento de las prestaciones económi­
cas: desde 1975 hasta la actualidad. Se 
caracteriza por un fuerte crecimiento de 
las pensiones y de las prestaciones susti- 
tutivas del salario (subsidios de baja y 
desempleo). Responde a la situación de 
crisis económica y de relaciones laborales 
a que antes se hacia referencia.
Estructura financiera actual
En opinión de Vergés, el panorama de la 
financiación, al iniciarse la década de los ochen­
ta, varía poco al aumentar sólo ligeramente la 
presión parafiscal de las cotizaciones, concreta­
mente respecto a salarios altos, pero el incremen­
to en la recaudación se obtendrá básicamente del 
crecimiento autónomo de la masa de salarios 
sujeta a cotización. Lo que significa que en 
términos reales las cotizaciones permanecerán 
prácticamente constantes, reflejando nominalmen­
te un aumento paralelo al de la inflación general.
Respecto a la valoración de la que supone este 
esfuerzo de cotización sobre la economía nacio­
nal, Vergés estima que en 1980  y 1979  los 
incrementos anuales son sustancialmente menores 
que en cualquiera de los años anteriores, crecien­
do ahora menos rápidamente que el Producto 
Interior Bruto, lo que produce un descenso en la 
participación tras la cota máxima del 12,8 por 
100 alcanzada en 1 977-78 .  El gasto para 1980  
supone tres puntos porcentuales por debajo del 
promedio de la Comunidad Económica Europea 
para el año 1974
Este esfuerzo es financiado mayoritariamente 
mediante las cotizaciones y en definitiva recae 
sobre el coste del factor trabajo. Como consecuen­
cia de las actuaciones gubernamentales antes 
señaladas, se reduce la presión de las cotizacio­
nes sobre los salarios. Aunque los tipos de 
cotización se mantengan constantes, el elemento 
determinante de la presión sobre los salarios son
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las bases tarifadas de cotización. Por ello, el 
cálculo del tanto efectivo de cotización sobre 
salarios muestra que ha pasado del 15,1 por 100  
en 1970 al 24,6  por 100 en 1976, que desciende 
al 24 por 100 para 1980, lo que equivaldrá 
aproximadamente al 20 por 100 sobre la rúbrica 
«Remuneraciones de los Asalariados» de la Con­
tabilidad Nacional y al 12 por 100 de la Renta 
Nacional.
La aportación estatal a la financiación de la 
Seguridad Social ha tenido a juicio de Vergés 
dos cambios importantes: el primero, en 1975, en 
el sentido de reducirla Después de un crecimiento 
sostenido de su participación en la financiación 
total, esta cae hasta el 3,6 por 100 en 1977, el 
porcentaje más bajo desde la nueva etapa iniciada 
en 1967. El segundo cambio se produce en 1978,  
en que como consecuencia de los Pactos de la 
Moncloa, se incrementa hasta el 7 ,9  por 100,  
incrementándose también en 1979, y aún más en 
1980, pues si incluimos la aportación estatal al 
Seguro de Desempleo se sitúa en unas cotas de 
financiación del orden del 11,9 por 100. Sin 
embargo, y pese a este incremento, queda lejos 
el compromiso del 20 por 100 para 1 98 3 -84 ,  ya 
que para ello sería necesario absorber práctica­
mente todo el incremento de la presión fiscal que 
consiga la reforma fiscal en curso.
Estructura financiera de la Seguridad 
Social y generación de empleo
Hasta ahora hemos señalado cuál es la estruc­
tura financiera de la Seguridad Social, pero esta 
financiación basada sobre el coste del factor 
trabajo introduce una serie de distorsiones en el 
funcionamiento del mercado de trabajo, y en 
definitiva, en el gran problema actual de la 
creación de empleo. Estas cuestiones fian sido 
ampliamente tratadas, desde el punto de vista 
teórico, por Almudena Durán y, en su aplica­
ción al caso español, por Antonio García de 
Blas.
Para este último autor las diferencias de la 
financiación de la Seguridad Social entre España 
y la CEE, son las siguientes:
a) Un peso excesivo de las aportaciones de 
los empresarios, ya que en España finan­
cia dos tercios del total, mientras que en 
la CEE, un tercio sólo.
b) La aportación de los trabajadores es equi­
valente a la media de la CEE.
c) La aportación del Estado es claramente
insuficiente en España al situarse en torno 
al 10 por 100, cuando en la CEE es un 
tercio del total.
La presión nominal- de las cotizaciones ronda 
el 34 por 100, mientras que la presión efectiva 
se sitúa en torno al 30 por 100. Sin embargo, esta 
presión media encubre situaciones muy dispares 
para sectores y empresas, con diferencias que van 
desde seis puntos por encima y debajo de la 
media para los sectores, mientras que para las 
empresas el intervalo puede ampliarse hasta 
quince puntos.
La causa de estas diferencias son, a juicio de 
Garcia dfe Blas, el tratar de implantar una red 
cuadriculada con doce categorías profesionales y 
limitada por una base máxima y mínima. Esta red 
sólo recoge parcialmente a los salarios reales y 
se escapan parte de estos por los «agujeros 
legales».
Además del problema de reflejar todas las 
situaciones del mercado de trabajo en doce 
categorías, hay que señalar que el abanico entre 
la base mínima y máxima es muy reducido (2,2),  
así como el abanico intercategorías, por ejemplo: 
licendiado/peón (2,0).  En ambos casos las dife­
rencias de la realidad son sensiblemente más 
acusadas que la recogida legalmente.
También, resulta inexplicable la existencia de 2 2 9  
un tope máximo de cotización por sus efectos 
negativos. En efecto, perjudica a los trabajadores 
de categorías inferiores, ya que los salarios reales 
están más alejados de los topes máximos en las 
categorías superiores. También, las empresas de 
salarios altos saldrán beneficiadas, así como las 
de capital-intensivas.
García de Blas concluye diciendo que el 
resultado es que el impuesto sobre las nóminas no 
es neutral ni equitativo, tanto para las empresas 
como para los trabajadores. Además afecta a la 
negociación colectiva, en especial respecto al 
crecimiento de los salarios y a la distribución del 
incremento pactado. Esta penalización se resume 
en:
a) Penaliza a aquellas empresas que mode­
ran sus incrementos salariales, ya que la 
variación del tope máximo es siempre 
menor al crecimiento nominal de los 
salarios.
b) Penaliza a las empresas que estimulan 
repartos proporcionales, ya que en las 
categorías bajas la superación tope máximo 
es menor, mientras sucede lo contrario en 
las categorías superiores.
c) Penaliza a las empresas que dan menos 
pagas al año.
d) Penaliza a las empresas con plantillas de 
trabajadores no pluriempleados.
Alternativas de reforma
Ante esta situación se plantean una serie de 
alternativas para la reforma financiera de la 
Seguridad Social, que han sido estudiadas por 
Almudena Duran y Bernardo González en
un trabajo exhaustivo. Estos autores, tras plantear 
los presupuestos para la elección entre los distin­
tos sistemas de financiación, abordan la revisión 
del modelo en vigor, planteando las correcciones 
que se podrán introducir para mejorar el funcio­
namiento del sistema sin alterar su esencia 
tradicional.
En este sentido, y con la finalidad de mejorar 
el reparto de la carga financiera, se plantean las 
siguientes medidas:
—  Nuevas vías de financiación fiscal acceso­
ria tales como impuestos afectados sobre 
el consumo para la financiación parcial de 
ciertas ramas, e impuestos afectados sobre 
el consumo para la financiación parcial de 
determinados regímenes.
—  Mayor fiscalización de la financiación 
para hacer frente a la ampliación objetiva 
de la Seguridad Social con nuevas ramas 
que se incorporen a su cuadro tradicional 
de prestaciones.
Medidas destinadas a equilibrar el reparto 
de las cargas sociales entre las empresas, 
como son gravar con tipos de cotización 
más elevados las horas extraordinarias, 
supresión de tope mínimo para fomentar 
los contratos a tiempo parcial, exoneración 
de la cuota obrera en las rentas salariales 
más bajas, establecimiento de bonificacio­
nes en la cuantía de la cuota empresarial 
en algunos casos.
Tras plantear estas medidas parciales, los 
autores analizan en profundidad las ventajas e 
inconvenientes que presentan las diversas fuentes 
de financiación: base de cotización relacionada 
con el salario, bases de cotización no relaciona­
das con el salario, sistemas de cotización basados 
en salarios y corregidos con otros índices, los 
impuestos y las aportaciones de los interesados.
Los autores exponen un modelo alternativo de 
financiación de la Seguridad Social, consistente 
en un doble sistema de prestaciones. En el primer 
grupo se incluyen las prestaciones que deben ser 
¡guales para todos los ciudadanos que se encuen­
tren en la situación protegida: asistencia sanita­
ria, ayuda familiar, pensiones y subsidios míni­
mos. Como estas prestaciones se extienden a toda 
la población, se consideran una obligación del 
Estado y su financiación debe hacerse por criterios 
fiscales. La financiación mayoritaria será aportada 
por el Estado, vía imposición directa, complemen­
tándose con cotizaciones empresariales, que de­
ben transformarse para reflejar mejor la capacidad 
de pago de la empresa y apoyarse en el valor 
añadido. Los impuestos afectados que gravarán 
determinados consumos perniciosos para la salud, 
complementarán la financiación de este primer 
nivel.
El segundo grupo de prestaciones está formado 
por aquellas en que la prestación es función de 
la cotización previa. Serán las prestaciones eco­
nómicas que excedan el mínimo universal. Esta 
parte debe ser financiada mediante cotizaciones 
personales establecidas en relación con la remu­
neración percibida
Junto a esta reforma de corte global, otros 
autores han propuesto medidas de reforma parcial 
que podrán aplicarse sin modificar el actual 
sistema. Así. García de Blas propone las 
siguientes medidas:
A corro plazo:
-  Elevación de las bases máximas en un 30 
por 100.
-  Rebaja del tipo en 2,10 puntos.
-  Obligación de prorrateo de todas las pagas 
extraordinarias.
-  Eliminación del tope de cotización para 
pluriempleo. .
A medio plazo:
Eliminación total de las bases máximas.
-  Utilizar como base de las retenciones 
salariales a efectos del impuesto sobre la 
renta
Compromiso de financiación estatal del 20 
por 100.
A largo plazo:
-  Financiación estatal de la asistencia sani­
taria, ayuda familiar y servicios sociales.
-  Financiación de tales gastos mediante 
impuestos directos o indirectos.
A su vez, Carlos Monasterio propone las 
siguientes medidas:
a) Mejorar el sistema de financiación, pero 
manteniendo este en su forma actual, para 
lo que se propone suprimir el techo de 
cotización.
b) Fiscalización de la Seguridad Social me­
diante una mayor aportación estatal, bien 
sea por subvención estatal parcial o por
el establecimiento de impuestos fiscal is­
las afectados a la Seguridad Social, 
c) Cambio en la base de cotización sustitu­
yendo la base tarifada salarial por el valor 
añadido3 .
Las expectativas de reforma del sistema de 
seguridad social parecen próximas, dada la exis­
tencia de una Comisión gobierno-patronal sindica­
tos que está estudiando un primer borrador titulado 
«(Presupuestos de Medidas de Racionalización y 
Mejora de ia Seguridad S o c ia l» 4 , del cual habrá 
de salir un plan de reforma del sistema.
Ignacio CRUZ ROCHE
J á i ¿
3 Véase M inisterio de Hacienda, EL IVA, Madrid, 1981.
* M inisterio de trabajo. Sanidad y Seguridad Social. Presupuesto 
de Medidas de Racionalización y Mejora de la Seguridad
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La profundidad de la crisis que atraviesa la 
economía española y la gravedad de sus repercu­
siones en el terreno del empleo y del desempleo 
ha colocado el análisis de los problemas del 
mercado de trabajo en el centro de la atención de 
los economistas. Se ha producido con ello un
considerable aumento de la producción de estu­
dios y trabajos referidos a esta parcela, que había 
sido una de las menos atendidas en el campo de 
la economía aplicada española1. A este despegue 
del análisis del mercado de trabajo ha contribuido 
también el profundo cambio operado en las 
restricciones institucionales bajo las que operaban 
las fuerzas del mercado laboral, superándose en 
cierta medida las fuertes diferencias que a este 
respecto existían con los mercados de trabajos de 
otros países occidentales.
En este contexto sólo es posible realizar una 
recensión temática con una actitud muy selectiva, 
basada en lo que a nuestro juicio constituye el 
núcleo de los principales problemas abordados. El 
primer problema es la explicación del fuerte 
incremento registrado en la economía española en 
la tasa de desempleo. A la discusión de sus 
causas y de sus posibles remedios están dedica­
das las contribuciones más relevantes. En el 
centro de esa discusión se sitúa la relativa 
importancia atribuida, en cada caso, a los factores 
del lado de la demanda agregada y a los factores 
de la oferta agregada en la generación del 
desempleo, según la tipificación de «paro keyne- 
siano» o «paro neoclásico» realizada por Malin-  
vaud en el marco de los modelos de equilibrio con 
racionamiento2 . El papel atribuido al comporta­
miento de los salarios reales es sin duda la 
vertiente más virulenta del debate. Desde esta 
perspectiva ha cobrado relevancia la problemática 
de la relativa rigidez o flexibilidad del mercado 
de trabajo, pues, como ha puesto de manifiesto la 
literatura de los shocks de oferta, de ella depende, 
en buena medida, la gravedad de los efectos 
reales sobre la producción y el empleo de las 
perturbaciones exógenas de la oferta agregada. De 
ahí la creciente atención prestada tanto al análi­
sis de las restricciones institucionales del merca­
do de trabajo como al estudio desagregado de los 
salarios.
Por último, las respuestas de la economía a los 
cambios en los precios relativos de los factores 
conduce a la problemática más general de la 
capacidad de generación de empleo de la econo­
mía española, en donde cobran mayor relevancia
'  De este auge dan testimonio, no sólo los númetos monográficos 
publicados por las más prestigiosas revistas de economía española, sino 
también el esfuerzo de traducción y publicación en castellano de la 
literatura de la Economía laboral más relevante. Merece la pena 
destacarse, desde este segundo punto de vista, los números 15 y 16 de 
los Cuadernas Económicos de ICE y el volumen 3 del año X de 
la Revista Española da Economia.
2 Véase t  Malinvaud. la  teoria del desempleo reconsidera­
da, A Bosch, Barcelona, 1981.
los factores considerados como estructurales. En 
función de ello agruparemos los artículos selec­
cionados para reseñar en torno a estos tres 
grandes temas: 1) Paro neoclásico frente a paro 
keynesiano; 2) Rigidez del mercado de trabajo: 3) 
Generación de empleo.
Paro neoclásico frente a paro keynesiano
La determinación de la casualidad del creci­
miento del paro en economías que han registrado 
bruscas perturbaciones en los precios de la 
energía ha sido abordado por el profesor L. 
Angel Rojo en un reciente artículo publicado en 
el núm. 8 de Papeles de Economía Española 
dedicado monográficamente al tema del desem­
pleo. El núcleo de su argumentación desarrollada 
se podría sintetizar en las siguientes palabras del 
propio autor: «Cuando las perturbaciones de la 
economía proceden de un shock de oferta tal como 
el determinado por elevaciones inmensas en el 
precio de la energía (.. .) ,  las economías afectadas 
tenderán a desplazarse hacia posiciones de «paro 
neoclásico» (determinado por la resistencia a la 
baja de los salarios reales) tanto más acusadas 
cuanto mayor haya sido el impacto del encareci­
miento real de la energía y cuanto mayor haya 
sido la tendencia de los salarios reales a mante­
nerse en su nivel inicial, e incluso a crecer. Y en 
la medida que el desempleo sea «neoclásico», las 
posibilidades de elección entre paro e inflación 
no existirán: con más inflación no se conseguirá 
mejorar el empleo y el éxito de cualquier política 
de demanda se verá condicionado estrictamente 
por el comportamiento simultáneo de los factores 
del lado de la oferta.»
La alteración en los precios de la energía es 
analizado como un fenómeno permanente, es 
decir, no pasajero, que requiere ajustes a largo 
plazo. El artículo expone detenidamente la com­
plicada cadena de efectos que una perturbación 
de este tipo tiende a generar en las economías 
dependientes en el consumo de energía Resulta 
fundamental en esta exposición, por sus repercu­
siones en el terreno de la política económica, la 
claridad con que los efectos depresivos de un 
shock de oferta son atribuidos a la interacción de 
factores por el lado de la oferta con factores por 
el lado de la demanda. Por un lado, el encareci­
miento de un «input» tiende a elevar el precio de 
la oferta para cada nivel de «output» (efecto de 
desplazamiento sobre la oferta agregada), pero, 
por otro lado, el empeoramiento de la relación 
real de intercambio, y la consiguiente disminución
de la renta disponible, y la reducción en la 
rentabilidad de la capacidad productiva instalada 
y en la rentabilidad esperada de la inversión 
generan un conjunto de efectos renta y riqueza con 
efectos depresivos sobre el consumo, la inversión 
privada y las exportaciones netas (efecto de 
desplazamiento de la demanda agregada). En 
función de ello, el desempleo generado tiende a 
ser mixto, en tanto en cuanto se debe a una 
reducción de la capacidad productiva rentable, por 
la elevación de los costes de producción («paro 
neoclásico»), y a una reducción de la demanda 
agregada («paro keynesiano»). El hecho de que en 
los últimos años la mayor parte de los problemas 
surgidos sean debidos a perturbaciones de la 
oferta ha sido un factor determinante de la crisis 
de la ortodoxia, pues, como el mismo profesor 
Rojo ha puesto de manifiesto en otro lugar3, la 
inestabilidad de los parámetros de los modelos 
estructurales utilizados habitualmente en la teoría 
económica está relacionado con la insuficiente 
consideración de las condiciones por el lado de 
la oferta. Pero, a la vez, y paradójicamente, el 
carácter mixto de las situaciones creadas por los 
shocks de oferta vuelven a plantear, como acerta­
damente ha señalado Grämlich, la vieja cuestión 
de cuanto elegir entre paro e inflación, incluso en 
un enfoque en el que no existe «trade-off» a largo 
plazo entre paro e inflación4 , ya que la decisión 
sobre el grado de acomodación de la política de 
demanda implica la existencia de un espacio para 
la política tradicional de manipulación de la 
demanda agregada. Sin embargo, ello depende de 
la magnitud relativa de los efectos vía demanda y 
sobre todo del grado de rigidez de los salarios 
reales. La rigidez de los salarios reales amplifica 
los efectos del shocks de oferta en términos de 
reducción de la producción y del empleo, elevando 
considerablemente el componente neoclásico del 
paro. Y si el crecimiento de los salarios reales 
(definidos en términos brutos y en relación a un 
índice de precios de los productos nacionales) 
supera los incrementos activos de la productividad 
(es decir, aquellos que resultan del progreso 
técnico y no los derivados del descenso del 
empleo), el efecto contractivo se acentuará 
En este marco analítico, el profesor Rojo 
subraya tres aspectos especialmente negativos: 
1.°) El ajuste se realiza mediante el abandono de 
capital productivo que ha dejado de ser rentable
J L M ¿
3 L. Angel Rojo, Conferencia pronunciada en La Granda (Avilés) 
1981.
4 Véase. E M Grämlich Macro Policy Responses to Price 
Shocks, Brookings Papers on Economic Aclivity, 1979, pág. 125-166.
por la elevación de los costes, de lo que se'puede 
derivar importantes hipotecas para la senda de 
crecimiento económico; 2.°) La rigidez en el 
ajuste del precio relativo del trabajo tiende a 
favorecer la sustitución de trabajo por capital y a 
dificultar la necesaria sustitución de la energía 
importada, lo que tiene efectos negativos sobre la 
generación de empleo y la dependencia respecto 
a la energía, y 3.°) Los sindicatos pueden 
infravalorar el efecto sobre el empleo de la 
política de elevaciones salariales, porque a corto 
plazo el trabajo funciona como un factor cuasi-fi- 
jo, pero la dificultad, o incluso la imposibilidad, 
de transferir la pérdida de renta a otros sectores 
determina que a medio y largo plazo la política 
de elevaciones salariales habrá resultado una 
mala estrategia para defender los intereses de los 
trabajadores.
En la amplificación de los efectos reales de los 
shocks de oferta, por la rigidez de los salarios 
reales, juega un importante papel el necesario 
equilibrio de las cuentas exteriores. Utilizando el 
argumento desarrollado por Modigliani y Padoa 
Chioppa5 , el profesor Rojo apunta la posibilidad 
de que , aprovechando la divergencia entre el 
salario reai pagado por los empresarios y el 
salario real percibido por los trabajadores, (el 
deflactor del primero es un índice de precios de 
los productos nacionales y el deflactor del segun­
do es un índice de precios al consumo que 
incorpora los precios de los productos importados), 
se produzca un ajuste del coste del factor trabajo 
manteniendo el salario real percibido por los 
trabajadores a través de una apreciación del tipo 
de cambio. Sin embargo, tal alternativa implica 
una pérdida de competitividad internacional y un 
rápido empeoramiento de la balanza comercial 
que hace insostenible, en la mayoría de los casos, 
dicha apreciación, fracasando el intento de tras­
ladar al resto del mundo las pérdidas de renta 
derivados del encarecimiento de la energía.
Desde el punto de vista de la política econó­
mica, el artículo enfatiza la necesidad de correc­
ción de los costes del factor trabajo como 
principal instrumento para la absorción del com­
ponente neoclásico del paro, a través de la 
moderación en el comportamiento de los salarios 
y de las ganancias activas de productividad. Sin 
embargo, el autor subraya la dificultad proveniente 
de la baja elasticidad del empleo a corto plazo
“  Véase E M odigliani y T Padoa Schioppa. La Política econó­
mica en una economia con una indiciación de salarios del 
ciento por ciento o más. Hacienda Pública Española, núm. 58. 
Madrid. 1979. págs. 205-237.
respecto al salarlo real, de forma que una parte 
del paro neoclásico pueda ir a alimentar el paro 
keynesiano. Por otra parte, el mayor obstáculo 
para utilizar compensadoramente la política de 
manipulación de la demanda agregada está en la 
distorsión que ello puede introducir en el ajuste 
necesario de los precios relativos de los factores, 
perdiéndose entonces los estímulos de la demanda 
interna en elevaciones de precios y generando 
fuertes presiones sobre el sector exterior. A pesar 
de ello, el autor parece definirse implícitamente 
por una política cuidadosamente expansiva, si 
existe una sólida garantía de la moderación de Ins 
costes salariales.
En toco caso, el contenido más de fondo del 
artículo se refiere a la necesidad de ajustes a 
largo plazo que puedan ser entorpecidos por 
rigideces e inercias en el comportamiento de los 
agentes y en el funcionamiento del mercado, idos 
problemas planteados — dice—  son problemas 
reales a largo plazo en el que desempeñan un 
papel decisivo los precios relativos y ¡a asigna­
ción de recursos a cuya solución poco pueden 
aportar ¡as simples manipulaciones monetarias y 
la ampliación de los déficits públicos.»
En este sentido es necesario referirse al breve 
artículo de José Pérez — que acompaña la 
publicación del artículo anterior—  sobre la evo­
lución de los precios relativos de los factores de 
la producción en la economía española durante la 
década de los setenta. El autor señala que si bien 
durante la década de los sesenta el papel de los 
precios relativos de los factores fue secundario 
respecto a la influencia predominante de las 
reducciones del gasto y de la producción sobre el 
comportamiento de la inversión (vía acelerador), 
en la década de los setenta «se produce una 
modificación profunda de la estructura de los 
precios relativos de los factores que debió ejercer 
una influencia notable sobre la utilización de cada 
uno de ellos en el aparato productivo de la 
nación». El análisis pone especialmente de mani­
fiesto el fuerte encarecimiento registrado del 
trabajo respecto al capital, que tiene como causa 
no sólo el comportamiento de los salarios brutos 
sino, también, la estabilidad experimentada por el 
coste de uso del capital hasta 1977.
La discusión sobre la importancia relativa del 
«paro neoclásico» en la economía española y la 
parte del desempleo atribuible al comportamiento 
de los salarios ha sido muy intensa, pero se ha 
desarrollado más en el plano político que en el 
terreno del debate riguroso. Las deficiencias de 
las estadísticas españolas sobre salarios hacen 
polémico incluso el tema del comportamiento de
los salarios reales y la ausencia de cuantificacio- 
nes para la economía española, similares a la 
realizada por Sneessens para B é lg ica6 , han situa­
do el debate más en el campo de la teoría que 
en el de la evidencia empírica.
La rigidez del mercado de trabajo
La importancia atribuida a la flexibilidad del 
mercado de trabajo en la problemática general del 
desempleo y la preocupación por el impacto de 
los cambios institucionales realizados en el mer­
cado de trabajo español a partir de 1975, han 
dado lugar a un conjunto de trabajos sobre este 
tema que han tenido como objeto el análisis de 
la estructura salarial y del papel de los factores 
institucionales en la rigidez del mercado.
Como punto de partida de esta problemática 
resulta interesante exponer el planteamiento de la 
misma realizada por Juan Badosa en un número 
monográfico de información Comercial Española 
dedicado al mercado de trabajo en España. La 
hipótesis planteada por el autor es que la peculiar 
configuración institucional existente en el merca­
do de trabajo español hasta 1975 sindicalismo 
vertical, prohibición de huelgas y limitaciones al 
despido—  habían determinado una considerable 
estabilidad de la estructura salarial y habían 
«contribuido a independizar la evolución de los 
salarios de la situación dei mercado de trabajo, 
incluso cuando hay excesos de oferta, en la 
medida en que las empresas no pueden ajustar 
fácilmente el empleo a los niveles que desearían 
cuando se producen incrementos en el coste del 
factor trabajo». El trabajo empírico realizado en 
este artículo se orienta a la contrastación de la 
hipótesis de comportamiento anticíclico de las 
diferencias salariales para un conjunto de pares 
de categorías profesionales durante el período 
196 4-19 76 .  Las diferencias salariales se calculan 
como coeficiente máximo-mínimo a partir de 
datos anuales y la comparación con la evolución 
cíclica de la economía española llevan al autor a 
concluir que «lo paradójico de la economía 
española es que las principales diferencias sala­
riales no se cierran (incluso se abren en ciertos 
sectores importantes) en una época de expansión 
y, por el contrario, disminuyen con el reciente 
proceso recesivo. Exactamente lo contrario de lo
6 V é dS e  H Sneessens Les Origines du Chômage en Belgi­
que: leçons tirées d'un modèle macroéconomique avec 
rationnement. Recherches Economiques de louvain. Vol 46. 1, 
Louvain. 1980, pàgs. 3-13.
que predicen los diversos modelos teóricos sobre 
el tema y muestra la evidencia empírica en la 
mayoría de las economías desarrolladas».
Para explicar este comportamiento atípico no 
habría que recurrir, según el autor, a los factores 
institucionales diferenciales, pues se trataría de 
una evidencia empírica más de que los ajustes vía 
cantidades predominan sobre los ajustes vía pre­
cios, de forma que la mano de obra se asigna más 
a través de las oportunidades de empleo que por 
los estímulos deirvados cié los cambios en la 
estructura salarial, según el planteamiento clásico 
de la relación entre estructura salarial y movilidad 
de la mano de obra realizado por la OCDE1. Sin 
embargo, análisis posteriores, que después rese­
ñamos, no parecen confirmar esta supuesta insen­
sibilidad de la estructura salarial a las pulsacio­
nes del mercado.
Por otra parte, en el reciente trabajo de 
Fernando M aravall. orientado a la profundiza- 
ción de algunos aspectos de la estructura indus­
trial española desde la perspectiva de la Organi­
zación Industrial, se contiene un detallado análi­
sis de la estructura salarial interindustrial para 
algunas categorías profesionales. Realizando un 
análisis de regresión «cross-section» entre el 
grado de concentración y las retribuciones sala­
riales de cuatro categorías profesionales en dos 
momentos opuestos del ciclo económico (197 2  y 
1975) llega a las siguientes conclusiones: «a) 
Para cada una de las cuatro categorías laborales 
existe una relación positiva entre concentración y 
salarios en los dos años, b) La pendiente de la 
función es siempre mayor en el año de recesión 
que en el año de auge, con lo cual parece 
confirmarse la tendencia aperturista de la estruc­
tura salarial durante la recesión, y c) Por último, 
cuanto mayor es la sensibilidad de los salarios 
respecto del grado de concentración (entre cate­
gorías de empleo), menor es la variabilidad de 
estos salarios, como consecuencia de las fluctua­
ciones cíclicas de la economía». Estos resultados 
de Maravall contradicen la versión de una inde­
pendencia de la estructura salarial española res­
pecto a las fuerzas del mercado y aportan indicios 
de la existencia de un comportamiento anticíclico 
de las diferencias salariales interindustriales.
A su vez, en el primer trabajo reseñado de 
Malo de M olina se intenta abordar directamen­
te la contrastación empírica de la hipótesis del
7 Véase, OCOE. Los salarios y la movilidad de la mano de 
obra, publicado en castellano en De economía, núm. 92, Madtid,
1966. págs. 11 368
comportamiento anticíclico de las diferencias 
salariales entre ramas de actividad, mediante la 
especificación de un modelo econométrico unie- 
cuacional de características similares al estimado 
de Wachter para la economía americana durante 
el período 1 94 7 -1 9 6 7  7 8 . En dicho modelo, la 
variable dependiente es una medida homogénea de 
dispersión de los salarios medios sectoriales y las 
variables explicativas son el nivel relativo de 
paro, utilizado como indicador del exceso de 
oferta de trabajo, y la tasa de variación del índice 
del coste de la vida. Del trabajo econométrico se 
extraen las siguientes conclusiones: En primer 
lugar parece corroborarse la existencia de una 
sensibilidad de la estructura salarial interindus­
trial española respecto a la situación de tensión 
existente en el mercado de trabajo a nivel 
agregado, medida por el nivel relativo de paro 
registrado no agrícola. La relación estimada indi­
ca que a un mayor nivel relativo de paro corres­
ponde un nivel de dispersión salarial mayor, de 
forma que este componente de la estructura 
salarial española presenta un comportamiento 
anticíclico coherente con las predicciones de la 
teoría económica. Ello quiere decir que la rigidez 
institucional del mercado de trabajo no ha impe­
dido durante ese período la sensibilidad de la 
estructura salarial frente a las condiciones cam­
biantes del mercado. Contrariamente a lo que en 
ocasiones se ha supuesto, el funcionamiento del 
mercado de trabajo español no ha sido tan 
diferente, en este aspecto por lo menos, del 
registrado en otros mercados de trabajo con una 
ordenación institucional marcadamente diferente. 
La hipótesis de una determinación completamente 
exógena de la estructura salarial interindustrial 
debería, por tanto, ser rechazada.
En segundo lugar, la relación estimada entre la 
dispersión salarial interindustrial y la tasa de 
variación del índice del coste de la vida permite 
deducir la escasa virtualidad que los efectos 
«spillover» han tenido en el caso español durante 
el período en cuestión, lo que implica una 
debilidad considerable de los mecanismos de 
transmisión de las alzas salariales desde unos 
sectores a otros. Este fenómeno puede considerar­
se como uno de los fenómenos más claros de la 
peculiar configuración institucional del mercado 
de trabajo entonces existente, sobre el comporta­
miento de la estructura salarial, pues esta débil
8 Véase. M L  Wachter, Cyclical Variations in the interin­
dustry wage structure, American Economic Review, núm. 60, 
1970, págs. 75 84
transmisión de las elevaciones salariales es atri­
b u iré  a la inexistencia de sindicatos libres que 
dotaba al sistema de un grado de libertad mayor 
para los ajustes de la estructura salarial, al 
eliminar, o al menos reducir, la importancia de 
ios efectos «spillover».
De esta forma parece que las distorsiones 
institucionales anteriores a 1975 no habrán impe­
dido la sensibilidad de la estructura salarial a las 
pulsaciones del mercado, sino que por el contrario 
habrían permitido una flexibilidad salarial que 
permitía compensar, al menos parcialmente, la 
rigidez en el ajuste del empleo proviniente de las 
restricciones legales al despido 9 .
Por otra parte, en el segundo trabajo reseñado 
de M alo de M olina, — que tiene por objeto la 
valoración de la incidencia de los cambios regis­
trados en la estructura salarial de período sobre 
el comportamiento agregado de los salarios—  se 
llegan a resultados convergentes, con esta última 
interpretación. En dicho trabajo, se han diseñado 
y realizado unos ejercicios de simulación que 
permiten comparar el comportamiento del nivel 
general de los salarios y de los salarios medios 
industriales, que se deriva de distintos supuestos 
de mantenimiento rígido de la estructura salarial 
con el comportamiento realmente observado. Las 
conclusiones más significativas de estos ejerci­
cios de simulación son las siguientes: 1) La 
tendencia dominante a partir de 1966, hacia el 
progresivo estrechamiento de las diferencias sala­
riales por categorías profesionales, ha prestado 
una contribución positiva a la apertura del abanico 
salarial por ramas de actividad: 2) El efecto 
conjunto de las modificaciones de la estructura 
salarial por ramas de actividad y por categorías 
profesionales, ha sido el de amortiguar el creci­
miento del salario medio agregado en todos los 
años analizados. Dicha amortiguación se debe, 
fundamentalmente, a la modificación de los sala­
rios diferenciales por categorías profesionales 
dentro de cada rama de actividad. Estos resultados 
parecen confirmar que la flexibilidad salarial ha 
tenido un efecto global de amortiguación de las 
alzas salariales; 3) Existe una fuerte correspon­
dencia entre la incidencia de los cambios en la 
estructura salarial sobre los salarios medios sec­
9 En otra parle de esta misma investigación, aún sin publicar, en 
donde se realiza el análisis de la estructura salarial por categorías 
profesionales, se llega, contrariamente a lo establecido por Badosa, a 
conclusiones similares a estas. Véase. J. L. M alo de Molina. 
Mercado de trabajo y estructura salarial: El caso español 
1963-1975, Tesis doctoral presentada en la Universidad Complutense. 
Madrid, 1981.
toriales y la intensidad relativa del proceso de 
cualificación, de forma que el efecto amortiguador 
imputable a los cambios de la estructura salarial 
interna, ha sido más intenso, precisamente en las 
ramas en que se han registrado mayores incremen­
tos en el nivel de cualificación de su mano de 
obra. En este sentido, la flexibilidad de la 
estructura salarial por categorías profesionales 
parece que ha actuado como factor de compensa­
ción del crecimiento de los salarios inducido por 
la cualificación.
Estos resultados sobre el funcionamiento del 
mercado de trabajo español durante el período 
1 96 3-19 75  y la interpretación a que dan lugar 
sobre la función económica desempeñada por las 
peculiares restricciones institucionales entonces 
existentes, ayudan a poner de manifiesto la fuerte 
incidencia que tienen, en dicho mercado, los 
cambios institucionales que se producen en el 
mismo con motivo de la transición política. En el 
trabajo de José Luis M alo de M olina y 
Angel Serrano se analiza esta problemática. En 
este trabajo se expone como los cambios políticos 
imponen la quiebra de las instituciones laborales 
anteriores, la aparición, del sindicalismo y el 
surgimiento de una negociación colectiva con 
autonomía real de las partes. A la luz del 
significado otorgado al anterior marco institucio­
nal, estas modificaciones institucionales implican 
una alteración profunda del sistema de ajuste 
prevaleciente en el mercado de trabajo hasta 
entonces. El fuerte cambio institucional significa 
la ruptura de un sistema de ajuste dotado de una 
flexibilidad salarial que compensaba, al menos 
parcialmente, la rigidez en el ajuste del empleo. 
La sindicalización de la oferta de trabajo implica, 
entre otras cosas, la generalización de los efectos 
«spillover» y la pérdida de gran parte de la 
flexibilidad salarial existente hasta entonces, lo 
que supone la aparición de nuevos factores 
generadores de rigidez, que vienen a sumarse a 
las rigideces y distorsiones heredadas de la etapa 
anterior. En este sentido, el cambio — o el 
vacio—  institucional, tiene efectos traumáticos, 
que vienen a sumarse a los de la crisis económica 
y a los que se debe imputar una contribución 
específica en el proceso descrito. Este aspecto es, 
singularmente, importante, por cuanto la mayor 
rigidez del mercado de trabajo ha podido actuar 
negativamente en la respuesta de la economía 
española frente a las perturbaciones exógenas de 
la oferta agregada registradas durante esta etapa, 
amplificando sus efectos reales sobre la produc­
ción y el empleo. Así, con el cambio institucional 
se pierde un importante instrumento de amortigua-
ción del crecimiento salarial y se refuerzan los 
mecanismos con los que opera la inflación de 
salarios. Se puede afirmar que el cambio del 
sistema de ajuste del mercado de trabajo ha 
actuado como factor de enrarecimiento del mer­
cado de trabajo, agravando el sesgo inflacionista 
de la economía española y prestando una contri­
bución propia a la generación de paro en el 
contexto de la presente crisis.
Desde el punto de vista de la política econó­
mica, el artículo aporta argumentos adicionales en 
la defensa de las medidas flexibilizadoras del 
mercado de trabajo, aunque advierte de los riesgos 
implícitos en una flexibilización unilateral que se 
traduzca en la mera liberalización del despido, 
que en la presente coyuntura podría agravar los 
problemas del desempleo sin que, por sí sola, 
permita flexibilizar la geneiación de empleo.
Generación de empleo
Otra vertiente de la problemática del desem­
pleo, no menos importante que las abordadas 
hasta este punto, es la de los condicionantes 
estructurales de la capacidad de generación de 
empleo de la economía española y de sus modi­
ficaciones ante el cambio tecnológico y la estruc­
tura de los precios relativos de los inputs.
Un reciente trabajo de José Luis Raymond 
y Julio Alcaide analiza la capacidad de gene­
ración de empleo de la economía española duran­
te el período 1 9 7 0 -1 9 7 5 ,  utilizando la metodolo­
gía input-auput. Con ello se prolongan los trabajos 
realizados en la Fundación del INI y en especial 
el trabajo más completo de 0 . Fanjul que 
abarcaba hasta 1970  1 °. Los cálculos de los 
requerimientos de trabajo por unidad de demanda 
final, ponen de manifiesto como durante el quin­
quenio 1 97 0 -1 9 7 5  el cambio técnico ha sido 
fuertemente ahorrador de trabaje. Los autores 
imputan al cambio técnico un descenso acumula­
do del empleo en 2 .5 0 0 .0 0 0  puestos de trabajo 
durante todo el período. «Los sectores que reducen 
sus necesidades de empleo son todos los que 
tienen un alto contenido de mano de obra, es 
decir, aquellos en que la incidencia del coste del 
trabajo en el valor de la producción es más 
intensa (.. .) Los sectores con más incidencia son 
los de agricultura y las industrias alimentarias, 
debido a la enorme importancia del subempleo
10 Véase, 0. Fanjul, Crecimiento y generación de empleo.
Fundación del INI, Madrid. 1975.
(. . .) Los sectores que menos reducen su “contenido 
de empleo son los que mantienen sistemas de 
producción estable».
Los autores también constatan que los cambios 
en la estructura de la demanda son igualmente 
ahorradores de empleo, ya que se registran des­
plazamientos hacia sectores menos intensivos en 
trabajo. La gravedad del problema queda puesta 
de manifiesto con el cálculo realizado de la tasa 
de crecimiento del PIB, requerida para mantener 
el nivel de empleo. Lo que los autores denominan 
tasa del crecimiento del PIB neutral con respecto 
al empleo, es decir, de generación de empieo 
nulo, es nada menos que el 4,61 -por 100. Por 
último, los autores destacan la incidencia del 
comportamiento de los precios relativos y la 
rigidez del mercado de trabajo que, a su juicio, 
aumenta los riesgos de las inversiones con fuertes 
requerimientos de trabajo.
En esta misma temática, Oscar Fanjul en un 
artículo orientado a la problemática de la política 
de empleo, destaca, entre los factores con efectos 
negativos, sobre la capacidad de creación de 
empleo del sistema productivo español la evolu­
ción de los costes del trabajo, que tiende a 
agravar la escasez de capital en relación a la 
oferta de trabajo: «El fuerte crecimiento de los 
costes del trabajo ha acelerado apreciablemente 2 3 7  
el ritmo de obsolescencia de las instalaciones, 
afectando negativamente a su rentabilidad y cons­
tituyendo un importante incentivo para el desarro­
llo de procesos productivos cada vez menos 
intensivos en trabajo».
El autor subraya la incidencia que las eleva­
ciones en el coste del factor trabajo está teniendo 
en el empeoramiento de la posición ocupada por 
la economía española en la división internacional 
del trabajo, al producirse un aumento de la 
competitividad de los llamados «nuevos países 
industriales», en los mercados de ciertos produc­
tos industriales debido a sus menores costes de 
trabajo. A su juicio las diferencias en los costes 
del factor trabajo son ya tan grandes que única­
mente una reorientación hacia sectores de tecno­
logía más sofisticada puede permitir una recupe­
ración en la competitividad internacional. Pero 
para que ese ajuste sea posible, el comportamien­
to de los costes del factor trabajo resulta un factor 
decisivo.
Desde el prisma normativo de la política 
económica, el artículo enfatiza la enorme impor­
tancia de los problemas de financiación de la 
Seguridad Social sobre el comportamiento de los 
costes del factor trabajo en la economía española, 
aportando posibles pautas para una reforma de la
Seguridad Social que permitiese una disminución 
de la presión fiscal sobre el empleo.
Por último, el autor expone sus reservas sobre 
algunas de las medidas propuestas por los sindi­
catos para el fomento del empleo, como son la 
reducción de la jornada laboral y las medidas que 
gravando las horas extraordinarias desincentiven 
su utilización. Se advierte que «el efecto que 
tengan, dependerá de la forma en que afecten al 
coste de uso del trabajo» y, por tanto, no 
afectarán positivamente al empleo en la medida 
en que supongan un aumento de coste del trabajo.
Desde esta misma perspectiva del análisis de 
los problemas de generación de empleo de la 
economía española, el trabajo realizado por un 
equipo de profesores de la Universidad Compluten­
se dirigido por C arlo s  S e b a s tiá n  pretende 
valorar el impacto de escenarios alternativos sobre 
el crecimiento potencial de la economía española 
y sus posibilidades de creación de empleo a partir 
de unos ejercicios realizados en un modelo 
multisectorial de crecimiento de la economía 
española para el período 1975-91 .
En dicho trabajo se establece, en primer lugar, 
la sensibilidad de la economía española a las 
condiciones exteriores alternativas. De los diferen­
tes escenarios exteriores simulados, se obtienen 
las siguientes conclusiones: «a) la tasa de creci­
miento de la economía queda afectada de forma 
sustancial por las condiciones exteriores, b) la 
cuota de inversión y de ahorro no alcanzan valores 
excesivamente altos en ninguno de los casos, lo 
que parece indicar que no son estos los factores 
limitativos del crecimiento, c) la economía espa­
ñola muestra una capacidad bastante reducida de 
generación de empleo, salvo en el caso en el que 
las condiciones exteriores sean extraordinariamen­
te favorables».
En segundo lugar, la simulación de modifica­
ciones en las relaciones interindustriales imputa­
bles al cambio tecnológico en la misma dirección 
que las registradas en el pasado llevan a la 
conclusión de que «el tipo de cambio tecnológico 
experimentado en el pasado más reciente resulta, 
en el actual contexto derivado de las crisis 
energéticas de 197 3-74 ,  claramente ineficiente, 
en el sentido de que su presencia produce un 
crecimiento menor». En tercer lugar, la alteración 
de la estructura de los precios relativos pone de 
manifiesto el impacto de la elevación de los 
precios de los productos petrolíferos en términos 
de una notable reducción del ritmo de crecimiento 
y de la generación de empleo de la economía 
española Por último, si se combina el impacto de 
la crisis petrolífera con la presencia de las
variaciones en las relaciones interindustriales 
imputables al cambio tecnológico, las consecuen­
cias son calificadas como desastrosas tanto en lo 
referente a la senda de crecimiento potencial 
como en lo referente a la generación de empleo. 
La generación de empleo en este contexto es 
prácticamente nula.
La introducción en el análisis del gasto público 
vpone de manifiesto la existencia de una cierta 
capacidad de este para aumentar la capacidad 
potencial de generación de empleo de la econo­
mía española sin deteriorar su equilibrio con el 
sector exterior y sin que se hayan detectado 
efectos negativos sobre el esfuerzo inversor y 
ahorrador. Sin embargo, con dos matizaciones 
importantes: La p r im e ra , es que no se han 
tenido en cuenta las repercusiones que los progra­
mas de gasto público sobre los costes que podrían 
tener efectos negativos sobre el empleo y sobre la 
competitividad externa de los productos industria­
les: y la segunda es que «existe un "trade-off"  
entre capacidad de generación de empleo, median­
te una política de gasto público y crecimiento del 
consumo privado (. . .) de forma que este tipo de 
política de empleo sólo es viable si los consumi­
dores aceptan reducciones en el ritmo de expan­
sión de su consumo: es decir, si aceptan consi­
derar el consumo colectivo que se está generando 
como sustitutivo de su consumo privado».
Por último, hay que señalar que las graves 
repercusiones de la escasa capacidad de genera­
ción del empleo de la economía española, se ven 
considerablemente aumentadas si se incorpora al 
análisis la evolución de la oferta de trabajo. 
Aunque la limitación de espacio no permite 
detenerse en ello, es necesario, por lo menos, dar 
cuenta de un par de trabajos que recogen con rigor 
este aspecto del problema. Por un lado, el trabajo 
prospectivo realizado por el Grupo de T rab a jo  
de Em pleo del M in is te r io  de Econom ía 11, 
ponía de manifiesto que sólo los niveles inalcan­
zables en el presente contexto de crisis de un 
crecimiento del 5 por 100 dei PIB, con un 
crecimiento de la productividad en torno al 4 por 
100, servirían, aparentemente, para incorporar la 
oferta previsible. Y, por otro lado, el análisis de 
la población española realizado por J u lio  A lc a i­
de 12, evidencia cómo las dramáticas cifras de 
desempleo ocultan gran parte de la magnitud del
Véase. A . Espina, C. de Miguel y J. Leguina, La afecta de 
fuerza de trabajo: situación y perspectivas, ICE, n ° 553, 1979. 
págs 14-30.
12 Véase. J A lcaide La población española y el trabajo,
Papeles de Economía Española. n.° 8. 1980. págs. 32-39.
problema, pues los fenómenos de desanimo indu­
cidos por la difícil situación del mercado de 
trabajo, han dado lugar a un alarmante descenso 
de la tasa de actividad.
No es posible resistir la tentación de finalizar 
una recensión temática tan cargada de sombrías 
perspectivas y de duras alternativas sin una 
referencia positiva y esperanzada. Y ésta lo 
constituye, a mi juicio, la firma del Acuerdo 
Nacional de Empleo entre los sindicatos, la 
patronal y el Gobierno, que es una nota optimista 
por dos razones. En primer lugar, porque en él se 
contienen medidas tendentes a abordar, no sin 
costes y sin ajustes dolorosos, la problemática 
aquí expuesta y, en segundo lugar, porque ello 
indica que el esfuerzo de reflexión y análisis aquí 
recensionado, ha tenido una cierta traducción en 
las actitudes de los agentes sociales y en las 
orientaciones de la política económica.





Trabajos considerados: Blanco-Magadan Amu- 
tio, Juan A . D e s c e n tra liz a c ió n  del S e c to r  
P ú b lic o . (La  d is tr ib u c ió n  de c o m p e te n c ia s  
de g as to  e n tre  la  A d m in is tra c ió n  C e n tra l 
y la s  reg io n es  a u tó n o m a s ). Hacienda Pública 
Española, n.° 67, Madrid, 1 9 8 0 ; - Moya Francés, 
Enrique. A u to n o m ía s  y p o lít ic a  e c o n ó m ic a . 
Cuenta y Razón, n.° 4, Madrid, 1981; Sevilla 
Segura, José Victor y Fernández Marugan, Fran­
cisco Miguel, La f in a n c ia c ió n  de la s  a u to ­
n o m ía s  en España: S itu a c ió n  y p e rs p e c ti­
va , Revista de Estudios Regionales, n.° 6, M á la ­
ga, 1981; Escribano, Carlos y Martín Acebes, 
Angel La e fic a c ia  de l s is te m a  de f in a n c ia ­
c ión  de la s  C o m u n id a d es  A u tó n o m a s , po 
nencia presentada al Seminario sobre «Problemas 
económicos y financieros del Estado de las 
Autonomías», Universidad Menéndez y Pelayo, 
Santander, 1981 (mimeografiado); Escribano, Car­
los y Martín Acebes, Angel, La f in a n c ia c ió n  
de las  A u to n o m ía s  en España, ponencia 
presentada a las «Jornadas de Estudio sobre 
Autonomías y Federalismo», Aniversario del Cole­
gio de México, Guadalupe, 1981 (mimeografia­
do); Fernández Rodríguez, Fernando y López Nieto. 
Antonio. El Fondo de C o m p en sac ió n  In te r -  
te r r i to r ia l:  in q u ie tu d e s  sobre  un proyecto  
de ley , Revista de Estudios Regionales, Volúmen 
II. extraordinario, Málaga 1980; Fernández Rodrí­
guez, Fernando y López Nieto, Antonio, La s o l i ­
d a r id a d  y el d e s a rro llo  re g io n a l en la 
C o n s titu c ió n  y en la  LO FC A , en «La España 
de las Autonomías (pasado, presente y futuro)», 
Espasa Calpe, Madrid 1981; Lázaro Araujo, Lau­
reano, El F. C. I.:  a lg u n o s  p ro b le m a s  del 
a r t ic u lo  16 de la  LO FC A , ponencia presenta 
da al «XXi European Congress Regional Sciencie 
Association», Barcelona, Agosto, 1981.
La construcción del nuevo Estado de las Auto­
nomías está resultando ser un proceso complejo y 
difícil. Complejo porque no existen en otros países 
experiencias recientes similares a la nuestra que 
puedan servirnos de referencia, y porque tampoco 
existe en la literatura económica una teoría de la
descentralización del Sector Público, con el con 
senso suficiente entre los economistas susceptible 
de ser aplicada. Y este proceso está resultando 
difícil porque se está realizando en un marco 
político caracterizado por la exigencia de la 
consolidación de la democracia y en el campo 
económico, por la exigencia de la salida a la crisis.
Teniendo en cuenta estos aspectos, la selec­
ción de los artículos que a continuación se 
reseñan, se ha hecho bajo el criterio de que la 
relevancia de las ideas económicas se encuentra 
en su capacidad para relacionarse con las nece­
sidades sociales y políticas inmediatas.
La d e s c e n tra liza c ió n  del gasto  p ú b lico
La literatura existente en lengua española ha 
prestado, por regla general, escasa atención a los 
criterios económicos que deben presidir la distri­
bución de competencias entre el Estado y las 
Comunidades Autónomas. Esta ausencia de estu­
dios resulta preocupante si consideramos que 
tanto la Constitución como los Estatutos de 
Autonomía, ya aprobados, poseen un alto grado de 
inconcreción sobre la distribución de competen- 
24 °  cías, y que en la actualidad algunas Comunidades 
Autónomas como la Catalana y la Vasca ya han 
asumido un volumen muy importante de funciones, 
y que, finalmente, existe el compromiso de 
culminar para 1983 el proceso de construcción 
del Estado de las Autonomías. Una excepción a 
esta regla general es el trabajo reseñado de J. 
B la n c o -M a g a d á n . El artículo consta de dos 
partes. La primera tiene como objetivo el encon­
trar una teoría normativa sobre el comportamiento 
del Sector Público descentralizado. En la segunda 
se trata de aplicar dicha teoría al actual proceso 
de transferencias a las Comunidades Autónomas.
En la primera parte del artículo, se revisa la 
teoría del federalismo fiscal desarrollada por 
Musgrave, Break, Oates, etcétera, que distribuyen 
las tres funciones clásicas del Sector Público, de 
la siguiente manera. Consideran la función de 
asignación como más propiamente descentraliza- 
ble, mientras que las funciones de estabilidad y 
distribución como más propias del Gobierno Cen­
tral. En relación a la primera función, cada nivel 
de Gobierno debería ofrecer aquellos servicios 
públicos cuya amplitud espacial en su disfrute 
conjunto se localice dentro de la jurisdicción. Con 
este criterio se mejora la eficacia de los Gobier­
nos descentralizados al ajustar la oferta a las 
preferencias de los ciudadanos, permite una mayor
responsabilidad y conciencia pública al poder 
plantearse, conjuntamente, las decisiones de gas­
tos e ingresos para financiarlos, favoreciendo, 
finalmente, la utilización de técnicas presupues­
tarias que implican una mayor eficiencia en la 
toma de decisiones de gasto público (análisis 
coste-beneficio, PPBS o presupuesto base-cero).
Esta distribución espacial de las funciones del 
Sector Público, carece, a nivel teórico, de unas 
fundamentaciones sólidas, ya que la función de 
asignación no puede separarse de la de estabili­
dad y distribución. Por otro lado, la utilización de 
este enfoque para examinar las actuaciones del 
Sector Público en el mundo real muestra una 
tremenda falta de operatividad V
Consciente de estas dificultades, el autor 
abandona la reflexión teórica y recoge en el 
último epígrafe de esta primera parte un conjunto 
de criterios que comúnmente se utilizan para 
asignar competencias a cada nivel jurisdiccional 
en el marco de un sector público descentralizado. 
Los criterios que se señalan son una combinación 
de factores económicos y políticos. Entre los 
primeros se encuentran el impacto geográfico de 
los bienes y servicios públicos prestados, las 
economías de escala, las externalidades, la con­
sistencia con los objetivos de la política econó­
mica. Entre los criterios políticos, la existencia de 
jurisdicciones ya constituidas, las exigencias po­
líticas ligadas a particularidades regionales y la 
consistencia política (si se dan las condiciones 
de consenso político para que ciertas funciones se 
descentralicen; ie: la policía). Un último criterio 
que se señala, de forma poco precisa, sería la 
necesidad de mantener la unidad de políticas (ie: 
la unidad de mercado).
En la segunda parte del artículo, a partir del 
marco legal de distribución de competencias entre 
la Administración Central y las Comunidades 
Autónomas (recogidas en la Constitución y en los 
Estatutos de Autonomía para el País Vasco y 
Cataluña2), trata de aplicar los criterios anterior­
mente señalados a la distribución funcional del 
Gasto Público. Los resultados que se obtienen no 
responden, sin embargo, a las expectativas crea-
1 Entre los autores españoles que han criticado este enfoque hay 
que mencionar a A. Casahuga. La imposibilidad general del 
teorema de la descentralización, ponencia presentada al XXI 
Congreso de la «Regional Science Association», 1981.
2 Existen numerosos estudios jurídicos referentes al problema de las 
competencias compartidas. Especial interés tiene el libro colectivo 
dirigido por E. García de Enterría. La distribución de competen­
cias económicas entre el poder central y las autonomías 
territoriales en el Derecho Comparado y en la Constitución 
española, Institutn de Estudios Económicos Madrid. 1980.
das. Las funciones que claramente no admiten la 
descentralización son: Asuntos Exteriores, Defen­
sa, Deuda Pública, Organos del Gobierno, etc., 
funciones todas ellas que los textos legales ya 
asignan como competencia del Estado. Para las 
funciones económicas, donde la interpretación 
legal es más ambigua, la aplicación de los 
criterios anteriores da unos resultados contradicto­
rios.
La aportación más importante de este trabajo 
es, según mi opinión, el poner de manifiesto que 
el grado de transferibilidad de una determinada 
función viene determinado por cuál sea el criterio 
de los mencionados anteriormente, que considera­
mos más importantes, porque para la mayoría de 
las funciones que tienen un contenido económico 
encontramos razones a favor y en contra de su 
asignación a las Comunidades Autónomas. Como 
muy acertadamente señala el autor, la mayoría de 
las funciones económicas, agricultura y ganadería, 
planificación de la actividad económica. Indus­
tria, Minería, etc., están, con mayor o menor 
especificidad, atribuidas como competencia exclu­
siva a las Comunidades Autónomas vasco y 
catalana, pero siempre limitadas por expresiones 
tales como «de acuerdo con la ordenación general 
de la economía», «en el marco de las bases que 
dicte el Estado», etc.
Frente a estas dificultades se abren dos posi­
bilidades. La primera sería la definición previa del 
marco general de la economía, que se plasmaría 
en una ley de ordenación básica de la economía 
que garantice la existencia de un espacio econó­
mico unitario. Esta postura se encuentra implícita 
en la obra colectiva dirigida por G arrido F a lla , 
«El modelo económico en la Constitución Españo­
la» 3 . Una segunda posibilidad, que podría solu­
cionar parcialmente estas dificultades sería esta­
blecer, por un lado, órganos de coordinación y 
armonización entre la Administración Central y las 
Comunidades Autónomas (CC.AA.), como por ejem­
plo el Consejo de Política Fiscal y Financiera, el 
Consejo Económico Social, etc., y, por otro lado, 
desarrollar el contenido de las bases en aspectos 
tales como la ordenación del crédito y de la
3 Los trabajos que se incluyen son los siguientes: F. Garrido Falla,
Introducción General; ñ Entrena Cuesta. El principia de liber­
tad de empresa; M Baena del Alcázar. La ordenación del 
mercado interior; G. Ariño Ortiz, La empresa pública; M
Bassols Coma, La planificación económica; todos ellos recogidos 
en, El modelo económico en la Constitución española, 2 vol., 
«Instituto de Estudios Económicos», Madrid, 1980. E. Moya Francés, 
secretario general del Círculo de Empresarios, también se muestra 
favorable a esta solución en su articulo. Autonomías y política 
económica, «Cuenta y Razón», núm. 4, Madrd, 1981.
banca, bases del régimen minero y energético, 
etcétera 4  *.
Desde hace unos años se ha venido prestando 
una atención creciente al tema de la financiación 
de las Comunidades Autónomas. Esta literatura 
está siendo sometida a un alto grado de obsolen- 
cia, debido a las recientes transformaciones que 
en esta materia se han venido sucediendo. Como 
ejemplo de lo que queremos decir basta recordar 
que durante 1981 han sido aprobadas dos impor­
tantes leyes: la ley de Concierto Económico con 
el País Vasco y la ley de cesión de Tributos a 
Cataluña. Durante 1382  están previstas la aproba­
ción de las siguientes leyes: Ley Orgánica de 
Armonización del proceso Autonómico (LOAPA), 
ley reguladora de recargos sobre tributos del 
Estado en favor de las CC.AA. sobre impuestos 
estatales, ley del cupo que regula la aportación 
del País Vasco a la financiación de las cargas 
generales del Estado, ley de cesión de tributos a 
todas las CC.AA. y finalmente una ley que regule 
la financiación de las Haciendas Locales.
El artículo de J . V. S e v illa  Segura y F. M . 241 
Fernández M arugan presenta una visión com­
pleta del esquema de financiación recogido en la 
Ley Orgánica de Financiación de las Comunidades 
Autónomas (LOFCA).
En primer lugar se pone de manifiesto que el 
proceso de descentralización financiera se inicia 
en España partiendo de una situación caracteriza­
da inicialmente por un sector público centralizado 
que, a pesar de ser relativamente pequeño (en 
relación al tamaño medio de los países occiden­
tales) ha intervenido poderosamente en el sector 
privado. La descentralización es un proceso de 
arriba hacia abajo similar al registrado hace unos 
años en otros países europeos como Inglaterra,
Italia o Bélgica.
Los autores analizan las dos opciones básicas 
que existen en la literatura para financiar las 
competencias de las CC.AA. Por un lado, el 
llamado sistema de separación en el que los 
diferentes impuestos se reparten entre los distin-
4 J. Viñuela, La Unión Económica y el Estado de las 
Autonomías, ponencia presentada en el Seminario sobre «Problemas 
económicos y financieros del Estado de las Autonomías», Universidad 
Menéndez y Pelayo, Santander, 1981. El autor especifica con claridad 
el deslinde de competencias económicas entre el Estado y las 
Comunidades Autónomas, dentro del marco de una unión económica.
La fin an c iac ió n  de las  com unidades  
autónom as
tos niveles de Hacienda. Y, por otro lado, el 
sistema de unión por el que el Estado tiene 
competencia exclusiva para establecer impuestos 
iguales en todo el territorio nacional y con la 
recaudación de estos impuestos financia, median­
te transferencias, las competencias que asumen 
los órganos jurisdiccionales inferioress . Las des­
ventajas del primer sistema son múltiples: repro­
duce las desigualdades económicas existentes 
entre las CC.AA en los ingresos financieros que 
obtiene, con lo que agravaría las desigualdades y 
acentuaría la faita de solidaridad: podría plantear 
problemas de insuficiencia para algunas CC.AA. 
que no obtendrían los recursos suficientes para 
financiar las competencias asumidas, y, finalmen­
te. podría agravar los problemas de coordinación. 
La ventaja del sistema de separación es funda­
mentalmente de orden político: la de garantizar 
más claramente autonomía financiera.
La opción elegida en el caso español es la de 
un sistema mixto. Por un lado, las CC.AA. van a 
recibir parte de su financiación de transferencias 
de! Estado que por no hallarse condicionadas no 
restringen su autonomía financiera. Y, por otro 
lado, tienen unos márgenes de capacidad tributa­
ria propia (recargos sobre impuestos estatales y 
tributos propios sobre hechos imposibles que no 
son gravados por el Estado).
En términos generales se puede clasificar el 
«esquema de financiación» en tres tramos. El 
primero destinado a garantizar la financiación de 
los servicios públicos transferidos: el segundo 
destinado a garantizar una cierta autonomía tribu­
taria, y, finalmente, el tercero destinado a hacei 
efectivo el principio de solidaridad y que será 
recogido en el tercer apartado de esta reseña 
temática.
Las transferencias financieras del Estado a las 
CC.AA. constituyen el primer tramo de financia­
ción, que va a ser, sin lugar a dudas, el tramo 
más importante y es el que en ¡a actualidad está 
planteando las mayores dificultades para instru­
mentarlo adecuadamente El problema fundamental 
es el de valorar el coste de los servicios públicos 
objeto de transferencia. En la LOFCA en su
6 En relación a este tema se pueden consultar: J. J. Feireiro 
Lapatza. La financiación de las Autonomías, recogido en la obra 
colectiva, « la  España de las Autonomías (pasado, presente y futuro)», 
Espasa Calpe, Madrid. 1981. J. García Margallo. Los Ingresos de 
las Comunidades Autónomas, «Hacienda Pública Española», núm. 
65, Madrid, 1980. 8. Medel Cámara, El sistema de ingresos 
tributarios de las Comunidades Autónomas: el proyecto de 
ley orgánica de financiación de las Comunidades Autóno­
mas y los estatutos de Autonomía, revista de «Estudios 
Regionales», extraordinario, vol. II, Málaga, 1980.
disposición transitoria primera se establece que el 
Estado garantizará la financiación de los servicios 
transferidos a las CC.AA. en una cantidad igual a! 
coste efectivo del servicio en el territorio de la 
Comunidad en el momento de la transferencia, 
minorado por los ingresos obtenidos de los im­
puestos cedidos por el Estado (pueden ser cedidos 
el impuesto sobre el Patrimonio, Transmisiones 
Patrimoniales, Sucesiones y Donaciones, sobre las 
ventas y consumos especiales en su fase minorista).
Este criterio es aplicable solamente en la etapa 
transitoria hasta que se haya completado el 
traspaso de los servicios correspondientes a las 
CC.AA. Para el período definitivo la ley establece 
un mecanismo que, como señalan los autores, 
parte de una perspectiva contraria (y que no 
estaba recogido en el proyecto inicial), al fijar el 
porcentaje de participación en los ingiesos del 
Estado, no en función de las necesidades de gasto 
(como en el período provisional), sino en función 
de una serie de indicadores tales como el esfuerzo 
fiscal en el Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas, la ¡elación inversa de la renta 
real por habitante, etc.
Como se afirma muy acertadamente existe una 
cierta contradicción entre el diseño del esquema 
de financiación durante el período provisional y el 
que resulte en el período definitivo, por lo que el 
paso del uno al otro va a plantear aif¡cultades.
El problema más importante en esta fase 
provisional va a ser, según mi opinión, el cálculo 
correcto del coste efectivo del servicio en cada 
Comunidad. La actual estructura del Presupuesto 
al no ser de carácter analítico no permite fácil­
mente la identificación de los «inputs» asociados 
al servicio. Por otro lado, al no estar territoriali- 
zados los gastos riel Estado su asignación a cada 
Comunidad va a tener que realizarse por métodos 
indirectos. Sobre este tema habrá que esperar a 
que futuras investigaciones puedan ofrecer una 
metodología adecuada6 .
La aceptación del patrón territorial actualmente 
vigente de distribución de los servicios existentes 
al calcular la transferencia de recursos financieros 
a las CC.AA. puede provocar, como se señala, que 
las actuales desigualdades existentes se perpetua­
sen y aun se amplificasen. De ahí la importancia
6 En e¡ Informe de la Comisión de Expertos sobre Finan­
ciación de las Comunidades Autonómicas («Centro de Estudios 
Constitucionales», Madrid, ju lio . 1981), se adelanta una metodología 
paia el cálculo del coste de los servicios transferidos, los autores de 
este informe son: E. García Enterría ¡presidente: F. Fernández Marugán, 
M . A. Fernández Ordóñez, J. V. Sevilla (coordinador), y J.Trebolie 
Fernández.
de poner en funcionamiento el mecanismo de 
nivelación fiscal previsto en la Constitución y 
regulado en el artículo 15 de la LOFCA.
En la actualidad, febrero de 1S82, todavía no 
está previsto dicho mecanismo.
El segundo tiamo de financiación está consti­
tuido por la financiación propia. La LOFCA, en lo 
que se refiere a los ingresos de carácter tributario 
prevé tres vías: las tasas y contribuciones espe­
ciales, los recargos sobre impuestos estatales y 
los impuestos propios. La ley prevé que ni los 
recargos, ni los impuestos propios, podrán recaer 
sobre aquellas figuras tributarias que puedan 
trasladarse fuera de la Comunidad y, en relación 
a estos últimos, las CC. AA. no pueden establecer 
impuestos sobre hechos imponibles que sean 
objeto de gravamen por parte del Estado. Teniendo 
en cuenta estas restricciones, y sobre todo consi­
derando la actual situación de crisis económica, 
es razonable pensar que este segundo tramo de 
financiación va a tener una importancia muy 
limitada.
En el artículo que se reseña se echa en falta 
la inclusión del mecanismo de financiación de los 
territorios forales (País Vasco y Navarra), que van 
a regirse por un sistema radicalmente distinto al 
del resto de las CC. AA. y es el denominado 
Sistema de Concierto Económico.
Otros dos trabajos que también tratan esta 
temática son las dos ponencias reseñadas de C. 
Escribano y A . M a r t in  A cebes. En ambos 
trabajos se parte del análisis de la existencia en 
el caso español de dos sistemas diferentes de 
financiación: el sistema de Concierto y el sistema 
LOFCA que ya han empezado a aplicarse. La idea 
del primero es que la Comunidad Autónoma — en 
este caso el País Vasco—  tiene la potestad sobre 
la recaudación que se genere en dicha jurisdic­
ción y, como contrapartida a los servicios que el 
Estado presta, ésta entrega anualmente una can­
tidad llamada cupo7 . El Sistema LOFCA, por el 
cual, durante el período provisional, el Estado, 
como hemos dicho anteriormente, garantiza la 
financiación del Servicio transferido con una 
cantidad igual al coste efectivo del servicio 
transferido minorado por el total de recaudación 
obtenida de los impuestos cedidos. El Sistema de 
Concierto ya ha sido aprobado y se ha calculado 
un cupo provisional para 1981, mientras que en 1
1 Son muy escasos los trabajos que han analizado el sistema actual 
de conciertos, podemos mencionar, entre otros, X. Galarraga Aldanondo, 
El Estatuto de Autonomía para el País Vasco y el Concierto 
Económico, recogido en el volumen colectivo. «La España de las
A u to n o m ía s  fnacoH n  .. ( .r tu m tu  C an een  P o ln n  M oH rtrl 1 QH1
el Sistema LOFCA todavía no se ha calculado el 
coste definitivo.
En el primero de los dos trabajos señalados 
se establecen los principios que, a juicio de los 
autores, deben guiar la construcción del Estado de 
las Autonomías: suficiencia, eficiencia 8 , solida­
ridad y ausencia de privilegios. Suficiencia de 
medios para que cada Comunidad Autónoma pueda 
ejercer las competencias que se le traspasan de 
acuerdo con los Estatutos. Eficiencia, en cuanto 
que el proceso no debe significar aumentos del 
gasto público. Solidaridad entendida como la 
reducción de las desigualdades en la distribución 
de la riqueza. Y ausencia de privilegios en el 
sentido que no debe generar agravios comparati­
vos. A lo largo de dicho trabajo se van estable­
ciendo las condiciones que deben cumplirse para 
que el sistema funcione adecuadamente, de acuer­
do con los principios enumerados anteriormente, 
siendo la idea central del mismo la de destacar 
la importancia del papel que desempeña tanto la 
metodología del cálculo del coste efectivo, como 
la del cupo.
En el segundo trabajo señalado, los autores 
analizan distintas metodologías en el cálculo del 
cupo y las propiedades que satisfacen. Así, para 
que el sistema de cupo sea eficiente, es decir, 
para que no haga aumentar el gasto público, es 
condición necesaria que la suma de los cupos 
resultantes de una posible generalización a todas 
las comunidades sea igual a las cargas generales 
del Estado. Para que el sistema de cupo satisfaga 
el principio de ausencia de privilegios, es nece­
sario que la metodología sea tal que los ingresos 
netos que obtiene el País Vasco deberían ser 
independientes de cual sea el esquema de finan­
ciación que se elija. El principio de eficiencia 
exije que los rendimientos de los tributos concer­
tados con el País Vasco, minorados por el cupo 
no sea inferior al valor de las competencias 
asumidas por el País Vasco. En relación al 
principio de solidaridad se analizan las propieda­
des de distintos sistemas de cálculo del cupo en 
relación a la renta «per cápita». Finalmente, con 
datos de 1977, se analizan los resultados que se 
obtendrían con la aplicación en el cálculo del 
cupo de las distintas metodologías mencionadas.
8 Véase, también, J. L. Allpr Arino; Efectos de las Autonomías 
sobre la eficiencia y tamaño del Sector Público, ((Papeles de 
Fnnnnmía». núm. 7. Madrid. 1981
Los desequilibrios regionales y el 
princip io  de solidaridad
Una de las preocupaciones que plantea el 
actual proceso de construcción del Estado de las 
Autonomías es el del posible agravamiento de los 
desequilibrios regionales9 , de que se produzca 
una descriminación en favor de las comunidades 
más ricas. La Constitución española de 1978, 
consciente de este peligro otorga una gran impor­
tancia al principio de solidaridad interterritorial 
(arts. 2, 31, 40, 131, 138 y 158). Distingue dos 
instrumentos de nivelación territorial, uno para 
corregir los desequilibrios económicos interterrito 
riales, el Fondo de Compensación Interterritoriales 
(Art. 158 .2 ) y otro para equilibrar la prestación 
de servicios públicos (Art. 158.1) 10 *. El primero 
es el que ha recibido mayor atención por los 
economistas y ya ha sido recogido en los Presu­
puestos Generales del Estado para 1982. Por ello, 
en esta reseña nos restringiremos a comentar 
aquellos trabajos referidos al Fondo de Compen­
sación Interterritorial (FCi).
La LOFCA, en su artículo 16, que desarrolla el 
artículo 158.2  de la Constitución, regula la 
creación de un fondo anual en una cantidad no 
inferior al 30 por 100 de la inversión pública, 
244 destinado a gastos de inversión en los territorios 
comparativamente menos desarrollados y que se 
distribuirá de acuerdo con los siguientes seis 
criterios: la inversa de la renta por habitante, la 
tasa de población emigrada en los diez últimos 
años, el porcentaje de desempleo sobre la pobla­
ción activa, la superficie territorial, el hecho 
insular (en relación con la lejanía del territorio 
peninsular) y otros criterios que se estimen 
procedentes.
La creación de este instrumento de redistribu 
ción ha suscitado vivas polémicas, que se refle­
jaron ya en la discusión del proyecto de ley en
9 En los dos últimos años han aparecido gran cantidad de trabajos 
que estudian el fenómeno de los desequilibrios regionales. Entre los 
más interesantes destacarían J Alcaide Inchausti, Distribución 
regional y espacial de la renta española, revista de «Estudios 
Regionales«, extraordinario, vol. II, Málaga. 1980; J. R. Cuadrado 
Roura. Los desequilibrios regionales. Algunas reflexiones 
sobre el caso español, ponencia presentada en el «XXI European 
Congress Hegional Science Associatión». Barcelona, agosto. 1981. v G. 
Sáenz de Buruaga. Desarrollo Regional en la España de las 
Autonomías, revista de «Estudios Regionales», núm. 5, Málaga, 
1980. En la sección «Resúmenes de artículos» de esta misma revista 
aparecen los abstracts de dichos artículos.
10 En la IV reunión de Estudios Regionales de la Asociación 
Española de Ciencia Regional, Fernández Rodríguez y López Nieto 
presentaron una ponencia sobre este instrumento de nivelación territorial 
bajo el titu lo Los servicios públicos: fundamentos en la
LOFCA, Valencia, noviembre, 1980.
las Curtes. Algunos autores, como Fernández 
Rodríguez y López Nieto en los trabajos aquí 
reseñados, han mostrado su extrañeza por la 
creación de un instrumento de nivelación territo­
rial difeiente al destinado a la equiparación 
fiscal, singular a la Constitución española, y que 
sólo nene alguna analogía con el Fondo italiano 
para la financiación de los Programas de desarro­
llo regional. La principal aportación de sus 
trabajos es, en mi opinión, el poner de manifiesto 
tres inconcreciones importantes que posee la 
Ley.La primera es la ausencia en la misma de una 
referencia a algún mecanismo de medición de la 
solidaridad para poder valorar el esfuerzo que 
realizan las CC. AA. más ricas en favor de las más 
jiobres y evitar, así, que la parte de la inversión 
del Estado que no se distribuya a través del fondo 
neutralice los efectos redistributivos del mismo. 
La segunda es que en la Ley no se distingue con 
claridad aquella parte de la inversión que se 
descentraliza para financiar las competencias que 
las CC. AA. asumen, y cuyo objetivo es garantizar 
la suficiencia, de aquella otra parte de la inver­
sión destinada a corregir los desequilibrios inter­
territoriales y cuyo objetivo es garantizar la 
solidaridad. La tercera deficiencia de la Ley es 
que la regulación del F. C. I. debe enmarcarse 
dentro de los planes de desarrollo regional11.
El último articulo a reseñar es el trabajo de L. 
Lázaro Araujo, que al ser el último publicado 
sobre este tema es una muestra de las opiniones 
que en torno al Proyecto de Ley del F. C. I. se 
están suscitando actualmente. En este trabajo se 
señalan los aspectos que van a ser más conflicti­
vos al instrumentar el funcionamiento del F. C. I. 
y que son los siguientes: El volúmen exacto del 
fondo no está determinado, (sólo se establece su 
cuantía mínima), y tampoco se especifica con 
claridad los gastos de inversión que pueden ser 
financiados (en 1982 se han incluido solamente 
las Inversiones nuevas, excluyendo las de reposi­
ción); la Ley dice que el F. C. I. se destinará a 
los territorios comparativamente menos desarrolla­
dos, pero ¿qué se incluye bajo el nombre de 
territorios? y finalmente, el aspecto más conflic­
tivo va a ser la especificación de la fórmula de 
distribución del Fondo, que teniendo en cuenta los 
seis criterios que establece la Ley, los exprese 
matemáticamente como indicadores estadísticos, 
determine sus ponderaciones y especifique el 
período de referencia de las variables. Una última
.ÉAAá.
En el informe de la Comisión de Expertos sobre «Financiación de 
las CC.AA». ya citado, se subsanan algunas de estas deficiencias.
EL PROCESO DE 
TRANSICION POLITICA 
Y LAS ACTITUDES 
OBRERAS EN ESPAÑA
dificultad señalada es la ausencia de estadísticas 
regionales oficiales en España.
En la segunda parte de este trabajo se analizan 
los distintos indicadores y sus ponderaciones 
respectivas. No parece adecuado plantear la 
ponderación de un indicador en relación inversa a 
su grado de disposición. Sobre este tema parece 
necesaria una reflexión más profunda, y la discu­
sión de la futura ley de distribución del F. C. I. lo 
va a exigir.
Angel MARTIN ACEBES
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Trabajos considerados Los siguientes esiudius 
de Pérez Díaz, Víctor: Orientaciones políticas  
de los obreros españoles, hoy. Sistema, n.°
29-30 ,  Madrid, 1979; Clase obrera y orga­
nizaciones obreras en la España de hoy; 
política y vida s ind ical,Sistema, n.° 32,
Madrid, 1979; Elecciones sindicales, a filia ­
ción y vida sindical de los obreros espa­
ñoles de hoy. Revista de Investigaciones Socio­
lógicas, n.° 6, Madrid, 1979, (incluidos todos 
ellos, en «Clase obrera, partidos y sindicatos», 
Fundación del INI, Madrid 1979); Orden So­
cial; clase obrera y conciencia de clase: 
política y economía, Papeles de Economía 
Española, n.° 2, Madrid, 1980; Actitudes obre­
ras y estrategias sindicales y políticas  
ante la crisis actual. Papeles de Economía 
Española, n.° 4, Madrid, 1980; La experiencia 
laboral de los obreros españoles: juicios 2-/J 
sobre el puesto de trabajo y la empresa. 
Sistema, n.° 33, Madrid, 1980  (incluidos en 
«Clase obrera, orden social y conciencia de 
clase», Fundación INI, Madrid, 1980) ,  Los obre­
ros españoles ante el Sindicato y la 
acción colectiva en 1980, Papeles de Econo 
mía Española, n.° 6, Madrid, 1981; Los obre­
ros españoles ante la empresa en 1980,
Papeles de Economía Española, n.° 7, Madrid,
1981
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Los problemas
Al término del régimen franquista, la clase 
obrera española aparecía como una gran incógni­
ta, Durante cuarenta años sus libertades habían 
sido limitadas sustancialmente; sus aspiraciones, 
semisilenciadas; y su combatividad, amortiguada.
¿Qué haría la clase obrera con su nueva libertad?
¿Cuál sería su actitud ante la empresa? ¿Cuál, 
ante el sindicato? ¿Cuál, en definitiva, ante la 
sociedad y el orden social en su conjunto?
La irrupción de la clase obrera en la escena 
pública en 1976 y los años siguientes fue 
espectacular. Los conflictos sociales se multipli­
caron casi por diez. Entre doce y dieciséis
millones de jornadas se perdieron anualmente por 
huelgas en España entre 1976 y 1978: tres veces 
más que en Francia. Los obreros se afiliaron 
masivamente, al menos al principio, a sindicatos 
comunistas y socialistas. Votaron, también masi­
vamente, desde las primeras elecciones, a la 
izquierda.
Pero ¿qué significaban en realidad estos acon­
tecimientos? De ninguna forma huelgas, sindica­
lismo y voto podían interpretarse como signos 
inequívocos de radicalismo. En rigor, eran signos 
tan espectaculares como equívocos de la clase 
obrera que emergía después de la larga y comple­
ja experiencia de subordinación política y creci­
miento económico asociados al franquismo. ¿Eran 
las huelgas expresión de aspiraciones a cambios 
sustanciales; o más bien de conflictos de interés 
en el marco del orden existente? El apoyo a 
sindicatos y partidos, ¿lo era por lo que estas 
organizaciones tenían de aparentes portadores de 
una alternativa al orden existente; o por lo que 
tenían de managers de agravios y de aspiraciones 
de mejora y de reforma? En definitiva, y simplifi­
cando al máximo la cuestión, ¿estábamos ante 
una clase obrera radical como respuesta a la 
represión y a la dificultad económica del período 
anterior; o una clase obrera moderada como 
consecuencia del desarrollo económico y el pro­
ceso de semitolerancia y de transición pacífica a 
la democracia de los últimos años?
Esas fueron las preguntas que impulsaron de 
manera más inmediata mis investigaciones sobre 
estas materias a partir de 1977, cuyos primeros 
resultados han sido recogidos en los trabajos y 
artículos que aquí se reseñan.
El propósito de estas investigaciones ha sido, 
en primer lugar, ampliar la evidencia disponible 
acerca de la conducta, las actitudes y las opinio­
nes de los obreros españoles. Para ello realicé dos 
encuestas, en 1978 y 1980, sobre muestras 
nacionales de gran tamaño (c. 4 .200  individuos 
en 1978 y c. 2 .400  en 1980),  estratificadas por 
sectores y tamaños de empresas, a las que se 
aplicaron cuotas de edad, región y cualificación 
profesional. Se utilizó un procedimiento aleatorio 
en la selección de empresas y de entrevistados. 
Las entrevistas, individuales y de una hora de 
duración, se realizaron en los lugares de trabajo.
He privilegiado, por tanto, la encuesta directa 
entre obreros industriales como instrumento de 
obtención de datos, aunque no me haya reducido 
a ella y la haya complementado con entrevistas a 
líderes sindicales, análisis de la documentación y 
estadística disponible, prensa periódica, etcétera. 
Con ello, he querido diferenciar estos estudios de
aquellos cuya evidencia empírica resulta de com­
binar observaciones de casos límites, conflictos, 
militantes, condiciones de trabajo particularmente 
penosas, etcétera, con imputaciones hipotéticas 
de cuáles sean las motivaciones y disposiciones 
generales de los obreros, inferidas bien de aque­
llos casos límites, bien de análisis estructurales 
de la situación y las (probables) tendencias de la 
economía, bien de alguna teoría normativa del 
desarrollo histórico.
En segundo lugar, ha sido propósito de esta 
investigación analizar sistemáticamente las rela­
ciones de los obreros con la empresa, los sindi­
catos, los partidos políticos y el orden social en 
general, y obtener de este modo una respuesta a 
aquellas preguntas iniciales.
Por último, han sido propósitos de estos estu­
dios, de un lado, intentar una explicación del 
proceso que ha abocado a la situación actual y, 
de otro, explorar las tendencias en curso.
La legitim idad de la autoridad del 
empresario
Mi discusión de la conducta, actitudes y 
opiniones obreras ante la empresa, parte de una 
definición de la empresa como territorio de 
intercambio de prestaciones entre empresario y 
obreros. Las prestaciones empresariales pueden 
agruparse bajo cinco rúbricas: salarios, estabili­
dad en el puesto, condiciones de trabajo, trato y 
oportunidades de voz (es decir, de participación 
en decisiones, en el sentido más amplio). Las 
prestaciones obreras son su trabajo y su consen­
timiento con la autoridad del empresario. Prescin­
do aquí de la cantidad y la calidad del trabaje 
obrero, y centro mi atención en su consentimiento. 
Mi hipótesis es que el grado de consentimiento 
obrero con (o su creencia en la legitimidad de) la 
autoridad del empresario, depende del nivel gene­
ral de su satisfacción con el conjunto de las 
prestaciones del mismo. Si del conjunto de la 
evidencia cabe inferir que estas prestaciones son 
satisfacotiras, puede esperarse un alto nivel de 
consentimiento. El corolario de ello es una teoría 
o lectura no antagonista de la empresa, por parte 
de los obreros.
Que el nivel de prestaciones empresariales es 
satisfactorio debe inferirse, a mi juicio, del 
conjunto de la evidencia que expongo a continua­
ción.
Primero, los obreros españoles han conseguido 
niveles de ingresos reales y de bienestar superio­
res a los que tuvieron a comienzos de este
decenio, próximos a los de los obreros europeos y 
tales que les sitúan, a juicio de los obreros 
mismos, en condiciones semejantes a las de la 
mayoría del país. Los salarios reales han aumen­
tado a un ritmo anual de 3,6 por 100 entre 1973  
y 1979, a pesar de la crisis (incremento medio 
anual de países de la OCDE: 1,9 por 100); los 
ingresos y los índices de bienestar familiar (50 
por 100 con piso propio y 48 por 100 con coche 
propio, amén de porcentajes amplísimos de tenen­
cia de diversos electrodomésticos, etc.), sitúan a 
estos obreros sensiblemente cerca del nivel de los 
obreros franceses; finalmente, el 66 por 100 de 
los obreros españoles consideran su situación 
económica al menos semejante a la de la mayoría 
de los españoles y otro tanto sucede con el 70 
por 100 respecto a su educación (recordaré que 
un 68 por 100 tiene estudios primarios completos 
o estudios medios), y con el 6 6 /7 8 ,5  por 100 
respecto a sus posibilidades generales o su 
situación de conjunto.
Segundo, el 80 por 100 de los obreros dice no 
querer cambiar de empresa en 1980. Cierto que 
en ello influye la situación en el mercado de 
trabajo, cada vez más difícil y, con ello, la 
importancia creciente dada la estabilidad en el 
puesto (con la consiguiente sobrevaloración del 
trabajo en las empresas grandes y en las empresas 
públicas).
Tercero, los obreros españoles valoran positi­
vamente sus condiciones de trabajo (sin que esto 
prejuzgue las reformas que puedan promover en 
esta materia, sobre todo en ciertos sectores y para 
ciertas categorías de edad o niveles de cualifica- 
ción). Esto ocurre así, porque así lo declaran 
expresamente los obreros, tanto en 1978 como en 
1980, en proporciones considerables, y en res­
puesta a una batería de preguntas específicas 
relativamente amplia. Sucede, en efecto, que se 
declaran satisfechos con las condiciones físicas 
en general del puesto de trabajo (79 por 100), el 
ritmo de trabajo (82 por 100), el nivel de riesgo 
de enfermedad o accidente (62 por 100), la 
variedad de tareas (70 por 100),  la posibilidad de 
aplicar conocimientos profesionales (69 por 100),  
y el margen de iniciativa en la realización del 
trabajo (57 por 100).
Cuarto, los obreros españoles, para quienes el 
trato humano constituye un valor central, según 
consta en evidencia aducida en esta encuesta, 
consideran el trato que de hecho reciben en la 
empresa como satisfactorio. Y eso puede deducir­
se de su satisfacción con la atención que reciben 
sus peticiones y sus quejas (70 por 100), a lo que 
se añade el hecho de que las dirijan directamente
a la empresa (78 por 100) antes que canalizarlas 
a través de un sindicato (16 por 100), incluso en 
empresas grandes; su satisfacción (menor: un 50 
por 100), con la información que reciben, y el 
carácter minoritario de quienes resienten la polí­
tica de premios (17 por 100) y castigos (22 por 
100) de la empresa.
Sabemos, por último, que los obreros españoles 
tienen demandas de voz insatisfechas, pero sabe­
mos también que sus demandas son, en general, 
de consulta o de decisión en temas menores, y no 
decisión en temas mayores. Entre el 50 y el 60 
por 100 de los obreros españoles quieren voz de 
decisión en temas de horario, ritmos y condiciones 
físicas de trabajo, siendo así que sólo una 
proporción significativa pero menor de 2 5 /35  por 
100 dicen tenerla. Ocurre, en cambio, que sólo 
una minoría en torno a un 15 por 100 quiere voz 
de decisión en temas de inversiones, modelos de 
fabricación y política de ventas de la empresa.
Como consecuencia de todo esto, y en corro­
boración de mi argumento, ios obreros aceptan la 
legitimidad de la autoridad del empresario. Los 
obreros españoles creen (en un 85 por 100) que 
si bien ellos deben tomar decisiones sobre la 
organización en el trabajo, la responsabilidad de 
dirigir la empresa (y decidir sobre inversiones, 
etc.) pertenecen al empresario, siendo sólo un 6 
por 100 los obreros que querrían participar en la 
dirección; y, asimismo, consideran (en un 72 por 
100) que los sindicatos deben conseguir los 
máximos haberes posibles, pero deben hacerlo 
procurando al tiempo que se incremente la pro­
ducción y sin participar en la dirección de la 
empresa, siendo sólo un 12 por 100 los que 
quisieran que los sindicatos tuvieran acceso a esa 
participación.
El estado actual de los intercambios entre 
empresarios y obreros españoles resulta, por lo 
que vemos, en una actitud de moderada satisfac­
ción por parte de éstos, y su aceptación de la 
autoridad del empresario. ¿Cuál es la lectura o 
teoría de la empresa por parte de los obreros, 
implícita en esta satisfacción? A mi juicio, la 
teoría de la empresa como una entidad que 
incluye dos lados diferentes pero conciliables, se 
corresponde en un grado significativo con la 
evidencia disponible: en otros términos, todo 
ocurre como si la conducta, la actitud y la opinión 
de la mayor parte de los obreros estuviera organi­
zada a partir de esa teoría. Sucede, en efecto, que 
las derivaciones lógicas de este modelo de 
empresa son las siguientes: a) los obreros aceptan 
el liderazgo del empresario; b) consideran la 
empresa como una comunidad moral con objetivos
comunes y lazos de solidaridad; c) perciben el 
clima social como siendo c|e moderada satisfac­
ción; y d) conciben las instituciones de acción 
colectiva y sindical como mecanismos de presión 
y reforma, pero no de ruptura de la empresa. Todas 
estas derivaciones se dan empíricamente en un 
grado significativo en la realidad española de hoy. 
Ya he mostrado la aceptación del liderazgo 
empresarial. La visión de la empresa como un 
equipo, y no el terreno de una oposición funda­
mental, es compartida por un 56 por 100 de los 
obreros españoles. Un 53 por 100 de los obreros 
estiman que la mayoría de sus compañeros están 
contentos con la empresa. En cuanto a su lectura 
de la acción colectiva y los sindicatos, éste es 
tema a considerar en el apartado siguiente.
Actitudes moderadas e instrumentales 
ante el sindicato
Una vez más, comenzaré haciendo explícitos 
los supuestos teóricos de los que parto. La acción 
colectiva supone unos intercambios entre los 
obreros y los sindicatos (u otras organizaciones). 
Estos intercambios están regulados por un contrato 
implícito de mandato y representación, cuyas 
reglas y condiciones se trata de descubrir. El 
objeto de ese contrato consiste básicamente en un 
intercambio de liderazgo y articulación de deman­
das de los sindicatos contra recursos de voto,, 
afiliación, cotización, simpatía, tiempo de mili- 
tancia en las organizaciones, etc. de los obreros.
Ahora bien, ¿cuáles son las reglas y las 
condiciones que los obreros españoles de hoy 
ponen en el contrato implícito que suscriben con 
los sindicatos? ¿Cuáles son los criterios y las 
expectativas según las cuales valoran las presta­
ciones sindicales?
Cabe distinguir-dos dimensiones en la actitud 
obrera ante los sindicatos. Una se refiere a la 
naturaleza de los objetivos, cuya consecución 
esperan lograr: bien objetivos moderados y parcia­
les; bien objetivos radicales o de transformación 
total del marco de la actividad laboral. Otra se 
refiere al quantum de recursos que los obreros 
entregan a los sindicatos para conseguir esos 
objetivos, la mayor o menor confianza que les 
otorgan, su mayor o menor identificación con 
ellos: un abanico de posibilidades que van de una 
actitud de identificación a una actitud instrumen­
tal de mínimo envolvimiento.
M i hipótesis es ésta: creo que tanto mayor será 
la entrega de recursos de los obreros a los 
sindicatos y su identificación con ellos, cuanto
mayor sea su satisfacción con las contraprestacio- 
nes recibidas de estos sindicatos a la luz de los 
objetivos obreros; es decir: cuanto más eficaces 
sean los sindicatos en los temas que importan a 
los obreros, y cuanto más conforme sea la 
articulación de las demandas obreras hecha por 
los sindicatos con el sentimiento dominante entre 
los mismos.
Pues bien, creo que la evidencia recogida en 
estas encuestas indica claramente que la actitud 
de los obreros cara a los sindicatos, así como a 
la organización y las modalidades en general de 
la acción colectiva, es moderada e instrumental 
con un grado de envolvimiento medio.
Primero, los obreros valoran los sindicatos (y 
en general la organización de la acción colectiva), 
más en función de su capacidad para obtener 
convenios colectivos favorables (62 por 100) y 
servicios de asesoramiento laboral u otros seme­
jantes (56 por 100),  que en función de su
capacidad para presionar sobre el gobierno (12 
por 100) e intervenir en los grandes debates 
políticos del país (33 por 100).
Segundo, valoran las modalidades de acción 
colectiva, como la huelga, en función de su
idoneidad para conseguir esos resultados en el 
marco del orden existente. En congruencia con
ello, son favorables a una regulación legal de la 
huelga (64 por 100), y su utilización prudente en 
el contexto de la negociación colectiva (77 por 
100).  Este dato debe ser considerado a la luz de 
la evolución del fenómeno huelguístico en los
últimos años Tras los años de semi-represión de 
la década de los 60 y primeros 70, vino la 
explosión de 1976 a 1979: el nivel de conflictos 
pasó de 1 500 .000  aproximadamente jornadas 
anuales perdidas en los primeros años 70 a una 
cifra de entre 12 y 21 millones Esta explosión 
puede ser entendida como resultado de varios 
factores: la acumulación de agravios del pasado y 
los costes reducidos (al menos a corto plazo), de 
las huelgas para los obreros, como consecuencia 
de la rigidez de las plantillas (resultado a su vez 
a su vez de las provisiones sobre indemnizaciones 
en caso de despido) y, en su caso, el subsidio de 
paro. Sin embargo, estos costes han aumentado, y 
las probabilidades de éxito de las huelgas han 
descendido considerablemente a lo largo del 
último quinquenio: el paro, cada vez mayor, 
alcanza ya entre el 14 y 16 por 100 de la 
población activa. De hecho, el nivel de conflicti- 
vidad ha caído desde fines de 1979 (el volúmen 
de jornadas perdidas cayó, con relación al año 
anterior, un 66 por 100 en 1980, y un 32 por 100 
en 1981); y el balance que los obreros hacían, a
mediados de 1980, de las huelgas en que habían 
intervenido en los últimos doce meses, era muy 
poco entusiasta: 66 por 100 consideraba sus 
resultados de poco importancia o contraproducen­
tes.
Tercero, en congruencia con lo observado en el 
punto primero, los obreros subrayan su preferencia 
por sindicatos independientes de los partidos 
políticos (55,5 por 100), y ello por contraste, no 
sólo con los sindicatos dependientes de los 
mismos (4 por 100),  sino incluso con los sindi­
catos que establecieran acuerdos ocasionales con 
los partidos sobre temas específicos (33 por 100).
Cuarto, con estas consideraciones a la vista, 
los obreros están dispuestos a conceder un margen 
de confianza importante a los sindicatos para su 
representación y la negociación de convenios, 
pero no el monopolio de la representación. A la 
hora de decidir quién debe protagonizar la nego­
ciación colectiva, los obreros reparten sus prefe­
rencias entre los sindicatos (25 por 100), los 
comités de empresa (17 por 100), una comisión 
mixta de los anteriores (22 por 100) o (en menor 
medida) las asambleas (5 por 100).  Cierto que a 
la hora de elegir representantes para los comités 
de empresa, los candidatos sindicales obtienen 
mayorías (probablemente del orden de un 75 por 
100 del voto efectivo). Pero los obreros insisten 
enfáticamente en que eligen un candidato en 
función de sus características personales (93 por 
1001. y no de su respaldo sindical (5 ,5 por 100).  
No solo ésto, sino que además expresan su interés 
en que esos candidatos se presenten en listas 
abiertas (57 por 100) y, de ser elegidos, sean 
revocables en cualquier momento (75 por 100),  
todo lo cual reduce sensiblemente el control que 
los sindicatos puedan ejercer. Asimismo, los 
obreros insisten en el valor de las asambleas 
como lugares de reunión y de información, aun­
que, expresamente, no como órganos de negocia­
ción de convenios, ni en general, de tomas de 
decisión (79 por 100).
Quinto.— Supuestos estos criterios de eficien­
cia en la gestión de convenios y de huelgas, los 
obreros juzgan la actuación de los sindicatos y les 
dan una puntuación modesta. Ya he señalado el 
balance que hacen de las huelgas. Su balance de 
los convenios en los últimos doce meses es 
similar: 53 por 100 consideran sus resultados 
entre mediocres e inaceptables. Respecto a los 
sindicatos que han actuado en sus respectivas 
empresas en los últimos doce meses, su balance 
es, asimismo, crítico: el 64 por 100 de los 
obreros en cuyas empresas han actuado Comisio­
nes Obreras, juzgan la actuación de este sindicato
entre regular y muy deficiente: el 65 por J00 de 
los obreros en cuyas empresas ha actuado UGT, 
juzgan su actuación en los mismos términos.
Sexto.— Dado que lo importante radica en 
los resultados de los convenios (y las huelgas), 
dado que para beneficiarse de la actuación de los 
sindicatos en este terreno, no es preciso pertene­
cer a ellos, y dado que el balance de la actuación 
sindical no suscita adhesión entusiasta, parece 
lógica la caída pronunciada de la afiliación 
sindical en esos últimos años, hasta un nivel 
bastante modesto: de un 57 por 100 de obreros 
industriales afiliados a sindicatos en 1968 se 
cayó a un 33 por 100 en 1980.
Séptimo.— Es, asimismo, congruente con esas 
consideraciones el hecho de que esta reducción 
(a) haya afectado en mucha mayor medida a los 
sindicatos más minoritarios y radicales, que han 
desaparecido, prácticamente, del escenario sindi­
cal: y (bj, dentro de los mayoritarios, haya 
afectado mucho más a Comisiones Obreras que a 
UGT, habiendo sido los primeros quienes han 
insistido en una imagen relativamente más radi­
cal, y quizá más fácilmente identificable con la 
estrategia de un partido político (el PC).
El contrato social im plícito
Hemos observado cómo en el marco de los 
intereses profesionales inmediatos, de la empresa 
y del sindicato, los obreros adoptan una conducta 
y una actitud de moderación. Esta actitud puede 
repetirse, o modificarse, al pasar del nivel micro- 
social al nivel macrosocial del orden político y 
económico (capitalismo o economía de mercado); 
es decir, a la hora de las definiciones y de los 
compromisos políticos.
La consistencia entre las conductas y las 
actitudes obreras, en uno y otro nivel, puede variar 
en función de la lectura de mayor generalidad que 
los obreros hacen de su ubicación en el conjunto 
del orden social y de la estructura de éste. Pueden 
tener, a este respecto, lecturas muy diferentes. 
Los obreros, o una mayoría significativa de los 
mismos, puede verse como pertenecientes a una 
clase obrera segregada, marginada o diferenciada 
negativamente del resto de la sociedad, y en 
relación antagónica con lo que ellos consideran 
una clase dominante, pudiendo adoptar esta teoría 
o lectura de la sociedad por varias razones, entre 
otras, porque hayan sido socializados en la cultura 
típica de organizaciones o instituciones de carác­
ter marxista. Esta es la lectura que cabe llamar 
de «fuerte conciencia de clase».
O pueden, por el contrario, tener una lectura 
menos estructurada, o menos simplificada, y 
menos conflictiva del orden social, una autoubi- 
cación más desdibujada con relación a la mayoría 
del país y más satisfecha, o menos resentida o 
agraviada, dentro del mismo. Esta es la lectura de 
«débil conciencia de clase».
Pues bien, sucede que. de hecho, la clase 
obrera española tiene una «débil conciencia de 
clase». Ocurre, en primer lugar, que sólo el 37 
por 100 de los obreros se identifica como clase 
obrera (y otro 37 por 100 como clase media); sólo 
el 21 por 100 utiliza en su descripción de las 
clases sociales existentes algún término emparen­
tado o próximo con el lenguaje de la teoría 
marxista, y, en todo caso, quedan en un 47 por 
100 quienes conceden al hecho de pertenecer a 
una clase mucha o bastante importancia, (mien­
tras que un 39 por 100 se la concede pequeña o 
ninguna). Y recuerdo, en segundo lugar, que, 
como ya señalé antes, al compararse con la 
mayoría de los españoles, los obreros se sitúan a 
un nivel parecido (al menos) al de esta mayoría, 
en lo que se refiere a ingresos (el 66 por 100),  
educación (70 por 100), capacidad de conseguir 
cosas buenas de la vida (69 por 100), situación 
de conjunto (78 por 100),  y, en menor medida, 
2 JO poder político (45 por 100 versus un 41 por 100  
que se considera en situación inferior).
Esto supuesto, mi hipótesis es la siguiente: si 
se da una consistencia entre las teorías obreras 
de la empresa y del sindicato de un lado y su 
diseño más general del conjunto del orden social 
de otro, de tal modo que aquellas teorías y este 
diseño impliquen moderación y una débil concien­
cia de clase, en este caso debe esperarse una 
actitud también consistente al nivel intermedio 
del sistema político y económico, y, por tanto, una 
actitud de moderación y pacto con relación al 
orden político y la economía de mercado o 
capitalismo.
¿Cómo entender, en términos generales, esta 
actitud de moderación ante el orden económico y 
político establecido? Creo que como contrapartida 
a prestaciones relativamente satisfactorias recibi­
das de los grupos dirigentes de la economía y de 
la política del país, en el marco, una vez más, de 
un contrato social implícito. Simplificando el 
modelo, este contrato social implícito se refiere a 
prestaciones sustanciales, que aseguran niveles de' 
vida y condiciones de trabajo aceptables, y 
oportunidades de voz o instituciones representati­
vas (que incluyen libertades públicas y sindicales, 
entre otras instituciones y mecanismos). A mi 
juicio, y sea dicho aquí incidentalmente a reserva
de volver sobre ello en otro momento, este 
contrato social implícito regula los intercambios 
de la clase obrera de los países occidentales 
desde hace ya muchos años, con los grupos 
dirigentes de sus respectivos países, y contiene 
sus conflictos y presiones dentro del marco 
existente.
Obsérvese que ese contrato social implícito y 
ese consentimiento no es incompatible con el 
apoyo a partidos de izquierda; como la teoría de 
los dos lados de la empresa y la aceptación de la 
autoridad del empresario no es incompatible con 
el apoyo al sindicato. El sindicato es apoyado para 
que articule demandas, promueva reformas y 
satisfaga reivindicaciones en el marco del sistema 
existente; y, según este argumento, otro tanto 
debe esperarse que suceda con los partidos de 
izquierda.
Si la contrapartida obrera es su consentimiento 
(no necesariamente su adhesión entusiásta) con el 
sistema económico capitalista o de economía de 
mercado, de aquí se siguen, lógicamente, dos 
conclusiones y dos hipótesis o expectativas empí­
ricas respecto a la actitud política de los obreros.
En prim er lugar, que si bien una mayoría 
significativa de los obreros puede votar o apoyar 
a partidos de izquierda de carácter socialista y 
comunista, este voto no significa una apuesta a 
favor de una alternativa de sociedad o de modelo 
social. En otras palabras, ese apoyo no se refiere 
a aquellas posibles declaraciones de principio de 
estos partidos, o de algunos de sus cuadros o 
dirigentes, que expresan la deseabilidad de la 
transformación radical o total del modelo de 
sociedad.
En segundo lugar, que si debe interpretarse 
este apoyo como apoyo a una alternativa de 
gobierno (y no de sociedad), ello no implica 
automáticamente un rechazo de las políticas del 
gobierno, ni una aceptación de las políticas de la 
oposición. Estas políticas serán juzgadas en fun­
ción de su efecto probable sobre el funcionamien­
to, y eventualmente la reforma gradual del orden 
existente. Si, juzgadas desde este punto de vista, 
las políticas de oposición son percibidas como no 
convincentes, o tan poco convincentes como la 
del gobierno, cabe esperar alguna combinación de 
aceptación de la política del gobierno en vigor, 
incertidumbre o desconcierto, y resignación en la 
opinión obrera sobre estas materias. Y, en conse­
cuencia, cabe esperar también valoraciones de los 
partidos y de los líderes políticos que, reflejando 
amortiguadamente las disparidades del voto, se 
sitúen, sin embargo, en torno a un nivel de apenas 
aprobación de todos ellos.
Pues bien, la evidencia empírica corrobora el 
conjunto de ésta argumentación, y las hipótesis 
empíricas que acabo de exponer.
Es muy cierto que, como ocurre con los 
sindicatos, los obreros españoles dan mayoritaria- 
mente su voto a partidos de izquierda. En las 
elecciones de 1977, según los datos de la 
encuesta de 1978, el 48  por 1 00  de los obreros 
dio su voto al PSOE. El resto repartió su voto casi 
por mitades entre la derecha del PSOE (el partido 
gubernamental de UCD, con un 20 por 100) y la 
izquierda del PSOE (PC: 20 por 1 00 ).  Esta 
distribución no se alteró en lo sustancial en 1979.
Hay varios indicios de que este voto a la 
oposición socialista y al partido comunista no 
significa una apuesta por un modelo de sociedad 
alternativa. Preguntados por los rasgos generales 
de la sociedad en que desearían vivir, los obreros 
españoles indican como deseable una sociedad 
semejante a aquella en la que viven en proporción 
de 2 a 1, sobre aquellos que aluden a una 
sociedad socialista. Preguntados por cuál es el 
país extranjero donde a su juicio los trabajadores 
gozan de mayor poder (y eventualmente de mejor 
situación), la inmensa mayoría señala los países 
capitalistas de Europa occidental (Alemania occi­
dental y Francia, en primer término), y en general, 
prefieren los países capitalistas a los países 
socialistas en proporción de 10 a 1.
Cabe imaginar que el voto mayoritario al 
conjunto de la oposición de socialistas y comu­
nistas indica preferencias por políticas compati­
bles si con el modelo de sociedad existente, pero 
distintas de las del gobierno. Sin embargo, la 
evidencia empírica no muestra un apoyo obrero 
inequívoco y mayoritario a las políticas de la 
oposición. Por ejemplo, en lo relativo a la política 
económica.
El tema requiere especial atención, puesto que 
la política económica del gobierno ha sido dise­
ñada para superar la crisis económica en términos 
que aseguren la supervivencia y la consolidación 
de la economía de mercado. Se recabaron dos 
juicios de los obreros sobre esta política. Primero, 
su valoración de una pieza crucial de esta 
política, los Pactos de la Moncloa, aceptados con 
más o menos reservas por los partidos y los 
sindicatos de izquierda. Segundo, su valoración 
del conjunto de la política económica, la cual no 
había sido respaldada por la oposición. En un caso 
como en otro la inmensa mayoría de la opinión 
obrera se distribuyó equilibradamente entre la 
aceptación de la política del gobierno (2 5 /2 2  por 
100),  la no opinión (3 9 /3 2  por 100) y un 
sentimiento de hostilidad a esta política no
acompañado de su adhesión a una política alter­
nativa (2 2 /2 7  por 100).  Sólo una reducida mino­
ría apostó por esta alternativa (1 4 /1 9  por 100).
Esta mezcla de aceptación, incertidumbre o 
resignación es congruente con la relativa recepti­
vidad de los obreros para argumentos claves en la 
justificación de la política económica del gobier­
no, aún cuando precisamente esos argumentos 
claves contradigan sus intereses inmediatos. Ocurre 
así que un 33 por 100  aceptó un argumento que 
hacía responsable a la rigidez de las plantillas, 
de las crisis de muchas empresas del sector donde 
trabajaban (un 47  por 100  lo rechazó y un 20 por 
100  no supo qué pensar): y un 39 ,5  por 100  
aceptó un argumento que imputaba el aumento del 
paro, a través de varios mecanismos, a las alzas 
de salarios (un 16 por 100  lo aceptó solo en 
parte, un 25 por 100  lo rechazó y un 19 por 100  
no supo qué pensar).
Esta pauta mixta de aceptación, incertidumbre 
y resignación se repite, con algunas variaciones, 
en las actitudes obreras con relación a la política 
regional o de autonomías y la política de seguri­
dad del gobierno, siendo sólo una minoría de c. 
1 1 /1 4  por 100  quienes apoyan una política 
alternativa en tales materias. Finalmente, parece, 
asimismo, congruente con todo ello el hecho de 
que en una escala de 0 a 5 los obreros valoran 
el partido y el líder socialista en torno a 3; y a 
los líderes del gobierno y del partido comunista 
en torno a 2: valoraciones medias que reflejan 
preferencias relativamente poco acusadas.
Los obreros españoles se comportan frente a la 
empresa moderadamente: como si aceptaran la 
legitimidad de la autoridad del empresario e 
hicieran suya una teoría de la empresa incluyendo 
dos lados diferentes pero conciliables. Se compor­
tan frente al sindicato moderada e instrumental­
mente: como si hubieran establecido con él un 
contrato implícito por el que le otorgaran una 
suma importante de confianza, sin llegar a la 
afiliación masiva ni a la identificación, y a 
condición de que no pretenda monopolizar la 
acción colectiva, no pretenda politizarla y oriente 
esta acción hacia objetivos moderados y realistas 
dentro del marco de lo existente. Se comportan 
frente a la clase política, gobierno y partidos de 
izquierda, y frente al orden social establecido, 
también con moderación: como si hubieran esta­
blecido un contrato social implícito con este
Conclusión. Problemas y tem as  
pendientes
orden según el cual le dieran su consentimiento a 
condición de obtener ciertas ventajas sustantivas 
(niveles de ingreso y trabajo) y ciertas oportuni­
dades de voz. Las tres piezas de la evidencia y 
del argumento, apuntan en una dirección muy 
clara: la clase obrera española de estos años ha 
sido y es moderada. Huelgas, afiliaciones sindi 
cales y voto a partidos de izquierda son manifes­
taciones de moderación, y no de radicalismo.
Quiero añadir tres cualificaciones. Nótese, en 
primer lugar, que la teoría de los contratos 
sociales implícitos no coincide con las teorías 
corporatista o neocorporatista de varios autores de 
la actualidad (Schmitter, por ejemplo, y otros), 
puesto que tales pactos corporatistas a nivel 
macrosocial o microsocial (o de empresa) son, por 
definición, pactos explícitos.
Llamaré la atención, en segundo lugar, sobre 
los lím ites  del pactismo y la moderación de los 
obreros españoles. Cierto que lo fundamental de 
mi argumento se ha orientado a poner de mani­
fiesto y a organizar la evidencia en torno a los 
contratos implícitos y la moderación de la mayoría 
de los obreros. Ocurren, sin embargo, dos cosas: 
primero, que hay minorías (de mayor o menor 
importancia según los casos) que no participan de 
aquellas características, y segundo, que esa mo­
deración incluye deseos y presiones por reformas. 
¿En qué dirección? A la luz de evidencia, que por 
razón de espacio no puedo incluir aquí, en la 
dirección de una mayor autonomía de los obreros 
(respecto a la empresa, los sindicatos y el sistema 
político), una mayor igualdad y, probablemente, la 
ampliación y el reforzamiento de los ámbitos de 
comunidad moral.
Finalmente, indicaré que las condiciones obje­
tivas de crisis económica (por no hablar de los 
riesgos percibidos de una involución política) 
ponen en cuestión los términos de los pactos 
mencionados y, en particular del contrato social 
Implícito entre la clase obrera y el orden estable­
cido. Sobre este punto, y por razón de la brevedad, 
remito al lector a mi artículo «El contrato social 
y la crisis presente» (1980).
Con todo esto he respondido a la primera serie 
de preguntas. ¿Cuál es la significación de huel­
gas, afiliación y voto? ¿Estamos ante una clase 
obrera moderada o radical? Si es moderada, ¿cuál 
es la definición y la valoración obrera de la 
situación implicada en esta moderación? Queda 
explicar cómo y por qué la clase obrera ha llegado 
históricamente al punto en que ha hecho suya esa 
definición y esa valoración de la situación. Se 
abre así una segunda serie de interrogantes. 
¿Cómo explicar las disposiciones obreras, a la luz
de la experiencia del régimen franquista especial­
mente desde mediados de los años 50, y sus 
varias dimensiones de crecimiento económico, 
semitolerancia y cuasipluralismo ideológico, y 
represión política? ¿Cuáles fueron los efectos de 
las estrategias de sindicatos y partidos políticos 
desde mediados de los años 70? ¿De qué modo 
influyeron en aquellas disposiciones obreras y 
estas estrategias organizativas las condiciones de 
la transición política y la crisis económica? Esas 
preguntas han sido objeto de mi atención en dos 
de los artículos aquí reseñados. («Clase obrera y 
organizaciones obreras en la España de hoy» y «El 
contrato social y la crisis presente». 1979, 
1980), y en mis trabajos en curso. Pero razones 
obviamente de espacio aconsejan, una vez más, 
que aplace su discusión para una colaboración 
posterior.
Víctor PEREZ DIAZ
CAMBIOS EN LA 
ESTRUCTURA 
INDUSTRIAL DE LA 
ECONOMIA ESPAÑOLA
Trabajos considerados: Martín, Carmen, R. 
Romero, Luis y Segura, Julio, Cambios en la 
es tru c tu ra  in te r in d u s tr ia l españo la  
(1966-1975), Fundación INI, Serie E, n.° 16, 
Madrid, 1981; Martín, Carmen, R. Romero, Luis 
y Segura, Julio, Análisis comparado de es­
tructuras productivas entre España y a l­
gunos países de la CEE: 1970, Fundación 
del INI, Serie E, n.° 14, Madrid, 1980: Martín, 
Carmen, Mones, María Antonia y R. Romero, Luis, 
Comparación de estructuras productivas 
y competitividad España-CEE, Fundación 
INI, Serie E, n.° 17, Madrid, 1981; Segura, Julio, 
El grado de interdependencia productiva 
en España (1962-1970), incluido en «Ciencia 
Social y análisis económico (Estudios en homena­
je a V. A. Alvarez)», Tecnos, Madrid, Segura, 
Julio, La dependencia exterior de la eco­
nomía española a través de las tablas  
input-output, incluido en «La estructura produc­
tiva española», FIES-.CECA, Madrid, 1980: Segu­
ra. Julio, Dependencia exterior y precios 
del petróleo en algunos países europeos, 
ponencia presentada a la Séptima Conferencia 
Internacional sobre técnicas input-output, Inns­
bruck, 1980 (mimeografiado); Sebastián, Carlos, 
El contenido energético de las exportacio­
nes españolas. Investigaciones Económicas, 
n.° 15, Madrid, 1981.
Los estudios sobre este tema son relativamente 
recientes en España, pudiendo considerarse que el 
primer trabajo de carácter global es el de Fanjul, 
Maravall, Pérez Prim y Segura 1. La razón de este 
tardío desarrollo se encuentra en las deficiencias 
de la base de información estadística precisa para 
la realización de análisis cuantitativos con grados 
razonables de fiabilidad, ya que las primeras 
tablas input-output disponibles con cierta garantía
M u
ü Fanjul, F, Maravall, J. M. Pérez Prlm y J. Segura, Cambias 
en la estructura interindustrial de la economía español 
1962-1970: una primera aproximación, Fundación INI, Serie E, 
n.0 3, Madrid. 1974 (34 sectores, 1962, 1966, 1970).
se refieren al año 1962 y las segundas a 1970;  
los datos relativos a salarios y empleo desagrega­
dos comienzan a ser moderadamente fiables a 
mediados de los años sesenta; la serie de Cuentas 
Nacionales revisada data ya de la década de los 
setenta, etc...
Los trabajos comentados en esta reseña poseen 
dos características que son las que han permitido 
acotar el campo de referencias: cubrir la totalidad 
de la actividad productiva de la economía espa­
ñola y basarse en el análisis input-output, lo que 
les confiere un carácter sectorial desagregado. En 
la primera parte de la reseña expondré la meto­
dología general de estas investigaciones y las 
agruparé por bloques según su contenido, hacien­
do una breve descripción- del mismo. En la 
segunda ofreceré los principales resultados empí­
ricos de las mismas y de qué forma éstos ayudan 
a interpretar el proceso de crecimiento económico 
español de las dos últimas décadas.
Un primer grupo de investigaciones (M a r­
tín , Romero y Segura; 1981) está dedicado 
— siguiendo el trabajo anteriormente citado 2—  
al análisis de los cambios en la estructura 
industria! propiamente dichos
Las monografías citadas se basan en lo funda­
mental en el tipo de técnica desarrollada por A, 
Cárter para la economía estadounidense3, cuyo 
objetivo es tratar de aislar y cuantificar los 
efectos del cambio tecnológico sobre los requeri­
mientos de recursos primarios e inputs interme­
dios, por medio de simulaciones con el modelo de 
Leontief El aspecto central de este enfoque 
consiste en el hecho de que el centro de atención 
se fija en los cambios en la demanda de inputs 
intermedios como transmisor y reflejo fundamental 
del cambio en la tecnología, lo que en mi opinión 
no sólo es más correcto técnicamente, sino 
también más fructífero desde el punto de vista 
empírico que los estudios basados en funciones de 
producción4 .
El supuesto fundamental es que las matrices de 
coeficientes técnicos en términos constantes re-
1 A Carie: Structural Changes ín the American Economy,
Harvard U Press, 1970
2 Véase, Idem,
4 Véase, 0. Fanjul, F. Maravall, J. M. Pérez Prim y J. Segura, 
Cambios en la estructura interindustrial de la economía 
española 1962-1970: Una primera aproximación (1974). op 
cit., cap. 1
El tipo de investigaciones realizadas
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presentan adecuadamente la tecnología desagre­
gada de la economía en cada año, para el que se 
dispone de tabías ¡nput-output. Si ello es cierto, 
el cálculo de las necesidades de inputs primarios 
e intermedios, que exige una determinada deman­
da final, según distintas matrices de coeficientes 
técnicos, permite calcular cuáles son los efectos 
del cambio tecnológico sobre dichas necesidades 
por unidad de producción neta en cada sector 
productivo. De esta forma, y mediante las compu­
taciones adecuadas, puede diferenciarse qué parte 
del cambio en la estructura productiva de una 
economía a lo largo de! tiempo es debido al 
progreso técnico y de cuál es responsable el 
cambio en la estructura de la demanda fina!. Estos 
cálculos pueden referirse, como es obvio, bien a 
coeficientes totales, bien diferenciar entre produc­
ción interior e importación por cada sector deman­
dante y oferente.
El segundo grupo lo constituyen dos trabajos 
referentes a comparaciones internacionales (M a i-  
tín , Romero y Segura, y M artin , Monés 
y Romero) que aplican esta misma técnica 
simultáneamente a un conjunto de países, calcu­
lando distintos tipos de índices que permiten 
analizar la composición de las ofertas y deman­
das, comparar las tecnologías utilizadas por cada 
sector en los distintos países, caicular el grado 
de interdependencia productiva de cada economía 
y estimar efectos de inducción productiva hacia 
adelante y hacia atrás por sectores (linkagas), y 
la consiguiente determinación de sectores clave, 
así como el grado de descompcnibiIídad técnica 
de las economías (bloques indescomponibles). La 
monografía de M artín , Monés y Romero, 
incluye, además, los resultados de un análisis 
comparativo de competitividad basado en la esti­
mación de costes sectoriales en remuneraciones 
corrientes y constantes, elaboradas por primera 
vez para estos países en otro trabajo 6.
El tercer bloque lo constituyen los dos 
primeros trabajos reseñados de Segura —  a los 
que hay que añadir el trabajo de Fanjul y 
Segura6 , publicado con anterioridad— , y su 
objetivo es profundizar en la estructura de la 
dependencia productiva interior y exterior de la 
economía española. El primer artículo de Segura
— al igual que el citado de Fanjul y Segura7—  
utiliza técnicas ya descritas para las monografías 
referentes a comparaciones internacionales (indes- 
componibilidad, comparación de técnicas, linka­
ges), si bien son anteriores a estos últimos, y el 
segundo trabajo de este autor presenta una mejora 
del método de cáiculo de bloques indescomponi­
bles formulada por Yan y A m e s 8 . El aspecto más 
original de estos trabajos es el relativo a la 
dependencia exterior medida a través del cambio 
en las necesidades directas y totales de importa­
ciones intermedias por unidad de producción neta. 
Este tipo de cálculo tiene relevancia en una 
economía como la española, que presenta proble­
mas estructurales de déficit comercial, ya que 
permite cuantificar un tipo de dependencia tecno­
lógica que Gtros estudios descuidan con frecuen­
cia y que tiene gran importancia, tanto cuantita­
tiva como, sobre todo, cualitativa (véase, espe­
cialmente, el segundo trabajo de Segura).
El cuarto y últim o bloque de trabajos está 
formado por el artículo de Sebastián y el 
segundo y el tercer trabajo reseñado de Segura 
—al que hay que añadir otro artículo publicado 
con mucha anterioridad por Maravall &-  . Este 
grupo es algo heterogéneo, si bien se centra en 
dos aspectos esenciales: problemas de precios ) 
energéticos en la economía española. El trabajo 
citado de Maravall parte de suponer exógenos los 
coeficientes técnicos y los componentes de! valor 
añadido, computando los precios sectoriales para 
distintos tipos de interés y dos períodos distintos 
de tiempo, lo que permite determinar los efectos 
del cambio técnico sobre la estructura de precios. 
El trabajo de Sebastián tiene como objetivo el 
cálculo de las necesidades energéticas totales por 
unidad de producción y su evolución durante un 
trienio en el que las exportaciones españolas 
mostraron un fuerte dinamismo, y la computación 
de los requerimientos energéticos de dichas expor­
taciones. Los artículos de Segura calculan los 
efectos de una elevación exógena de los precios 
de los crudos petrolíferos sobre la estructura 
general de precio b3jo distintos supuestos, respec­
to al comportamiento de respuesta de los compo­
nentes del valor añadido. El objetivo en el tercer 
trabajo reseñado de este autor es comparar estas
6 M A Monés, España-CEE: Comparación de productivi­
dad basada en el análisis I. 0., (rnimeo). Tesis Doctoral, 
Universidad Autónoma de Barcelona. Barcelona, 1979.
6 O Fanjul y J Segura, Dependencia productiva y exterior 
de la economía española (1962-1970), Fundación INI. Serie E, 
n.° 10, Madrid, 1977 (34 sectores. 1962, 19701.
■ü " > -
'  7 Véase. Idem.
8 Véase, C S Yan y E. Ames Economic Interrelatedness.
«Review of Economic Studies», 1965.
9 F. Maravall, Una aplicación del análisis input-output a 
las relaciones entre cambio tecnológico y sistema de 
precios. Boletín de Estudios Económicos, voi. XXX, n.° 96. Madrid, 
1975 (34 sectores, 1966, 1970).
elevaciones relativas entre España y los países de 
la CEE y sus efectos sobre la dependencia exterior 
de las Importaciones Intermedias, y en su segundo 
trabajo se trata de analizar el carácter más o 
menos inflaci'onlsta de Indicaciones de salarlos y 
beneficios en dichas economías.
Puesto que cada investigación se refiere a una 
cierta clasificación sectorial y a años concretos, 
en la explicación de los resultados y en notas a 
pie de página se señalan estas características de 
cada trabajo. En cualquier caso no se trabaja con 
menos de 26 sectores — con la excepción del 
tiabajo de Sebastián—  ni con más de 39 
— excepto en el segundo trabajo reseñado de 
Segura— , y todos los análisis se refieren a 
tablas del período 1962-1975 10. Los cálculos 
básicos que se encuentran tras los estudios 
reseñados se presentan en el Anexo adjunto.
Los resultados obtenidos
Como ya se ha señalado, todos estos trabajos 
se centran en la explicación da un período muy 
concreto de la economía española, 1962-1975, 
que presenta una Importancia capital para la 
misma, ya que cubre desde el inicio del proceso 
de apertura y liberalización de la economía 
española, hasta los primeros efectos de la crisis 
Bnergética, es decir, todo el período de fuerte 
crecimiento económico que lleva a situar a España 
como oncena potencia industrial del mundo, y 
durante el cual los ritmos medios acumulativos de 
crecimientos son superados por muy pocos países 
en el mundo (sólo México y Japón entre los 
relevantes). En suma, todas estas investigaciones 
tienen como objeto la explicación del proceso de 
acumulación acelerada experimentada por la eco­
nomía española en la década de los años sesenta 
y parte de los setenta.
Por io que se refiere al primer bloque de 
trabajos (M artin , Romero y Segura)11 los
resultados obtenidos pueden sintetizarse en los 
siguientes puntos:
1. Las transformaciones experimentadas por 
la estructure de la demanda fin a l entre 1962 y 
1975 han conducido a un menor peso relativo del 
consumo y a una homogeneización sectorial de las
M í a
10 En estos días se ha realizado una proyección rectificada de las 
tablas input-output de 1975 paia el año 19 /9 . pero aún no ha podido 
ser objeto de explotación analítica.
11 34 sectores y años 1962, 1970 y 1975.
importaciones, provocado por e! mayor crecimien­
to de la dependencia exterior en aquellos sectoies 
cuya demanda se ha expandido en términos 
relativos en menor medida.
2. Los cambios en la composición de la 
demanda intermedia son más intensos que los 
experimentados en la demanda final y en la 
producción total, lo que indica el comportamiento 
dinámico de los inputs intermedios como transmi­
siones del progreso técnico durante dicho período
3. Si bien la proporción demanda interme- 
dia/demanda final se ha mantenido invariable en 
su valor agregado entre 1962 y 1970, experimen­
tando una cierta reducción entre 1970 y 1975, se 
han producido fuertes cambios intensificadores del 
uso de inputs intermedios químicos, energéticos, 
aliméntanos, metálicos y de maquinaria que se 
convierten así en los sectores clave del proceso 
de crecimiento y cambio técnico.
4. El progreso técnico ha implicado un fuerte 
aumente de la productividad del trabajo, lo que se 
manifiesta en una reducción agregada de las 
necesidades de mano de obra para obtener una 
tarea productiva constante, reducción cuantifica- 
ble en una tasa media anual acumulativa de -6 ,4  
por 100 entre 1962 y 1970 y dei -6 ,0  por 100 
entre 1970 y 1975.
5. Se ha producido un aumento significativo  
de las necesidades de capita l en el período 
1962-70 del orden del 3,2 por 100 anual acumu­
lativo, si bien dicho aumento ha presentado una 
distribución sectorial bastante heterogénea.
6. Las importaciones intermedias por unidad 
producida neta han sido altas y crecientes, do­
blándose prácticamente a lo largo del período 
analizado a una tasa anual acumulativa casi 
constante del 2,5 por 100 en términos reales, y 
concentrándose en los sectores clave del proceso 
de cambio tecnológico.
Todas estas características, sucintamente resu­
m idas12, apuntan de forma inequívoca hacia la 
confirmación del papel fundamental jugado por los 
inputs intermedies en el proceso de cambio 
tecnológico y hacia un proceso de crecimiento 
caracterizado por fuertes sustituciones de inputs 
tradicionales por inputs modernizados. Además, la 
concentración de los cambios técnicos en unos
M ía
' 2 Para un desarrollo más detallado véase 0. Fanju!, f .  Maravall, 
J. M. Pérez Prim y J. Segura. Cambios en la estructura 
interindustrial de la economía española 1962-70: una pri­
mera aproximación, op. cir . págs. 141 y ss ; y J. Segura. 
Cambios en la estructura interindustrial de la economía 
española, en «Economía Industrial», n.° 197, Madrid, 1980. págs. 
4-12.
pocos sectores fundamentales, ha sido de capital 
importancia para explicar dos elementos esencia­
les del proceso. En primer lugar, su fuerte 
dependencia exterior, ya que la producción de 
bienes finales ha crecido más que la de interme­
dios de carácter no sustitutivo. En segundo lugar, 
las fuertes reducciones en la capacidad de gene­
ración de empleo de la economía española, ya que 
al ser los sectores oferentes privilegiados de 
inputs intermedios, al experimentar las mayores 
reducciones de sus coeficientes directos de em­
pleo, han generalizado la reducción del mismo.
Otro rasgo importante ha sido, por último, el 
cambio en la estructura, tanto de la demanda final 
como de las exportaciones, que han acentuado la 
reducción de las necesidades de trabajo y la 
dependencia de las importaciones intermedias de 
la economía española. Una última conclusión en 
relación a! sector exterior presenta interés: en la 
medida que la disponibilidad de divisas ha sido 
un factor crucial de las posibilidades de creci­
miento económico, la reducción del saldo neto en 
divisas por unidad exportada derivada de la mayor 
dependencia de las importaciones intermedias, 
supone una rigidez adicional de la economía 
española. En resumen, un proceso de crecimiento 
muy desequilibrado y con fuertes contradicciones 
entre los objetivos de crecimiento, empleo y 
balanza de pagos.
Respecto al segundo bloque de estudios 
(M artin , Romero y Segura; M artín . Mo- 
nes, Rom ero)13, los resultados fundamentales
son:
1. Aunque ¡a utilización directa de inputs 
intermedios es bastante homogénea entre España, 
RFA, Holanda, Bélgica, Francia, Italia y G, Bre­
taña, dicha uniformidad desaparece a nivel desa­
gregado, «manufacturizándose» las agriculturas 
belga, holandesa, británica y alemana, y presen­
tando España, Italia y Bélgica menor uso relativo 
de inputs intermedios en el sector de servicios.
2. Los efectos de arrastre sectorial son infe­
riores en Bélgica y Holanda debido a que una 
parte relevante de estos efectos se desvían hacia 
el exterior por su elevada dependencia importadora.
3. Ciertas actividades productivas se confi­
guran como claves al presentar fuertes efectos de 
arrastre, tanto hacia adelante como hacia atrás, y 
ello con carácter general para todos los países 
analizados. Estos sectores son la agricultura, 
minerales y metales, productos químicos, transfor­
mados metálicos y maquinaria.
13 32 y 26 sectores, respectivamente y año 1970 para CEE y España.
4. Las mayores necesidades de trabajo por 
unidad neta producida, se presentan en España, 
Italia y Gran Bretaña, siendo los sectores con 
mayor capacidad de generación de empleo los de 
agricultura, industrias alimentarias, manufacturas 
tradicionales (textil, cuero, madera, etcétera) y 
hostelería.
5. La dependencia exterior de las importacio­
nes intermedias es mayor en Bélgica y Holanda, 
ocupando el segundo lugar España con una eleva­
da dependencia en la demanda final industrial, 
seguida de Gran Bretaña e Italia, cuya dependen­
cia se concentra más en la demanda intermedia.
6. La distribución sectorial de las importa­
ciones es bastante homogénea en los distintos 
países, presentándose la mayor dependencia en la 
demanda final en la agricultura, maquinaria y 
material de transporte, perteneciendo el núcleo 
básico de las importaciones intermedias a bienes 
agrícolas, productos petrolíferos, químicos y mi­
nerales, y siendo los sectores más dependientes 
de dichas importaciones los de refino, minerales 
y metales, químicos y transportes.
Todos estos resultados, en lo que afectan a la 
situación relativa España CEE, no proporcionan 
una visión demasiado optimista. Respecto al 
problema del empleo, España presenta la menor 
productividad del trabajo, compensada tan solo 
por menores tasas salariales, y una composición 
de demanda y exportaciones más intensiva en este 
factor que los restantes países de la CEE, lo que 
indica que los ajustes tecnológicos y de adapta­
ción conducirán, necesariamente a agravar este 
problema. Respecto al problema de las divisas, el 
proceso de disminución de la dependencia de 
importaciones finales y aumento de las interme­
dias, implica que la escasez de divisas sólo es 
solventable mediante el fomento de las exporta­
ciones. Si bien la escasa participación de las 
exportaciones españolas en la demanda final — la 
más baja de todas las analizadas—  permite 
pensar que existen posibilidades de expansión, es 
preciso tener en cuenta que la existencia en 
España de diferenciales salariales superiores a las 
de productividad durante el período analizado ha 
permitido un comportamiento muy activo de las 
exportaciones, y que esta diferencial relativa, se 
ha visto drásticamente reducida en los últimos años.
El tercer grupo de trabajos —primer y 
segundo artículo de Segura 14 y trabajo citado 
de Fanjul y Segura— , y tratando de evitar
AjSUa
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sectores y año 1975 en el segundo.
el caso de la primera por su mayor dependencia 
media del petróleo y en el de la segunda por su 
composición sectorial industrial), y los efectos 
sobre la dependencia nominal de importaciones 
intermedias presentan también cierta homogenei­
dad, excepto en los casos de la RFA y Holanda, 
que parecen ser más sensibles que los restantes 
países.
Resultados que tienden a señalar ciertas defi­
ciencias del sistema de precios español y cuanti- 
fican el grave aumento de la dependencia de las 
exportaciones españolas respecto a la energía, lo 
que unido a resultados ya comentados, señala la 
enorme fragilidad que, desde el punto de vista 
tecnológico, presentan las mismas.
En resumen, las investigaciones comentadas, 
en su conjunto, arrojan luz sobre ciertas caracte­
rísticas fundamentales del proceso de crecimiento 
económico español en las décadas de los años 
sesenta y setenta, en lo relativo a los cambios 
estructurales y tecnológicos del mismo. Señalan, 
v sobre todo cuantifican, aspectos del cambio en 
la estructura industrial, producidos por alteracio­
nes tecnológicas y por la composición de la 
demanda, así como sus efectos sobre la depen­
dencia exterior, los requerimientos de recursos 
productivos tanto primarios como intermedios, las 
ventajas comparativas, la estructura de precios, 2 J 7  
etcétera. Y, desde el punto de vista metodológico, 
constituyen una línea de investigación empírica 
más fructífera, y analíticamente más correcta, que 
los estudios basados en las funciones agregadas 
de producción y el factor residual.
Julio SEGURA
Anexo
superposiciones en las conclusiones con otras 
monografías ya comentadas, permiten sostener los 
siguientes puntos:
1. El grado de interdependencia global de la 
economía española ha aumentado, como indicador 
de que el cambio técnico ha conducido a un 
mayor grado de integración directa e indirecta de 
la estructura productiva, siendo este hecho parti­
cularmente notorio en el caso de los sectores 
productores de bienes de equipo.
2. Dicho aumento del grado de interdepen­
dencia ha sido provocado por los fuertes procesos 
de sustitución de inputs intermedios (v. gr.: los 
inputs materiales tradicionales han perdido impor­
tancia como dominantes a costa de los modernos).
3. Los ritmos relativos de crecimiento de la 
producción han reforzado el papel restrictivo de 
aquellos sectores oferentes de inputs intermedios, 
cuya demanda ha aumentado debido al cambio 
tecnológico.
Conclusiones todas ellas que refuerzan los 
argumentos que permiten calificar el proceso de 
crecimiento como desequilibrado, con fuertes com­
ponentes de desproporcionalidad oferta-demanda, 
y crecientemente dependiente del exterior en 
forma tanto directa como indirecta.
Por último, los trabajos del cuarto grupo
artículos de Sebastián y segundo y tercero de 
Segura 15— , conducen a las siguientes conclusio­
nes:
1. La evolución de los precios de los bienes, 
al menos en el período 1962-70, no ha reflejado 
de modo significativo el cambio estructural ocurri­
do en la economía española, excepción hecha en 
la industria química, la básica y la de construc­
ción de maquinaria. En ciertos sectores, tales 
como los extractivos, siderúrgicos y de agua y gas, 
parece poder mantenerse la hipótesis de que la 
disparidad entre variación de precios y de conte­
nido de inputs primarios se debe al fuerte grado 
de concentración industrial.
2. Las exportaciones españolas se han ido 
haciendo, tras la crisis de 1974, progresivamente 
más intensivas en el uso de energía total como de 
petróleo, a unas tasas acumulativas anuales entre 
1975 y 1978 del 17,9 por 100 y 16,5 por 100, 
respectivamente.
3. Los efectos de un aumento del precio de 
los crudos sobre la estructura general de precios 
de las economías de la CEE y España es de orden 
similar, con la excepción de Italia y Holanda (en
M ? .
' b 16 sectores, 1976; 127 sectores, 1976; y 39 sectores y 1970 
para España y la CEE, respectivamente.
Por último, y respecto a los cálculos básicos 
que se encuentran tras los estudios reseñados, 
serían los siguientes: Siendo A la matriz de 
coeficientes totales (denotando los subíndices I y 
E a variables interiores e importadas, respectiva­
mente) y la demanda final, VA el valor añadido, 
M la matriz de coeficientes de importación, 1 el 
vector de coeficientes medios empleo/producto, k 
el vector de coeficientes increméntales capital/pro- 
ducto, m e! vector de suma de coeficientes de 
importación por columnas, w  y r vectores de 
remuneración del trabajo y capital respectivamen­
te y, p el vector de precios; utilizando el
s u p e r i n d i c e  t  pa ra  d e n o t a r  p e r ío d o s  de  t i e m p o  y / \  
p a ra  v e c t o r e s  d i a g o n a l i z a d o s ,  t e n d r í a m o s  q u e :
X1 =  (l -  ) -1 y J=  es la p r o d u c c ió n  to ta l
n e c e s a r ia  p a ra  o b t e n e r  la d e m a n d a  f i n a l  d e l  añ o  
ba se  c o n  la t e c n o lo g í a  d e l  añ o  t.
Rit,  — (I — A,'  ) y ° — y ° =  r e q u e r i m i e n t o s  de 
in p u ts  i n t e r m e d io s  n a c i o n a le s  pa ra  p r o d u c i r  la 
d e m a n d a  f i n a l  d e l  p e r ío d o  ba se  c o n  la t e c n o lo g í a  
d e l  t .
R R  -  M ' ( I — A  i ) ~ 1 y 0 =  íd e m ,  im p o r ta d o s .
L ' - - 1'  ( l - A | ) _ 1 = r  n e c e s id a d e s  t o t a l e s  de 
e m p le o  p o r  u n id a d  de d e m a n d a  f i n a l  c o n  la 
t e c n o lo g í a  d e l  p e r ío d o  t.
K =  k '  ( I — A i  ) _  1 =  id e m ,  de c a p i t a l .
M  ( y 0 ) =  m ' (I ~  A '  ) ~ 1 y ° =  n e c e s id a d e s  de 
im p o r t a c io n e s  i n t e r m e d ia s  po r  s e c t o r  p a ra  p r o d u c i r  
la d e m a n d a  f i n a l  d e l  p e r ío d o  b a s e  c o n  la t e c n o ­
lo g ía  d e l  t .
IVI ( y ” ) =  M* (I -  A '  ) _1 y ° =  íd e m ,  p o r  t i p o  
de b ie n  im p o r ta d o .
p =  (1 w  +  k r)  (I  -  A ) _1 =  e c u a c i ó n  de d e t e r ­
m i n a c i ó n  de p r e c io s  ( c o s t e s  m e d i o s ) .
p =  (I -  Â 1 ) - 1  (á p „  +  V A ) =  e c u a c i ó n  de  e l e ­
v a c i ó n  de p r e c io s  a n te  un a u m e n t o  e x ó g e n o  de 
Ph (e l  s u p e r i n d i c e  ~  indica eliminación del c o m ­
p o n e n te  h - é s i m o  o de  la  f i l a  y  c o lu m n a  h - é s i m a ) .
ENERGIA Y 
AGRICULTURA EN EL 
PROCESO ESPAÑOL
Trabajos considerados: Campos, Pablo y Nare- 
do, José Manuel, La energía en los sistemas 
agrarios. Agricultura y Sociedad, n.° 15, Ma- 
*drid, 1980; Naredo, José Manuel y Campos, 
Pablo, Los balances energéticos de la agri­
cultura española. Agricultura y Sociedad, 
n.°15, Madrid, 1980; Camilleri Lapeyre, Arturo, 
La política agraria ante la crisis energé­
tica, ponencia presentada al curso sobre «La 
Política Agraria ante la crisis energética», Univer­
sidad Internacional Menéndez Pelayo, Santander, 
1981 (mimeografiado); Bardaji, Isabel, Díaz Be- 
renguer, Emilio, Sumpsi Viñas, José María y Tio, 
Carlos, Nuevas perspectivas de la política 
agraria en España, en ibídem, Santander, 
1981 (mimeografiado); De Blas, Juan Carlos, 
Praga, María Jesús, Pérez Villota. Carlos, y 
Buxade, Carlos, Crisis energética y produc­
ción ganadera. El modelo español, un 
caso desequilibrado, en ibídem, Santander, 
1981 (mimeografiado); Fernández Cavada Lasat, 
José Luis. Nuevas técnicas agrarias y ahorro 
energético, en ibídem, Santander, 1981 (mimeo­
grafiado); Fernández González, Jesús, La Agri­
cultura como fuente productora de ener­
gía, en ibídem, Santader, 1981 (mimeografiado).
La primera cuestión que interesa resaltar es el 
carácter pluridisciplinar del tema objeto de esta 
reseña. En efecto, el problema de la crisis 
energética y su incidencia en el sector agrario 
debe contemplarse desde distintas perspectivas. 
Así, junto al análisis estructural, debe introducirse 
el estudio de la base física y energética sobre la 
que se realiza el proceso productivo agrario, 
análisis de los balances energéticos de los distin­
tos sistemas agrarios y del sector agrario en 
general, evaluación de las posibles tecnologías 
alternativas en relación a la solución del problema 
energético, modificación de los esquemas clási­
cos de política agraria, etc. Por dicha razón, la 
selección de los artículos se ha realizado teniendo 
en cuenta no sólo los criterios clásicos de 
calidad, originalidad, etc., sino que también se ha 
procurado cubrir los distintos enfoques menciona­
dos y que consideramos imprescindibles para
obtener una visión de conjunto acerca del estado 
de esta cuestión en los artículos publicados en 
revistas españolas — documentos, papers, etc.—  
durante los dos últimos años.
Incidencia de la crisis energética en la 
agricultura española
En varios de los artículos reseñados se analiza 
la naturaleza de la actual crisis agraria. La 
mayoría de ellos coinciden en señalar como uno 
de los elementos explicativos más importantes de 
la actual crisis del sector agrario, la fuerte 
dependencia energética de los sistemas de pro­
ducción que hoy se emplean en la agricultura. 
Esta fuerte dependencia se ha ¡do acrecentando a 
medida que se consolidaba la transición de la 
agricultura tradicional a la agricultura moderna y 
a medida que se sustituía mano de obra por otros 
inputs mecánicos y químicos, que suponían un 
elevado gasto energético. Campos y Naredo 
introducen en su análisis este elemento para 
explicar la rápida evolución de la agricultura 
tradicional a la moderna: la existencia de petróleo 
barato a lo largo de los años 50 y 60. A su vez, 
estos autores critican precisamente la situación a 
la que se ha llegado y que califican de despilfarro 
de un bien escaso y no renovable (el petróleo) y, 
por tanto, de mala asignación de recursos. Para 
estos autores la situación a la que se hallegado 
se debe a la existencia de un sistema de precios 
relativos desajustados con la realidad.
Profundizando en esta argumentación, Naredo 
y Campos realizan una dura crítica a la econo­
mía positiva y al supuesto de que el mercado, a 
través del mecanismo de los precios, asigna 
eficientemente los recursos. De este modo, estos 
autores consideran que la actual crisis energética 
pone en evidencia la crisis de la economía 
convencional: «No existen razones "ob je tivas" 
— dicen—  que permitan atribuir un precio deter­
minado al consumo de los stocks estrictamente 
limitados de materia o energía contenidos en el 
planeta. 0, dicho de otra forma, la atribución de 
cualquier precio entraña un juicio de valor sobre 
la intención de preservar o no estos stocks para 
las generaciones futuras, o incluso en el caso que 
nos ocupa, para el futuro de nuestra propia 
generación, ya que de continuar los ritmos de 
extracción de los últimos decenios las reservas 
accesibles de petróleo se agotarían en un plazo 
bastante próximo. El asignar el precio a un recurso 
no renovable con arreglo al coste monetario o al 
trabajo, que supone a corto plazo su extracción,
implica un desprecio total por el futuro, sólo 
amparado en el antojadizo sueño de que se 
encontrará siempre a tiempo un sustitutivo tan 
adecuado que no haga lamentable el agotamiento 
del recurso. La realidad muestra que esto no suele 
ocurrir. Y el ejemplo de la no aparición de un 
sustitutivo tan eficiente como el petróleo antes de 
que se prevea el agotamiento de sus reservas 
accesibles, reforzando la posición negociadora de 
los países que disponen de este producto, consti­
tuye el telón de fondo de la llamada crisis 
energética.»
Cam illeri, al analizar la incidencia de la 
crisis energética en la agricultura, señala su 
complejidad y d ifíc il solución por las dos razones 
siguientes: «La primera es que no se ha presen­
tado antes en otros países, como sucedió en otras 
crisis originadas por distintas causas, y, por tanto, 
carecemos de experiencias ajenas que permitan 
montar una política agraria adecuada, cosa que se 
pudo hacer con más facilidad, por ejemplo, 
cuando hace unos veinticino años comenzó la 
crisis de la denominada agricultura tradiccional; 
la política seguida fue la trasplantada de otros 
países, Francia y Estados Unidos principalmente, 
con sus virtudes y también con sus defectos. La 
segunda es que la sustitución de la energía no 
renovable, como el petróleo, por otros tipos de 2 J p
energía es menos flexible en la agricultura que en 
otros sectores económicos, por lo que si la 
tecnología no ofrece soluciones rápidas podríamos 
retroceder hasta situarnos otra vez en una agricul­
tura tradicional, con todas sus graves consecuen­
cias.»
Profundizando en la primera de las razones 
expuestas por Cam illeri, el trabajo elaborado 
por un grupo de profesores del Departamento de 
Economía y Política Agraria de la ETSIA de 
Madrid (Bardaji, Díaz Berenguer, Sumpsi y 
T ío ), incide en la especificidad de la crisis 
agraria española respecto a la de otros países 
desarrollados. Esta especificidad se debe, en 
opinión de estos autores, a dos motivos. Por un 
lado, al hecho de que la actual crisis es en cierto 
modo una crisis de recursos naturales y, por tanto, 
la forma en que se manifiesta la crisis, así como 
las posibles soluciones, están condicionadas por 
la existencia o no de dichos recursos en cada 
país. Por otro lado, al hecho de que en España la 
crisis energética se ha presentado cuando el 
proceso de modernización de la agricultura espa­
ñola todavía no estaba concluido. Esto no ha 
ocurrido en otros países europeos, Estados Unidos,
Canadá, etc., donde la modernización agraria fue 
muy anterior a la española. Por ello, en España,
y este es uno de los elementos más claros de 
nuestra especificidad, la crisis agraria tiene un 
cierto carácter dual, según denominación de los 
propios autores, entendiendo como tal la coexis­
tencia de manifestaciones propias de la agricul­
tura tradicional y otras derivadas de la crisis de 
la agricultura moderna.
Si hasta aquí hemos mencionado distintas 
opiniones respecto a la naturaleza, causas, mani­
festaciones, etc., de la incidencia de la crisis 
energética en la agricultura española, considera­
mos interesante ahora adentrarnos en el análisis 
cuantitativo de la crisis agraria y de sus implica­
ciones en cuanto al uso de la energía. En este 
sentido, el contraste entre los distintos trabajos es 
muy valioso, ya que nos permite llegar a comparar 
no sólo los resultados sino la metodología emplea­
da, que en cada caso es distinta.
Así, en el trabajo del Departamento de Econo­
mía y Política Agraria, y en los del Departamento 
de Nutrición y Producción Animal (De Blas, 
Fraga, Pérez y Buxade) de la Universidad 
Politécnica de Madrid, se analiza, desde la 
perspectiva del análisis económico convencional, 
y a través de las cifras de los grandes agregados, 
la evolución del sector agrario en general, y de la 
ganadería en particular, para el período 1973-80, 
es decir, en plena crisis de la energía. En cambio, 
en los artículos de Natedo y Campos se 
analiza la evolución de la agricultura española en 
un período mucho mayor, desde 1950 hasta 1980, 
y utilizando como método el análisis de los' 
balances energéticos.
En concreto, en el trabajo de Bardaji, Díaz 
Berenguer, Sumpsi y Tío se desarrolla el 
análisis macroeconómico del sector agrario, estu­
diando fundamentalmente tres magnitudes claves: 
1) Precios, 2) Productividad, 3) Rentas, basándo­
se en los datos publicados por el Ministerio de 
Agricultura. A través de este análisis, los autores 
llegan a la conclusión de que a partir de 1973, 
año en que se inicia la llamada crisis energética, 
se invierte la tendencia de la evolución del índice 
de paridad de precios percibidos/precios pagados 
observada en la década de los sesenta, producién­
dose un cambio' brusco en la estructura de los 
precios relativos de los inputs. Estas modificacio­
nes, al no haber sido absorbidas por aumentos de 
productividad suficiente de los factores de produc­
ción (en especial, la productividad del gasto en 
inputs energéticos no ha dejado de disminuir), han 
tenido como consecuencia una pérdida relativa de 
rentas del sector agrario, lo cual es probablemente 
la manifestación más clara de los efectos de la 
crisis energética en la agricultura española y
confirma, según los datos de este trabajo, algo 
que ya era esperado. Siguiendo los resultados del 
estudio realizado por estos autores se aprecia que 
la pérdida relativa de poder adquisitivo y de 
capacidad de autofinanciación del sector agrario 
no se manifiesta sin embargo hasta 1976, tres 
años después del inicio de la crisis del petróleo.
En el trabajo de De Blas, Fraga, Pérez y 
Buxade se evalúa el efecto de la crisis energé­
tica sobre la ganadería española a través del 
análisis de la evolución de las producciones 
animales y del uso de la tierra en relación con la 
ganadería. Los resultados a los que llegan son 
realmente paradójicos, ya que se aprecia clara­
mente cómo a pesar de la crisis energética el uso 
del suelo se ha modificado en el sentido de 
disminuir la superficie de cultivos y aprovecha­
mientos poco exigentes en energía, como las 
leguminosas, grano, pastos y pastizales, aumen­
tando en cambio la superficie dedicada al cultivo 
de cereales y cultivos industriales, que son más 
exigentes y menos eficientes en cuanto al uso de 
la energía.
Por otro lado, y en coherencia con lo anterior, 
se asiste en el período 1973-80 a un desarrollo 
espectacular de la ganadería industrial (la más 
dependiente energéticamente) y también a uns 
intensificación de la gandería extensiva, mediante 
un mayor empleo de alimentos concentrados. En 
definitiva, la gandería española no sólo no ha 
disminuido su dependencia de la energía fósil, 
sino que ha continuado aumentándola.
En cuanto a las rentas del sector ganadero, 
estos autores coinciden con los resultados del 
trabajo anterior referido al conjunto de la agricul­
tura española, que fijaba en 1976 el inicio del 
proceso de degradación de las rentas agrarias. En 
efecto, la conclusión a la que llegan es que «las 
consecuencias iniciales de la crisis pudieron ser 
superadas gracias a una buena disposición de la 
demanda. Los incrementos de los costes de 
producción pudieron ser compensados en esta 
primera etapa mediante los incrementos de pro­
ductividad y, sobre todo, trasladando parte de 
dichos aumentos de costes a los consumidores. 
Sin embargo, en los años posteriores (1976-80), 
los costes de producción continuaron aumentando 
sin que el sector tuviera ya gran margen de 
maniobra, ahora tan sólo una parte del incremento 
de los costes pudo ser absorbida por el consumi­
dor, teniendo que serlo el resto a cuenta de los 
márgenes de explotación».
¿Cuáles son las conclusiones que pueden 
deducirse en cuanto al significado de los cambios 
producidos en la agricultura española en un
período más largo sí en lugar de utilizar el 
análisis económico convencional se analiza la 
evolución de los balances energéticos7 Gracias a 
los trabajos de Naredo y Campos ya es posible 
contestar esta pregunta y realizar el contraste 
entre distintas interpretaciones del cambio, según 
distintos enfoques y métodos. El período analizado 
por estos autores comprende desde los años 
cuarenta hasta la actualidad, es decir, el período 
en el que se produce el cambio de lo que 
denominamos agricultura tradicional a la agricul­
tura moderna, o, siguiendo la terminología de G. 
Leach, de la agricultura preindustrial a la industrial.
El enorme interés de este trabajo reside en que 
la agricultura española ofrece la oportunidad de 
estudiar esta transición en un período relativamen­
te corto de tiempo y para el cual existe una 
información bastante completa. En otros países, la 
transición de la agricultura preindustrial a la 
industrial se prolongó durante varias décadas, 
iniciándose ya en el siglo pasado.
Ahora bien, el estado actual de la metodología 
para el cálculo de balances energéticos no está 
suficientemente avanzada, no habiéndose produci­
do todavía la unificación y homogeneización de 
los criterios a seguir. Esto implica que cada 
balance energético puede dar resultados muy 
distintos según sean los criterios seleccionados, 
dificultando así la comparación de los resultados 
de balances en distintos países y según distintos 
autores. Por otro lado, en el caso de los cálculos 
de Naredo y Campos para España, las lagunas 
informativas en cuanto a datos físicos se refiere, 
ha obligado en ciertos casos a la estimación 
indirecta o basada en datos de otros países, por 
lo cual, y según reconocen los propios autores, los 
resultados son sólo aproximativos, aunque las 
posibles correcciones no modificarían el sentido y 
las consecuencias de los cambios tan notables 
ocurridos entre 1950 y 1978
Entrando ya en el núcleo central de este 
trabajo, su objetivo fundamental es cuantificar la 
evolución tanto de los inputs como de los outputs 
en términos energéticos desde 1950 hasta 1978, 
y posteriormente relacionarlos entre sí para enjui­
ciar la eficiencia en el uso de la energía, 
mediante el cálculo de las calorías de output que 
se obtienen por cada caloría de input. La relación 
que consideran corno más útil para interpretar los 
cambios producidos, en cuanto a la eficiencia del 
uso de la energía empleada por la agricultura, es 
la relación entre la enrgía contenida en el output 
final de productos agrarios y la contenida en los 
inputs de fuera del sector. Según estos autores, 
este cociente es el que ofrece un significado más
estricto, por cuanto establece la relación en que 
el hombre introduce energías externas al sistema 
agrario y la recoge en forma de productos para el 
consumo o la elaboración industria!.
Según los resultados a los que llegan, el 
Producto Final Agrario (Kcal.) se ha multiplicado 
desde 1950 hasta 1978 por 2,11, mientras que 
los inputs de fuera del sector (Kcal.) se han 
multiplicado en el mismo período por 16,6. Como 
consecuencia, la eficiencia energética de la 
agricultura española ha pasado de 6,10 calorías 
de producción final agrícola y ganadera por cada 
caloría de fuera invertida en el proceso en 1950, 
a 0,74 en 1978. La conclusión, por tanto, es que 
la agricultura española está en la misma línea que 
la de otros países industrializados, en los que la 
aplicación generalizada de las técnicas de la 
«revolución verde» ha hecho que su eficiencia 
energética caiga por debajo de la unidad.
En cuanto a las causas específicas de la baja 
eficiencia energética de la agricultura española, 
consideran que a parte del elevado índice de 
mecanización y de fertilización, quizá el elemento 
más decisivo sea el elevado consumo de piensos 
compuestos para la ganadería. Esta conclusión 
entronca con el trabajo de De Blas, Fraga, 
Pérez y Buxade, que consideran que el dese­
quilibrio productivo del modelo ganadero español 
es una de las causas más claras de la baja 
eficiencia energética de la agricultura de nuestro 
país.
Al analizar las razones por las que se han 
producido estos cambios, y de forma tan acelera­
da, Naredo y Campos centran su atención en 
el sistema de precios imperante. Según estos 
autores, en la medida en que la simple apropia­
ción de lo no renovable resulta a corto plazo más 
cómoda y barata que la obtención de otros 
productos similares o sustitutivos mediante recur­
sos renovables, este sistema de precios ha tendido 
a favorecer las actividades productivas basadas en 
la destrucción de materias primas y energía no 
renovables, en detrimento de aquellas otras basa­
das en el aprovechamiento de la productividad de 
los ciclos naturales. Esta tendencia general refle­
jada en el abaratamiento relativo de los inputs 
energéticos importados y no renovables, con rela­
ción a los que se habían venido usando tradicio­
nalmente, que eran, además, renovables, ha sido 
uno de los elementos básicos que han originado 
los cambios a los que se ha hecho referencia.
Al comparar los resultados de los estudios que 
han seguido métodos de análisis convencional con 
los obtenidos a través del análisis de los balances 
energéticos, se aprecia que la evolución sigue una
tendencia contradictoria en uno y otro caso. En 
efecto, desde la perspectiva productivista y con­
vencional, tanto la agricultura en general como la 
ganadería en particular, han aumentado su produc­
ción, la productividad del trabajo, los rendimien­
tos por cabeza de ganado, el valor añadido, 
etcétera. En definitiva, se registra un aumento de 
la eficiencia productiva y una «mejora» en la 
asignación de recursos en términos convencionales.
En cambio, desde la perspectiva de la eficien­
cia del uso de la energía, la evolución ha sido 
claramente regresiva. Esta contradicción aparece 
también reflejada en el último trabajo citado en 
el que se analizan los balances energéticos de una 
secuencia de sistemas agrarios en Andalucía. La 
secuencia va desde sistemas agrarios extensivos y 
poco productivos a otros más intensivos y de alta 
productividad. En dicho trabajo también se aprecia 
que, conforme el sistema productivo se hace más 
intensivo y productivo, la eficiencia energética va 
disminuyendo.
Esta contradicción se manifiesta también en 
otros trabajos. Así en el artículo de Fernández 
Cavada se evidencia que las prácticas culturales 
que optimizan el uso de la energía en un cultivo, 
normalmente no tienen por qué coincidir con las 
que producen mejores resultados económicos. 
Para ¡lustrar esta afirmación se presentan unos 
datos de Nalewajc sobre balances de energía y 
resultados económicos para distintas posibilidades 
de realizar el control de las malas hierbas en el 
maíz. Según estos, el sistema manual de control 
de las malas hierbas es el más eficiente desde un 
punto de vista energético, pero el menos aconse­
jable desde un punto de vista económico.
La explicación de esta contradicción entre los 
resultados del análisis económico convencional y 
los del análisis de eficiencia energética estriba, 
según Naredo y Campos, en el carácter 
distinto, contrapuesto, de ambos enfoques; mien­
tras la ciencia económica parte en sus razona­
mientos de la célula individual o empresarial, la 
termo dinámica — lo mismo que la ecología—  
parte del sistema en su conjunto.
Sin embargo, los distintos autores y trabajos 
aquí reseñados coinciden en que no se trata de 
sustituir los criterios económico-convencionales, 
por los criterios de eficiencia energética, sino de 
utilizar complementariamente ambos tipos de crite­
rios.
También hay acuerdo unánime en los artículos 
reseñados en cuanto a que la solución de la crisis 
de la agricultura moderna no pasa por la vuelta a 
la agricultura tradicional. En ¡o que ya no hay un 
acuerdo tan claro es en definir cuáles son las
posibles soluciones a la actual crisis, y ello, en 
parte, porque tampoco hay acuerdo en cuanto a la 
estimación del alcance y profundidad de dicha 
crisis.
En este sentido, cabe distinguir esquemática­
mente varias posiciones. Hay autores que restan 
importancia a las consecuencias de la crisis 
energética sobre la agricultura y que consideran 
que los mecanismos de mercado son suficientes 
para restablecer el equilibrio. En el otro extremo 
están los autores ecologistas-radicales, que con­
sideran que la crisis energética es una crisis 
profunda que está destruyendo las bases del 
sistema productivo y, por tanto, que obligará a una 
transformación radical de la sociedad y de su 
sistema productivo y económico. Por último, otros 
autores se sitúan entre estos dos extremos. Dichos 
autores consideran que los desequilibrios provoca­
dos por la crisis energética no supondrán la 
desaparición de la agricultura moderna, sino que 
se tenderá hacia un sistema productivo que 
combine características de la agricultura moderna, 
como la elevada productividad, con otras caracte­
rísticas de la agricultura tradicional como el 
menor consumo energético y la mayor autonomía 
y equilibrio natural. Esta posición se caracteriza, 
además, por considerar que los mecanismos de 
mercado, por sí solos, no puede lograr las 
necesarias adaptaciones. En opinión de los auto­
res que se sitúan en esta posición, la política 
agraria deberá fomentar dichas adaptaciones, a 
veces incluso distorsionando y actuando en contra 
de los precios asignados por el mercado. Desde 
esta visión, la política agraria adquiere un papel 
decisivo en la salida de la actual crisis, al igual 
que, como analizan en sus trabajos Naredo y 
Campos, lo jugó en la transición de la agricul­
tura tradicional a la agricultura moderna, fomen­
tando dicha transición.
Política agraria y crisis energética
Uno de los trabajos que parte de esa posición 
intermedia en la que la política agraria alcanza 
un papel destacado es el de Bardaji, Díaz 
Berenguer, Sumpsi y Tió. Precisamente el 
núcleo central de este trabajo consiste en la 
definición de un nuevo esquema de política 
agraria, capaz de hacer frente a la crisis energé­
tica y a sus repercusiones en el sector agrario, en 
el supuesto de que dicha crisis no es pasajera y 
coyuntural, sino que seguirá, e incluso se agravará 
en las próximas décadas. Siguiendo el esquema 
conceptual clásico de la política agraria como
relación entre objetivos y medios, los autores del 
mencionado trabajo se plantean en qué medida la 
crisis energética puede modificar tanto los obje­
tivos como los medios e instrumentos de la 
política agraria actual.
En cuanto a los objetivos, y teniendo en cuenta 
el carácter dual de la crisis agraria española en 
la que se produce la superposición de viejos y 
nuevos problemas, no se considera necesario un 
cambio drástico, eliminando todos los objetivos 
tradicionales de las políticas agrarias de los 
países desarrollados, sino de introducir junto a 
dichos objetivos otros nuevos derivados de la 
necesidad de hacer frente a la crisis energética. 
En cuanto a estos nuevos objetivos cabe destacar 
según estos autores: ordenación del territorio, 
mejora de la calidad de los alimentos, conserva­
ción del medio ambiente y aumento de la eficien­
cia energética de la agricultura. La introducción 
de nuevos objetivos puede contribuir a incrementar 
las contradicciones entre distintos objetivos, y así, 
por ejemplo, el objetivo de aumento de la 
eficiencia energética puede ser contradictorio con 
el objetivo de aumento de la productividad de la 
agricultura.
En cuanto a los instrumentos de política 
agraria, ios autores proponen distinguir dos tipos 
de cambios necesarios: a) M odificaciones en 
medidas de po lítica  agraria actualmente utilizadas 
ti) Introducción de nuevas líneas de po lítica  agraria.
En cuanto al primer tipo de cambios, destacan 
los siguientes aspectos:
a) Política de Rentas
En el sostenimiento directo de rentas, ha 
venido utilizándose la subvención al consumo de 
inputs, como un medio para evitar el impacto en 
los costes de producción del incremento de 
precios del gas-oil, abonos, etcétera. Según los 
autores citados, este instrumento político tiene un 
gran inconveniente por distorsionar el precio real 
de factores de producción que tenderán a subir de 
precio en el futuro, dándose la posibilidad de ir 
generando estructuras productivas muy dependien­
tes y despilfarradoras de inputs energéticos. Po­
dría pensarse, pués, en guiar las subvenciones 
hacia los outputs o por otros caminos, desligán­
dolas del uso de inputs. Pero esta solución podría 
desestimular su consumo más allá de lo deseable, 
provocando disminución en la productividad y en 
la producción total de la agricultura. Por ello, los 
autores del trabajo proponen diseñar una política 
de subvenciones selectiva y en dos etapas. Selec­
tiva en cuanto que deben elegirse sectores y
giupos sociales determinados. En dos. etapas, 
porque es posible establecer para el gas-oil y 
otros inputs, una estimación de la cantidad 
mínima necesaria para sostener el índice de 
productividad que se considere deseable y conce­
der un «cupo» subvencionado de dicho input, 
vendiéndose a precios de mercado el exceso 
extra-cupo.
b) Política de Precios
Aunque tradicionalmente la política de precios 
se ha integrado dentro de la política de rentas, 
los autores del trabajo en cuestión la consideran 
aparte por coherencia con el nuevo enfoque que 
le conceden a la política de precios. Según este 
nuevo enfoque, el apoyo a las rentas de los 
agricultores deberá hacerse a través de otros 
sistemas, pero nunca mediante la política de 
precios. Es decir, que la política de precios debe 
entenderse, como fue en su origen, como instru­
mento de estabilización de rentas de los agricul­
tores, y no de aumento de dichas rentas. Con este 
nuevo enfoque de la política de precios, el 
complemento de rentas podría garantizarse a 
través de programas de apoyo directo vía política 
social, regional o de subvenciones selectivas y 
diferenciales.
c) Política de lim itación de la oferta agraria
El artículo reseñado considera que la importan­
cia de este tipo de políticas, consecuencia de la. 
aparición de cuantiosos excedentes invendibles, 
fruto en muchos casos de una desmedida política 
de precios, va a verse incrementada por la nueva 
situación de crisis energética. En efecto, a la 
irracionalidad que supone el coste financiero del 
almacenamiento, destrucción o venta subvencio­
nada de los excedentes, hay que añadir el 
despilfarro que supone la energía empleada para 
producir dichos excedentes. Además, la crisis 
energética puede modificar desde otros enfoques, 
la instrumentación de este tipo de medidas. Por 
ejemplo, si como consecuencia del encarecimien­
to del petróleo, la producción de alcohol a partir 
de la remolacha, se convirtiera en una actividad 
rentable, podría introducirse alguna variación sus­
tancial en la política de limitación de la oferta 
que se sigue en este sector.
d) Política de programación de producciones
Según los autores del trabajo que venimos 
comentando, la nueva política de programación de 
producciones, debe favorecer la relocalización de 
la producción agraria en el sentido de que cada
producción se realice en aquellas zonas más aptas 
desde el punto de vista de los recursos naturales, 
lo cual aumentará la eficiencia energética de la 
agricultura.
Sin embargo, se consideran dos limitaciones a 
este tipo de medidas. Por un lado, el hecho de 
que el criterio de eficiencia energética no puede 
ser el único a la hora de instrumentar medidas 
para favorecer una cierta relocalización espacial 
de la producción agraria. En segundo lugar, que 
el aumento de los costes de transporte como 
consecuencia de la crisis energética tenderá a 
contrarrestar esta relocalización espacial. El pro­
fesor Cam illeri en su artículo, va más lejos en 
este tema, ya que afirma que el aumento del coste 
de transporte puede llegar a modificar la loca li­
zación de la producción pero incluso a nivel 
internacional. Según este autor, habría que com­
parar los costes de energía de los tomates 
holandeses con los de Almería, por ejemplo, que 
consumen menos energía para su producción, pero 
gastan más energía para su transporte a los 
centros de consumo europeos. La consecuencia 
podría ser que se demandaran productos de clima 
frío obtenido cerca de las grandes urbes europeas 
con graves perjuicios para las exportaciones españo­
las.
En cuanto al segundo tipo de cambios, los 
referidos a la introducción de nuevas líneas de 
política agraria, los profesores Bardaji, Díaz 
Berenguer, Sumpsi y Tió, establecen en su 
artículo la necesidad de poner a punto una 
política energética en el sector agrario instrumen­
tada a través de las siguientes medidas:
a ') Racionalización de l uso de la energía
Para ello consideran necesario un apoyo deci­
dido a la investigación y, por otro lado, la 
divulgación entre los agricultores de los métodos 
y técnicas que hoy día ya deben ponerse en 
práctica para reducir el consumo energético de las 
exportaciones, sin que por ello disminuya la 
productividad. El trabajo que aporta más a este 
tema del uso de nuevas tecnologías ahorradoras 
de energía y su incidencia sobre la productividad, 
es el artículo de Fernández Cavada. Según 
este autor, teniendo en cuenta que los carburantes 
y fertilizantes son los inputs agrícolas que más 
energía consumen, las investigaciones y actuacio­
nes deben dirigirse a la racionalización en el uso 
de estos dos inputs. Su trabajo se centra en las 
técnicas de laboreo mínimo. El laboreo mínimo 
representa un ahorro energético respecto al cultivo 
convencional, ya que se pasa menos veces sobre
el terreno. Se realiza una agrupación de las 
operaciones que consumen más energía, por medio 
de la combinación de diversos implementos sobre 
el mismo bastidor.
En España y según los datos de Fernández 
Cavada, se ha comenzado, recientemente, a 
realizar investigaciones que permitan establecer 
comparaciones entre los resultados obtenidos en 
cereales cultivados convencionalmente o con siem­
bra directa, y los primeros datos que se están 
obteniendo son muy esperanzadores.
Los resultados obtenidos referentes a las pro­
ducciones según el método convencional y según 
técnicas de laboreo mínimo, indican que no hay 
diferencias apreciables en los rendimientos. Sin 
embargo, los propios investigadores consideran 
que estos resultados son provisionales hasta que 
no se disponga de datos de más años. Fernández 
Cavada concluye en su trabajo que la posibilidad 
de pasar en grandes zonas cerealistas de España 
del cultivo convencional a las prácticas de míni­
mo laboreo puede ser una realidad en un futuro 
no lejano, lo cual supondría un ahorro sustancial 
en el consumo de energía dentro del sector agrario.
b ') Política  de orientación de producciones, 
atendiendo a criterios de efic iencia  energética:
La política agraria podrá emplear sus instru­
mentos tradicionales (política de precios, políti­
cas de subvenciones, política fiscal, política 
crediticia, etc.) de forma selectiva para estimular 
cultivos o sistemas de producción que supongan 
un ahorro energético o para desestimular aquéllos 
que, por el contrario, exijan un mayor consumo de 
inputs energéticos o una mayor ineficiencia en la 
transformación de éstos.
Los autores del artículo «Nuevas perspectivas 
de la po lítica  agraria en España ante la crisis 
energética» hacen una serie de comentarios a los 
problemas de la aplicación de este tipo de 
medidas que resultan clarificadoras: «Estas polí­
ticas pueden ser concebidas con diverso grado de 
"dureza" en función de la evolución del problema 
energético en los próximos años. Efectivamente, 
el análisis de los casos concretos nos permite 
comprobar la complejidad de una política en este 
sentido, por afectar intereses muy contrapuestos. 
Si se decidiera apoyar la producción de leche en 
la España húmeda, desestimulando su producción 
en el Sur o en otras regiones que no pudieran 
contar con los pastos naturales adecuados, se 
fomentaría indudablemente una producción de 
leche más eficiente en términos energéticos. Pero 
si analizamos el impacto regional de medidas de 
este estilo podríamos llegar a contradicciones 
difíciles de superar.»
c '| La p ro d u cc ió n  de ene rg ía  p o r p a rte  de la  
a g ric u ltu ra :
En la nueva situación, la política agraria puede 
fomentar a través de ayudas, la ejecución de 
proyectos en explotaciones, con objeto de aprove­
char los residuos vegetales para, a través de 
ciertos procesos, producir energía, Pero la función 
de la agricultura como productora de energía 
puede ser más importante que el simple aprove­
chamiento de los subproductos. En este sentido, 
el trabajo de Fernández González es de gran 
interés para conocer el alcance de las posibilida­
des del sector agrario como productor de energía. 
En el citado estudio, además del aprovechamiento 
energético de los subproductos y residuos vegeta­
les (biomasa residual) se plantea la posibilidad 
de producción de energía mediante lo que se 
denomina «plantaciones energéticas». Estas plan­
taciones deben hacerse en base a cultivos agroe- 
nergéticos y ocupando tierras marginales o de baja 
productividad para los cultivos agro-alimentarios. 
Los cultivos agroenergéticos pueden clasificarse 
en cultivos herbáceos tradicionales y cultivos no 
tradicionales (cactus, cardos, etc.). Una de las 
características más importantes de las plantacio­
nes energéticas, señalada por este autor, es que 
éstas, para ser viables, deben presentar un balan­
ce energético positivo, cosa que no es imprescin­
dible en los cultivos destinados a la producción 
de alimentos y materias primas.
Según este trabajo, dada la importante super­
ficie marginal que hay en España, las posibilida­
des de producción de energía en dichas plantacio­
nes, en especial las basadas en cultivos no 
convencionales, es considerable. Por otro lado, 
las experiencias y ensayos realizados hasta el 
momento, aunque son muy recientes y por tanto 
provisionales, son también esperanzadores.
José María SUMPSI
LA CRISIS ECONOMICA 
Y EL REAJUSTE DEL 
SISTEMA FINANCIERO 
ESPAÑOL
Trabajos considerados: Números monográficos 
de «Papeles de Economía Española»: n.° 3, 
Madrid, 1980: y n.° 7, Madrid, 1981. En 
especial, en el n.° 3. la Introducción Edito­
ria l, a cargo de Fuentes Quintana, Enrique, y los 
trabajos de Termes, Rafael, El sistema finan­
ciero español, evolución reciente y pro­
puestas de reforma, Poveda Anadón, Raimun­
do, Los circuitos privilegiados del S iste­
ma financiero: Valle Sánchez, Victorio, Algu­
nas reflexiones sobre el proceso de refor­
ma del sistema financiero y su futuro: y 
Torrero Mañas, Antonio, El sistema financiero  
y la crisis de la economía española. En el 
n.° 7, especialmente, Alvarez Rendueles, José 
Ramón, La liberalización como criterio de 
reforma del sistem a financiero Argandoña 
Ramiz, Antonio, El coste del crédito y la 
liberalización del sistema financiero: y 
Lagares Calvo, Manuel, La liberalización del 
sistema financiero: objetivos y priorida­
des. También, los trabajos de Torrero Mañas, 
Antonio, Banca y crisis económica, Informa 
ción Comercial Española, n.° 570, Madrid, 1981: 
Los efectos de la reforma del sistema 
financiero. Presupuesto y Gasto Público, n.° 9, 
Madrid, 1981: y, en especial, La libera liza­
ción del sistema financiero español, mo 
nografía n.° 12, Instituto de Estudios Fiscales, 
Madrid, 1981. Por último, Departamento del 
Fomento* del Trabajo Nacional, El coste del 
crédito, la financiación em presarial y la 
liberalización del sistema financiero, In- 
formación Comercial Española, semanal n.° 1.754, 
Madrid. 1980.
El tema de la liberalización del Sistema 
Financiero* Español y de sus resultados ha dado 
lugar a una fructífera polémica en los dos últimos 
años, en la que se han sostenido distintos puntos 
de vista. Antes de proceder a una síntesis de los 
argumentos expuestos por los especialistas, creo 
que es necesario advertir que el firmante de estas 
líneas se ha mostrado escéptico, crítico y reticen-
te respecto a la oportunidad y resultados de la 
reforma, cuestión que he desarrollado en algunos 
de los trabajos aquí reseñados. Hago esta aclara­
ción porque parece inevitable, a pesar del intento 
de objetividad, que al estar implicado en la 
polémica se introduzca un sesgo en favor de las 
opiniones del autor. Por lo demás, los trabajos que 
aquí se reseñan son, en su gran mayoría — con 
exclusión de los firmados por el autor de esta 
«reseña temática»— , y con distintos matices, 
favorables a la liberalización del Sistema Finan­
ciero, con excepción del Informe del Departamen­
to de Economía del Fomento del Trabajo nacional 
que contiene las objecciones que se han hecho a 
la reforma desde la óptica de ios demandantes de 
crédito.
Las propuestas de liberalización del Sistema 
Financiero Español tenían como punto de partida 
la reacción contra el excesivo intervencionismo a 
que se había llegado en las dos últimas décadas, 
con cotas extraordinariamente elevadas, sobre 
todo en el período 1968-1971, en el que la 
financiación intervenida alcanza un 45 por 100 de 
los recursos totales del Sistema Crediticio. Esta 
financiación intervenida (recursos de financiación 
garantizados a costes inferiores a los de mercado 
para algunos sectores y actividades) implicaba: 
266 una reducción de fondos en el mercado libre, la 
supervivencia artificial de sectores problemáticos 
subvencionados por el bajo coste de los créditos 
y, en definitiva, que los fondos prestadles no se 
asignaran en función de la productividad empre­
sarial. La necesidad de liberalizar se hace más 
evidente a partir de la crisis económica, que 
impone la reconversión de una parte importante de 
los sectores industriales (nava!, siderometalúrgi- 
co, etc.), en favor de actividades con futuro 
(agroalimentación, electrónica, etc.).
La idea fundamental de los promotores de la 
liberalización era, y es, que el intervencionismo 
del Sistema Financiero había llevado a una 
estructura inadecuada del aparato productivo, que 
se imponía un cambio de óptica, permitiendo que 
fueran las fuerzas del mercado quienes asignaran 
los recursos disponibles. La nueva orientación 
implicaba la introducción de una mayor competen­
cia entre las instituciones financieras existentes, 
la promoción de nuevos mercados financieros que 
ampliaran las opciones y la reducción de ¡a 
financiación privilegiada.
Aunque con precedentes anteriores, la articu­
lación de la política liberalizados se inicia en la 
década de los setenta, destacando la legislación 
de agosto de 1974 sobre expansión bancaria y 
creación de nuevos bancos; la de julio de 1977,
que establece una mayor libertad en cuanto a 
tipos de interés para las operaciones de activo, 
así como una reducción programada de los cana­
les de financiación privilegiada, y la de enero de 
1981, que profundiza en esta reducción introdu­
ciendo normas que clarificaran el nivel de los 
tipos de interés encubierto por la proliferación de 
comisiones.
En relaciones a los resultados del proceso 
liberalizador destacan tres actitudes que podrían 
esquematizarse de la forma siguiente:
a) La posición liberal que insiste en la elim i­
nación de obstáculos, para que el protagonismo 
de la captación y asignación de recursos se 
someta a la disciplina del mercado. Esta es la 
postura que sostienen los economistas más desta­
cados y tiene una prensa excelente, no sólo por 
la reconocida autoridad de sus defensores sino 
porque aparece como la opción progresista cuyo 
objetivo es desarticular los obstáculos y montajes 
intervencionistas del régimen anterior.
b) La posición que podríamos denominar 
conservadora, representada por las organizaciones 
empresariales, considera la liberalización desde 
una aproximación más pragmática y específica; 
sin entrar en la discusión de principios generales 
enfatizan los aspectos negativos que observan 
desde su vivencia de la realidad concreta. Ante la 
opinión pública aparecen como los defensores de 
la situación previa a la liberalización y como la 
fuerza más importante del inmovilismo.
c) La posición de la Banca Privada, que es 
la institución fundamental del Sistema Financiero 
Español que ofrece un amplio arco de opiniones, 
en el que las discrepancias respecto a la concep­
ción global y al esquema teórico de la liberaliza­
ción, se hacen compatibles con una profunda 
unidad a la hora de defender lo que realmente les 
interesa: la cuenta de resultados y la reserva del 
mercado interno.
Los principios generales que informan la libe­
ralización no han sido puestos en duda. No se ha 
discutido en ningún momento que un esquema 
planificado de asignación de recursos sea más 
adecuado, en abstracto, ai que resultaría de la 
libertad de actuación y promoción de la compe­
tencia. Lns partidos de izquierda no han partici­
pado en la polémica ni se ha propugnado, a nivel 
teórico, ninguna alternativa respaldada por una 
voluntad política. Los críticos a la liberalización 
lo que han puesto en cuestión son los resultados 
que se han obtenido, en un marco concreto de 
excesiva dependencia del aparato productivo del 
Sistema Financiero y de crisis económica. El tema 
central lo constituye la elevación del nivel del
tipo de interés, que ha elevado la remuneración 
de los ahorradores y el coste del crédito para las 
empresas.
La evolución dei tipo de interés
El alza que se ha producido en los tipos 
nominales de interés en los últimos años ha sido 
importante, aunque, por extraño que pueda parecer 
a un observador ajeno a nuestra economía, sea 
difícil establecer un consenso, tanto sobre su 
nivel medio como en relación a los tipos aplica­
dos según plazos y modalidades. En general, sobre 
el nivel y evolución de los tipos de interés existen 
dos aproximaciones cuya justificación es fácil de 
comprender: la primera tiende a minimizar la 
trascendencia del alza y es sostenida por los 
promotores de la liberalización; la segunda, apo­
yada por las empresas, advierte que el nivel 
existente de tipos de interés es demasiado alto, 
afecta a las cuentas de resultados y desanima a 
la inversión. En una posición más matizada podría 
situarse a la banca privada, que ha pasado de 
conceder escasa importancia al tema, argumentan­
do que fo importante era ¡a disponibilidad de 
recursos y no el coste, añadiendo a continuación 
que ello no es sino una de las razones, y no la 
más importante, de la precaria situación de las 
empresas y de la debilidad de los proyectos de 
inversión.
Los mentores de la liberalización han insistido, 
sobre todo a partir de los informes anuales del 
Banco de España — que es, en mi opinión, el de 
más prestigio en nuestro país—  correspondientes 
a los años 1979 y 1980, en la necesidad de 
distinguir entre tipos nominales y reales, esto es, 
descontando del nominal la tasa de inflación. La 
principal conclusión que se obtiene de este 
análisis es que los tipos nominales se han elevado 
significativamente, pero los tipos reales se man­
tienen bajos para los demandantes y negativos 
para los ahorradores. Como argumento clave de la 
no responsabilidad del tipo de interés en la 
debilidad de los proyectos de inversión, señalan 
que los tipos reales no son más altos que a 
comienzos de la década de los setenta, en que se 
daban altas tasas de crecimiento económico. Por 
tanto, y esto es muy importante, la atonía de la 
inversión debe achacarse a otras razones, y no al 
tipo de interés.
La crítica a esta postura — me temo que el 
autor de esta nota es el único que la ha 
criticado—  se ha basado en discutir, en primer 
término, los tipos nominales utilizados; en segun­
do lugar se ha cuestionado la valide? de los 
análisis a partir del tipo de interés real, porque 
éste se basa en que los demandantes de crédito 
puedan obtener un rendimiento que iguale, al 
menos, la tasa de inflación, y eso está lejos de 
suceder en la economía española; por último, si 
se trata de relacionar tipos de interés e inversión, 
no puede eludirse los rendimientos esperados de 
la misma, esto es, las expectativas, y parece claro 
que éstas se han deteriorado profundamente. En 
síntesis, sin pretender que la atonía de la inver­
sión tenga como causa fundamental el tipo de 
interés, se insiste en que es una variable que no 
se puede obviar, porque, además de lo expuesto, 
no constituye precisamente un estímulo que exis­
tan activos sin riesgo (Deuda Pública, por ejem­
plo) que ofrezcan, a los fondos susceptibles de 
invertirse en actividades productivas, una rentabi­
lidad muy superior a ¡a que se obtiene en éstas.
Las razones de la elevación del tipo de interés 
se atribuyen, por los defensores del proceso de 
liberalización, al clima inflacionista, a las po líti­
cas de restricción monetaria y al nivel exterior de 
los tipos de interés. No es posible, por falta de 
espacio, desarrollar con la extensión que se 
precisa estas razones, por otra parte, no negadas 
por la postura crítica, que insiste, sin embargo, 
en la necesidad de considerar las condiciones de 
coste a que los fondos se ofertan en un esquema 
de oligopolio. Lo que se constata es que el 
incremento de la competencia en el sistema 
bancario ha impulsado una subida de la remune­
ración del ahorro, porque las entidades bancaiias 
han actuado con la esperanza de que el mayor 
coste de los recursos ajenos y el margen de 
explotación creciente, podían cargarse a los clien­
tes de activo.
La situación de la empresa española en 
el plano financiero
Es preciso destacar que la empresa española 
depende fuertemente de la financiación externa; 
por esta razón, un alza del tipo de interés habría 
de afectar de forma sensible a los resultados, lo 
que, unido a la caída de beneficios consecuencia 
de la crisis económica, ha ampliado la brecha 
entre las expectativas empresariales, el coste del 
endeudamiento y las oportunidades alternativas de 
empleo de los recursos en activos financieros.
Todos los estudios sobre la situación empresa­
rial muestran de forma clara la existencia de un 
apalancamiento reductor negativo de los resulta­
dos, de tal forma que los incrementos de endeu­
damiento se traducen en reducciones de benefi­
cios. En estas circunstancias existen numerosas 
empresas que no han podido reajustar a la baja 
sus niveles de actividad (entre otras razones, por 
falta de recursos financieros para proceder a una 
reconversión adaptándose a las nuevas circunstan­
cias) y que siguen demandando recursos para 
subsistir, pero que muy a menudo no pueden 
obtenerlos por falta de solvencia. En este grupo 
de empresas radica el problema clave del aparato 
productivo español.
No es extraño, pues, que los empresarios 
reclamen una baja del tipo de interés, pero esto 
no es fácil que pueda conseguirse a corto y medio 
plazo. Por otra parte, el problema de las empresas 
del sector real en la situación descrita, puede 
afectar a las propias entidades bancarias compro­
metidas en las mismas; por último, la necesidad 
de cubrir el creciente riesgo en curso obliga a la 
banca a incrementar sus dotaciones al efecto, 
tratando de elevar a su vez el tipo de interés, lo 
que agrava ei problema. Este es, en síntesis, el 
círculo vicioso que atenaza a una parte significa­
tiva del aparato productivo desde el ángulo 
financiero. En mi opinión, en la ruptura del 
circuito apuntado radica una parte de nuestro 
problema económico y se dilucidará, en definitiva, 
la suerte del proceso de liberalización emprendido.
Toda esta situación se ha complicado por el 
creciente déficit del sector público y la necesidad 
de situar los tipos de interés en el mercado 
monetario a un nivel que no induzca a la salida 
de capitales, esto es, que sea compatible con la 
evolución deseada de ¡a balanza de pagos. El 
déficit del sector público, en el esquema español 
de control monetario, implica una menor disposi­
ción de crédito para el sector privado y una 
competencia con las entidades crediticidas priva­
das con objeto de obtener recursos para financiar­
lo parcialmente. La necesaria actuación de drena­
je de liquidez para compensar el déficit del sector 
público supone la colocación de activos financie­
ros públicos a unos tipos atractivos para las 
instituciones financieras privadas, y esto coincide 
en el tiempo con un debilitamiento de la demanda 
de crédito a niveles aceptables de solvencia por 
parte del aparato productivo, con lo que las 
entidades crediticias privadas han encontrado la 
solución de su problema de colocación de fondos 
prestables invirtiendo en títulos públicos de riesgo 
nulo y alta rentabilidad Este conjunto de factores 
significa que una parte creciente de la actividad 
financiera se circunscriba al juego entre entidades 
crediticias privadas y el sector público, quedando 
al margen el aparato productivo, que, paradójica­
mente, necesita financiación, pero no puede 
ofrecer niveles adecuados de solvencia para obtener­
lo.
Al comienzo de esta breve reseña advertí que 
el firmante de estas líneas es crítico respecto a 
los resultados obtenidos por la liberalización del 
Sistema Financiero Español. Este planteamiento es 
minoritario y no constituye un reflejo de los 
criterios que sostienen la mayoría de los econo­
mistas españoles que han tratado el tema. Consi­
dero, pues, indispensable para cualquier persona 
interesada en el tema, la lectura de los trabajos 
seleccionados que entiendo recogen los distintos 
puntos de vista y hacen posible la formulación de 
un juicio propio sobre esta polémica V
Antonio TORRERO MAÑAS
Va en imprenta este trabajo, acaba de publicarse el número 9 de 
«Papeles de Economía Española», dedicado, también monográficamente, 
a la reforma de! sistema financiero español, con artículos de R. Poveda, 
V. Valle. R. Ortega, A. Santillana, F. Varela, etc
En ei próximo número de Pensamiento Iberoamericano se incluirán, entre otras, las siguientes
«Reseñas temáticas»:
Estructura de la propiedad y reforma agraria en Portugal, por Alfonso Oo Barros; 
Inversiones, multinacionales y capital extranjero en España, por Arturo Cabello; Distribución 
del ingreso, necesidades básicas y pobreza, por Armando Di Filippo; Economía de la Salud, por 
Félix Lobo; Empresas Transnacionales en América Latina, por Claudio Marínho; El proceso de 
reconversión industrial en España, por José Molero; Agricultura latifundista en la península 
Ibérica, por José Manuel Naredo; Aportaciones recientes sobre la empresa pública española, por 
Rafael Myro.
Presentamos en esta sección 150 resúmenes de artículos seleccionados 
entre los publicados, durante el período 
enero 1980-octubre 1981,
en las revistas académicas y científicas iberoamericanas incluidas en la 
sección «Revista de Revistas Iberoamericanas». A su vez, 
también se han incluido resúmenes de algunos trabajos editados o 
mimeografiados por instituciones del área iberoamericana, si 
bien, en este primer número, nos hemos ceñido casi exclusivamente a 
artículos publicados en revistas (*).
La presentación de los resúmenes de los artículos se realiza por áreas 
(América Latina, España y Portugal), atendiendo al lugar de 
edición de la revista donde están incluidos y dentro de cada área se 
presentan clasificados por orden alfabético de los autores de los 
mismos. En los próximos números de «Pensamiento Iberoamericano», se 
pretende que, en su gran mayoría, los resúmenes sean realizados 
por el propio autor y sean los editores o directores de las revistas 
incluidas en la sección «Revista de Revistas Iberoamericanas» 
los que envíen a nuestra redacción dichos resúmenes, siendo la selección 
de los mismos de responsabilidad de la redacción. El límite 
establecido para estos resúmenes debe ser de 150 palabras como 
máximo (**).
M u
(*) No se incluyen, lógicamente, resúmenes de los artículos incluidos en la sección 
«reseñas temáticas», ni tampoco de artículos correspondientes a los temas 
que serán objeto de «reseñas temáticas» en el próximo numero («Empresa Pública en 
España», «Reconversión Industrial Española», «Economía de la Salud»,
«Empresas Multinacionales», «Capital extranjero en la economía española», 
«España-M.C.E.», etc...).
(**) Los resúmenes han sido realizados, según los casos, por la propia redacción de la 
revista o por los propios autores, o por las redacciones de las revistas que 
los publicaron, o, en último caso, por el siguiente equipo de colaboradores: Alonso, 
J. A.; Arahuetes, A.; Argüelles, J.; Andrade, V.; Bardají, I.; Bartolomé, J.
I.; Buesa, M.; Cadarso, M.; Castillo, C.; Díaz Berenguer, E.; Donoso, V.; Fariñas, J. 
C.; García Aroca, I.; Gómez Camacho, F.; Mallol, J.; Miguel, V. de 
Molero, J.; Monzón, J.; Palacios, J. I.; Rieznik, R.;






comercio exterior (aranceles, cuotas, licencias, parida­
des, etc.), junto con la del sistema impositivo interno 
(impuestos indirectos sobre los beneficios, contribucio­
nes sobre los salarios, etc.) y la de otras distorsiones 
(legislación laboral, efectos de ¡as prácticas monopóli- 
cas de los sindicatos, costes diferenciales de los 
recursos de capital), dan lugar a una conformación muy 
heterogénea de "tributación" y "subsidios" netos por 
cada dólar de valor agregado generado por los diferentes 
sectores y actividades.»
Integración latinoamericana, año 5, número
53, diciembre 1980, págs. 23-40, INTAL, Buenos Aires
(Argentina).
Alemán, J, L.: «República Dominicana:
Iineamieritos actuales de su política y 
situación económica.»
Aborda la identificación de los factores claves para 
un crecimiento equilibrado de la economía de la 
República Dominicana en la década de los 80, desde 
dos puntos de vista. El primero de ellos se refiere a 
ciertos elementos de tipo estructural: distribución de la 
tenencia de la tierra (latifundio), resistencia histórica a 
la implantación de reformas fiscales, particular dotación 
de recursos y especial comportamiento de los agentes 
económicos. El segundo, a la influencia que sobre el 
momento actual han tenido las actuaciones económicas 
27 °  de los Gobiernos de Balaguer y Guzmán. En definitiva, 
la política económica para los 80 debería centrarse en 
dos temas fundamentales: energía e inflación. Enfrentar 
ambos de una manera adecuada supone chocar con 
ciertas restricciones históricas constituidas básicamente 
por la estructura y «psicología» de la sociedad domini­
cana y el carácter abierto de su economía.
Economía de América Latina, número 6, primer 
semestre 1981, págs. 109-122, CIDE, México, D. F. 
(México).
A n in at, E.; Ram írez, J . L.; 
Schydlowsky, D.: «Tratamiento 
equitativo para las exportaciones no 
tradicionales: una exploración de defi­
niciones alternativas.»
Pasa revísta a los factores que originan un sesgo 
relativamente antiexportador en las economías de Amé­
rica Latina, presentando criterios alternativos en los que 
podría basarse el otorgamiento de subsidios compensa­
torios a los exportadores no tradicionales. Analiza los 
impactos sobre los costes marginales y la rentabilidad 
de los exportadores no tradicionales, originados en las 
características del régimen arancelario, de la determi­
nación de la paridad cambiaría, del sistema impositivo 
interno y de otros impuestos implícitos. Concluye 
sosteniendo que «la estructura existente del régimen de
Arellano, J. P.: «Sistemas alternativos 
de Seguridad Social: un análisis de la 
experiencia chilena.»
En varios países de la región, el régimen de 
pensiones se halla al fin de «la etapa fácil de la 
Seguridad Social». En los primeros años, los trabajado­
res que se incorporaban al sistema aportaban recursos 
sin significar gastos; en la actualidad, los gastos han 
aumentado por la propia maduración del sistema previ- 
sional y la recepción de pensiones por la población ya 
retirada. A esto se añade el efecto producido por 
cambios demográficos recientes, que están aumentando 
la proporción de la población mayor de sesenta años, y 
que originan mayores gastos y problemas financieros. 
Por ello, plantea la necesidad de levisar el sistema de 
Seguridad Social. Analiza formas alternativas y las 
repercusiones macroeconómicas derivadas en cada ca­
so, así como los efectos sobre la distribución del 
ingreso, el empleo, ahorro y acumulación de capital. 
Estudia el caso chileno, sus orígenes y la evolución 
reciente, examinando sus principales deficiencias, cau­
sas que los determinan y mecanismos de solución. 
Además, incluye varios anexos metodológicos.
Estudios CIEPLAN, número 4, noviembre 1980, 
págs. 119-157, CIEPLAN, Santiago (Chile).
Askari, H.; Corbo, V.: «Dos ensayos 
sobre protección».
El primer ensayo presenta el concepto de «profundi­
dad» de la protección en un modelo de equilibrio 
parcial. El segundo cuantifica los niveles de protección 
nominal y efectiva que los EE.UU. imponen a las 
exportaciones de los países desarrollados y de los 
países en desarrollo. Los resultados de este segundo 
ensayo son de especial importancia, dado el interés que 
los países en desarrollo tienen por seguir un modelo de 
apertura al comercio internacional.
Estudios de Economía, número 16. segundo 
semestre de 1980 primer semestre 1981, págs. 229- 
237, Departamento de Economía, Universidad de Chile, 
Santiago (Chile).
Assis, C. A.; Barros Rodrigues Lo­
pes, L. de: «A ¡neficiéncia da polí­
tica de precos para conter o consumo 
dos derivados de petróleo».
Em decorréncia dos aumentos sucessivos do preco de 
petróleo e do consumo sempre crescente, viu-se o 
Governo na obrigacáo de limitar de alguma maneira este 
consumo. Usando técnicas econométricas, avalia-se o 
comportamento do consumo da gasolina e do óleo diesel 
entre 1970 e 1977. Os testes efetuados utilizaram 
dados anuais e mensais, ñas formulacñes de curto e 
longo prazos. Os rnelhores resultados foram obtidos com 
os dados anuais, na formulacáo de longo prazo. As 
elasticidades-preco encontradas foram 0,2 para a gaso­
lina e 1,1 (regiao Sudeste) para o óleo diesel. Estes 
resultados e outras observacóes permiten concluir que 
há neccessidade de políticas mais eficazes do que a 
política de precos para conter o consumo de gasolina e 
óleo diesel.
Revista Brasileira de Economía, volumen 34. 
"número 3, julho-setembro 1980, págs. 417-429, Fun­
dación Getulio Vargas, Río de Janeiro (Brasi!).
Astori, D.: «La política económica v i­
gente en Uruguay: reajuste interno y 
reinserción internacional».
Analiza la determinación de los condicionantes 
previos que explican el origen del modelo de política 
económica vigente en Uruguay. Se destacan como 
puntos principales el estancamiento de la producción, 
la inflación, la transformación de la estructura política 
y el papel que el Estado cumple en el ámbito del 
proceso de acumulación y circulación a partir de 1968. 
El objetivo básico del nuevo modelo económico, implan­
tado en 1974, es impulsar la acumulación capitalista 
utilizando dos ejes fundamentales: la compresión de los 
salarios reales en el plano interno y una nueva 
reinserción internacional. Los resultados son: acentua­
ción de la redistribución regresiva del ingreso y su 
concentración en las capas altas de la población: 
progresivo incremento de la subordinación al exterior y, 
en lo referido a las repercusiones en el mercado de 
trabajo, que se trata de forma particular, un acentuado 
descenso de los salarios reales junto a incrementos de 
la desocupación y subocupación, y una emigración 
cercana al 11 por 100 de la población total del país.
Economía de América Latina, número 6, primer 
semestre 1981, págs. 123-147, CIDE, México, 0. F. 
(México).
Bejarano, J.: «La intervención del Es­
tado en la economía colombiana».
La intervención del Estado en Colombia se ha visto 
disminuida por la entrega del papel regulador en la 
economía al capital privado y transnacional. Se abren
las fronteras a las importaciones, se quitan barreras 
arancelarias y se rompe con el paternalismo hacia la 
industria nacional. «Hay que caminar por el liberalis­
mo», «e! mercado debe ser el único regulador eficaz», 
lo que conlleva necesariamente un conservadurismo en 
lo social y político. No se trata de una no intervención: 
el Estado interviene concentrando en él todas las 
decisiones políticas para apoyar el proceso de concen­
tración del capital.
Nueva Sociedad, número 48, enero-febrero 1980, 
págs. 17-28, Caracas (Venezuela).
Berrocal, F.: «El ingreso de España en 
ias Comunidades Europeas. Apuntes 
para otra política latinoamericana de 
Europa».
En medio de la Comunidad Económica Europea se 
constata una cierta aprensión ante el impacto que la 
entrada de España en la CEE puede tener sobre las 
relaciones entre la Comunidad y América Latina. Esta 
actitud para ser clarificada exige hacer un balance de 
las relaciones entre España y América Latina en los 
campos comercial, económico-financiero, tecnológico y 
cultural para, tras él, intentar ver en qué medida el 
ingreso de España en las Comunidades puede realmente 
constituir un factor positivo (o negativo) para ensanchar 2J I  
el diálogo entre Europa y América Latina. Discute la 
hipótesis de la existencia de «relaciones especiales» 
entre España y América Latina, para afirmar que dicha 
relación se inscribe más bien en el cuadro global de 
las relaciones entre países desarrollados y países en 
vías de desarrollo.
Cuadernos Latinoamericanos de Economía 
Humana, número 19. julio-septiembre 1981, págs.
47-62, CLAEH, Montevideo (Uruguay).
Boron, A. A.: «Entre Hobbes y Fríed- 
man, liberalismo económico y despo­
tismo burgués en América Latina».
Critica la identidad «liberalismo económico-democra­
cia». En América Latina, la adopción de políticas 
económicas liberales está convirtiendo al estado en el 
Leviatan de Hobbes. A través del análisis de las obras 
teóricas sobre los derechos del ciudadano y de la 
evolución histórica de los países capitalistas, concluye 
con la idea de que «la conquista de la democracia es 
tan sólo un perfil de un único proyecto histórico por el 
cual las clases explotadas construyen el socialismo 
destruyendo al capitalismo».
Cuadernos Políticos, número 23, enero-marzo 
1980, págs. 43-64, México, D. F. (México).
Bresser Pereira, L. C.: «Lecciones 
del aprendiz de brujo o tecnoburocracia 
y empresa monopolista».
En determinadas formaciones sociales se percibe una 
sustitución de la burguesía por la tecnoburocracia en la 
gestión y propiedad — ahora colectiva—  de los medios 
de producción junto a una nueva objetivación, en la 
«organización» y no en el «capital», de relaciones 
propias de un modo de producción emergente. El 
proceso de concentración y centralización de capital 
reduce la concurrencia y suprime la competencia vía 
precios, esto exige planificación y presencia estatal 
significativa. En esta situación el excedente tiene una 
composición compleja, plusvalor y excedente organiza- 
cional, tendiendo a homogeneizarse en torno a su 
componente organizacional.
Estudos CEBRAP, número 27, enero-marzo 1979, 
págs. 128-151, CEBRAP, Sao Paulo (Brasil).
Brigagáo, C.: «La política externa, el 
desarrollo y la Industria m ilitar en 
Brasil».
La doctrina de la seguridad nacional en Brasil ha 
tenido como principa! objetivo el control de la sociedad 
civil y de sus procesos de desarrollo social. Las 
expectativas económicas, sociales, políticas y cultura- 
-27-2 les de las mayorías se sacrificaron para garantizar una 
expansión acelerada del sistema capitalista. Un aparato 
represivo eficaz contrarresta las tensiones generadas por 
ese tipo de desarrollo. Pilar de este aparato es el 
fomento de una industria militar brasileña, que se 
inserta en el sistema internacional en lo relacionado 
con transferencia de tecnología, control de recursos 
estratégicos y mercado mundial de armas, y que impulsa 
cada vez más la producción doméstica de éstas. Para 
lograr una cierta independencia en relación con la 
compra de armas, las fuerzas militares brasileñas 
fomentaron la producción directa de armamentos y 
controlan ahora los centros importantes de investigación 
científica, sobre todo los relacionados con el desarrollo 
electrónico.
Estudios del Tercer Mundo, volumen 4, número 
1. marzo 1981, págs. 99-145, CEESTEM. México, D F. 
(México).
Brodersohn, V.: «Estructura y desarro­
llo social en El Salvador».
Los cambios y forma de integración de la estructura 
económica de El Salvador a la economía mundial, han 
generado una estructura social en la que se distinguen 
tres momentos históricos que se interrelacíonan y 
conectan entre sí. En la primera etapa, de desarrollo 
hacia fuera, el avance del sector exportador no se 
extiende al resto del país, dando lugar a una estructura 
heterogénea, que se ensancha en la etapa agroexporta-
dora, concentrándose los beneficios en el mismo sector 
En este proceso, el Estado no ha tenido una actitui 
movilizadora que transformara este modelo de desarro 
lio, remarcándose el carácter heterogéneo de la estruc 
tura social.
Estudios Sociales Centroamericanos, númeri
29, mayo-agosto 1981, págs. 35-53, San José de Cost: 
Rica (Cosía Rica).
Brunner, J. J .: «Educación y hegemo 
nía en Chile: seis proposiciones».
Ensayo e interpretación histórica del desarrollo y lot 
cambios experimentados por el sistema educacional er 
Chile, a partir de los años de la década de los 20. í 
través de algunas proposiciones básicas, analiza dícht 
proceso educacional como parte en las luchas de 
hegemonías entre clases sociales y grupos que aspiran 
a dirigir y conformar culturalmente la sociedad.
FLACSO. Materiales de Discusión, número 9. 
enero 1981, 33 pág., Santiago (Chile).
Cáceres, L. R.; Peñate, H. A.: «La
inestabilidad de la demanda de dinero 
en Centroamérica».
Analiza la función de demanda de dinero en Centroa­
mérica a través de un modelo general que incluye como 
variables explicativas la influencia del cambio tecnoló­
gico y el grado de apertura externa de las economías. 
Critica la hipótesis de estabilidad de la función de 
demanda de dinero que es el supuesto fundamental del 
enfoque monetarista de la balanza de pagos.
Revista de la Integración y el Desarrollo de 
Centroamérica, número 28, enero-junio 1981, págs. 
103-116, Banco Centroamericano de Integración Econó­
mica, Tegucigalpa (Honduras).
Calcagno, A. E.; Jakowicz, J. M.:
«Algunos aspectos de la distribución 
internacional de la actividad indus­
trial».
Examina algunos de los cambios recientes en la 
estructura industrial a escala internacional: la magnitud 
real de la nueva localización industrial, los distintos 
tipos de industrialización, el problema del «repliegue 
industrial» de los países desarrollados,' las ventajas 
comparativas que pueden impulsar a las empresas 
transnacionales a instalarse en países en desarrollo y 
las alternativas de política para éstos.
Con una crítica a los modelos de industrialización 
«abierta», como generalizable a todos los países en 
desarrollo, la alternativa pasa por una industrialización 
«autónoma y popular», centrada en la fabricación de 
bienes de capital y productos de consumo popular.
Revista de la CEPAL, número 13. abril 1981, 
págs. 7-34, CEPAL, Santiago de Chile.
Carranza, R.: «Apertura-externa».Canitrot, A.: «Teoría y práctica del 
liberalismo. Política antiinflacionaria y 
apertura económica en Argentina,
1976-81».
Enfoca, además del análisis de las cifras de la 
evolución económica entre 1976 y 1981 en Argentina, 
la relación existente entre un programa de liberalismo 
económico y un Gobierno autoritario-represivo. Quebrar 
un modelo de economía industrializadora y subsidiada, 
como fue el de Argentina entre 1930 y 1976, implica 
desarmar los mecanismos por los cuales las organiza­
ciones corporativo-gremiales de empresarios y trabaja­
dores se desarrollaron. El libre funcionamiento de los 
mercados, tal como lo defienden los monetaristas, 
supone, en un sentido político, perseguir el disciplina- 
miento social, en la medida que los márgenes exceden­
tes resultantes de una economía protegida brindan la 
cobertura necesaria para las negociaciones colectivas 
entre empresarios y trabajadores.
Estudios CEDES, volumen 3, número 10. 1980, 
75 págs., Centro de Estudios de Estado y Sociedad 
(CEDES), Buenos Aires (Argentina), y Desarrollo 
económico. Revista de ciencias Sociales, volu- 
men 21, número 82, julio-septiembre 1981, págs. 
131-190, IDES, Buenos Aires (Argentina).
Carbonetto, D.; Martínez, D.: «El
Patrón de Desarrollo de la Economía 
Peruana».
Define las características del patrón de desarrollo 
seguido por el país, sirviéndose de un breve análisis del 
proceso histórico que implantó el capitalismo en el 
Perú; señala las diferencias entre este proceso de 
implantación y el que siguieron los países del «centro», 
y estudia las fases del proceso de industrialización 
sustitutiva de importaciones.
Entre los principales efectos que tuvo este estilo de 
desarrollo destacan: insuficiente ritmo de crecimiento a 
largo plazo; estancamiento del crecimiento del producto 
per cápita, de la fuerza laboral y del empleo; estanca­
miento de la producción agraria; explosión demográfica; 
proceso de «terciarización» de la población migrante a 
las zonas urbanas. Para que el proceso de industrializa­
ción se pueda seguir de forma equilibrada sería nece­
sario «encontrar instrumentos adecuados tanto para 
acotar las reglas del mercado y reorientar el crecimien­
to en base a la sustitución reproductiva, cuanto para 
modificar el perfil distributivo del ingreso y limitar la 
inversión consuntiva, ampliando el mercado externo 
complementario».
Socialismo y Participación, número 13, marzo 
1981, págs. 17-42, Centro de Estudios para el Desarro­
llo y la Participación (CEDEP), Lima (Perú).
Critica los argumentos teóricos en favor de políticas de 
apertura externa e ¡lustra que «no es cierto que la teoría 
económica afirme que la apertura indiscriminada corres­
ponda a un estado de óptimo». Analiza las diversas 
formulaciones de la teoría de la ventaja comparativa 
(Ricardo, Ohlin, Haberler) y destaca los problemas 
planteados en relación a la distribución de la mejora 
del bienestar, la movilidad de factores y la flexibilidad 
de precios. Asimismo estudia la conexión entre espe- 
cialización, términos de intercambio y crecimiento, a 
partir de las contribuciones de Bahgwati, Johnson y 
Findley.
Realidad Económica, número 42, enero-marzo 
1981, págs. 84-92, Instituto Argentino para el Desarro­
llo Económico, Buenos Aires (Argentina).
Carrón, J . M.: «El proceso de urbani­
zación del Ecuador. 1962-1974».
Castañeda, T.: «Determinantes del cam­
bio poblacional en Colombia».
El modelo básico de análisis considera que los 
padres determinan, de una vez por todas, el tamaño de 
familia que desean en base al costo relativo de hijos, 
a sus recursos monetarios, a sus preferencias por hijos 
con características particulares y a otros factores 
socioeconómicos y del ambiente. Los resultados permi­
ten concluir que una mejora sustancial en los niveles 
de salud, educación y cuidado de los niños, reduce 
apreciablemente la fecundidad de las parejas, especial­
mente a niveles altos de fecundidad. Aumentos en el 
ingreso familiar ocasionan reducciones en la fecundidad 
por el mayor gasto que desean hacen en el bienestar de 
sus hijos. La educación de la madre tiene efectos 
directos sobre la fecundidad, e indirectos a través de 
su participación en el mercado de trabajo. Sin embargo, 
los resultados, dada la naturaleza del modelo y el tipo 
de información utilizada, deben tomarse con precaución.
La evolución del proceso de urbanización en Ecuador 
ha sido estudiado en función de las migraciones 
Sierra-Costa, así como de su concentración en Quito y 
Guayaquil. Este argumento no puede mantener toda su 
validez a partir del período ¡ntercensal 1962-74. Los 
cambios en la urbanización están vinculados a migra­
ciones internas entre provincias de la Sierra y de 
Qriente, mientras que la Costa se mantiene casi 
constante en su crecimiento. Se puede afirmar que el 
proceso de urbanización está generalizado y su lógica 273 
radica en migraciones intraprovinciales que van de 
pequeñas ciudades a medianas y grandes, concentrán­
dose la población en aquellas de más de 20.000 
habitantes. Lo dicho no anula el problema de una 
urbanización acelerada y la falta de empleo productivo 
en crecientes masas urbanas del Ecuador.
Revista de Ciencias Sociales, volumen IV, 
número 12, págs. 13-42, Universidad Central del 
Ecuador, Quito (Ecuador).
Desarrollo y Sociedad, número 4, julio 1980, 
págs. 307-334, Centro de Estudios sobre Desarrollo 
Económico, Facultad de Economía, Universidad de los 
Andes. Bogotá (Colombia).
Consejo Editorial de Socialismo y 
Participación: «Reactivació.n econó­
mica y concertación democrática».
Recesión generalizada del mercado interno y proceso 
inflacionario incontrolado son las características de la 
economía peruana en los últimos años. Un año después 
del gobierno Acción Popular-Partido Popular Cristiano 
se manifiesta una agudización de la situación y se 
advierten los pasos en la dirección de un modelo de 
transnacionalización de la economía. La primera parte 
analiza el proceso inflacionario peruano, tipificado 
como «inflación por regresión distributiva», proponiendo 
en la segunda «un programa de reactivación antiinfla­
cionaria cuyo objetivo principal es sustituir la ineficaz 
fórmula de controlar la inflación produciendo menos y 
con menor productividad por la de superar el proceso 
reflacionario a través del aumento de la producción y 
del empleo y de la regulación concertada de los precios 
y salarios».
Socialismo y Participación, número 15. sep 
tiembre 1981, págs. V-LV, Centro de Estudios para el 
27 4  Desarrollo y la participación (CEDEP). Lima (Perú).
Coutinho, L. G.; Mello Belluzo, L.
G. de: «El desarrollo del capitalismo 
avanzado y la reorganización de la 
economía mundial en la posguerra».
La crisis actual tiene su detonador en la cuadrupli­
cación de los precios del petróleo en octubre de 1973, 
pero tiene sus raíces estructurales en el agotamiento del 
patrón de acumulación vigente en el capitalismo desde 
comienzos del siglo xx. Las crisis por las que tal patrón 
ha atravesado se han solventado mediante movimientos 
de concentración del capital asociados en la posguerra 
con la apertura de nuevos campos (electricidad-electró­
nica) propiciada por las investigaciones militares, y con 
la internacionalización de la economía norteamericana 
sobre todo en la década de los 50. La expansión alcanzó 
a la periferia en donde el sistema de filiales y la 
intervención de los estados nacionales dio origen en 
algunos países a fenómenos de industrialización, si bien 
dependientes de la DIT y subordinados a la acción del 
estado para la creación de un departamento integrado 
de bienes de producción. La crisis actual ha puesto de 
manifiesto que la periferia no es un todo homogéneo.
Estudos CEBRAP, número 23, enero-marzo 1978, 
págs. 5-31, CEBRAP Sao Paulo (Brasil).
Cueva, A.: «El desarrollo del capitalis­
mo en América Latina y la cuestión del 
Estado».
Analiza el subdesarrollo como el desarrollo del modo 
de producción capitalista en América Latina, lo que 
significa que se cumple la ley de reproducción ampliada 
del capital y sus contradicciones. Considera que hay 
modalidades específicas en la evolución económica de 
la región, determinadas por la inserción subalterna de 
América Latina al actual sistema capitalista imperialis­
ta, aunque estas especificidades no implican falta de 
desarrolio sino un tipo de desarrollo capitalista. Descri­
be la función del estado en la actual etapa de 
agotamiento de una fase del desarrollo capitalista, 
caracterizada por un desplazamiento de la burguesía 
agraria, industrial y comercial a burguesía monopólica 
y no monopólica.
Problemas del Desarrollo, número 42. mayo 
julio 1980, págs. 30-42, UNAM, Instituto de Investi­
gaciones Económicas. México, D.F. (M éxico).
Curiel, A.; Rodríguez, 0.: «El modelo 
de apertura económica: presentación y 
críticas».
La reestructuración del capitalismo maduro en que 
se inscribe el modelo de apertura económica es 
impulsada por las grandes empresas transnacionales, 
que ven afectados sus intereses por cambios que han 
venido ocurriendo en el plano económico y político. La 
aplicación de ese modelo en los países desarrollados 
es poco viable: la relación de fuerzas limita la 
posibilidad de ajuste estructural de importancia en sus 
aparatos productivos, como refleja el reciente aumento 
del proteccionismo. En los países subdesarrollados la 
aplicación depende de la relación de fuerzas entre 
quienes aooyan la apertura y quienes propugnan modelos 
opcionales con implicaciones políticas. La primera 
parte analiza básicamente la instrumentación y aplica­
ción del modelo y se las critica a la luz de ciertas 
evidencias empíricas (crecimiento económico sostenido, 
balanza de pagos y empleo): la segunda estudia las 
bases conceptuales del modelo de apertura y describe 
un modelo opcional centrado en la concepción estructura- 
lista.
Critica-Utopia. Latinoamericana de Ciencias 
Sociales, número 4, otoño 1981, págs. 49-93, CLAC- 
SO. Buenos Aires (Argentina).
Di Filippo, A .: «La planificación social 
observada por un economista».
Parte sugiriendo que, desde el ángulo de un econo­
mista, tanto la política social como la planificación 
social en que eila puede concretarse tienen relación 
con los aspectos distributivos del proceso económico. 
Analiza los dos tipos de sistemas económicos que
conviven o interactúan en nuestras sociedades contem­
poráneas. Contra el trasfondo ideológico y valorativo que 
sustenta cada uno de los tipos referidos, distingue, entre 
las acciones distributivas y redistributivas. Las primeras 
son aquellas que transforman el transfondo estructural 
de las relaciones de mercado en las sociedades 
capitalistas, y las segundas, aquellas que sin transfor­
mar ese transfondo, corrigen a posteriori las tendencias 
en la distribución primaria del ingreso. La heterogenei 
dad estructural de las sociedades latinoamericanas 
desde «atrás» del mercado condiciona decisivamente la 
distribución del ingreso. Tras una breve referencia 
crítica al tema del consumismo y de la planificación 
social del consumo, termina sugiriendo una política 
redistributiva en cuanto a los instrumentos utilizados, 
pero susceptibles de generar efectos distributivos de 
largo plazo.
El Trimestre Económico, volumen XLVIII, núme 
ro 192, octubre-diciembre 1981, págs. 993-1.014. 
México, DE. /M éxico).
Di Telia, T.: «La sociología argentina 
en una perspectiva de veinte años».
A raíz de su transformación en título de postgrado, 
realiza un análisis retrospectivo de la evolución del 
estudio de la sociología en la Argentina entre 1955 y 
1976, años en que existió como carrera universitaria. 
Hace un análisis crítico del Departamento de Sociología 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires, del cual fue profesor. Enfoca 
el devenir del estudio sociológico en su contexto 
ambiental, considerándolo determinante en lo que a 
formulación de ¡deas científicas se refiere. En esta 
línea, plantea la temática específica de la sociología 
argentina y el peso relativo que tuvieron los fenómenos 
sociales en su estudio. Termina proponiendo grandes 
áreas de investigación.
Desarrollo Económico, Revista de Ciencias 
Sociales, volumen 20, número 79, octubre-diciembre 
1980, págs. 299-328, Instituto de Desarrollo Económi­
co y Social. Buenos Aires (Argentina).
Díaz Alejandro, C. F.: «América Latí 
na y la economía mundial en los 80».
Analiza la inserción de América Latina en el contexto 
económico mundial de los años 80, comparándola con 
la situación existente en los tiempos de la gran 
depresión y en las décadas posteriores a la Segunda 
Guerra Mundial. Describe la evolución de los mercados 
financieros y el desarrollo del comercio mundial, 
teniendo en cuenta la influencia que, en los años 70, 
produjo el aumento de los precios del petróleo y la 
aparición de los países de la OPEP. Sobre la base de 
la ineficacia del GATT y la UNCTAD para los países del 
Tercer Mundo, alude a la necesidad de la estructuración
de una nueva Organización Internacional de'Comercio, 
pilar en el que debe asentarse un nuevo orden econó­
mico internacional. En el mismo sentido aborda la 
problemática de la integración regional Latinoamericana.
II Encuentro sobre Latinoamérica y la Eco­
nomía Mundial, agosto 1980, 16 págs.. Instituto Di 
Telia. Buenos Aires (Argentina).
Edwards, S.: «Una nota sobre líberali- 
zación del comercio, salarios mínimos 
y empleo en el corto plazo».
¿Cuáles son los efectos sobre el empleo a corto 
plazo de la liberalización del comercio en un país 
menos desarrollado? Dada la inmovilidad del capital 
entre sectores a corto plazo y supuesto un salario 
mínimo general para la economía, la liberalización del 
sector exterior podría, a corto plazo, generar desempleo. 
En consecuencia, si se quiere minimizar la pérdida de 
empleo y maximizar el bienestar total se ha de proceder 
a una liberalización por etapas. Finalmente, se resalta 
la pertinencia del análisis realizado para explicar el 
comportamiento del empleo en Chile en el período 
1975-1979.
Cuadernos de Economía, número 52, diciembre 
1980, págs. 303-314, Instituto de Economía, Universi 
dad Católica. Santiago (Chile).
Espinosa, E.: «Grupos financieros trans­
nacionales y mercado mundial del ní­
quel».
Se buscan dos objetivos: 1) demostrar que en las 
relaciones económicas internacionales, la pretendida 
interdependencia que a veces se defiende, oculta una 
situación real de dominio por los monopolios interna­
cionales sobre los recursos naturales, por lo que los 
países subdesarrollados siguen dependiendo de los 
desarrollados. No basta la apariencia de las relaciones 
comerciales, hay que analizar la internacionalización 
del capital productivo y el control de la comercializa­
ción y la tecnología: 2) demostrar que los consorcios 
transnacionales no son entes corporativos autónomos, 
sino controlados por grupos financieros más poderosos 
del mundo capitalista. La demostración de estas dos 
tesis se ilustra con ejemplos tomados de la industria 
del níquel. Así, se ofrecen datos sobre reservas mun­
diales, características técnicas, costes de producción y 
manipulación monopolística, mercado internacional y 
comercialización, así como sobre el papel dominante de 
la International Nickel Co. de Canadá (INC0) y la 
Falconbridge Nikel Mines Ltd.
Economía y Desarrollo, número 57, mayo-junio 
1980, págs. 131-162, Facultad de Economía, Universi­
dad de La Habana (Cuba).
Fajnzylber, F.: «Reflexiones sobre Ie 
industrialización exportadora del sudes­
te asiático».
Analiza algunos de los aspectos que enmarcan el 
éxito de las estrategias de exportación de Corea del Sur, 
Taiwan, Hong-Kong y Singapur. Las enseñanzas que 
pueden extraerse de esos procesos muestran la comple­
jidad, riqueza y heterogeneidad que los caracteriza, que 
invalida la apiicación imitativa, a modo de «paradig­
ma», en la región latinoamericana. La primera parte 
caracteriza los principales parámetros económicos de 
los cuatro países; la segunda estudia la relación entre 
las políticas de exportación y las de industrialización, 
la tercera plantea algunos aspectos de la política 
proteccionista y de sustitución de importaciones; la 
cuarta analiza el papel del Estado y, por último, se 
procede a la contextualización internacional.
Revista de la CEPAL, número 15, diciembre 
1981, págs. 117-138. Santiago de Chile.
Faletto, E.: «Burocracia y Estado en 
América Latina».
El análisis de la relación entre Estado y Burocracia 
obliga a un esfuerzo de reformulación histórica en donde 
se intenta buscar las raíces de la formación del Estado 
en América Latina y el tipo particular de burocracia a 
que dio origen. Se formulan hipótesis y esquemas de 
investigación a ese respecto.
FLACSO. Materiales de Discusión, número 14. 
abril 1981, 39 pág. Santiago (Chile).
Ferrer, A.: «El monetarismo en Argenti­
na y Chile» (I y II).
Compara la instrumentación y evalúa los resultados 
de las políticas económicas en dos países: Argentina y 
Chile. Detalla los objetivos y marco teórico de dichas 
políticas y analiza su ejecución en los capítulos de 
precios y salarios, política fiscal, apertura externa y 
reforma financiera y política monetaria. Estudia las 
tendencias existentes en cuanto a crecimiento, acumu­
lación y empleo, precios y sector exterior y discute la 
viabilidad del modelo. La constatación de que, en 
ambos casos, está estrechamente ligada al contexto y 
bases políticas sobre las que se apoya, lleva a plantear 
las limitaciones en que se incurre al abordar las dos 
experiencias desde un análisis estrictamente económi 
co. Concluye señalando la servidumbre de la política 
económica a los intereses de quienes controlan el poder 
(si bien el caso argentino presenta dificultades para 
identificar a los beneficiarios del proceso) y el papel 
instrumental, de conferir respetabilidad científica a una 
postura eminentemente política e ideológica, que esta 
cumpliendo el monetarismo.
Comercio Exterior, volumen 31, número 1, enero 
1981, págs. 3 13, Banco Nacional de Comercio Exte 
rior, México, D.F. (México), y número 2, febrero 1981, 
ibídem., págs. 176-192.
Flores Macal, M.: «La hacienda colo 
nial en El Salvador. Sus orígenes».
El au tor s itúa los orígenes de la hac ienda colonia l 
en El Salvador en el in ic io  del obra je  del añil 
(s ig lo  xvii). Ese momento «marca un c ic lo  nuevo en el 
desarro l lo  económ ico  de la reg ión porque cont ribuye a 
in tegrar  la hac ienda como un idad p roductiva  colonia l» . 
Ana liza  la expans ión y conso l ida c ión  de la hacienda; 
los efec tos en el pa isa je ,  en las nuevas re lac iones de 
producc ión , en la a l im e n ta c ió n  (el cu l t i vo  del añil 
desplaza al cu l t i vo  de maíz, arroz, f r í jo le s ,  e tc . ) ,  en la 
pob lac ión  indígena (su ex te rm in ac ió n ) ,  en la despobla­
c ión, en las t ie r ras  comuna les  (que desaparecen),  en la 
l l egada de esclavos negros. Estudia la dependencia 
salvadoreña hac ia  Guatemala en el cu l t i vo  del añ il ,  que 
se t ransm ite  a aspectos soc ia les  y p o l í t ico s  y que no se 
logra superar a pesar del apoyo rec ib ido  por las 
reformas borbónicas. El ú l t im o  aspecto tra tado en el 
t raba jo  se re f iere  a la p roducc ión  de añ il  en El Salvador, 
para lo cual,  si bien no ex is te  una inves t igac ió n  sobre 
las fe r ias  donde se contra taba, se dispone de las cifras 
del período 1 7 7 2 - 1 8 2 0 ,  en el que fu n c io n ó  la sociedad 
de Añ i le ros .
Estudios Sociales Centroamericanos, núme 
ro 25, enero-abril 1980, págs. 355-380. Caracas (Venezuela).
Flores, M.: «De la sustitución de im­
portaciones a la sustitución de exporta­
ciones».
Estudia la evolución de la etapa de la industrializa­
ción por sustitución de importaciones a la etapa actual 
de industrialización por sustitución de exportaciones en 
los países capitalistas subdesarrollados. Las conclusio­
nes de este proceso son: a) la amenaza de que el 
capital extranjero domine el sector exterior en base a 
las exportaciones de manufacturas en vez de las 
agro mineras, como sucedía anteriormente; b) la persis­
tencia del intercambio desigual por las notables dife­
rencias de productividad y salarios reales; c) la 
continuidad de la dependencia, especialmente tecnoló­
gica; d) la incapacidad del proceso de sustitución de 
exportaciones para superar el subdesarrollo, porque 
industrialización no equivale a desarrollo.
Nueva Sociedad, número 50, septiembre-octubre 
1980, págs. 147-155. Caracas ( Venezuela).
Formi Floreal, H.; Tort, M. I.: «La
tecnología y el empleo en un nuevo 
enfoque de desarrollo agropecuario. El 
caso argentino».
En la primera parte se aborda el tema de las 
relaciones entre tecnología y empleo, dentro de las
estrategias de desarrollo, resumiendo las principales 
aportaciones realizadas. En la segunda se realiza una 
clasificación de las tecnologías según sus efectos sobre 
el empleo y otros factores, destacando el impacto sobre 
la demanda de mano de obra de las innovaciones 
mecánicas y químicas, así como las interacciones que 
se producen entre la accesibilidad y coste de la mano 
de obra y el ritmo de adopción de las innovaciones. En 
la tercera parte se analiza la situación del desarrollo 
argentino a través del estudio de distintos indicadores 
relacionados con el empleo, manifestándose las profun­
das diferencias existentes entre la región pampeana y 
el resto del país. Por último, se aportan líneas de 
investigación necesarias para esbozar políticas alterna 
tivas de desarrollos agropecuario.
Desarrollo Económico. Revista de Ciencias 
Sociales, volumen 19, número 76, enero-marzo 1980, 
págs. 499-538, Instituto de Desarrollo Económico y 
Social. Buenos Aires (Argentina).
Foxley, A.: «Hacia una economía de 
libre mercado: Chile 1974-79».
Forma parte de un proyecto de investigación más 
amplio sobre políticas de estabilización iniciado por 
CEDES y CEBRAP. Estudia los principales resultados 
macroeconómicos de la política seguida tras el golpe 
militar. Discute la naturaleza de las políticas empren­
didas, planteando la interrelación entre los objetivos a 
corto plazo — programa de estabilización económica—  
y la transformación estructural del modelo económico 
en el largo plazo. Describe los principales cambios en 
el funcionamiento de la economía chilena en este 
período, referidos a los agentes económicos y las 
transferencias de recursos entre ellos, y al proceso de 
apertura al exterior de la propia economía. Analiza las 
modificaciones que se generan en la estructura produc­
tiva y en los patrones distributivos, y resalta las 
contradicciones que conlleva el nuevo modelo económi­
co, tanto entre los objetivos parciales de la política 
económica, cuanto la existente entre la libertad econó­
mica y el autoritarismo político que la acompaña.
Estudios CIEPLAN, número 4, noviembre 1980, 
págs. 5 37. CIEPLAN, Santiago (Chile) y Desarrollo 
Económico. Revista de Ciencias Sociales, vo 
lumen 21, número 81, abril-junio 1981, págs. 29-60. 
Instituto de Desarrollo Económico y Social. Buenos 
Aires (Argentina).
Franco, C.: «Sobre la Idea de Nación 
en Mariategui».
Desarrolla la idea de nación en Mariátegui desde un 
doble plano: el temático y el cronológico. En el 
primero, se estudian los problemas siguientes: la nación 
como proceso histórico y como proyecto: las etapas 
históricas y la nación peruana: de la raza a la clase y 
de la clase a la nación: clases y movimientos portado­
res de la nación: unitarismo y regionalismo: nación,
nacionalismo y socialismo. La nación como proyecto 
que, asumiendo la historia en su aspecto positivo, 
permitiera la creación de un «estado unitario» descen­
tralizado y socialista, constituye el eje de su pensa­
miento polémico. Cronológicamente, se distinguen tres 
períodos: 1924 1927 (Peruanicemos al Perú), 1928 
(Siete Ensayos de Interpretación de la Realidad Perua­
na) y 1929 1930 (Ponencia remitida a Buenos Aires).
Socialismo y Participación, número 11. sep 
tiembre 1980, págs. 191-208. Centro de Estudios para 
el Desarrollo y la participación (CEDEP). Lima (Perú).
French-Davis, R.; Arellano, J. P.:
«Apertura financiera externa. La expe­
riencia chilena 1973-1980».
La aplicación del postulado ortodoxo relativo al libre 
movimiento de capitales ha sido, en el Chile moderno, 
solamente parcial. Se han mantenido limitaciones a 
dicho movimiento para no obstaculizar el control mone 
tario de finalidad anti inflacionista. Sin embargo, la 
gradual apertura financiera de la economía chilena ha 
posibilitado que los créditos externos ingresados para 
su conversión en moneda nacional sean el factor 
predominante de la expansión monetaria interna. Se 
analiza la apertura financiera chilena y sus efectos 
sobre el mercado de capitales, las políticas monetaria 
y cambiaría, la asignación de recursos y la distribución 
riel ingreso.
Estudios CIEPLAN, número 5. julio 1981, 
págs. 5-52. CIEPLAN, Santiago (Chile).
Furtado, C.: «Estado y empresas trans­
nacionales en la industrialización perifé­
rica».
La industrialización por sustitución de importaciones 
fue una reacción a condiciones externas desfavorables. 
Volverse al mercado interno suponía diversificación de 
la actividad productiva asumiendo la industrialización. 
Pero a diferencia de las economías industrializadas en 
la segunda mitad del XIX, como la demanda engendrada 
por la industrialización estaba ya considerablemente 
diversificada, las inversiones tendían a dispersarse sin 
dar solidez al tejido industrial. El Estado dio mayor 
densidad a la actividad industrial, pero no modificó 
cualitativamente la situación, cuyas características 
eran: a) dependencia de la exportación de unos pocos 
productos primarios: b) dependencia creciente respecto 
a la tecnología utilizada: c) demanda excesivamente 
diversificada, en relación al nivel de acumulación: 
d) no aprovechamiento de las posibilidades de la 
tecnología utilizada por la dispersión de las inversiones. 
La solución definitiva podría venir de las exportaciones 
industriales (nuevo sistema de división del trabajo). Por 
tanto, el control de las actividades industriales perifé­
ricas por las transnacionales conduce al reforzamiento 
de la estructura de dominación centro-periferia.
Revista de Economía Política, volumen I, 
número 1, enero-marzo 1981, págs. 41-49. Centro de 
Estudios de Economía Política. Sao Paulo (Brasil).
Garay Castillo, G.; Medina Pérez,
J. A.: «La actividad artesanal en el 
Perú».
La producción artesanal y su organización constitu­
yen una opción orientada básicamente a solucionar un 
problema de desempleo antes que de acumulación. En 
el contexto peruano de economía capitalista dependien­
te, los sectores industrial y extractivo son incapaces de 
absorber la fuerza de trabajo, creando un amplio sector 
desempleado o subempleado que se localiza en diversos 
tipos de unidades de producción artesanal. La eficiencia 
relativa del sector artesanal se sitúa a un nivel 
intermedio entre la minería (159,1 por 100) y la 
agricultura (38,9 por 100), alcanzando el 73,6 por 100. 
Las líneas de producción que concentran más artesanos 
son la textil, la de prendas de vestir y la carpintería. 
Las características de la actividad artesanal (uso 
intensivo de mano de obra, inputs nacionales, tecnolo­
gía propia) son razones para que el Estado asuma un 
papel rector, con una política de fomento, promoción y 
protección.
América indígena, volumen XLI, número 2, abril 
junio 1981, págs. 211-230. Instituto Indigenista Intera 
mericano. México, D. E. (M éxico).
Gini Curbelo. J .: «La financiación del 
consumo en el Uruguay».
Pertenece a los planes de investigación del área de 
Economía del Centro Latinoamericano de Economía 
Humana. La financiación del consumo se analiza a 
través del conjunto de instituciones y mecanismos de 
crédito que operan en la venta de bienes y servicios al 
consumidor final. La ausencia de datos obligó a elegir 
la encuesta a los agentes del sistema de crédito para 
obtener la información básica, que aun así se ve 
limitada al Departamento de Montevideo en su ámbito 
geográfico. Las conclusiones son: respecto al tipo de 
bienes financiados, la importancia de los rubros de 
indumentaria (si bien con tendencia a decrecer): y en 
cuanto a los plazos, son, en general, relativamente 
largos, lo que si permite una gran participación de los 
estratos de renta bajos, reduce el poder de compra por 
la aplicación de recargos y comisiones por financiación.
Cuadernos del Centro Latinoamericano de 
Economía Humana, número 15, julio-septiembre 
1980, págs. 31-33. CLAEH, Montevideo (Uruguay).
González Casanova, P.: «Corrientes 
críticas de la sociología latinoameri­
cana contemporánea».
Desde la sociología empirista cientificista de Germa- 
n¡ hasta los análisis de Clodomiro Almeyda sobre el
«conformismo puro y el de la práctica subversiva pura», 
pasando por el desarrolIismo cepalino y la sociología 
de la dependencia, el actual proceso latinoamericano 
ha sido relegado a un registro y análisis de los sistemas 
de clase «más estructurales que históricos o políticos». 
En dicho proceso, las ciencias sociales han ido a la 
zaga, no constituyéndose así en un elemento adecuado 
para la lucha de las fuerzas trabajadoras. Sin embargo, 
ese retraso no ha impedido que se desencadenara sobre 
ellas una fuerte persecución que las ha relegado, y 
concretamente a la sociología, a ambientes académicos 
localizados en países con regímenes constitucionales 
donde parece desarrollarse una sociología crítica e 
histórica con influencias gramscianas.
Economía de América Latina, número 6, primer 
semestre 1981, págs. 83-92. CIDE, M éxi­
co, D. F. (M éxico).
Hirschman, A. 0.: «La matriz social y 
política de la inflación: elaboración 
sobre la experiencia latinoamericana».
Al margen de las diferentes teorías sobre la infla­
ción, hay fuerzas políticas subyacentes que desempeñan 
un papel decisivo en la causación del problema 
inflacionario. La teoría económica ha abundado en 
cuestiones de política económica a la hora de enfocar 
el tema inflacionario. El contexto latinoamericano, en 
cambio, y por experiencia propia, ha profundizado 
teóricamente más en las raíces sociales y políticas de 
la inflación. En este sentido dos escuelas han confron­
tado sus argumentos: la estructuralista y la sociológica. 
El segundo tipo de inflación («teoría del empate») se 
analiza a través de la experiencia latinoamericana, que 
aporta ricos elementos para su estudio.
El Trimestre Económico, volumen XLVII. número 
187, julio-septiembre 1980, págs. 679-709. Méxi­
co, D. E. (M éxico).
Homem de Meló, F.: «Abertura ao 
exterior e estabilidade de precos agríco­
las».
Parte de evidencias anteriores para o Brasil de que 
os produtos alimentares de mercado interno apresentam 
maiores magnitudes de instabiIidade de precos recebi- 
dos que os exportáveis e coloca a questáo: até que 
ponto urna maior abertura ao exterior contribuiría para 
urna reducáo dessa instabilidade e, portanto, da incer­
teza enfrentada pelos agricultores? Ao longo do trabalho 
apresentamos algumas considerares sobre comércio 
internacional e estabilizacao de precos, algumas evi­
dencias de instabilidade internacional e doméstica e, 
finalmente, discutimos se o Brasil poderia recorrer a 
maiores ¡mportacoes sem afetar grandemente o nivel de 
precos prodominando no mercado internacional. A prin­
cipal conclusáo do trabalho é que, para vários produtos
alimentares, maior abertura ao exterior pode trazer 
menor instabilidade de preços.
Revista Brasileira de Economía, volumen 35. 
número 2, abril junio 1981, págs. 189-205. Fundación 
Getulio Vargas. Rio de Janeiro (Brasil).
Ibarra Muñoz, D.: «Discurso pronun­
ciado en el acto de inauguración del 
sexto congreso mundial de economis­
tas, celebrado en México los días 4 a 
8 de agosto de 1980».
Contiene algunas reflexiones sobre el tema central 
del congreso «Recursos humanos, empleo y desarrollo». 
Los puntos que se destacan son los siguientes: a) el 
establecimiento de sistemas ordenados de cooperación 
internacional como primer requisito para satisfacer las 
metas de empleo: b) la pregunta de si no sería mejor 
desarrollar una teoría más elaborada, aunque menos 
elegante, que incorpore las fuerzas sociales, los facto­
res institucionales relevantes y el propio aprendizaje de 
los agentes económicos, para resolver el conflicto 
empleo-desarrollo versus estabilidad de precios y equi­
librio de pagos: c) la crítica a la aceptación de 
desocupación «natural», ineludiblemente, aún en la fase 
superior del ciclo económico, y d) el reconocimiento 
de la subvaluación social de los recursos humanos 
(capacidad de trabajo y capacidad creativa de trabajo).
El Trimestre Económico, volumen XLV, número 
189, enero-marzo 1981, págs. 229-233. México, D. F 
(México); y Comercio Exterior, volumen 30, número 
8, agosto 1980, págs. 804-806, Banco Nacional de 
Comercio Exterior, México, D. F. (M éxico), bajo el 
título: «La ciencia económica sigue siendo economía 
política».
Iglesias, E. V.: «Desarrollo y equidad. 
El desafío de los años ochenta».
Es, con escasas modificaciones, el Informe presen­
tado al 19 Período de Sesiones de la CEPAL por su 
secretarlo ejecutivo. La primera parte se refiere a la 
coyuntura internacional y el escenario regional a co­
mienzos de la década de los ochenta: respecto a la 
primera destaca los peligros del renaciente proteccio­
nismo en las economías industrializadas, y en cuanto al 
segundo, la incoherencia entre una base productiva cada 
vez más amplia y diversificada y la persistencia de 
problemas distributivos e insuficiencias sociales no 
resueltos. La segunda parte retoma dos conceptos clave 
en la teoría del desarrollo de la CEPAL (el sistema 
centro-periferia y la industrialización) como guía frente 
a los problemas de presente y futuro. En la tercera parte 
considera que los problemas estratégicos de los años 
venideros son el comercio internacional, el financia 
miento externo, la transición energética y la seguridad
alimentaria. Las reflexiones finales destacan la impor­
tancia de los problemas externos, pero la base funda­
mental del desarrollo de la región debe radicar en el 
frente interno, en el que se destacan tres desafíos: la 
conciliación de la eficiencia económica con la social, 
la modernización de la empresa privada y del Estado, y 
el ordenamiento de todas las políticas nacionales de 
acuerdo con el criterio del desarrollo integral.
Revista de la CEPAL, número 15, diciembre 
1981, págs. 7-48. CEPAL, Santiago de Chile.
Iquiñiz, E. J .: «Fluctuaciones económi­
cas de Estados Unidos y términos de 
intercambio en el Perú: una nota estadís­
tica».
Explora la relación estadística existente entre las 
fluctuaciones de la producción en Estados Unidos y los 
de los términos de intercambio comercial en el Perú y, 
concretamente, observa la simultaneidad o desfase de 
las oscilaciones económicas entre los dos países.
Examina la relación entre los términos de intercambio 
y las utilidades de empresas en el Perú (por regresión 
simple), y compara las fluctuaciones de la economía 
estadounidense con los términos de intercambio perua­
nos para conocer su comportamiento. En las reflexiones 
finales, señala la necesidad, dada la importancia del 2/ p  
fenómeno observado, de un marco general en el que los 
fenómenos encuentren su jerarquía y puedan ser explica­
dos.
Cuadernos semestrales (Estados Unidos: 
perspectiva latinoamericana), número 8, segundo 
semestre 1980, págs. 263-273. CIDE, México, D. F. 
(M éxico).
Katz, J .; Albín, E.: «De la industria 
naciente a las exportaciones de tecno­
logía: la experiencia argentina».
A pesar de que Argentina, como la mayoría de los 
países semí-industrialízados, no es considerada como 
exportadora de tecnología, hay algunas experiencias que 
pueden evidenciar lo contrario. En este sentido, y 
observando que el concepto de exportación de tecnolo­
gía es muy amplio, se analiza, específicamente, la 
venta de plantas industriales completas y obras de 
ingeniería para la realización de servicios, como una 
forma de exportación tecnológica. Se basa en el 
análisis de 34 contratos efectuados por Argentina entre 
los años 1973 y 1977.
Estudos Económicos, volumen 11, número 2. 
abril-junio 1981, págs. 103-121. Instituto de Investiga­
ciones Económicas de la Facultad de Economía y 
Administración de la Universidad de Sao Paulo (Brasil).
Lagos, R.: «América latina: algunos 
hechos recientes y su poder de negocia­
ción».
El análisis de la evolución de una serie de aspectos 
económicos relevantes del conjunto de las economías 
latinoamericanas lleva a mantener la existencia de una 
mejora de la capacidad negociadora de esta región en 
el ámbito económico internacional. Advierte de las 
reservas con que, no obstante, debe ser considerado 
este hecho, asi como de la necesidad de que sea 
utilizado en favor del Tercer Mundo, en el que América 
Latina encuentra, aún, identificados sus intereses funda 
mentales.
Estudios Internacionales, volumen 13, número 
51, julio-septiembre 1980, págs. 291-308. Instituto de 
Estudios Internacionales, Universidad de Chile. Santiago 
(Chile).
Leal Buitrago, F.: «Raíces económicas 
de la formación de un sistema de 
partidos políticos en una sociedad 
agraria: el caso de Colombia».
Analiza las diferentes relaciones sociales que pare­
cen explicar el origen de los partidos políticos colom­
bianos (el liberal y el conservador), durante el siglo 
XIX. Plantea, como característica dominante de la clase 
criolla en el poder durante el siglo XVIII, la relativa 
heterogeneidad de intereses dentro de su común y más 
destacada preocupación como terratenientes, lo que 
explica la dinámica del proceso de apropiación territo­
rial salpicado por la diversidad de labores mercantiles, 
que son las que actúan como catalizador de los matices 
que encerraba en su interior la clase dominante.
Estudios Rurales Latinoamericanos, número 
1, enero-abril 1980, págs. 85-110. Comisión de Estu­
dios Rurales de CLACSO. Bogotá (Colombia).
Lichtensztejn, S.: «Notas sobre el 
capital financiero en América Latina».
En la base del endeudamiento financiero de América 
Latina están las necesidades objetivas de fracciones 
combinadas del capital por ampliar su acumulación, la 
cual, en la fase actual de recesión, encuentra obstácu­
los de realización en la esfera productiva, por lo que el 
dinero se canaliza de manera especulativa a través del 
circuito financiero, compensando la caída de la tasa de 
ganancia en el sector productivo. En estas circunstan­
cias, el capital financiero tiende a ser hegemónico y 
exacerba su control sobre las formas coyunturales — las 
políticas económicas—  necesarias para dar continuidad 
a losciclosderealizaciónde los capitales mercantil-usura- 
rio-especulativo.
Desarrollo Indoamericano, número 64, noviero 
bre 1980, págs. 7-17. BarranquiIla (Colombia).
Madrid, M. de La: «La regulación de 
la empresa pública en México».
Delimita las funciones de la empresa pública, expone 
los mecanismos jurídicos e institucionales que regulan 
su actuación en México, y sugiere posibles mejoras. 
Defiende la beligerancia de la empresa pública en 
temas como la redistribución del ingreso, la creación 
de empleo e infraestructuras, y la promoción de sectores 
estratégicos. Dada la diversidad de instrumentos de 
regulación de la empresa pública mexicana, propone su 
reestructuración en un nuevo marco normativo de 
Derecho Público.
Comercio Exterior, volumen 30, número 3, marzo 
1980, págs. 215-219, Banco Nacional de Comercio 
Exterior. México, D. F. (M éxico).
Márquez, C.: «Nivel del salario y dis­
persión de la estructura salarial (1939- 
1977)».
Analiza las interrelaciones entre la tasa de salario 
base y el grado de dispersión de la estructura salarial. 
El salario promedio resulta del salario base, que se fija 
en el mercado externo y está ligado al salario mínimo 
legal, y de los salarios diferenciales, que se fijan como 
consecuencia de la segmentación del mercado de 
trabajo en los mercados internos. Los datos muestran la 
existencia de una relación inversa entre el nivel de la 
tasa de salario base real y la amplitud del abanico 
salarial intra e interindustrial, más intensa en el período 
en que disminuye ese salario base (1939-1953) que 
cuando aumenta (1955-1976). Esta asimetría sólo 
puede ser comprendida si a los factores anteriores 
(estructura de mercado de la industria, naturaleza del 
proceso de acumulación y características del avance 
tecnológico) se añade el carácter heterogéneo del 
sindicalismo mexicano y otros factores institucionales.
Economía Mexicana, número 3, 1981, págs. 
45-64, CIDE. México, D. F. (M éxico).
Martínez, J .; Jacobs, E.: «Competen 
cía y concentración. El caso del sector 
manufacturero 1970-1975».
Analiza el proceso de concentración industrial en 
México en el período 1970-1975, y evalúa sus efectos 
sobre el sistema económico en su conjunto. Demuestra 
que los sectores concentrados tienen una elevada 
presencia de filiales extranjeras, son los más eficientes 
y dinámicos, y los que menos aumentan sus precios en 
el período. Estos rasgos y la adopción de estrategias de 
diferenciación de productos, caracterizan en particular 
al sector de bienes de consumo durables. El patrón de 
desarrollo mexicano se halla desequilibrado en favor de 
dicho sector y tiende a una concentración transnaciona- 
Iización crecientes.
Economía Mexicana, número 2, 1980, págs. 
131-162, CIDE, México, D. F. (M éxico).
Martínez, 0.: «Desarrollo y estilos de 
desarrollo».
Después de una exposición de lo que fue la evolución 
capitalista latinoamericna, caracterizándola, como la 
CEPAL, de crecimiento económico sin desarrollo, ines­
table, desigual, dependiente y con efectos sociales 
negativos, pasa a formularse la pregunta central del 
artículo: ¿ese desarrollo se debe al estilo de desarrollo 
perverso que de hecho desplegó el sistema capitalista 
o, por el contrario, es consecuencia intrínseca e 
inevitable del mismo sistema capitalista? La flexibili­
dad histórica que el capitalismo ha mostrado para 
adaptarse a nuevas realidades, ¿hasta qué punto permite 
pensar que podría desarrollarse de forma o estilo que 
no implicase los rasgos negativos que desarrolló en 
América Latina? Aunque es aventurado «decir que para 
el capitalismo latinoamericano todos los caminos están 
cerrados», la crisis actual no permite ser demasiado 
optimista en cuanto al futuro del sistema.
Economía y Desarrollo, número 61, marzo abril 
1981, págs. 67-81, Facultad de Economía, Universidad 
de La Habana (Cuba).
Mendive, P. I.: «Proteccionismo de los 
países desarrollados y balanza comer­
cial en los países en desarrollo».
Estudia las relaciones entre el proteccionismo de los 
países desarrollados y el crecimiento del PIB y el 
desequilibrio de la balanza comercial de los países en 
desarrollo. Tal proteccionismo al limitar el crecimiento 
de las exportaciones de los países en desarrollo, impide 
a estos alcanzar altas tasas de crecimiento. Plantea la 
relación funcional entre la brecha ahorro-inversión y la 
balanza comercial y analiza dos casos: 1) el déficit 
comercial deriva de una alta inversión y es financiado 
con inversiones externas reales de largo plazo: 2) el 
déficit se origina en un alto consumo y es financiado 
con inversiones financieras de plazo indefinido. Rela­
ciona el planteamiento con posibles hipótesis en el 
comportamiento de la liquidez internacional y concluye 
con la necesidad de desmantelar el proteccionismo de 
los países desarrollados para permitir a América Latina 
un mayor desarrollo sin desequilibrios internos y externos.
Revista de Economía Lationamericna, número 
61, julio-septiembre 1980, págs. 57-70, Banco Central 
de Venezuela, Caracas (Venezuela).
Molina Tapia, T.: «La realidad petro­
lera ecuatoriana en la década de los 
años setenta».
Estudia el alcance y contenido de la actividad 
petrolera y su contribución a la economía ecuatoriana. 
A partir del monto anual de la producción física de 
petróleo, valorándose en términos corrientes las ventas 
y las existencias y determinando los costes de produc­
ción y los rendimientos efectivos, se pretende obtener 
el valor constante de las exportaciones directas (de 
petróleo). El método tradicional (deflactar el valor 
corriente de las exportaciones con su propio índice), 
conduce a inconsistencias que obligan a abandonarlo, 
por ello, se emplea un «nuevo método» que consiste en 
deflactar el valor corriente de las exportaciones con el 
índice del poder de compra. Asimismo se analiza la 
realidad de las subvenciones en Ecuador y se cuantifica 
la renta interna bruta generada por actividadades de 
exportación, transporte y comercialización del petróleo, 
por el método de la producción y el de los ingresos.
Economía, números 76-77, enero 1981, págs. 
138-182, Instituto de Investigaciones Económicas, Uni­
versidad del Ecuador. Quito (Ecuador).
Moneada, J .: «El decenio de los seten­
ta: Petróleo, evolución económica y 
complejidad socio-política».
Analiza la realidad ecuatoriana de los años setenta, 
especialmente desde 1972, año en que comenzó a 
explotarse el petróleo, diferenciando cuatro etapas: la 
primera, recoge los principales hechos que posibilitan, 
favorecen y caracterizan el nuevo modelo de acumula­
ción: la formación de nuevos grupos sociales vinculados 
a actividades modernas y las contradiciones y conflictos 
de la oligarquía: y la actuación del gobierno militar que 
accede al poder en 1972. En la segunda etapa (1975), 
'a pesar de las altas tasas de crecimiento (15 por 100) 
de los tres años anteriores, continúan sin abordarse los 
problemas estructurales. En la tercera se señala el 
fracaso de la política económica de la segunda fase del 
gobierno militar, los motivos de su retirada a los 
cuarteles y la entrega del poder a los civiles. En la 
cuarta analiza los cambios en la estructura de clases, 
destacando la importancia de la fracción financiera en 
todos los ámbitos del país, incluidas las posiciones 
claves del aparato del Estado.
Economía, número 75, mayo 1980, págs. 25-42, 
Instituto de Investigaciones Económicas, Universidad 
del Ecuador. Quito (Ecuador).
Monteiro Considera, C.: «Precos, 
mark up e distribuicao funcional da 
renda na indùstria de transformacao: 
dinámica de longo e de curto prazo 
19 59/80» .
Considerando o impacto que os precos industriáis 
exercem sobre a taxa de ¡nflacao brasileira (70 por 100 
do Indice de Precos por Atacado-Oferta Global), tem 
sido pouco perseguido o objetivo de entender sua 
dinámica, o que procuramos fazer neste traballio, 
estudando a através de urna proposicao teórica que leva 
em consideragao a teoria do mark-up e da curva de 
demanda quebrada. A análise incia-se com o estudo do 
proceso de formapao e variagao de pregos na industria
brasileira pelos resultados de um questionàrio aplicado 
a industriáis; testam-se, em seguida, as hipóteses 
teóricas, algumas substanciadas pelos questionários, 
através de um modelo economètrico; e, por firn, 
discúte se a pròpria dinámica do mark-up. Com base ñas 
formulacoes anteriores, é feito um estorco adicional no 
sentido de discutir as causas da inflacao recente.
Pesquisa e planejamento económico, volumen 
11, número 3, diciembre 1981, págs. 722-747, Insti­
tuto de Planejamento Económico e Social. Río de 
Janeiro (Brasil).
Muñoz, H.: «Interdependencia desigual: 
las relaciones económicas entre Esta­
dos Unidos y América Latina».
El objetivo es demostrar que la relevancia económica 
de América Latina para los países del centro se ha 
mantenido, e incluso, en algunos casos, ha aumentado. 
El estudio de las relaciones económicas se hace 
mediante el análisis de dos fenómenos relacionados: a) 
la dependencia estratégica de Estados Unidos frente a 
Latinoamérica (recursos minerales baratos, mano de 
obra barata y mercados), y b) la dependencia estructural 
de América Latina frente a Estados Unidos (subordina­
ción relativa en el comercio mundial, penetración de 
empresas multinacionales, marcada dependencia respec­
to a tecnologías importadas de los países del centro y 
la tendencia persistente al endeudamiento externo). 
Concluye comentando las posibilidades de negociación 
de las modalidades de vinculación de América Latina 
con los países desarrollados, dada la relevancia de esta 
en recursos minerales, mano de obra y mercados.
Cuadernos semestrales (Estados Unidos: 
perspectiva latinoamericana), número 8. segundo 
semestre 1980, págs. 131-177, ¿IDE México, D. F. 
(M éxico).
Olivera, J. H.: «Estanflación estructu­
ral».
La teoría de la inflación estructural puede proporcio­
nar una clave para la aparente paradoja de la «estan- 
flación». Esta teoría permite tener en cuenta, tanto los 
efectos de estanflación como los efectos Phillips, así 
como la diferente forma que tales efectos tienen en las 
economías subdesarrolladas en comparación con las 
desarrolladas. El modelo elaborado aquí presupone que 
la fuente de inflación estructural reside en los precios 
relativos entre productos, y no se puede aplicar direc­
tamente a situaciones en las cuales el impulso infla­
cionario proviene de los precios relativos entre factores 
o entre productos y factores.
Desarrollo económico. Revista de Ciencias 
Sociales, vol. 20, número 77, abril-junio 1980, págs. 
41-48, Instituto de Desarrollo Económico y Social. 
Buenos Aires (Argentina).
Ortiz, E.: «La banca privada en México. 
Formación de capital y efectos de la 
inflación-devaluación».
La tesis principal es que la capacidad de absorber 
capital de la economía mexicana depende, en medida 
importante, de la eficiencia del sector financiero para 
captar excedentes monetarios y transformarlos en inver­
siones reales. A fin de medir los efectos de la 
inflación-devaluación en dicha capacidad de la banca, 
analiza los patrones recientes del desarrollo de México 
y los acervos y flujos de los principales activos y 
pasivos de la banca privada en general y, en particular, 
de 14 instituciones de banca múltiple. En las conclu­
siones, destaca la necesidad de que el Gobierno y ¡os 
intermediarios financieros cooperen para combatir la 
inflación y hacer más eficiente el sector financiero, 
fortaleciendo los mercados de dinero y capital, reali­
zando nuevas operaciones y fomentando el crecimiento 
de las zonas menos desarrolladas del país.
Comercio Exterior, volumen 31, número 1, enero 
1981, pág. 27-38, Banco Nacional de Comercio Exte­
rior. México, D. F. (M éxico).
Paz, P.: «El enfoque de la dependencia 
en el desarrollo del pensamiento latinoa­
mericano».
El enfoque de la dependencia se ha revelado como 
una de las bases más firmes para el análisis e 
interpretación de la realidad de los países latinoameri­
canos. Surgido como crítica y como intento de supera­
ción del estructuralismo desarrollista cepalino, no ha 
conseguido, sin embargo, elaborar una teoría de la 
acumulación interna en los países periféricos; adole­
ciendo, sobre todo, de capacidad para elaborar progra­
mas y políticas que intenten resolver el problema del 
«que hacer» al que al menos CEPAL suministraba 
algunas respuestas. Estas limitaciones se deben a lo 
endeble de sus bases teóricas y a una escasa interpre­
tación del funcionamiento, situación y perspectivas del 
capitalismo contemporáneo.
Economía de América Latina, número 6, primer 
semestre 1981, págs. 61 82, CIDE. M éxi­
co, D. F. (M éxico).
Pellicer de Brody, 0.: «El petróleo en 
la política de Estados Unidos hacia 
México, 1976-1980»,
La política del gobierno nortemaericano hacia el 
petróleo mexicano, ha seguido una línea zigzagueante 
en la que se advierte la influencia de diversos factores: 
las discusiones en torno al plan energético de Cárter; 
la crisis de Irán; las nuevas preocupaciones en materia 
de seguridad nacional; la interrelación entre el tema de 
la energía y otros problemas de las relaciones con 
México, como pueden ser los referentes al comercio
entre los dos países o a las contradiciones entre la 
naturaleza del sistema político mexicano y las necesi­
dades actuales de Estados Unidos; y las decisiones de 
los dirigentes mexicanos en materia de producción y 
exportación de hidrocarburos.
Describe las fases de la política de Estados Unidos 
hacia México, situando la primera en 1976-78, época 
en que el gobierno de López Portillo, tras conocer las 
reservas probadas, decidió impulsar el crecimiento de 
PEMEX.
Foro Internacional, volumen XXI, número 3, 
enero-marzo 1981, págs. 318-335, El Colegio de
México. México, D. F. (M éxico).
Pinto, A.: «Chile: el modelo ortodoxo y 
el desarrollo nacional».
El proyecto político del «modelo económico en boga» 
en Chile, se apoya en el establecimiento de las bases 
económicas para una organización económica a largo 
plazo, que justifique los sacrificios presentes. Si el 
primer objetivo, la dinamización del desarrollo, no se 
cumple, la argumentación cae por su base. El discurso 
oficial, destaca los siguientes soportes del éxito; a) 
ritmo de crecimiento y mayor eficiencia en la asigna­
ción de recursos; b) expansión del sector externo y 
afluencia de créditos; c) éxitos contra la inflación. Del 
análisis que se realiza de cada apartado, parece 
desprenderse con claridad la lejanía de los hechos con 
el triunfalismo oficial y, mucho más, con la pretendida 
confluencia del liberalismo económico y político. Más 
aún, la rectificación de la aventura ortodoxa, planteará 
desde el punto de vista económico, el problema de 
resolver, desde unas condiciones gravemente precarias 
y vulnerables, dos aspectos primordiales: la inflación y 
el relacionamiento exterior.
El Trimestre Económico, volumen XLVIII, núme­
ro 192, octubre-diciembre 1981, piágs. 853-907. Méxi­
co, D. F. (M éxico).
Poveda Ramos, G.: «Implicaciones 
tecnológicas de la política arancela­
ria».
Describe los instrumentos arancelarios y los meca­
nismos para-arancelarios vigentes en Colombia, y con­
sidera su influencia en las decisiones empresariales de 
contenido tecnológico. Examina los efectos de la 
política arancelaria sobre la selección de proyectos de 
inversión, así como su relación con el desarrollo o el 
retraso tecnológico de las distintas ramas industriales 
colombianas. Los diferenciales intersectoriales de pro­
tección efectiva han favorecido especialmente al sector 
textil. Concluye discutiendo los efectos tecnológicos de 
la adopción de un Arancel Exterior Común por los países 
del Grupo Andino.
Ciencia, Tecnología y Desarrollo, número 1, 
enero-marzo 1980, págs. 33-70, Fondo Colombiano de 
Investigaciones Científicas y Proyectos Especiales, Fran­
cisco José Caldas, COLCIENCIAS y Ministerio de 
Trabajo y SS Bogotá (Colombia).
Possas, M. L.; Baltar, P. E. A.:
«Demanda efetiva e dinámica em Kalec- 
ki».
A proposicao central destaca, como principal contri- 
bucao de Kalecki a formulacao do principio da demanda 
efetiva de um modo claro e propicio á explictacao dos 
mecanismos básicos da dinámica económica no capita 
limo. Para tanto, rejeita-se a interpretacao convencional 
da demanda efetiva que enfatiza o papel do gasto 
autónomo associado á ¡ntervencao do Estado e aos 
periodos recessivos, para colocá-la numa perspectiva 
teórica, onde passa a assumir o caráter de principio 
geral necessario á refutacao da «Lei de Say» e á 
elaboracao de urna teoria dinámica. Sob este enfoque, 
analisa a exposicao da demanda efetiva feita por 
Kalecki, subíinhando o papel que nela tem a distribuicao 
funcional da renda. Segue-se urna interpretacao geral 
da teoria do ciclo económico desse autor, particulari­
zada nos modelos de 1933 e 1954 Discúte se, ainda, 
a validade de urna análise de ciclo «puro», em oposicao 
á integracao entre ciclo e tendencia no mesmo quadro 
teórico. Sugerem-se por fim, algunas das aplicacoes 
dinámicas abertas pelo uso do esquema kaleckiano de 
tres setores como instrumento analítico.
Pesquisa e planejamento económico, volumen 
11, número 1, abril 1981, págs. 107-160, Instituto de 
Planejamento Económico e Social. Río de Janeiro 
(Brasil).
Prebisch, R.: «Diálogo acerca de Fried- 
man y Hayek. Desde el punto de vista 
de la periferia».
La incapacidad del pensamiento neoclásico para 
interpretar al capitalismo periférico radica, sobre todo, 
en que no toma en consideración al excedente econó­
mico. en torno al cual giran los rasgos básicos de este 
sistema. Así, desconoce la heterogeneidad estructural 
que hace posible su existencia; deja de lado la 
estructura y dinámica del poder que explican su 
apropiación; no advierte el mecanismo monetario pro­
ductivo que hace posible su retención por los estratos 
superiores, y no evalúa adecuadamente el desperdicio 
que implican las formas actuales de su uso. Esta miopía 
en la interpretación del proceso económico lleva al 
pensamiento neoclásico a proponer medidas de política 
que no logran impulsar el desarrollo de la periferia, 
aumentan y consolidan la desigualdad social y requieren 
el establecimiento de regímenes autoritarios, en contra­
posición al ideario liberal-democrático. La necesaria 
transformación del capitalismo periférico debe mantener 
los valores e instituciones democráticas y lograr, a la 
vez, un vigoroso desarrollo económico y una distribución 
equitativa de sus frutos.
Revista de la CEPAL, número 15, diciembre 
1981, págs. 161-182. Santiago de Chile.
Rangel, I.: «La cuestión financiera».
La sobreproducción no se manifiesta como fenómeno 
generalizado sino relativamente localizado, que no 
excluye la existencia simultánea de puntos de estran 
gulamiento en otras actividades que presionan hacia 
inversiones que los eliminen, convirtiéndose, finalmen 
te, tras la reactivación de la demanda global del 
sistema, en polos de ociosidad de otro ciclo. Desde esta 
perspectiva explica el estratégico papel reservado al 
«servicio de intermediación financiera» en el ciclo 
económico brasileño: el ritmo de crecimiento no resulta 
de la reinversión de los beneficios de cada empresa en 
su propia expansión sino de la inversión en «un sector» 
de beneficios originarios de la actividad de otros 
sectores, planteándose la cuestión de los medios y 
modos de captación del excedente económico que 
surgirá como inversión en el polo opuesto. Con este 
planteamiento, aborda la crisis económica y la infla 
ción, planteando la necesaria reforma del sistema 
financiero y buscando la expansión de demanda, simul­
táneamente con la expansión de oferta, vía utilización 
de la capacidad ociosa.
Revista de Economía Política, volumen 1, 
número 1, enero-marzo 1981, págs. 31-39. Centro de 
Estudios de Economía Política. Sao Paulo (Brasil).
Rodríguez Silvero, R.: «Paraguay: e! 
endeudamiento externo».
Después de una breve introducción sobre el signifi­
cado del endeudamiento externo, analiza las caracterís­
ticas generales de la estructura de la balanza de pagos 
del Paraguay, destacando los saldos absolutos y relati­
vos, las tasas de crecimiento y la estructura de deudores 
y acreedores. Surgen como datos relevantes el predomi­
nio del sector público (80 a 90 por 100 de la deuda), 
la poca diversificación de los acreedores y el peso 
relativo que tienen en el total de la deuda los grandes 
proyectos hidroeléctricos binacionales: Yaciretá e Itai- 
pú. Finalmente expone una división de las etapas del 
endeudamiento externo según el saldo neto anual de los 
flujos financieros de balanza de pagos.
Revista Paraguaya de Sociología, número 50. 
enero-mayo 1981, págs. 65-87. Centro Paraguayo de 
Estudios Sociológicos. Asunción (Paraguay).
Sampaio Malan, P.: «El debate sobre 
estatización en Brasil».
El debate sobre la intervención del Estado en la 
economía brasileña se plantea desde una perspectiva de 
interpretación histórica, destacándose la paradoja con­
sistente en la creación de las condiciones instituciona­
les para la expansión del sector público por el movi­
miento militar iniciado en 1964, a pesar de la retórica 
liberal y privatista que marcó el período. En cuanto a 
los años 80, las cuestiones que centrarán los debates 
sobre economía política en Brasil se refieren a: 1) las
formas y consecuencias de ¡a profundización de las 
relaciones de la economía brasileña con el capital 
internacional: 2) la forma y extensión de la participa­
ción del Estado en la economía y la naturaleza de los 
controles de la llamada sociedad civil sobre la previsi­
ble continuidad en la expansión del sector público; 
3) las posibles formas políticas de ampliación del 
espacio democrático para superar la fuerte tradición 
autoritaria.
Dados. Revista de Ciéncias Sociais, volumen
24, número 1, 1981, págs. 26-36. Instituto Universita­
rio de Pesquisas do Rio de Janeiro (Brasil).
Simonsen, M. H.: «Aversáo ao risco e 
rigidez salarial».
Analisa as ¡mplicacóes, sobre o salàrio e o emprego, 
da aversáo aó risco dos trabalhadores associada a 
jornadas fixas de trabalho, levando em conta a incerteza 
quanto aos estados futuros da naturaleza.
Concluí que um programa ótimo de salários deveria 
ser invariante aos estados da natureza, mostrando que a 
rigidez salarial pode provir da aversáo ao risco, e nao 
só de ilusào monetària, expl¡cacào mais popular do 
fenòmeno. Demonstra ainda a superioridade paretiana do 
salário-desemprego, evidenciando, porém, as dificulda- 
des de implementacáo do ponto de vista pràtico, 
sugerindo um programa de ¡ndenizacóes em casos de 
demissóes por razñes cojunturais, como medida conci­
liatoria. Justifica a evidencia, encontrada por John 
Dunlop, das variacóes procíclicas do salàrio mèdio, que 
aparentemente contradiz a teoria de que um aumento no 
emprego, por baixar a produtividade marginal do trabal­
ho, deveria provocar urna queda nos salários reais.
Revísta Brasileira de Economía, volumen 35, 
número 1, janeiro marco 1981, págs. 3-16. Fundación 
Getulio Vargas. Rio do Janeiro (Brasil).
Singer, P.: «Trabajo productivo y exce­
dente».
La distinción entre trabajo necesario y excedente 
requiere una diferenciación previa de qué se entiende 
por trabajo productivo e improductivo. A tal fin se hace 
un repaso de dichos conceptos en las escuelas fisiocrá- 
tica, clásica y marxista. Para los fisiócratas sólo es 
trabajo productivo el trabajo de los agricultores, ya que 
es el único que resulta necesario para la reproducción 
del sistema. A. Smith amplía el concepto de los 
fisiócratas al incluir el trabajo de los artesanos como 
parte del trabajo productivo, pero establece una defini­
ción semejante al reducir el trabajo productivo a aquel 
que contribuye a la producción material. En Marx hay 
una doble visión; de un lado considera como productivo 
aquel trabajo que produce plusvalía: de otro, un trabajo 
es productivo únicamente porque satisface necesidades 
humanas. Los servicios, aunque pueden ser considerados 
como trabajo productivo, son en una gran parte impro­
ductivos, aunque necesarios para la reproducción del 
sistema.
Revista de Economía Política, volumen 1, 
número 1, enero-marzo 1981, págs. 101-131. Centro de 
Estudios de Economía Política. Sao Paulo (Brasil).
Souza, P. R.: «Empleo y renta en la 
"pequeña producción" urbana en Bra­
sil».
«Pequeña producción» se refiere al universo de 
entidades económicas caracterizadas por no ser «típica­
mente capitalistas», a pesar de estar insertas en el 
contexto de una sociedad cuyo modo de producción 
dominante es el capitalismo. Se plantean los procesos 
simultáneos de generación de empleos y de determina­
ción de las rentas en la pequeña producción y se intenta 
una tipología de las formas de inserción de la pequeña 
producción en la economía urbana. El análisis del caso 
brasileño tiene dos partes: a) características de la 
evolución del empleo urbano en 1960-70, con datos 
parciales de la década de los 70; b) estructura del 
empleo y la renta en las ciudades de más de 50.000 
habitantes en 1970. Las conclusiones destacan el 
carácter esencialmente heterogéneo de la pequeña 
producción y la relativa contribución del comportamien­
to del empleo en la explicación del carácter «excluyen- 
te» en términos socioeconómicos del modelo de desarro­
llo brasileño en las últimas décadas.
Estudos Económicos, volumen 11, número 1. 
enero-marzo 1981, págs. 57-82. Instituto de Pesquisas 
Económicas. Sao Paulo (Brasil).
Tavares, M. C.; Souza, P. R.: «Em- 
pleo y salarios en la industria. El caso 
brasileño».
En un intento de explicar el aumento de la desigual­
dad a pesar del rápido crecimiento del sector moderno 
y de la progresiva absorción de mano de obra por parte 
de este sector, se analiza la determinación de los 
salarios en la industria. La estructura y evolución del 
patrón salarial viene conformada por la interrelación de 
dos variables: la tasa de salarios base, o remuneración 
al trabajo directo no cualificado vigente en un núcleo 
verdaderamente capitalista, y por los «mercados inter­
nos», conformados en función de la estructura produc­
tiva de la industria, que impone diferencias entre 
empresas y sectores y determina una creciente jerarqui 
zación salarial. El resultado con jun tóse  manifiesta en 
diferentes salarios medios por empresas y ramas indus­
triales. La estructura salarial resultante, causa y conse­
cuencia a la vez, de las estructuras de consumo y 
producción, contribuye a la reproducción del sistema en 
su conjunto, aunque en ello intervengan otros mecanis­
mos de ajuste.
Comercio Exterior, volumen 30, número 8, agos­
to 1980, págs. 904-915. Banco Nacional de Comercio 
Exterior. México, D. F. (M éxico).
Tolipan, R.: «Capital, concorrencia e 
emprego da técnica».
Examina-se a relacao de causalidade que se pode 
estabelecer na obra de Marx entre as nocóes de 
concorréncia e de emprego da técnica. Isto importa na 
medida em que já se encontré em Marx um raciocinio 
sobre a questao que autorize a démarche que faz 
Schumpeter. A análise circunscreve-se ao texto de Marx 
em que é discutida a questáo do uso capitalista da 
técnica e sua rationale, procurando-se ai identificar a 
presenca da nocao marxista de concorréncia para 
concluir que esta é apénas indicada por urna ambigüi- 
dade no texto. É desta abertura problemática que se 
extrai urna aproximacao entre as temáticas marxista e 
schumpeteriana, de outro modo irredutiveis urna á outra.
Pesquisa e planejamento económico, volumen 
11, número 1, abril 1981, págs. 183-202. Instituto de 
Planejamiento Económico e Social. Rio do Janeiro 
(Brasil).
Torres Rivas, E.: «Ocho claves para 
comprender la crisis política en Centroa- 
mérica.
Concibe la crisis centroamericana como combinación 
de condiciones objetivas, gestadas por la estructura 
económica social a lo largo de los años, y condiciones 
subjetivas de las clases dominadas, que definen su 
actuación en una perspectiva de agentes de su propio 
destino. De este modo, la crisis política en Centroamé- 
rica presenta una doble cara: falta de hegemonía de la 
burguesía, incapaz de organizar el dominio ideológico y 
organizativo de la clase obrera y su reemplazo por un 
Estado dictatorial, y por otra parte, organización de las 
masas desposeídas a través de la forma «movimiento», 
que combina distintas formas de actuación.
Polémica, número 1, septiembre-octubre 1981, 
págs. 6-18. San José (Costa Rica).
Uriarte, J. A.; Tchinnosian, B. A.:
«Aspectos empíricos del enfoque mo­
netario de la Balanza de Pagos en la 
Argentina».
En contraposición a otros tipos de análisis relativos 
a las vinculaciones entre el mercado interno y la 
Balanza de Pagos, el enfoque monetario planteado aquí 
se basa en que la creación de dinero y la función de 
demanda de dinero son los elementos más importantes 
para su estudio. En la primera parte se formulan las 
hipótesis del modelo y sus ecuaciones de equilibrio. En 
la segunda se analizan los resultados alcanzados a 
través de una función estimada de demanda de dinero.
Ensayos Económicos, número 13. marzo 1980, 
págs. 53-86. Banco Central de la República Argentina. 
Buenos Aires (Argentina).
Urquidi, V. L.: «Planeación de la cien­
cia y la tecnología».
En la primera parte se estudia la formación de un 
pensamiento que vincula las nociones de ciencia y 
tecnología, por uri lado, y las de desarrollo y planifica­
ción, por otro; en la segunda se hace un recorrido por 
la experiencia mexicana en materia de planificación de 
la ciencia y la tecnología, y se sugieren actuaciones 
concretas al respecto. Resalta la necesidad de que la 
planificación de la ciencia y la tecnología se integre 
en una planificación global del desarrollo a largo plazo.
Comercio Exterior, volumen 30, número 11. 
noviembre 1980, págs. 1237-1243. Banco Nacional de 
Comercio Exterior. México, D. F. (M éxico).
Varas, F. A.; Bustamante, F.: «El
proceso de transferencias de tecnolo 
gía bélica desde los países desarrolla­
dos hacia el Tercer Mundo: causas y 
consecuencias».
Vuskovic, P.: «Opciones actuales del 
desarrollo latinoamericano».
El debate sobre estrategias de desarrollo en América 
Latina trata de dar respuesta a cuatro grandes interro­
gantes: 1) quiénes son los destinatarios del desarrollo; 
2) cuáles son las prioridades sectoriales; 3) cuál es 
la forma de inserción en la economía mundial más 
conveniente para América Latina, y 4) cuál ha de ser 
el instrumento básico de la política de desarrollo, el 
mercado o el plan. La respuesta sería una opción 
igualitaria de desarrollo cuyos elementos centrales 
serían la satisfacción de las necesidades básicas de la 
población, la prioridad al sector agropecuario, la mayor 
autonomía nacional y el recurso a la planificación.
Economía de América Latina, número 5, segun­
do semestre 1980, págs. 113-136, CIDE. México, D. F. 
(M éxico).
La monopolización de la investigación y desarrollo 
científico-tecnológico por parte de los países industria­
lizados ha acelerado el proceso de transferencia de 
armamentos hacia el Tercer Mundo. La venta de armas 
abre el paso a subcontratos, producciones bajo licencia 
286 Y al desarrollo de una industria militar local. Ello se ve 
favorecido por la creciente especialización de la indus­
tria militar de los países industriales, la competencia 
interempresarlal y la liquidez financiera internacional. 
El desarrollo de industrias militares en países subde­
sarrollados sólo muestra los límites impuestos por una 
estructura desigual de ingresos para el desarrollo de una 
industria local que satisfaga necesidades básicas.
FLACSO. Documento de Trabajo, número 15, 
mayo 1981, 50 págs., Santiago (Chile).
Vergara, P.: «Las transformaciones de 
las funciones económicas del Estado 
en Chile bajo el régimen m ilitar».
El Estado chileno fue uno de los principales agentes 
del modelo de desarrollo basado en la industrialización 
sustitutiva de importaciones. La progresiva ampliación 
del intervencionismo estatal en la esfera económica 
caracterizó al período 1940-1973. El modelo iniciado 
a fines de 1973 busca por el contrario minimizar la 
injerencia del Estado en lo económico, privatizando las 
empresas públicas y transfiriendo la regulación del 
proceso económico al sector privado. El análisis de­
muestra que se trata en realidad de un doble movimien­
to; privatización de lo económico y estatización crecien­
te de la esfera política.
Estudios CIEPLAN, número 5, julio 1981, 






Alcaide Inchausti, J .: «Distribución 
regional y espacial de la renta».
Pone de manifiesto la influencia que en la acentua­
ción de los desequilibrios territoriales entre las regiones 
españolas, tuvo ia inadecuada política económica lle­
vada a cabo durante el período de crecimiento anterior 
a la crisis de 1973. Fueron las regiones más depen­
dientes de la agricultura las que sufrieron más intensa­
mente los efectos, manifestándose en la pérdida de 
población, bajo nivel de inversión, aumento del paro e 
insuficiencia de servicios comunitarios. Analiza la 
distribución espacial del producto y la renta interior, 
concluyendo que tiene lugar un proceso de concentra­
ción de la renta y de la población a partir de 1962, y 
del producto a partir de 1964. Por el contrario, la renta 
per capita asistió a un proceso de igualación como 
consecuencia de la despoblación de las áreas más 
deprimidas. Por último, presenta un breve análisis de la 
distribución espacial del producto y la renta en la 
economía andaluza.
Revista de Estudios Regionales, volumen II,
extraordinario, 1980, págs. 339-370, Universidad de 
Málaga. Málaga.
Alvira Martin, F.; y otros: «La Ad
ministración Fiscal española: un estu­
dio sociológico».
Contiene un análisis de los resultados de una 
encuesta realizada a mil doscientos funcionarios de la 
Administración Fiscal en noviembre de 1979; las fases 
y criterios de selección de la muestra aparecen, junto 
a otras consideraciones metodológicas, al final del 
artículo. Se determinan, en primer lugar, ciertas carac­
terísticas socioeconómicas de estos funcionarios (sexo, 
edad, retribuciones, ideología y mentalidad social según 
la ocupación del padre) y su distribución según los 
Cuerpos. Se recogen después las opiniones de los 
entrevistados respecto a temas básicos relacionados con 
su actividad profesional: selección, ascensos, promo­
ción, incentivos, satisfacción en el trabajo, productivi­
dad, sindicación; y respecto a la imagen que tienen de 
la organización y estructura de la Administración Fiscal. 
Las contestaciones se agrupan de forma que permiten
analizar las posiciones de las diferentes categorías 
socioeconómicas y Cuerpos. La parte final se reduce a 
presentar las opiniones acerca de la Reforma Fiscal, sus 
objetivos y sus obstáculos.
Hacienda Pública Española, número 65. 1980, 
págs. 13-66, Instituto de Estudios Fiscales. Madrid.
Amor Bravo, E.: «Precios y distribución 
de la renta en la industria manufactu­
rera (1962-1978)».
Aplica el modelo de precios y costes del profesor 
Sylos Labini a la economía española. Partiendo de las 
dificultades que encuentran las empresas industriales 
para trasladar los aumentos de costes — tanto de 
materias primas como de trabajo—  a los precios de sus 
productos, Sylos Labini relaciona dicho conflicto con un 
movimiento redistributivo a favor de las rentas salariales 
fácilmente observables a través de las fluctuaciones en 
el «mark-up». El análisis empírico efectuado para la 
economía española demuestra que los precios industria­
les responden a cambios en los costes. Ahora bien, esta 
traslación, que es casi completa en el caso de las 
materias primas, es sólo parcial y asimétrica en el caso 
de los costes de trabajo. Otro de los resultados 
empíricos afecta a los márgenes de beneficio: caen en 
España más intensamente durante los períodos de costes 
crecientes y aumentan en menor porporción que en 
Italia o Estados Unidos en períodos de costes decrecien­
tes.
Información Comercial Española, número 
570, febrero 1981, págs. 23-34, Ministerio de Econo­
mía y Comercio. Madrid.
Arango Fernández, J .; Martínez Ro- 
val, L.: «La dimensión espacial de la 
crisis en España».
El objetivo es obtener una aproximación de la 
disparidad con que se manifiesta la crisis española a 
nivel provincial. Utilizan para ello un modelo de 
regresión lineal, de los manejados en los análisis 
empíricos de los ciclos regionales, eligiendo como 
variable operativa la tasa de paro. Los resultados que 
se obtienen permiten conocer la mayor o menor influen­
cia que ejercen, en el desempleo de cada provincia, su 
propia tasa de paro estructural y su grado de sensibili­
dad a la coyuntura, contemplando ésta tanto a nivel 
agregado del conjunto de la nación como al nivel del 
mercado provincial.
Papeles de Economía Española, número 1. 
1980, págs. 143-150, Fundación para la Investigación 
Económica y Social (CECA). Madrid.
Barea, J .: «El sector público ante la 
crisis».
Analiza la actuación del sector público español en 
el período 1975-1978, destacando el papel jugado por
este sector en el proceso de ajuste realizado en esos 
años por la economía española; precisa, igualmente, el 
concepto de déficit del sector público y determina su 
significación y dimensión. Tras señalar las condiciones 
necesarias para evitar el incremento del desempleo en 
el período 1980-1983, examina cuál debe ser la 
actuación del sector público para que su comportamien­
to sea compatible con este objetivo sin generar tensio­
nes inflacionistas ni desatender la creciente demanda 
de servicios sociales. Por último, estudia la orientación 
que habría de darse en este contexto a la financiación 
de la Seguridad Social y del desempleo, al crédito 
oficial y a la empresa pública.
Papeles de Economía Española, número 1, 
1980, págs. 268-279, Fundación para la Investigación 
Económica y Social (CECA). Madrid.
Barros, A. do: «La Reforma Agraria en 
Portugal. De las ocupaciones de tierras 
a la formación de las nuevas unidades 
de producción».
Expone el carácter polémico y la trascendencia de la 
Reforma Agraria en Portugal entre los distintos cambios 
que tuvieron lugar tras el 25 de abril de 1974. Examina 
el proceso de formación de los NUP'S (Nuevas Unida­
des de Producción Agraria) resultantes de la misma. 
Profundiza sobre algunos de los más importantes aspec­
tos de las NUP'S, describe los distintos tipos de 
articulación que se desarrollaron y realiza un análisis 
de dos de los tres tipos principales de las NUP'S: las 
unidades colectivas de producción (UCP) y las coope­
rativas de producción agrícola o agropecuaria. Por 
último plantea dos planes de análisis para el desarrollo 
o, al menos, la supervivencia de la misma: identificar 
las condiciones políticas imprescindibles y las solucio­
nes organizativas más aptas para garantizar el eficiente 
funcionamiento de las NUP'S.
Agricultura y Sociedad, número 14, enero-marzo 
1980, 2.a parte, págs. 49-78, Secretaría General 
Técnica, Ministerio de Agricultura. Madrid.
Caldentey, P.: «La evolución de los 
precios agrarios en los últimos ve in ti­
cinco años».
Partiendo de medias quinquenales de cantidades y 
precios, en pesetas constantes, obtenidas con el índice 
de precios al por mayor, se trata de determinar los 
desplazamientos de las curvas de oferta y demanda de 
los principales productos agrarios. Se parte de precios 
percibidos por el agricultor y producción interior, si 
bien, en las conclusiones, se alude en algunos casos al 
papel modificador de los precios de las importaciones 
de productos similares. Proporciona información sobre 
la evolución en un período largo de las principales 
producciones. No se debe olvidar que la cobertura de 
las necesidades alimentarias nacionales es el determi­
nante último de la intervención administrativa en el 
sector, esto es, que el mercado interior tiene un peso 
importante en la evolución a largo plazo.
Revista de Estudios Agro-Sociales, número
115, abril-junio 1981, págs. 71-96. Instituto de Estu­
dios Agro-Sociales. Madrid.
Castells, A.; Sicart, F.: «Flujos finan 
cieros interregionales: una aproxima­
ción al caso español».
Estudia los flujos financieros del período 1974-76 
en cinco regiones españolas: Andalucía, Cataluña, 
Madrid, País Valenciano y País Vaso. Adoptan el 
método de los flujos de fondos, definido como «un 
sistema de cuentas integrado que permite analizar los 
flujos financieros que tienen lugar entre los distintos 
sectores de la economía».
Después de explicar la metodología adoptada y 
señalar los problemas que comporta y los procedimien­
tos de estimación utilizados, finalizan con una exposi­
ción y análisis de los resultados obtenidos. Un anexo 
recoge las cuentas financieras de las regiones. Los 
aspectos que se destacan son: 1) posición pasiva del 
conjunto de las cinco regiones frente al resto del 
mundo; 2) Cataluña es la región más endeudada frente 
al exterior; 3) Andalucía y el País Valenciano son las 
regiones que han recibido un mayor volumen de recursos 
de las otras; 4) tienen saldo positivo frente a las demás 
regiones, Euskadi y Madrid, si bien en esta última 
destacan las entradas netas vía sector público.
Hacienda Pública Española, número 63, 1980, 
págs. 43-95, Instituto de Estudios Fiscales. Madrid.
Casares Ripol, J .: «Una nota recapi- 
tulativa sobre el mercado de trabajo, 
el paro y la política de empleo».
Existen diversos condicionantes del mercado de 
trabajo que invalidan la visión tradicional neoclásica u 
ortodoxa sobre el mismo. Lo fundamental no es tanto la 
oferta y demanda de trabajo y sus factores determinan­
tes, como el análisis de la heterogeneidad de los 
componentes que determinan la estructura de los 
salarios y de los submercados de trabajo. Bajo estas 
premisas se distinguen distintos tipos de paro forzoso y 
se resumen las diferentes interpretaciones teóricas que 
se hacen del mismo. Finalmente se describen distintas 
causas e implicaciones del problema del paro en la 
actualidad y se sugieren distintas estrategias de política 
contra el paro y de fomento del empleo.
Economía Industrial, número 210, junio 1981, 
págs. 62.69, Ministerio de Industria y Energía. Madrid.
Centeno, R. : «La coyuntura del petró­
leo en 1981».
A la luz de los últimos acontecimientos históricos se 
define como objetivo de la OPEP la elevación continua
de ios precios, hasta el nivel de los combustibles 
sintéticos. Comenta las consecuencias que para la 
economía española va a tener esta política de precios, 
en cuanto al crecimiento del PIB, nivel de precios, 
desempleo y desequilibrio comercial de la balanza de 
pagos, teniendo en cuenta que España cuenta con dos 
limitaciones, frecuentemente olvidadas: falta de con­
trol, a través de firmas multinacionales, sobre los 
recursos energéticos ajenos, por un lado, y un consumo 
de energía por unidad de producto muy superior al resto 
de la OCDE, por otro.
Papeles de Economía Española, número 6, 
1981, págs. 150-160, Fundación para la Investigación 
Económica y Social (CECA). Madrid.
Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL) e instituto de 
Cooperación Iberoamericana 
(ICI): «Las relaciones económicas en­
tre España e Iberoamérica».
Se trata del trabajo que sirvió de marco de referencia 
a la Conferencia Iberoamericana de Cooperación Econó­
mica, celebrada en Madrid los días 3 a 5 de noviembre 
de 1981. El proceso acelerado de crecimiento y 
diversificación económica que han experimentado las 
economías española y latinoamericana a lo largo de la 
década de los sesenta ha añadido a los lazos culturales, 
la posibilidad de un estrechamiento en las relaciones 
económicas. Consta de seis capítulos y un anexo 
estadístico que recoge las balanzas de pagos de España 
con los países de América Latina. El primer capítulo 
contiene una apreciación global de las relaciones entre 
las dos áreas y una consideración sobre las migraciones 
entre ambas. El segundo trata de las relaciones comer­
ciales. El tercero plantea posibles efectos sobre el 
comercio España-América Latina derivados de la even­
tual incorporación española a la CEE. El cuarto trata de 
las transacciones de servicios con particular énfasis en 
la balanza tecnológica. El quinto estudia los flujos 
financieros; y, por último, se sugieren diversas líneas 
de acción.
CEPAL, ICI, octubre 1981, pág. 185. Madrid-San- 
tiago de Chile.
Cuervo, A.: «Análisis económico-finan­
ciero de la empresa española».
Hace un breve repaso de la realidad y evolución de 
las empresas españolas en el período 1972-1978, a 
través del análisis de sus balances de situación, 
cuentas de resultados y ratios económico-financieros. 
La constatación del paso de un efecto apalancamiento 
positivo a otro negativo o «reductor» — consecuencia 
no sólo de la disminución de la rentabilidad de los 
activos, sino también, y muy especialmente, del aumen­
to del coste de los recursos ajenos—  lleva a plantear 
la posible necesidad de un pacto financiero. Este pacto,
complementario de un pacto social, tendría por finali­
dad ayudar a recomponer la estructura del valor añadido 
en favor del excedente empresarial, limitando así la 
presión que, con el aumento de los tipos de interés, 
está ejerciendo el sistema financiero sobre un sector 
real cada vez más debilitado.
Papeles de Economía Española, número 3, 
1980, págs. 150-161, Fundación para la Investigación 
Económica y Social (CECA). Madrid.
Dehesa, G. de la: «Algunos determi­
nantes del tipo de cambio en España».
Durán, J . A.: «El problema agrario de 
Galicia (Otro proceso de cambio por 
derribo)».
El objeto de análisis es el proceso de descomposi­
ción — «cambio por derribo»—  de la sociedad agraria 
tradicional de Galicia. Hace un repaso de las principa­
les aportaciones — estudios campesinos—  al conoci­
miento de la naturaleza, causas y efectos, del proceso 
de cambio que experimenta la agricultura gallega a 
partir de los años cincuenta. Somete a crítica la validez 
de la fuentes oficiales existentes sobre la propiedad, 
tamaño de la explotación, etc., por su inadecuación a 
las características del campo gallego, derribando alguno 
de los tópicos interpretativos que se asientan en dichas 
fuentes. Estudia los cambios habidos en las formas 
tradicionales de poblamiento, conectadas al tema cen­
tral del éxodo emigratorio, con sus repercusiones en los 
hábitos, formas de vida y en la propia estructura social 
y familiar imperantes tradicionalmente en el campo 
gallego: y. finalmente, el estudio del caso real de una 
familia sirve para exponer una visión interpretativa sobre 
la crisis de la agricultura tradicional gallega.
Agricultura y Sociedad, número 18. enero-marzo 
1981, págs. 101-176, Secretaría General Técnica, 
Ministerio de Agricultura. Madrid.
Tras una breve síntesis de los distintos modelos 
explicativos de los movimientos del tipo de cambio, se 
pretende estudiar cómo actúan algunos de los determi­
nantes del tipo de cambio a corto y largo plazo en 
España. A lo largo plazo, existe consenso en que el 
elemento fundamental determinante del tipo de cambio 
es el diferencial de niveles de precio. En España, en el 
período 1973-199n, los movimientos del tipo de cambio 
no se han adaptado a los diferenciales de inflación, 
sino quedado por debajo, dando lugar a un descenso de 
la competitividad exterior de la economía. Se analizan, 
además, la incidencia en el tipo de cambio de los 
factc;es financieros, especialmente los tipos de interés 
y las expectativas, para terminar con los factores reales, 
como la balanza por cuenta corriente y el estado de la 
ventaja comparativa.
Papeles de Economía Española, número 7. 289
1981, págs. 238-256, Fundación para la Investigación 
Económica y Social (CECA). Madrid.
Durán Herrera, J. J .; Sánchez Mu­
ñoz, M. P.: «La ¡nternacionalización 
de la empresa española: inversiones 
españolas en el exterior.»
Describe la evolución de las inversiones directas 
españolas en el exterior durante el periodo 1973-1979. 
Analiza las modificaciones observadas por el régimen 
legal que recula este tipo de inversiones, desde la 
aprobación de la primera normativa específica en 1973, 
hasta la liberalización de 1979, el volumen de inver 
siones autorizadas/liberalizadas v las efectivamente 
realizadas, su distribución geográfica y distribución 
según sectores de actividad origen y de aplicación, y 
las características básicas de las inversiones efectuadas 
por las cien primeras empresas españolas inversoras en 
el exterior durante el período 1975-1978, así como el 
carácter de estas empresas. Dentro de estos apartados 
destacan: el fuerte incremento de este tipo de inversio­
nes en los últimos años, los importantes volúmenes 
autorizados, principalmente a partir de 1977, la impor­
tancia absoluta adquirida por América Latina, como 
destino de la inversión española en el exterior, y la 
creciente participación de los sectores industrial y 
financiero.
Información Comercial Española, número 568. 
diciembre 1980, págs. 77-87, Ministerio de Economía 
y Comercio. Madrid.
Equipo de coyuntura económica:
«¿Dónde está y hacia dónde va la 
economía española? Recuento de posi­
bilidades y repaso de políticas.»
El equipo que dirige el profesor Fuentes Quintana 
analiza los rasgos que definen la situación actual de la 
economía española al comienzo de la década de los 80. 
Señala las limitaciones que dichos rasgos imponen y las 
posibilidades que permiten, para, desde unas y otras, 
discutir la política económica más conveniente. Tras 
realizar un inventario de las medidas necesarias y los 
escenarios en donde éstas deben actuar, se advierte de 
las limitaciones que presenta su aceptación a nivel 
político, así como de las consecuencias que se deriva­
rían de un agravamiento de la situación económica para 
la supervivencia y afianzamiento del sistema democráti­
co.
Papeles de Economía Española, número 6. 
1981, pgs. 76-108, Fundación para la Investigación 
Económica y Social (CECA), Madrid.
Fanjul, 0 .; Maravall, F.: «Poiítíca 
industrial, competencia y crecimiento: 
algunas reflexiones sobre el caso es­
pañol.»
A la síntesis de la evolución de la política industrial 
española desde 1939, le sigue el análisis de las
manifestaciones de esa política y de la económica, en 
general, que sirviera para configurar la intervención 
pública en el sector industrial, concluyéndose que, 
comparativamente con otras economías occidentales, ei 
grado de intervencionismo y protección ha sido muy 
elevado. Sin embargo, el análisis se complejiza si junto 
a la intensidad, se tiene en cuenta la calidad y 
efectividad de ese intervencionismo. Por último, se 
señala la escasa atención del sistema intervencionista 
al tema de la salvaguardia de la competencia, pudiendo 
afirmarse que «la ausencia de una política activa de 
defensa de la competencia ha constituido un importante 
instrumento empleado por la política industrial como 
incentivo para el desarrollo de la capacidad de ciertos 
sectores».
Economía Industrial, número 197, mayo 1980, 
págs. 38-46, Ministerio de Industria y Energía, Madrid.
Fuentes Quintana, E.: «La crisis eco­
nómica española.»
El objetivo es ofrecer una interpretación de la actual 
crisis económica española para, desde ella, delimitar 
las bases sobre las que debería asentarse una respuesta 
social y política que la afronte. Este objetivo exige, en 
primer lugar, identificar los factores generales que 
subyacen bajo la crisis, sus efectos básicos y las 
actitudes que frente a ella se manifiestan. El desarrollo 
de estos puntos conlleva el análisis exhaustivo, tanto 
del período de auge anterior a la crisis y de la 
estructura productiva resultante como de las peculiari­
dades españolas derivadas de la estructura productiva y 
del cuadro de instituciones económicas, de las políticas 
económicas instrumentadas desde su inicio y de las 
enseñanzas que de los resultados obtenidos por ellas se 
derivan. El estudio, enmarcado en el contexto de la 
presente crisis mundial — que marca el fin de una larga 
etapa de prosperidad y es manifestación de una profun­
da crisis de las formas de producción y vida— , 
concluye señalando las líneas de actuación de una 
política económica «pactada» capaz de hacer frente a 
la situación actual española.
Papeles de Economía Española, número 1, 
1980, págs. 84-136, Fundación para la Investigación 
Económica y Social (CECA), Madrid.
Gamir, L.: «La política económica ante 
el empleo.»
En España, el problema del paro es más agudo que 
en otros países occidentales por tener una tasa de paro 
mucho más elevado que la media, por caer de forma 
continuada el número de empleos y por la baja 
registrada en el porcentaje de población activa. Esto se 
comprende si tenemos en cuenta, además de los 
factores comunes a otros países (elevación del precio 
de los crudos, políticas estabilizadoras de demanda, 
crisis internacional), algunos factores o causas particu­
lares, como la carencia de una política económica 
adecuada durante el período de transición política hasta
1978, un '(extraño mercado de trabajo», el modelo de 
crecimiento heredado, la vuelta de los emigrantes y la 
nueva especialización internacional, que limita posibi­
lidades en sectores que tradicionalmente eran competi­
tivos. Ante este panorama se apunta la necesidad de 
una política frente al paro, que conlleve medidas de 
«conducción» de la demanda agregada con políticas de 
oferta y de demanda que, corrigiendo imperfecciones, 
apoyen al mercado en su función de ajuste.
Revista de Seguridad Social, número 11, ju 
lio-septiembre 1981, págs. 31-71, Instituto de Estudios 
de Sanidad y Seguridad Social, Madrid.
García Atance, S.: «Sobre la crisis 
económica internacional.»
Aplica a la economía española un modelo basado en 
la reciente literatura sobre la ausencia de equilibrio 
walrasiano en los sistemas reales. Con él explica la 
coexistencia de incrementos en el nivel de paro y en 
las tasas de inflación, en función de la variación (y 
ritmo con que ésta se produce) de la demanda y de la 
velocidad de adaptación de las expectativas sobre los 
próximos niveles de precios. Tras analizar cada una de 
estas dos variables, así como los costes que la inflación 
supone desde la perspectiva del nivel de incertidumbre 
y riesgo que crea, concluye afirmando la prioridad que 
ha de tener en España la lucha contra la inflación, hasta 
reducirla, de forma constante y duradera, a niveles que 
permitan mantener la estabilidad necesaria para el 
funcionamiento del sistema económico.
Investigaciones Económicas, número 12. ma­
yo-agosto 1980, págs. 115 132, Fundación del Instituto 
Nacional de Industria, Madrid.
García Delgado, José Luis: «Crecí 
miento y cambio industrial en España 
1960 1980, viejos y nuevos proble­
mas.»
Examina los cambios estructurales que se han 
producido en la industria española durante los años 60 
y primer tercio de los 70. Pone de relieve los problemas 
más acuciantes de la industria española que han salido 
ahora a la superficie, como manifestaciones de la crisis 
económica de los 70. Mantiene la tesis de que la 
actual crisis ha magnificado ciertas hipotecas propias 
de la estructura productiva y del marco institucional, 
característicos de la etapa de expansión inmediatamen­
te anterior: desempleo y dependencia externa. De esta 
situación surge un triple desafío que la actual década 
coloca ineludiblemente ante la industria española: la 
reconversión industrial, el ingreso en la CEE y la 
creación del estado de las autonomías.
Economía Industrial, número 197, mayo 1980, 
págs. 13-27, Ministerio de Industria y Energía, Madrid.
Gómez Orbaneja, A.: «Reajuste de la 
agricultura española: un posible en­
foque.»
Sintetiza los planteamientos de otro trabajo más 
amplio realizado junto con Checchi, A. («La agricultura 
española: ¿Rezagada o descarriada?» Madrid. Moneda 
y Crédito. 1980). Plantea el ajuste necesario en la 
agricultura española ante la crisis económica actual a 
partir de la comparación entre eficacia y rentabilidad 
propuesta por Malassis, y que había sido ensayada con 
éxito para las empresas no agrícolas francesas por 
Sautter. La hipótesis fundamental es que el sector 
agrario se encuentra hoy día emparedado entre dos 
sectores oligopolíticos, las industrias suministradoras de 
insumos y las que transforman y comercializan los 
productos de la agricultura. Propone un reajuste de la 
producción, pensando menos en el incremento de los 
rendimientos y más en la reducción de los costes del 
productor.
Revista de Estudios Agro-Sociales, núme 
ro 115, abril junio 1981, págs. 7-30, Instituto de 
Estudios Agro-Sociales, Madrid.
Jiménez-Ridruejo, Z.; Martínez 
Palmero, F.: «Una estimación está­
tica de los factores determinantes de 
la especialización en el comercio exte­
rior español.»
Con un procedimiento similar al utilizado por Leon- 
tief para la economía norteamericana, los autores se 
proponen realizar el test del teorema de Heckscher-Ohlin 
para la economía española, averiguando la composición 
factorial del comercio exterior. Los resultados confirman 
que España, en 1970, exportó bienes que son relativa­
mente intensivos en trabajo con respecto a sus impor­
taciones que, de ser producidas en el interior del país, 
serían relativamente intensivas en capital. Cálculos que 
no contradicen a la esencia del teorema de H-0. 
Evidenciada la influencia de la dotación relativa de los 
recursos factoriales en el proceso de especialización 
española, el análisis prosigue examinando algunos 
factores cualificadores de los procesos de formación de 
precios de los factores y productos (inversión en capital 
humano, contenido en recursos naturales de productos 
comerciados, política de subvenciones, etc.), para 
establecer en qué grado contribuyen a reforzar o no ese 
proceso de especialización.
Investigaciones Económicas, número 13, sep 
tiembre diciembre 1980, págs. 5-65, Fundación del 
Instituto Nacional de Industria, Madrid.
López Roa, A. L. (director); y otros:
«El Sistema Financiero Español.»
Bajo este título se recogen, en dos números cuasi - 
monográficos, un total de catorce trabajos sobre las
principales instituciones y aspectos más destacables del 
sistema financiero español. Así, se describe en ellos: 
el funcionamiento y principales características de la 
política monetaria en España; la actuación del Banco 
de España como ejecutor de ésta; el desarrollo y 
actualidad del Mercado de Valores, Banca Privada, 
Cajas de Ahorro, Banca Oficial y Banca Extranjera; y 
las características de las Cooperativas de Crédito y 
Cajas Rurales. Se comenta, igualmente, la configura­
ción de los principales sistemas financieros europeos y 
se aportan datos comparativos de la estructura del 
sistema bancario de la CEE y España. Por último, se 
desarrollan algunos puntos de especial interés y actua­
lidad: las medidas liberaiizadoras de enero de 1981, el 
coste del crédito, el precio del dinero y los circuitos 
privilegiados de financiación y su interrelación.
Boletín de Estudios Económicos, volu 
men XXXV, número 111, diciembre 1980, págs. 339- 
530. AA. Idos, en CC.EE., por la Universidad Comercial 
de Deusto, Bilbao; y Idem, volumen XXXVI, número 112, 
págs 5-127.
Maravall, J . M.: «Transición a la 
democracia, alineamientos políticos y 
elecciones en España.»
Tres serán los elementos que delimitarán el proceso 
de transición a la democracia. En primer término, una 
negociación «desde arriba» entendida como la orienta­
ción hacia la «ruptura pactada», iniciativa política de 
la burguesía para crear su propio partido. Un segundo 
factor serán las «presiones desde abajo» y los movi­
mientos sociales reivindicamos, caracterizadas por su 
auge y demandas que motivaron una gran presión social 
y huelgas que imposibilitaron, de hecho, una «democra­
cia otorgada y limitada» profundizando en la crisis del 
franquismo. Además, estas movilizaciones se desconec­
taron de las estrategias de las organizaciones, resultan­
do difícil su alineamiento político partidista. El último 
factor, «contexto ideológico de los ciudadanos y su 
misión política», demuestra una clara tendencia a la 
moderación, delimitando las opciones en la actual 
coyuntura.
Sistema, Revista de Ciencias Sociales, nú
mero 36, 1 981, págs 65-105, Instituto de Técnicas 
Sociales, Madrid.
Marti, L.: «Petróleo, precio y poder.»
Aproxima a la explicación de dos cuestiones básicas: 
por qué el oligopolio de las Compañías respetó un nivel 
moderado de precios durante años, y por qué el 
oligopolio de los países productores (OPEP), que le 
sigue, ha roto esta moderación de los precios. Entre las 
explicaciones a la primera cuestión destaca la innova­
ción tecnológica, con su incidencia en los costes y la 
eliminación de competencia de otros recursos energéti­
cos, en un proceso de entronización del petróleo. El 
traslado de los centros de decisión a los gobiernos de 
los países productores, unido a una devoradora deman­
da, durante los 70, sirven como base para la explica­
ción de la segunda cuestión.
Revista de Occidente, número 5. abril-junio
1981, págs. 53-77, Eundación José Ortega y Gasset, 
Madrid.
Mestre, C .: «La política energética
después del PEN.»
Ante la difícil situación en el mercado internacional 
de crudos, desde la crisis iraní, con una fuerte 
resistencia a la baja de los precios, los países 
consumidores de energía han tenido que redefinir sus 
políticas energéticas. En el caso español, las estrate­
gias adoptadas por el PEN (transformación de la 
estructura global, reestructuración de la capacidad 
productiva y traslación al consumidor de los aumentos 
de precios internacionales), pretenden definir un marco 
de actuación, que mantiene aún una serie de problemas 
pendientes, entre los que destaca el establecimiento de 
medidas que permitan una disminución del contenido 
energético del PIB y un cuadro de precios relativos 
entre las distintas energías.
Papeles de Economía Española, número 5, 
1981, págs. 122-138, Fundación para la Investigación 
Económica y Social (CECA), Madrid.
Mochón, F.; Mora, A.; Pajuelo, A.:
«Las corrientes financieras de la eco­
nomía española.»
El objeto es determinar los flujos financieros regis 
irados entre el Sistema Financiero y los Sectores 
Finales de la economía española en el período 1975- 
1978. Tras exponer la metodología utilizada, se presen 
tan los resultados cuantitativos obtenidos, tanto a nivel 
global como desagregando el Sistema Financiero en las 
distintas instituciones que lo componen. Comenta la 
evolución y significado de la financiación neta de los 
tres sectores finales considerados, constatando la reduc­
ción experimentada en el Sector Privado — básicamente 
centrada en la restricción de los flujos financieros 
recibidos del Sistema Bancario— , en beneficio del 
Sector Exterior y del Sector Público.
Cuadernos de Ciencias Económicas y Em­
presariales, número 7, octubre 1980, págs. 214-234, 
Universidad de Málaga, Facultad de CC.EE. y EE., 
Málaga.
Motero, J .: «La dependencia tecnológi­
ca exterior de las grandes empresas 
industriales españolas 1974-76.»
Se resumen parte de los resultados de una investi­
gación sobre los contratos de transferencia de tecnolo­
gía, efectuados por las grandes empresas industriales 
españolas en el período 1974 1976. La propensión a 
contratar tecnología extranjera se estudia en relación
con la presencia del INI y del capital extranjero en las 
empresas. La especialización industrial de la economía 
española en el período 1962-1970 muestra una alta 
correlación con los datos sobre importación de tecnolo­
gía extranjera. Los sectores que mejoraron significati­
vamente su participación en el output total tienen altos 
índices de dependencia tecnológica.
Investigaciones Económicas, número 13. sep 
tiembre diciembre 1980, págs. 169-192, Fundación del 
Instituto Nacional de Industria, Madrid.
Moreno Moré, J . L.: «Inversión extran­
jera en España: perspectiva desde la 
balanza de pagos.»
El objetivo es e! análisis cuantitativo del efecto 
directo de las inversiones extranjeras (cobros y pagos al 
y del exterior derivados directamente de dicha inver­
sión), centrándose en: inversiones extranjeras en Espa­
ña, liquidación de esas inversiones y pagos por rentas 
de inversión. La fuente de información son las balanzas 
de pagos españolas del período 1960 1979. La inver­
sión neta del total del período se cifra en 638.027 
millones de pesetas, de los que el 30 por 100 
corresponde a los años 1978-1979, destacando el 
componente de la inversión directa (49 por 100 del 
total). La liquidación de inversiones extranjeras ha 
venido creciendo en términos absolutos y relativos, 
destacando los rubros, «otras formas de inversión» e 
inversiones en cartera, y siendo anormalmente reducidas 
las liquidaciones de inversiones en inmuebles. Los 
pagos por rentas de inversiones directas se encuentran 
infravalorados en la balanza de pagos española, resul­
tando hipervalorados los de rentas de inversiones en 
cartera.
Información Comercial Española, número 574, 
junio 1981, págs. 65-80, Ministerio de Economía y 
Comercio, Madrid.
Muñoz Cidad, C.; Salido Amoroto,
M. P.¡«Inversión extranjera y comer­
cio exterior.»
Sobre la base de los datos del Censo de Inversiones 
Extranjeras, publicado por el Ministerio de Comercio, se 
analiza el comportamiento comercial externo de las 
empresas españolas con participación extranjera, refe­
rido al año 1977. A partir de la consideración de 27 
agrupaciones sectoriales, que suponen una proporción 
superior al 95 por 100, tanto de la exportación como 
de la importación española, se describe para ambos 
flujos la participación de estas empresas, agrupadas 
según diferentes tramos de participación extranjera. 
Destaca la mayor importancia de su actividad importa­
dora frente a la exportadora, en relación con las 
empresas sin participación extranjera, así como su 
mayor participación tanto en la exportación como la 
importación, relativa a los sectores más dinámicos, 
como industria química y transformadoras de los meta­
les, sobre todo en el caso de las empresas situadas en 
los tramos de participación superiores al 25 por 100.
información Comercial Española, número 563, 
julio 1980, págs. 33-34, Ministerio de Comercio y 
Turismo, Madrid.
Muñoz, J .; Roldán, S.: «Liberalismo 
económico y estrategia socialista.»
Un correcto análisis de la situación económica, 
previo a cualquier estrategia, exige conocer la estruc­
tura y cambios registrados en la articulación del poder 
económico' en España. Los puntos que centran la 
discusión son: 1) La regresión de la burguesía financie­
ra nacional, obligada a aceptar la presencia de la banca 
extranjera y a enfrentarse con una competencia interna, 
desconocida en los últimos sesenta años, y que se 
refleja, entre otros aspectos, en la disminución de su 
presencia, a través de consejeros en sociedades. Esta 
presencia representaba el 75 por 100 del capital 
desembolsado por todas las sociedades anónimas exis­
tentes en 1966, mientras que en 1971 representaban el 
66 por 100 y hoy no superan el 60 por 100. 2) La 
contradicción entre la práctica intervencionista crecien­
te y la insistencia teórica del Gobierno en que la salida 
de la crisis económica sólo puede encontrarse en el 
«mercado» y en una «apertura externa desmedida». 3) 
Los principios de actuación de la intervención pública 
y de la empresa pública, en concreto, frente a la 
campaña de descrédito existente, como premisa para 
superar las limitaciones del mercado.
Leviatán. Revista de Hechos e ideas, II 
época, número 5, otoño 1981, págs. 35-45, Fundación 
Pablo Iglesias, Madrid.
Ortega, R.: «Problemas en la instrumen­
tación de la política monetaria en el 
período 1977-1980: examen retrospec­
tivo.»
Resumidos los rasgos generales de la instrumenta­
ción de la política monetaria en España, examina la 
problemática que ésta presenta y los cambios funtlamen- 
tales introducidos por el Banco de España en los 
procedimientos de fijación de los objetivos monetarios, 
entre mediados de 1977 y 1980. Señala a continuación, 
las modificaciones más importantes registradas en las 
técnicas concretas de control de la variable operativa 
elegida para regular el crecimiento monetario (los 
activos líquidos). Por último, sugiere algunos cambios 
que la instrumentación de la política monetaria debería 
experimentar en el futuro, concluyendo que las mejoras 
necesarias dependen más de la voluntad de la banca 
privada y cajas de ahorro que de las iniciativas del 
Banco de España.
Información Comercial Española, número 573, 
mayo 1981, págs. 37 52, Ministerio de Economía y 
Comercio, Madrid.
Pampillón, R.: «Algunos aspectos de la 
dependencia tecnológica española.»
La importación de tecnología y la presencia de 
déficits por este concepto en la balanza de pagos no 
son suficientes para que exista dependencia tecnológi­
ca. El -aspecto crucial de la misma reside en la 
incapacidad del país para apropiarse de la tecnología 
importada, adaptándoia y mejorándola hasta lograr 
posiciones competitivas en el mercado internacional. Es 
deseable una política selectiva de importaciones, cen­
trada en tecnologías estrictamente necesarias y no 
sustituibles. El sector cientifico-técnico interior ha de 
concentrar sus esfuerzos en la investigación aplicada y 
en la asimilación de conocimientos básicos generados 
en el exterior.
Cuadernos de Economía, volumen 8. número 21, 
enero-abril 1981, págs. 87-114, Centro de Estudios 
Económicos y Sociales del CSIC, departamento de 
Teoría Económica de la Universidad Central, Barcelona.
Rodríguez Zúñiga, M.; Ruiz Huerta, 
J .; Sanz Gutiérrez, R.: «El desarro 
lio ganadero español: un modelo de­
pendiente y desequilibrado.»
El modelo de desarrollo ganadero español vigente, 
corresponde a una lógica de comportamiento interno del 
2c)4  sistema económico y posee un entramado que va a 
hacer muy complicada una posible alternativa al mismo. 
Una vez expuestos los modelos teóricos de la evolución 
de un subsector agrario en un proceso de desarrollo 
capitalista, se pasa al caso concreto de la descripción 
del modelo correspondiente al sector ganadero español. 
Se distinguen cada uno de los subsectores ganaderos, 
destacando los casos correspondientes a la ganadería 
industrializada: esto es, aves y porcino, por ser los más 
importantes. En la síntesis valorativa final se recogen 
las características más sobresalientes que corresponden 
al modelo analizado: el hundimiento de un elevado 
número de explotaciones campesinas de pequeño tama­
ño y el carácter dependiente y desequilibrador de 
nuestro desarrollo ganadero.
Agricultura y sociedad, número 14, enero-marzo 
1 980, págs. 165-194, Secretaría General Técnica, 
Ministerio de Agricultura, Madrid.
Sáenz de Buruaga, G.: «Desarrollo 
regional en la España de las Autono­
mías.»
El contexto internacional de crisis económica en el 
que se produce el doble proceso de transformación del 
Estado unitario en la España autonómica y de integra­
ción de la economía española en la CEE, son factores 
que conllevan a una mayor complejidad, respecto a 
otros tiempos, de la acción regional. Esta mayor 
dificultad, junto con los «abundantes grados de arbitra
rismo y emocional ¡dad», que se observan en muchos 
sectores de la sociedad española respecto a la cuestión 
regional, permiten definir los «presupuestos básicos de 
racionalidad», que permitirán establecer una serie de 
objetivos de política regional acordes con la nueva 
situación. En un segundo epígrafe trata de reflejar, a 
través de una serie de indicadores socioeconómicos, las 
desigualdades existentes entre las regiones españolas y 
la influencia que en la consolidación o agudización de 
las mismas haya podido tener la actuación de determi­
nados organismos públicos.
Revista de Estudios Regionales, número 5. 
enero-junio 1980, págs. 67-97, Universidad de Málaga, 
Málaga.
Santillana del Barrio, I.; Durán 
Herrera, J. J .: «El mercado interno 
de recursos financieros en el sistema 
de la empresa multinacional.»
En el contexto de los determinantes de las decisiones 
de inversión directa en el exterior de las empresas 
multinacionales, el proceso de internalización de mer­
cados, tanto de productos como de factores, es espe­
cialmente destacable. Analiza el mercado interno de los 
recursos financieros, particularmente relevante por las 
ventajas que supone para la maximación del excedente 
y rentabilidad del capital acumulado globales. Estudia 
con detalle las políticas y técnicas internas de transfe­
rencia de fondos y gestión de tesorería, deteniéndose en 
el mecanismo constituido por los precios internos o de 
transferencia.
Cuadernos de Ciencias Económicas y Em­
presariales, número 7, octubre 1980, págs. 273-302, 
Universidad de Málaga, Facultad de CC. EE., Málaga.
Sebastián, C.: «Sobre la imposibilidad 
de la política macroeconómica.»
Discute la proposición de la nueva macroeconomía 
necoclásica (Friedman, 1968; Barro, 1976; Lucas, 
1972 y 1975, Sargent y Wallace, 1976), según la cual 
la política macroeconómica, en su actuación sobre la 
demanda mediante instrumentos fiscales y monetarios, 
es incapaz de modificar las variables reales, obteniendo 
las siguientes conclusiones: a) Aun bajo supuestos de 
expectativas racionales, la alteración de la demanda 
puede transmitirse a la oferta si se modifica la 
distribución: b) Aun bajo supuestos de expectativas 
racionales, si los mercados no tienden a equilibrarse, 
racionamiento, la política macroeconómica puede tener 
efectividad; c) La actuación sobre la demanda no es 
necesariamente neutral a largo plazo, aunque se den 
condiciones de expectativas racionales.
Cuadernos Económicos del I.C.E., número 16, 
1981, págs. 141-150, Ministerio de Economía y Co­
mercio, Madrid.
Servicio de Estudios del Banco de 
Bilbao: «Flujos monetarios regionales 
y balanza de pagos.»
El objetivo es estimar los diversos flujos monetarios 
regionales de la economía española, con el fin de lograr 
una aproximación al conocimiento de las respectivas 
balanzas de pagos. La metodología utilizada parte de la 
determinación de la variación provincial de la base 
monetaria, así como de los conceptos que la explican 
— sector público, autoridad monetaria y sector exterior, 
compuesto éste tanto por el resto del mundo como por 
las restantes provincias españolas— . Los resultados 
globales de las balanzas de pagos regionales se 
desglosan en las distintas subbalanzas --bienes y 
servicios, transferencias y capitales— , y éstas, a su 
vez, en sus principales componentes. Se señalan las 
fuentes utilizadas y las estimaciones e hipótesis reali­
zadas en cada caso, así como las lagunas existentes y 
los flujos no evaluados.
Situación, número 7, 1980, págs. 18-49, Servicio 
de Estudios del Banco de Bilbao, Madrid.
Sotelo, I.: «El concepto sociológico de 
crisis.»
El concepto de crisis no puede hoy, a la vista de los 
hechos, mantener la misma significación que la desarro­
llada en el s. XIX y parte del XX. Las visiones 
decimonónicas del concepto, como son la culturalista, 
marxista y sociológica, no permiten entender ni dar 
respuesta a los problemas actuales. Es necesario 
abandonar las concepciones apocalípticas de crisis 
entendidas como «transición y desaparición del orden». 
Hay, por tanto, que aprender a convivir con ella y dejar 
de pensarla como un fin en sí mismo, lo contrario sería 
agravar la situación y acrecentar los riesgos de una 
conflagración atómica, en nada deseada.
Sistema, Revista de Ciencias Sociales, nú­
mero 40, 1981, págs. 25-37, Instituto de Técnicas 
Sociales, Madrid.
Soto Guinda, J .: «Situación actual y 
perspectivas de la Reforma Tributaria.»
Presenta una síntesis del proceso de Reforma Fiscal 
iniciado en España en 1977 con la ley de Medidas 
Fiscales Urgentes. Resume las medidas concretas con­
tenidas en dicha ley (Impuesto sobre el Patrimonio, 
fomento fiscal al empleo, deiito fiscal, etc.). Analiza 
las diferentes figuras impositivas, tal como quedan 
configuradas per la Reforma en sucesivas leyes, plan­
teando los objetivos perseguidos y señalando las inno­
vaciones que incorporan. Destaca el cambio fundamen­
tal producido con la implantación del nuevo Impuesto 
sobre Renta de las Personas Físicas. Expone los 
perfeccionamientos del Impuesto sobre Sociedades y, 
del lado de la imposición indirecta, explica las modi­
ficaciones introducidas, entre otros factores, por la
necesidad de facilitar la implantación futura del Impues­
to sobre el Valor Añadido. Reseña las características 
del IVA, en fase de proyecto de ley. Repasa algunas 
medidas complementarias (gestión de tributos, procedi­
miento, etc.) y extrae conclusiones acerca de los logros 
de esos tres años de Reforma.
Crónica Tributaria, número 34, 1980, págs. 
115-126, Instituto de Estudios Fiscales, Madrid.
Suárez, Suárez, A. S.: «La crisis 
económica actual y su repercusión en 
España. Especial referencia al aspecto 
financiero.»
Analiza las causas de la actual crisis económica, 
tanto a nivel general como en el caso particular de 
España. Señala como el gran problema de este país la 
falta de inversión privada y determina los frentes sobre 
los que ha de actuar la política económica para 
reanimar esta inversión. Partiendo de la débil estructura 
financiera de las empresas españolas, estudia la influen­
cia negativa que en la actual situación tiene, a través 
del efecto apalancamiento, el excesivo endeudamiento, 
que desestimula la inversión. Deduce de ello la 
necesidad de un reforzamiento de los capitales propios 
y resalta el importante y positivo papel que juegan, y 
han de seguir jugando, las pequeñas y medianas 
empresas. Por último, plantea como problema de fondo 
y desafío presente la necesidad de un nuevo orden 
internacional, no sólo económico sino también político.
Económicas y Empresariales, número 1112, 
1981, págs. 8-18, Facultad de CC.EE. y EE de la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia, Confe­
deración Española de Cajas de Ahorro, Madrid.
Sumpsi Viñas, J. M .: «Política Agrá 
ria y racionalidad económica en las 
explotaciones capitalistas.»
Se centra en las grandes explotaciones capitalistas 
de las campiñas de Córdoba, Sevilla y Cádiz, y el 
cultivo analizado es el algodón. Los resultados del 
análisis ¡levan a la conclusión de que los grandes 
propietarios actúan de acuerdo con criterios réntabilis- 
tas y reaccionan con agilidad y coherencia, tanto frente 
a la evolución del sistema económico, como a las 
directrices de política agraria. Por otro lado, demuestra 
cómo la desaparición del cultivo de algodón en secano, 
a partir de mediados de los sesenta, no se debió a una 
mala política en este cultivo, sino a la evolución del 
sistema económico y, especialmente, de los precios y 
salarios, observándose cómo la política agraria en un 
país con economía de mercado puede acelerar o retardar 
ciertos procesos, pero nunca ir contra la lógica inhe 
rente al desarrollo capitalista.
Agricultura y sociedad, número 14, enero-marzo 
1980, págs. 79-126, Secretaría General Técnica, M i­
nisterio de Agricultura, Madrid.
Velarde Fuertes, J .: «Aspectos del 
paro en la economía española.»
El elevado nivel de paro constituye, junto a la fuerte 
subida en los precios, el endeudamiento exterior y un 
distorsionado mercado financiero, uno de los grandes 
problemas de la economía española. Con objeto de 
evitar imprecisiones, se hace una revisión de las 
distintas estadísticas españolas de paro. Se analiza con 
detalle la caída de la población activa y sus causas. 
Por otra parte, respecto de las causas del paro, se entra 
en la polémica sobre el papel del crecimiento de los 
salarios reales en la evolución del empleo y la tasa de 
paro. La serie de salarios reales en la industria, de 
elaboración propia, parece confirmar las tesis del Banco 
de España, en el sentido de que el elevado crecimiento 
de los salarios ha actuado como factor generador de paro.
Revista de Seguridad Social, número 11, ju­
lio-septiembre 1981, págs. 101-121, Instituto de Estu­
dios de Sanidad y Seguridad Social, Madrid.
Vereda, E. J .: «Patentes. Aspectos eco­
nómicos y desarrollos posibles.»
Tras una primera parte en la que se definen algunas 
nociones básicas para la discusión posterior, analiza la 
relación entre las patentes y ciertas variables económi­
cas, como la inversión, el valor añadido sectorial o las 
condiciones de demanda. Estudia el marco legal de la 
asimilación técnica, con especial referencia al fundo 
namiento de los Registros españoles de la Propiedad 
Industrial y de Contratos de Transferencia de Tecnolo­
gía. Por último, examina algunos desarrollos posibles 
del sistema de patentes y, en particular, las propuestas 
de revisión del Convenio de París sobre Protección de 
la Propiedad Industrial.
Información Comercial Española, número 569, 
enero 1981, págs. 29-41, Ministerio de Economía y 
Comercio, Madrid.





Barata, J. M.: «Custos e economías de 
escala na Banca portuguesa: o periodo 
da concentracáo financeira.»
A través do estudo da eventual existencia de econo­
mías de escala visa-se explicar o movimento de 
concentracáo bancaria verificado na década 1960/70. 
Os resultados econométricos demonstrara a existencia 
de urna funcáo de producáo Cobb-Douglas e consequen- 
temente idéntica formulacáo para os custos. Finalmente 
conclui-se nao se verificar ocorréncia de economías de 
escala nem de deseconomias durante 1961 64.
Estudos de Economía, volumen I, número 2, 
janeiro-abrii 1981, págs. 197-216, Instituto Superior de 
Economía, Umversidade Técnica de Lisboa, Lisboa.
Beleza, L. M. P.: «Salarios y producti­
vidad en la industria manufacturera 
portuguesa.»
Analiza la relación de igualdad entre la remuneración 
del factor trabajo y la productividad marginal en la 
manufactura portuguesa. Para la función de producción, 
el autor elige una función translogarítmica no homogé­
nea y no separable. Las estimaciones de máxima 
probabilidad se obtienen por el método de «cross 
section» a través de ser,es temporales. Comprueba los 
resultados en el caso de trabajadores manuales, verifi­
cando la hipótesis de igualdad entre salarios y produc­
tividad marginal. Para los trabajadores no manuales se 
observa que el salario es menor que su productividad 
marginal. Analiza finalmente el beneficio emergente de 
la mayor productividad.
Economía, volumen IV, número 2, mayo 1980, 
págs. 271-297, Facultad de Ciencias Humanas, Univer­
sidad Católica Portuguesa, Lisboa.
Busturia, D. de: «Aspectos económi­
cos de la adhesión de España a la 
Comunidad Europea.»
Hace un repaso de la situación de partida de ambas 
áreas negociadoras y se constata la estrecha similitud
entre la coyuntura económica española y europea. La 
segunda parte está destinada a estudiar los factores de 
impacto de la adhesión sobre la economía española. Se 
consideran primero los aspectos industriales, haciendo 
una enumeración exhaustiva de los sectores muy sensi­
bles, indiferentes y favorables a la adhesión, propugnan­
do como estrategia para la adecuación industrial un 
calendario largo de transición, tn lo que respecta a la 
agricultura se señalan igualmente aquellos productos 
españoles que pueden sufrir un impacto negativo, 
aquellos productos de la CEE que se verán perjudicados 
y aquéllos supuestamente neutros. Por último, en la 
tercera parte se concluye la necesidad de buscar con la 
adhesión ventajas recíprocas, adaptando la negociación 
y los plazos de la transición a través de un esfuerzo 
conjunto por cuanto para ambas partes supone un reto 
la consecución feliz de la ampliación.
Economía, volumen IV, número 3, octubre 1980, 
págs. 445-518, Facultad de Ciencias Humanas, Univer­
sidad Católica Portuguesa, Lisboa.
Cavaco Silva, A.: «A Teoría do em- 
prestimo público forcado.»
Aborda la discusión del peso que implica la aplica­
ción de un empréstito público forzoso, contrastando la 
teoría y método de análisis de Shoup. En segundo lugar, 
analiza los aspectos de igualdad que implica el 
empréstito forzoso, en relación a los contribuyentes, 
comparándolo con la contribución por vía de la imposi­
ción directa. Por último, enfoca los efectos en el 
consumo, a través de las consecuencias que tiene el 
empréstito en sectores de diferentes niveles de ingresos.
Economía, volumen IV, número 2, mayo 1980, 
págs. 243-269, Facultad de Ciencias Humanas, Univer­
sidad Católica Portuguesa, Lisboa.
Correia de Campos, A. C.; y otros:
«Gastos públicos com a saúde em 
Portugal (1970-1978).»
Analisa a evolucio de despesa pública em saúde no 
periodo 1970-78 classificada em quatro grandes grupos 
de actividades — cuidados personalizados prestados em 
estabelecimentos de saúde con internamento, cuidados 
de saúde nao personalizados e administrado, ensino e 
investigacao—  relativamente aos tres maiores subsis­
temas de saúde, Coma Geral do Estado (CGE), Servicos 
Médico-Sociais (SMS) e Assisténcia na Doenca aos 
Servidores do Estado (ADSE). As hipóteses de trabalho 
comprovadas son: Os sub-sistemas de saúde de maior 
volume global, quer em gastos, quer em populacáo 
abrangida tenderiam a crescer mais rapidamente que os 
de pequeño volume, qualquer que seja o seu modo de 
financiamento. Num sistema de saúde de pagamentos 
ao acto, os custos tenderiam a ser mais elevados que 
nun sistema de pagamento por salàrio. As despesas com 
pessoal sao aquelas que nao só absorvem um maior 
volume de despesa, de entre as rúbricas consideradas.
como tém apresentado urna maior tendencia de cresci- 
mento no periodo.
Analise Social, número 65, janeiro-fevreiro-ma- 
rco, 1981, págs. 67-105, Gabinete de Investigares 
Socias, Lisboa.
Ferreira Mendes, J. L.: «Integracao 
dos factores ecológicos no planeamen- 
to de desenvolvimento económico.»
Equaciona as várias questóes que em sua perspectiva 
«integrada, dinámica e humanista» poderáo introduzir 
um debate: a) 0 conflicto entre economía e a ecología 
resumir-se-ia, em grande parte, a um problema de 
sobrexploracáo; b) A longo prazo, os interesses da 
ecología e da economía serio convergentes e só haverá 
contradicho entre as duas na medida em que confron 
tarmos o lucro a curto prazo com o bem estar a longo 
prazo: c) O ambiente social e económico do homem é 
um delicado e complexo sistema em equilibrio. Quando 
este equilibrio é alterado os efeitos podem ser irrever- 
siveis; d) As análises de impactes sao o instrumento 
mais correcto de que se dispóe para avaliar no presente 
os efeitos potenciáis das políticas e projectos secto 
riáis, bem como das accóes das empresas privadas, 
sobre o meio ambiente: e) O sistema de planeamento 
devena, assim, atender a estas questóes e contemplar 
una óptica de desenvolvimento a longo prazo o con 
ampia participado das populacóes.
Analise Social, número 65, janeiro-fevreiro marco 
1981, págs. 105-132, Gabinete de Investigares So- t y l  
cias, Lisboa.
Marinho Antunes, M. L.: «Migracóes, 
mobilidade social e ¡dentidade cultu­
ral: fados e hipóteses sobre o caso 
portugués.»
Desenvolve algumas hipóteses acerca de vários 
aspectos do problema de identidade cultural dos trabal- 
hadores emigrantes em fundo do processo de mobili­
dade social subjacente aos movimentos migratorios, em 
Portugal. O trabalho centra se sobretudo na sítuacáo 
decorrente da emigrado portuguesa para a Europa nos 
últimos vinte anos. Faz algumas considerares acerca 
da ambiguidade que, na sua opináo, caracteriza as 
relacóes do trabalhador emigrante portugués quer com 
a sua térra de origem quer com a sociedade em que 
está inserido, e propóe algumas hipóteses acerca de 
fontes de possíveis dificuldades, quer de origem estruc­
tural, quer de origem conjuntural, mas relacóes dos 
emigrantes com a sociedade e a cultura de origem. 
Finalmente, sublinha a relado entre o comportamento 
dos emigrantes e o processo de mobilidade social 
ascendente que Ihe está subjacente, referíndo-se as 
perspectivas de retorno e reintegrado dos emigrantes 
portugueses.
Analise Social, número 65, janeiro'fevreiro-marco 
1981, págs. 17-28, Gabinete de Investigacoes Sociais,
Lisboa.
Mateus, A.: «Inflacào, saiàrios e 
Desvalorizacào.»
A diferencia de otras teorías basadas en las curvas 
de Phillips, aquí se aborda la construcción de la curva 
mencionada, integrando al mismo tiempo los mercados 
de trabajo y «ouputs». Las expectativas de inflación y 
el desempleo keynesiano están considerados en forma 
agregada a través de un modelo macroeconómico de 
precios. Aplica el modelo construido a la economía 
portuguesa con resultados favorables. Destaca el papel 
de las expectativas inflacionarias en un sentido positivo 
y, en cambio, un efecto débil de la demanda agregada. 
Estudia las relaciones entre la tasa de inflación y los 
precios de importación que se producen como producto 
de las devaluaciones dirigidas a corregir los déficits de 
balanza de pagos. Por último, encara el tema de los 
salarios y sus ajustes respecto a la inflación.
Economía, volumen IV, número 2, mayo 1980, 
págs. 229-337, Facultad de Ciencias Humanas, Univer­
sidad Católica Portuguesa, Lisboa.
Mateus, A.: «Politica económica, diná­
mica de inflacào e reparticào do ren­
dimento em Portugal (1974-1979).»
Partiendo da análise do processo de transferencias 
de rendimento real, procura-se fazer um balanco da 
política económica portuguesa recente numa área espe­
cifica — a articulacáo entre a politica económica, a 
dinámica de inflacào e a reparticào do rendimento— , 
apoiado numa abordaqem centrada quer na análise das 
condicionantes estruturais dos problemas conjunturais, 
quer do impacte estrutural das chamadas políticas de 
estabilizacao, quer ainda dos efeitos da desarticularlo 
entre politica conjuntural e politica de desnvolvimento. 
A caracterizarlo da dinàmica de inflacào ensaiada 
aponta para a considerado da dependencia externa 
como urna condicionante básica, no quadro da qual se 
desenvolvem as duas grandes arbitragens presentes na 
dinámica de inflacào: entre salários e lucros, ao nivel 
da formacào e partilha do rendimento nacional como 
expressào do processo de valorizacào e realizacào do 
capital, e entre consumo e investimento, ao nivel da 
circulacào do rendimento e do capital.
Estudos de Economía, volumen I. número 3. 
maio-agosto 1981, págs. 319-354, Instituto Superior de 
Economia, Universidade Técnica de Lisboa, Lisboa.
Neto da Silva, A.: «El Sistema Mone­
tario Europeo: Un paso hacia adelante.»
Enfoca el por qué de los acuerdos del Mercado 
Común Europeo, en aspectos monetarios que tuvieron 
vida después de los años 70. Analiza las consecuencias 
de la crisis del dólar en 1971, y examina si la CEE es 
un área monetaria óptima a la luz de la teoría y la 
práctica de los países miembros de la serpiente 
monetaria. Hace una comparación entre la serpiente y
el SME, considerando a este último como un instrumen­
to capaz de crear confianza, incrementar el comercio, 
reducir las tasas de inflación y especulación. En este 
sentido, considera la serpiente como definitivamente 
superada. Por otro lado, admite que el SME está lejos 
de ser una unión monetaria completa y tiene problemas 
para los próximos años, si el proceso unificador no se 
completa. Finalmente analiza las alternativas al SME y 
propone vías para el progreso de la unificación mone­
taria Europea
Economía, volumen IV, número 1, enero 1980, 
págs. 79-92, Facultad de Ciencias Humanas, Universi­
dad Católica Portuguesa, Lisboa.
Pereira de Moura, F.: «Ciclos po líti­
cos e modelos pol¡tico-econométricos.»
Existirá interesse político na estabilizacao económi 
ca? Kalechi constuiu a primeira teoria sobre o ciclo 
politico e Akerman mostrou que a natureza dos ciclos 
económicos depende de transformares ñas mstituicóes. 
Os primeiros modelos formalizados de ciclo politico­
económico (Nordhaus e MacRae) nao levam a resulta­
dos empíricos concludentes, assim como um recente 
estudo sobre dezassete democracias da OCDE entre 
1948-1975. Com Frey abandona-se a preocuparlo pelo 
ciclo, construindo modelos mais gerais de ¡nteraccáo 
entre os sistemas económico e político. As estimares 
estatisticas das funcóes de popularidade (segundo 
Kramer e Fair) e de reaccáo (feitas por Frey e 
Schneider) melhoram as previsóes econométricas. Su- 
gerem-se linhas de avanco, designadamente para os 
problemas de transformarlo estrutural.
Estudos de Economía, volumen I, número 3, 
maio-agosto 1981, págs. 263-288, Instituto Superior de 
Economía, Universidad Técnica de Lisboa, Lisboa.
Pereirinha, J. A.: «Evolucao salarial 
em Portugal na década de 70.»
Descreve alguns dos aspectos mais relevantes, ao 
longo da década de 70 da evolucao de reparticáo 
funcional do rendimento e dos salarios, em termos da 
sua variacáo anual e de alguns aspectos das diferencia­
re s  salaríais referenciando tal evolucao as principáis 
medidas de política salarial, incidindo principalmente a 
sua atencao sobre o periodo pos 25 de Abril de 1974. 
Concluí que após um periodo de relativa estabilidade 
dos aumentos dos salarios reais no periodo de 1970 a 
1973 e da sua acentuacáo nos anos de 1974 e 1975 
incia-se em 1977 urna fase de evolucao salarial, em 
que se fez sentir a actuacáo de medidas anti-inflacio- 
nistas de contencáo salarial que se traduziram numa 
perda sucessiva do poder de compra dos salarios e numa 
degradacáo continuada do peso dos salarios no rendi­
mento nacional. Paralelamente vem-se verificando a 
partir dos dois últimos anos, um aumento das diferen­
ciares salaríais interactividades e interqualificagóes
ao mesmo tempo que vem aumentando ligeramente a 
concentracáo dos rendimentos salaríais entre os diferen­
tes grupos de rendimento.
Estudos de Economía, volumen I, número 1, 
setembro-decembro 1980, pág. 82, Instituto Superior de 
Economía. Universidade Técnica de Lisboa, Lisboa.
Ponte Ferreira, M. M.: «Um modelo 
para o comercio externo portugués
(MCE).»
0 MCE determina variacóes ñas quotas de importacáo 
e exportacáo resultantes de alteracóes de competividade 
em matéria de custos precos. Procura se dar urna 
descricáo do modelo, bem como apresentar os valores 
obtidos para os parámetros e os resultados de testes 
efectuados com dados relativos ao perido 1973-1976. 
Os testes revelaram que o modelo pode considerar se 
um bom instrumento de previsao de precos, nomeada- 
mente em importantes sectores de exportacáo, como 
pasta para papel, téxteis e vestuario e calcado. Os 
resultados obtidos na previcáo de quotas de exportacáo 
foram menos positivos, o que sugere que outras varia- 
veis explicativas, nao incluidas na presente versáo do 
modelo, deverao também ser tidas em conta em termos 
dos objectivos em causa e um sistema oligopolístico ou 
concorrencial de producáo de moeda, que poderia gerar 
urna mais elevada estabilidade monétaria más á custa 
duma menor integrado monetaria. Nao se trata porém 
dum artigo que retire urna conclucáo definitiva.
Estudos de Economía, volumen II, número 1, 
setembro decembro, 1981, págs. 3-25, Instituto Supe­
rior de Economía, Universidad Técnica de Lisboa, Lisboa.
RamaSho, M. M.: «Análise comparati­
va do poder do compra dos salarios em 
Portugal e em aiguns países da CEE.»
Procura se fazer urna comparado internacional dos 
salários reais com vista a analisar os desajustamentos 
do poder de compra, proporcionados pelos salários 
auferidos pelos trabalhadores em Portugal em aiguns 
países da Europa, por forma a avaliar quais as diferen- 
ciacáes de nivel de vida relativo entre os trabalhadores 
desses países. A análise restringe-se apenas ao consu­
mo alimentar e somente em aiguns países da Commu- 
ni'dade Económica Europeia, noemeadamente Franca. 
RFA, Italia e Bélgica, fazendo-se depois a comparado 
com Portugal. Sao analisados os salários dos trabalha­
dores das «Indústrias Transformadoras» e de «Construcáo 
Civil», por serem os sectores de maior oesso. Foram 
utilizados dois critérios para afericáo do poder de 
compra desses trabalhadores.
Planeaniento, volumen 3, número 1/2,- fevreiro- 
junho 1980, págs. 95-116, Departamento Central de 
Planeamento, Lisboa.
Rapaz, V. J .: «El Sistema Monetario 
Europeo: fundamentos, evoiución y pers­
pectivas.»
Realiza una breve descripción de los antecedentes 
del Sistema Monetario Europeo en el Tratado de Roma, 
abordando de inmediato los pasos seguidos en política 
monetaria por los países de la CEE, especialmente los 
conocidos bajo el nombre de «serpiente monetaria», 
hasta la creación, en Bruselas, por acuerdo del Consejo 
Europeo, del SME, en diciembre de 1978. Hace un 
recordartorio técnico de funcionamiento del sistema y 
un repaso de los seis primeros meses de vida del acuerdo.
El futuro del sistema está planteado en tres aspectos 
diferentes: las paridades entre las monedas de los 
países miembros, las relaciones con el sistema mone­
tario internacional y los efectos de las políticas 
económicas nacionales en el plano monetario, teniendo 
siempre en cuenta las vinculaciones con el dólar.
Economía, volumen IV, número 1, enero 1980, 
págs. 25-37, Facultad de Ciencias Humanas, Universi­
dad Católica Portuguesa, Lisboa.
Rocha, E.: «Especializaçâo e crescimen- 
to económico: aiguns aspectos do caso 
portugués no periodo de 1960-1974.»
A evoluçâo da economía portuguesa no periodo 
1960-1974 foi caracterizada pelo aumento do grau de 
abertura ao exterior e da especializaçâo para os 
mercados externos. Analisando a contribuiçâo dos prin­
cipáis elementos da procura para o crescimento da 
producáo conclui-se que foi importante o papel do 
aumento das exportâmes e do mercado interno e que a 
substituiçào de importaçôes foi positiva até meados-f i - 
nais da década de 60 e fortemente negativa a partir daí. 
A situaçâo favorável da balança de pagamentos permite 
concluir que o crescimento económico podía, mesmo 
numa via «extrovertida», ter sido mais acelerado. A 
relativa «sobrevalorizaçâo» do escudo (em comparacáo 
com a taxa de cambio que permitiría o equilibrio das 
transacçôes comerciáis externas), tornada possível pe­
las remessas de emigrantes, favoréceu a penetracáo das 
importaçôes e diminuiu as possibilidades de exportacáo, 
sendo, por isso, um dos factores explicativos da 
debilidade do aparelho produtivo nacional.
Analise Social, volumen XVII, número 66, abril- 
maio-junho 1981, págs. 415-434, Gabinete de Investi- 
gacoes Sociais, Lisboa.
Silva, A.: «A industria transformadora 
portuguesa e a adesâo à CEE: Um 
estudo das vantagens comparativas rea li­
zadas.»
Com o objectivo de prever os efeitos da projectada 
adesâo à CEE sobre a estrutura industrial portuguesa, 
ordenaram-se cem produtos manufacturados segundo o
respectivos padráo de vantagens comparativas reveladas. 
A análise do ranking foi completada com a comparacao 
entre as estruturas tarifarias e a avaliacáo do grau de 
comercio intra-ramo. Nesta base, foi possivel definir ao 
nivel de ramo um conjunto de situacóes distintas no 
respetante aos problemas e perspectivas criados pelo 
projecto de adesáo. Esta variedade de situacóes justifi­
ca a adopcao de urna política industrial diversificada 
nos instrumentos e nos objectivos, combinando urna 
substituido selectiva das importacóes com o fomento 
das exportacóes.
Estudos de Economía, volumen II, número 1, 
setembro-decembro 1981, págs. 61-97, Instituto Supe­
rior de Economía, Universidad Técnica de Lisboa, Lisboa.
Silva, M . M .:  «¿De que nos vale o 
crescimento económico?
Para hacer un juicio positivo de la política econó­
mica, no basta el haber tenido éxito en un objetivo 
económico; ese éxito se ha podido deber a factores 
externos a esa política, o a costa de otros objetivos. 
Asimismo, la evaluación de la política económica exige 
el análisis de los instrumentos utilizados, por las 
distintas ventajas sociales derivadas del uso de unos u 
otros. En última instancia, la política económica se 
traduce en transferencia de rendimientos, y en esa 
medida, el balance de la política económica no puede 
desligarse, en forma rnás o menos explícita, del balance 
social. Con este planteamiento, se hace un repaso de 
algunas magnitudes económicas de la economía portu­
guesa en el año 80 (crecimiento, inflación, saldo 
corriente de la balanza de pagos), relacionándolas con 
determinadas orientaciones de política económica (cré­
ditos, empleo, dependencia externa) y su incidencia en 
la situación social (desempleo, distribución, condicio­
nes de vida, salud y seguridad social, relación y 
participación social).
Economía e Socialismo. Revista Trimestral 
de Economía Política, nueva serie, año VI, núme­
ro 55, otoño 1981, págs. 53 57, Lisboa.
Simoes Lopes, A.: «Desenvolvimento 
regional e integracáo.»
Debruca se sobre a questáo regional portuguesa na 
perspectiva do desenvolvimento tendo em atencao a 
integracáo na CEE. Nele se comeca por considerar 
algumas questóes conceptuáis do desenvolvimento e o 
quadro regional portugués cujas assimetrias profundas 
se vém agravando num processo já caracterizadamente 
cumulativo, dai parte se para urna discussáo dos 
modelos adequados (nos quais se concluí ser fundamen­
tal incluir a organizacáo espacial como meio para se 
chegar ao desenvolvimento) e das politicas que Ihes 
háo-de dar corpo destacándo se o papel a desempenhar 
pela integracáo económica como política de desenvol­
vimento suas ventagens e seus riscos, para concluir pela 
absoluta necessidade de definir urna política regional 
de longo prazo, sem a qual o desenvolvimento ficara
comprometido particularmente com a integracáo que 
entregue a si mesma, favorecerá apenas as regióes mais 
avancadas e acentuará os desequilibrios. Propóe-se e 
justifica se que essa politica assente na rede urbana, 
num queadro de organizacáo espacial fortemente apoia- 
do na teoria dos lugares centráis.
Estudos de Economía, volumen I. número 1, 
setembro-decembro 1980, págs. 23-50, Instituto Supe­
rior de Economía, Universidad Técnica de lisboa, Lisboa.
Simoes Lopes, A.; Oiiveira, M ., 
Rodrigues, L.: «Desequilibrios regio- 
nais e integracáo.»
Discutem-se os desequilibrios regionais em termos 
das suas implicacñes sobre os potenciáis beneficios da 
integracáo na CEE e em termos do seu provável 
agravamento com a integracáo, nomeadamente no qua­
dro da Uniáo Económica e Monetària. Discúte se a 
cumulatividade do processo de desequilibrios regionais 
ern Portugal, com recurso a um modelo de regressáo 
(cross section) com variaveis desfasadas.
Estudos de Economía, volumen II, número 1, 
setembro-decembro 1981, págs. 41-49, Instituto Supe­
rior de Economía, Universidad Técnica de Lisboa, Lisboa.
Sousa Ferrerira, E. de: «UNCTAD V: 
0 carácter neoclásico da Nova Ordem 
Econòmica Internacional.»
Com base nos documentos apresentados de posicñes 
assumidas na UNCTAD V é feita urna análise da Nova 
Ordem Económica Internacional proposta pelos Países 
em Desenvolvimento (DC), abordando-se numa primeira 
parte um dos temas principáis, o Comércio Externo. 
Concluí-se que as premissas teóricas da Nova Ordem 
nao diferem das da actual visto se basearem em teorías 
de Comércio Externo derivadas da concepcáo ricardiana 
das vantagens comparativas. Após urna segunda parte 
em que sao postos em causa os efeitos positivos, para 
os CD, a curto prazo, da aplicacáo da doutrina das 
vantagens comparativas é na terceira parte explicado, 
visto se ter verificado nao haver antagonismo entre a 
Nova Ordem e a actual, qual seja afinal a essencia da 
confrontado na UNCTAD. Em termos sumarios sáo 
feitas consideracóes fináis de carácter geral acerca da 
economia internacional.
Estudos de Economía, volumen I, número 2, 
janeiro-abril 1981, págs 157-170, Instituto Superior de 
Economía, Universidad Técnica de Lisboa, Lisboa.
Veiga de Faria, M . T.: «Aspectos da 
problemática da adesáo do Portugal à 
Comunidade Económica Europeia »
Visa se ventilar algumas das questóes que se colo­
cara a Portugal, decorrentes do processo de adesáo a 
CEE. Estabeleceu-se, tanto quanto possivel, urna limi-
tacào do traballio aos aspectos económicos. Todavía nào 
se Ignora o papel decisivo do nivel político e a 
relevancia social das solucóes a adoptar. Comeca-se por 
dar um enquadramento geral da problemática, fazendo 
notar que a upcào — eminentemente politica—  de 
integrado na Comunidade Econòmica Europeia exige 
urna refurmulacào da estrutura económica portuguesa, 
que acompanhe o evoluir da propia Comunidade no 
estorco de reestruturacào interna face ao seu: alarga 
mento e às transformarles verificadas e prováveis a 
nivel internacional. Na sequència desenvolvem-se très 
capítulos: um dedicado aos aspectos agrícolas, outro à 
indùstria e um último abordando a problemática regio­
nal. Transparece que qualquer estorco de reconvercào 
exige urna visào integrada destes très aspectos. O 
tratamiento mais detalhado dado a certos temas resultou 
da importáncia destes e (ou) da informado e dados 
disponíveis no momento.
Planeamento, volumen 3, número 1/2, fevreiro- 




El objetivo de la sección es informar, de manera continuada, del 
contenido básico (*) de las revistas representativas y de 
circulación regular, de carácter académico-científico, publicadas en 
Iberoamérica en el ámbito de la economía política y de las 
ciencias sociales entrelazadas con ella. En este último caso, sólo se han 
incluido, por ahora, a título de ejemplo, algunas de las revistas 
existentes, para ampliar ese colectivo en ediciones futuras. Iniciamos esta 
sección con un colectivo de más de 100 revistas — susceptible 
de ampliación— , sobre las que se ha realizado un vaciado sistemático 
de las ediciones correspondientes a enero-diciembre de 1981, 
publicadas en dicho período. En algún caso, las ediciones ofrecidas 
corresponden a períodos anteriores a enero de 1981, pero se 
trata siempre de números publicados en el período enero-diciembre 1981. 
En dichos casos se incluye solamente el último número publicado (**). 
Por ser éste el primer número hemos considerado, como período de 
análisis, el año 1981 completo, sin embargo, en los próximos 
números el período de referencia será siempre el semestre inmediatamente 
anterior, lo cual, al reducir sustancialmente el colectivo de 
ediciones a considerar, permitirá, la presentación y clasificación temática 
de sus contenidos, cuestión que en este número no hemos 
podido presentar por razones de espacio.
Las revistas incluidas se presentan agrupadas por áreas en las que están 
editadas (América Latina, España y Portugal) y dentro de cada 
área se clasifican por orden alfabético de los títulos de las mismas,
(*) Los artículos traducidos de otros idiomas y publicados en las revistas consideradas, 
se han incluido acompañados de la fuente original entre paréntesis. A su 
vez, cuando la traducción de artículos constituye una sección habitual, se ha 
diferenciado del resto indicando, también, en cada caso, la fuente original 
entre paréntesis.
(**) La redacción de «Pensamiento Iberoamerieano. Revista de Economía Política», 
ruega a los editores y directores de las revistas de estas características, 
editadas en Iberoamérica, el envío, con la mayor rapidez posible, de los sumarios 
—y, posteriormente, de los ejemplares— de los números editados, única forma de 
poder ofrecer puntualmente este servicio.
incluyéndose, a su vez, todos los datos bibliográficos que 
permitan su identificación. La distribución de este colectivo inicial es la 
siguiente: 62 revistas editadas en América Latina, 30 revistas 
editadas en España y 10 revistas editadas en Portugal, con un total, en 
este caso, de 263 ediciones (dependiendo de la periodicidad 
semestral, cuatrimestral, trimestral, etc., de cada una de ellas), 
correspondientes al período anteriormente señalado (***).
Los artículos señalados con un •  significa que se ha realizado resumen 
de los mismos en la sección correspondiente de «Resúmenes de 
artículos». Los señalados con un * están incluidos y comentados en la 
sección de «Reseñas temáticas». Debe señalarse, a este respecto, 
que en este primer número se han considerado, para incluir en ambas 
secciones, artículos y trabajos publicados, tanto en el año 1980 
como en el de 1981.
(***) Q )mo material complementario, también se edita semestralmente un Boletín de 
Sumarios, que incluye un colectivo de más de 200 revistas de las áreas 
consideradas y del ámbito elegido, que se enviará a las instituciones o suscriptores que 
lo deseen. En la actualidad están ya editados los Boletines de Sumarios del 
año 1980 y 1981, correspondientes a las tres áreas consideradas.
APUNTES. Revista de Ciencias SocialesA) Revistas 
Latinoamericanas
AMERICA INDIGENA
Vol. XLI, núm. 1, enero-marzo 1981, Instituto 
indigenista Interamericano, México D. F., (México).
Ñoñez. L., y Llorens, J. A.: La Música Tradicional Andina en 
Lima Metropolitana.
Oriove, B. S.: El Suicidio de Juanita.
Rubbo, A., y Taussing, M .:  El Servicio Doméstico en e l Suroeste 
de Colombia.
Salomón, F.: La t tTumbada» : Un Drama Ritual Quichua en Quito. 
Siokes. Ch.: Tradition, Urbanizando and «Pan-lndiami, Polirics. 
Swfiman, J 1 :  Ambidextros Culturales: Vendedores Indígenas 
Urbanos
Versara Figueroa. C. A .: «Malaya mi Suerten. Ideología Deter­
minista en e l Huayno.
Vol. XLI, núm. 2, abril-junio 1981.
•  Garay Castillo, G., y M edina Pérez, J . A .: La actividad 
artesanal en e l Perú.
Good Eshelman, C.: Arte y Comercio Nahua: e l amate pintado
de guerrero.
Knab, T.: Artesanía y urbanización: e l caso de los Huicholes 
Novelo, V.: Para e l estudio de las artesanías mexicanas.
Pomar, M . T .: Cultura popular y educación bicultural y bilingüe. 
Ribeiro, 8. G.: O artesanato cesteiro como objeto de comercio 
entre os Indios do Alto Rio Negro. Amazonas.
Sabogal W iesse, J . :  Artesanos y artesanías en e l Perú.
Seligman, L. J., y Zorn, E.: Visión diacrónica de la economía 
de la producción textil andina.
W alter, L.: Otavaleño development, Ethniciry and national 
integration.
ANALISIS, Cuadernos de Investigación
Núm. 8-9, mayo-diciembre 1979, Lima, (Pe­
rú). (*).
A ppleby, G.: Las transformaciones del sistema de mercados en 
Puno: 1890-1960.
A ramburu, C. E.: El campesinado peruano, crítica a Maletta. 
Glave. L. M. y Remy, M . I.: Algunas evidencias de los siglos 
XVI-XVII.
M aletta, H.: El discreto encanto del campesinado. Réplica a 
Aramburú.
M artínez, H.: Haciendas y ganaderías en Puno.
Villena, F.: La sociedad arequipeña y e l partido liberal: 
W tib -1920.
W uson, F.: Propiedad e ideología. Estudio de una oligarquía 
en los Andes centrales /S. XIXJ
O  Dado que el último número editado por esta revista (núm. 10) corresponde 
al periodo enero abril de 1982. se incluyen los núms 8-9 que. aunque 
correspondientes al período mayo-diciembre 1979. sin embargo, han sido editados 
en 1981
Año V, núm. 10, 1980 (semestral) Centro de
Investigación, Universidad del Pacífico, Lima, (Perú).
A mat Y León, C.: El impuesto a la renta de personas naturales 
en e l Perú.
Blancas, C.: La acción laboral en e l nuevo régimen de 
comunidad laboral.
Flores Galinoo, A .: Juan Croniqueur: 1914-1918.
M ac Gregor, F.: Elecciones y centralismo en e l Perú: algunas 
reflexiones.
M elis, A .: José Carlos Mariátegui y la reforma universitaria.
Schuldt, J.: Psicología de una anatomía: comentarios a l libro 
de Schydlowsky y Wicht.
W icht, J. J : Contrastes y  sorpresas de la economía peruana 
en 1979.
CIENCIA, TECNOLOGIA Y DESARROLLO
Vol. 5, núm. 1, enero-marzo 1981, Fondo Colom­
biano de Investigaciones Científicas y Proyectos Espe­
ciales, Francisco José Caldas, COLCIENCIAS y Minis­
terio de Trabajo y Seguridad Social, Bogotá, (Colom­
bia).
FlOrez, G.: Información tecnológica para la integración andina. 
Hodara, ó : El estudio del futuro en e l contexto del subdesarrollo. 
Roldan Palacio, 0 . :  Tecnología apropiada: ¿un falso problema? 
Silva, J.: Viabilidad de la industria de bienes de capital en 
Colombia.
COMERCIO EXTERIOR
Vol. 31, núm. 1, enero 1981, Banco Nacional de 
Comercio Exterior, México D. F., (México).
Cáceres. L. R., y González, H. R.: Una investigación sobre los 
determinantes del ahorro en Centroamérica.
•  Ferrer, A.: El monetarismo en Argentina y Chile (primera 
parte/.
Kalmanovitz, S.: Algunos elementos de la teoría y la práctica 
monetarista en América Latina.
•  Ortiz, E.: La banca privada en México. Formación de capital 
y efectos de la inflación-devaluación.
Vol. 31, núm. 2, febrero 1981.
Cepal : La economía de América Latina en 1980.
•  Ferrer, A.: El monetarismo en Argentina y Chile (segunda y 
última parte).
Fichet, G.: Tres decenios de relaciones entre América Latina y 
la Unión Soviética.
M olerò, J.: Ensayos bibliográficos: Raúl Prebisch y la tarea de 
transformar e l subdesarrollo.
Vacchino, J. M .: América Latina y  la Europa comunitaria.
Alcances y perspectivas de las relaciones recíprocas. 
W ionczek, M S . :  Las relaciones entre la CEE y América Latina 
en e l contexto de una crisis económica global.
Gallardo- Navarro, y Paredes López. 0.: La alimentación en 
América launa. Una mirada al pasado, el presente y el futuro. 
PiSeiro, M . E., y otros,: La producción azucarera de Colombia.
Relaciones de producción, conflicto y cambio técnico.
Segal, A.: ¿Crecimiento o desarrollo? La opción del Caribe para 
el año 2000.
Torres, 0. E.: El desarrollo de la economía cubana a partir de 
1959.
Vol. 31, núm. 4, abril 1981.
García De Los Á ngeles, R.: El nuevo tistatus» legal de la 
capacitación.
Gati, : Perspectivas del comercio internacional (primera partef. 
Peíaloza, T .: El proteccionismo agrícola en la CEE.
Pescador Osuna, M .: Elementos de diagnóstico y lincamientos 
de política para el desarrollo regional.
Pizarra, R.: América Latina, la nueva etapa del capitalismo y 
la crisis económica mundial.
Vol. 31, núm. 5, mayo 1981.
A raoz, A .: Cooperación Técnica en América Latina: sugerencias 
para su fortalecimiento.
Bueno, G. M .: El desarrollo tecnológico: sus relaciones con la 
evolución de América Latina.
Gati,: Perspectivas del comercio internacional (última parte). 
Hooara, J ., y Sagasti, F. R.: Máximo Halty y el pensamiento 
latinoamericano sobre política científica y tecnológica. 
J ames, 0. D.: La planeación reciente de la ciencia y la 
tecnología en México.
Salama, P : Estado e internacionalización de la Tecnología. 
Notas metodológicas.
Vol. 31, núm. 6, junio 1981.
Davila Gómez Palacio. R.: Alimentos energéticos y Nuevo Orden 
Económico Internacional.
M artínez, 0 . :  Comercio mundial y Nuevo Orden Económico 
Internacional.
Tinbergen, J.: Políticas económicas internacionales para el 
desarrollo del Tercer Mundo.
Torres Gaiian, R.: Sector agropecuario y desarrollo económico 
y social de México.
Vuscovic, P.: El economista latinoamericano y su tarea actual.
Vol. 31, núm. 7, junio 1981.
A ceveoo Garat, M .: El sistema monetario internacional: impli 
caciones para los países en desarrollo.
A rmfndariz, M .: Los organismos internacionales y su papel en 
las negociaciones Norte-Sur. Las recomendaciones del 
informe Brandt.
Cruz Serrano, A.. Hambre y desnutrición: los deseos y las 
realidades.
Davila Gómez Palacio, R.: La restructuración industrial y el 
Nuevo Orden Económico Internacional.
Huerta, J. J.: El juego de las contradicciones para un Nuevo 
Orden Económico Internacional.
M aris Pacheco, J. A.: La energía en el informe Brandt: una 
estrategia para la supervivencia del sistema económico 
liberal.
M oraies Pírf7, E.: Dos decenios de Diálogo Norte-Sut. El papel 
de las comisiones independientes no gubernamentales.
M orfiras, J. A.: Cronología de la negociación económica 
internacional. 1944 1981.
Navarrftf, J E : México y el marco de negociación del Nuevo 
Orden Económico Internacional.
Rivas Parias, S.: ¿A quién sirve realmente el informe Brandt?
Thfjo Reyes, S .: La Comisión Brandt y los intereses de los 
países menos desarrollados.
V ioianie M orlock, A.: La Nueva Estrategia Internacional para el 
desarrollo.
Vol. 31. núm. 8, agosto 1981.
Bueno, G. M .:  Petróleo y planes de desarrollo en México.
Gutiérrez, R.: Cambios de matiz en la estrategia económica de 
México: los años setenta y ochenta
Totoro N ieto, D.: Reflexiones sobre los objetivos del desarrollo 
industtial de México en los años ochenta
W hitehead, L.: De la bancarrota a la prosperidad Una evalua­
ción política del programa mexicano de estabilización 
1976-1979 (primera parte).
Vol. 31, núm. 9, septiembre 1981.
Bancomfxi: La crisis del chicle.
M ontes de Oca Lujan, R. E., y Escudero Coiumna, G.: Las empresas 
transnacionales en la industria alimentaria mexicana.
W hitfhfad, L.: De la bancarrota a la prosperidad. Una evalúa 
ción política del programa mexicano de estabilización 
1976-1979 (segunda parte).
Vol. 31, núm. 10, octubre 1981
A lan Glick. L., y M octezuma Barragan, J.: Aspectos jurídicos del 
sistema General de preferencias de Estados Unidos y sus 
efectos para México.
A podaca Ramírez, P.: Protección efectiva y asignación de 
recursos en las manufacturas mexicanas
M oiina W arner, I .: El endeudamiento externo del sector privado 
y sus efectos en la economía mexicana.
Ramírez oe la 0, R.: Las empresas transnacionales y el comercio 
exterior de México. Un estudio empírico del comportamiento 
de las empresas.
Ruiz Ñapóles, P.: El comercio entre países desarrollados 
subdesarrollados Algunos aspectos teóricos y de política 
económica
Urencio, C.: Ante la perspectiva de un mercado común de 
América del Norte.
Vol. 31, núm. 11, noviembre 1981.
Barros de Castro, A., y M agaiháes Gomes, E.: La crisis energética. 
Una perspectiva brasileña
Corredor Esnaola, J.: El significado económico del petróleo en 
México.
M alave M ata, H.: La OPEP y el Tercer Mundo en los conflictos 
de la crisis de energía.
M ossavar-Rahmani, B .: La energía y los países en desarrollo. El 
caso de Irán.
Nore, P.: Cambios estructurales en la industria petrolera 
internacional. Algunas consecuencias para los países producto­
res.
Penaioza, T .: Algunos efectos de una rápida expansión petrolera. 
El caso del Reino Unido.
W ionczek, M . S . .  y  S errato , M .:  Las perspectivas del mercado 
mundial del petróleo en los ochenta
A siori, D.: Campesinado y expansión capitalista en la agricul­
tura latinoamericana.
Caceres, L. R.: La dinámica de las disparidades económicas en 
Centroamérica.
Elkin , N . :  Dificultades del diálogo entre América Latina y la 
Comunidad Económica Europea.
Fiores Guevara, G.: Información tecnológica para la integración 
andina.
Gurrieri, A.: El progreso técnico y sus frutos. La idea de 
desarrollo en la obra de Raúl Prebisch.
Lanuau, G. D.: El Tratado de Cooperación Amazónica, audaz 
instrmento de desarrollo.
M ariner. G.: El comercio de América Latina con Estados 
Unidos. ¿Ha mejorado la posición negociadora de América 
Latina?
Tironi, E.: Relaciones comerciales entre los países de desarro­
llo intermedio de América Latina y Asia.
Tussie, D.: Nuevas rutas en la integración latinoamericana. De 
la sustitución de importaciones a la eficiencia mercantil.
Zumaran, J. I.: El comercio de los países latinoamericanos con 
los del CAME. Aspectos cuantitativos.
COYUNTURA ECONOMICA
Vol. XI, núm. 1, abril 1981, (trimestral). Funda­
ción para la Educación Superior y el Desarrollo (FEDE- 
SARROLLO). Bogotá D. E., (Colombia).
Gómez, H., Urrutia, M., y Sandovai, C. E. De: El financiamiento 
de la Seguridad Social en Colombia.
Samiento, E.: La política económica del gobierno (1979-1980/. 
Gómez, H , y Urrutia, M.: Los de arriba y los de abajo.
Vol. XI, núm. 2, julio 1981, (trimestral).
García, J . :  La programación industrial y el arancel externo 
común: Un impuesto al sector agrícola del Grupo Andino. 
Echevarría, J, J., y Perry, G Aranceles y subsidios a las 
exportaciones: análisis de su estructura sectorial y de su 
impacto sobre la apertura de la industria colombiana.
Urrutia M ontoya, M .:  En defensa del salario integral y las 
prestaciones sociales.
Vol. XI, núm. 3, octubre 1981, (trimestral).
Bueno, E., y Obregon, R.: Una visión desprevenida sobre el 
crecimiento de Bogotá.
Escanoon, J. F.: Análisis de los factores que han determinado 
el desarrollo de la pequeña empresa en Colombia: una 
interpretación histórica.
Urrutia, M.. A cevedo, J., y Buitrago, J.: Estimativos de costos 
para cinco alternativas de metro para Bogotá.
CRITICA Y UTOPIA. Latinoamericana de 
Ciencias Sociales
Núm. 4, otoño, enero-marzo 1981, CLACSO, Buenos 
Aires, (Argentina). •
•  Curiel, A ., y Rodríguez, 0 . :  El modelo de apertura económi­
ca: presentación y críticas.
Foxley, A .: Políticas de estabilización y sus efectos sobre el 
empleo y la distribución del ingreso: una perspectiva 
latinoamericana.
Hurtado, R.: Modernización versus desarrollo.
Núm. 5, abril-junio 1981.
A nsalui. W .: Dictadura terrateniente y clases subalternas. El 
gobierno y la época del brigadier Juan Manuel de Rosas.
A yala Nora, E.: Gabriel Garda Moreno y la gestación del 
Estado nacional en el Ecuador.
Carrera Damas, G.: Juan Vicente Gómez: la evasora personali­
dad de un dictadot.
Guerra V il a b o y , S.: El Paraguay del doctor Francia.
Hirst, M : La época de Vargas: 1930-1945.
Rouquié. A .: Dictadores, militares y legitimidad en América 
Latina.
Núm. 6, julio-agosto 1981.
Cargoso, F. H .: La democracia en las sociedades contemporáneas.
Deeich, E.: Desmovilización social, reestructuración obrera y 
cambio sindical.
*  Fusfisch, A.: Notas acerca de la idea del reforzamiento de la 
sociedad civil.
Lechner, N.: El proyecto neoconservador y la democracia.
Torre, J . C.: El movimiento obrero y el último gobierno 
peronista (1973-1976).
Trindade, H.: Burguesía y Estado en el Brasil.
CUADERNOS DEL CENTRO 
LATINOAMERICANO DE ECONOMIA HUMANA
Núm. 17, enero-marzo 1981, Centro Latinoameri­
cano de Economía Humana, Montevideo (Uruguay).
A rruda Falcao, J.: Constituyente y movilización social.
Perez, R.: La integración y el interés de Terceros Estados.
Rodé, P. : Sobre las empresas públicas y su régimen.
TrochOn D e Gateo, I . :  Algunos problemas de la didáctica de la 
historia en la enseñanza media.
W onsewer, I.: Diálogo Norte-Sur: perspectivas de una negocia­
ción global
Núm. 18, abril-junio 1981.
Batbis. J., y Caetano, G.: Los sectores conservadores ante el 
modelo Batllista. La Coyuntura de 1918 
Bonavia, P.: Práctica social e identidad cristiana.
Cancela, W .:  La cuestión agropecuaria.
Pareja, C.: La extraña trayectoria del liberalismo.
Núm. 19, julio-septiembre 1981.
•  Berrocal, L.: El ingreso de España en las comunidades 
europeas.
Pírez Riera. A .: La encrucijada universitaria.
V iña, A. R.: Análisis conceptual de la teoría macrosociológica 
de Touraine.
ZuBiuAGA, C. y Cayoia, M .:  Orígenes de la legislación laboral 
uruguaya. Una iniciativa social-cristiana.
Cancela, W . :  Bases de un nuevo tipo de desarrollo.
P érez, R . :  Sindicatos y democracia.
Rula, J. P., y Bustamante, F.: Modelo Impositivo y conflicto 
político en el Uruguay 1903-1916.
R o de , ?.. «Laborem Exercens»; encíclica sobre el trabajo 
humano.
CUADERNOS DE ECONOMIA
Año 18, núm. 53, abril 1981, (cuatrimestral), 
Instituto de Economía, Universidad Católica, Santiago, 
(Chile).
Calvo, G. A.: Capitalización de las reservas y tipo real de cambio. 
Carkovic, M.: Estabilidad de la demanda por dinero en Chile: 
período 1947 a 1970.
Cauas, J., y Desormeaux, J.: Equilibrio monetario, inflación y 
balanza de pagos: la cuenta de capitales.
Silva, R.: Inflación reprimida en Chile: el período 1970-1973. 
Zapaia, J. A., y S iamvalla, A.: Un esquema para el análisis de 
la distribución de beneficios de proyectos de Riego.
Hanson, J.A.: La relación de corto plazo entre crecimiento e 
inflación en Latinoamérica: un enfoque de expectativas 
cuasi racionales o consistentes.
Año 18, núm. 54-55, agosto diciembre 1981, 
(Cuatrimestral).
Cauas, J., y Cuadra, S. De La : La política económica de la 
apertura al exterior en Chile.
Cortes Douglas, H., Butelmann, A., y V idela, P.: Proteccionismo 
en Chile: una visión retrospectiva.
Curzon, G.. y Curzún Price, V.: Protección antigua y nueva: una 
revisión histórica.
Ossa, F.: Aspectos teóricos de la protección en economías 
pequeñas.
Rodríguez, C. A.: Política comercial y salarios reales.
Sjaastad, L. A.: Protección y el volumen de comercio: la 
evidencia.
Sjaastad, L. A., Y Cortes Douglas, H.: Protección y empleo.
CUADERNOS SEMESTRALES. (Estados Unidos.
perspectiva latinoamericana)
Núm. 9, enero-junio 1981, CIDE-Centro de Investi­
gación y Docencia Económica, México D. F,, (México).
Borja, A.: La política exterior de la administración Reagan o 
el «desfaceu de la «óptica estratégica)!.
Borún, A ..La crisis norteamericana y la racionalidad neoconserva- 
dora.
Bouzas, R.: La política económica del gobierno republicano: 
contenido, obstáculos y perspectivas.
Comité D e Santa F e. Fontaine, R.. y  o t r o s :  Las relaciones 
interamericanas: escudo de la seguridad del nuevo mundo y 
espada de la proyección oel poder global de Estados Unidos.
Cuadernos Semestrales: fEstados Unidos: perspectiva latinoame 
ricana). La elección presidencial de 1930. un balance de 
posiciones y fuerzas.
Grande, W. I.: Una nota crítica sobre la política exterior de 
Ronald Reagan.
Insulza J M .:  Estados Unidos y el dilema de Europa.
M aira, L.: América Latina pieza clave en la política de 
contención de la administración Reagan.
Pelucea D e Brooy, 0 :  La política de Ronald Reagan hacia 
México: la difícil recuperación de la buena vecindad. 
Poohoretz, N.: El peligto presente.
DADO. Revista de ciencias sociais
Vol. 24, núm. 1, 1981, (cuatrimestral). Instituto 
Universitario de Pesquisas, Rio de Janeiro, (Brasil),
A branches, S. H.: Economía. Política e Democracia. Notas sobre 
a Lógica da Acao.
Leite Costa, C. M.. Política Intervencionista nos Anos 30: o IAA. 
Paixáo, A. L.. y Perora Prates, A. A. Mercado, organizacóes de 
mteresse e burocracia pública: o caso do setor pecuário no 
Brasil.
Prado Valiadares, L. D o : Quebra-Quebras na construcáo civil: o 
caso dos operários do Metro do Rio de Janeiro.
•  Sampaio M alan, P.: O Debate sobre «Estatizacáon no Brasil.
Vol. 24, núm 2, 1981, (cuatrimestral).
Cheibub Figueiredo, A, M.: Sindicalismo e Política Social nos 
Estados Unidos.
Souza, A. D e, y Lamounier, B.: Governo e Sindicatos no Brasil: 
A perspectiva dos anos 80
Souza M artins, J .  D e: Empresários e Trabalhadores de origem 
italiana no desenvolvimento industrial Braslleiro entre 1880 
e 1914: O caso de Sao Paulo.
Tavares D e A lmeioa, M. H.: Tendencias recentes da negociacáo 
coletiva no Brasil.
W erneck V ianna, L.: Fábrica e sistema político: anotaqe 
teóricas para urna investigacao empírica.
DEMOGRAFIA Y ECONOMIA
Vol. XV, núm. 1 (45), 1981, (trimestral), El 
Colegio de México, México, D. F„ (México).
M ina V. A., : Estimaciones de los niveles, tendencias y
diferenciales de iá mortalidad infantil y en los primeros 
años de la vida en México 1940-1977.
Partida B V.: Patrones modelo de la mortalidad para México. 
Rosero B ixbv , L . :  Dinámica demográfica, planificación familiar 
y política en población en Costa Rica.
Ziss, R.: Transferencia de tecnología en la industria mexicana 
del cemento.
DESARROLLO ECONOMICO. Revista de 
ciencias sociales
Vol. 20, num. 80, enero-marzo 1981, Instituto de 
Desarrollo Económico y Social. IDES, Buenos Aires, 
(Argentina).
Braun, 0., y Jov, L.: Un modelo de estancamiento económico. 
Estudio de caso sobre la economía argentina (The Economic 
Journal, núm. 312, diciembre 1988).
Facciolo, A. M.: Crecimiento industrial, expansión metropolita-
na y calidad de vida. El asentamiento obrero en la Región 
Metropolitana de Buenos Aires desde principios de siglo. 
James, D. D., Sireer. J. H., y J edlicka. A. D.: Problemática de 
la investigación y desarrollo en países del Tercer Mundo. 
M arshali, A., y Orlansky, □ Las condiciones de expulsión en 
la determinación del proceso migratorio desde países 
limítrofes hacia la Argentina.
Tándem , E.: Trabajo forzado y trabajo libre en el Potosí 
colonial tardío.
Vergara, P.: Apertura externa y desarrollo industrial en Chile:
1973- 78.
Vol. 21, núm. 81, abril-junio 1981.
• Foxley, A.: Hacia una economía de Ubre mercado: Chile
1974- 1979.
Germani, G.: La clase media en la ciudad de Buenos Aires.
IBoletín del Instituto de Sociología, núm. 1. Facultad de 
Filosofía y Letras de la U. N. B. A.. 1942).
Klein, H. S.: La integración de italianos en la Argentina y los 
Estados Unidos: Un análisis comparativo.
Villanueva, I.: Evolución de la estrategia de desarrollo econó­
mico en el período de posguerra.
W ainerman, C, H.: La mujer y el trabajo en la Argentina desde 
la perspectiva de la Iglesia Católica a mediados del siglo.
Vol. 21, núm. 82, julio-septiembre 1981.
•  Canitrot, A.: Teoría y práctica del liberalismo. Política 
antiinflacionaria y apertura económica en la Argentina. 
1976-1981
Diíguez, H. L.: Argentina y Canadá: Un comentario.
M aorazo, G. B .: Comercio interétnico y trueque recíproco 
equilibrado intraétnico.
M ann, A. J., y Schulthess, W. E.: El nivel y la composición del 
gasto real del sector gubernamental de la República 
Argentina: 1930-1977.
Paneiiieri, J.: La Ley de Conversión monetaria de 1899 en el 
marco de formación de la Argentina moderna.
Solberg, C. E.: Argentina y Canadá: Una perspectiva compara­
da sobre su desarrollo económico, 1919-1939.
DESARROLLO INDOAMERICANO
Año XVI, núm. 65, enero 1981, Barranquilla, 
(Colombia).
Bohúrquez Casauas, L. A .:  El pensamiento social de Bolívar. 
Consuegra, J.: D. F. Maza Zavala y el pensamiento económico 
de Venezuela.
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agricultor de subsistencia: un estudio en e l altiplano de 
Guatemala.
Rodríguez Fernandez, S :. La reproducción de la fuerza de trabajo 
de los peones cafetaleros (Estudio del caso de San Pablo 
de Heredia. Costa Rica).
Solorzano, J. P.: Procesos del capitalismo en el campo.
V ilas , C. M  .: Campesinos y plantaciones en la agricultura del 
Caribe.
Vol. 4, núm. 1, marzo 1981, (trimestral). Centro
de Estudios Económicos y Sociales del Tercer Mundo,
A. C., México D. F., (México).
A rroyo, G., y T im m , P.: Comentarios sobre e l concepto de 
derechos humanos.
Balve, B ., y Kalke, D.: Comentarios sobre e l concepto de 
liberación.
Barahona, F.: Comentarios complementarios a l proyecto de la 
Universidad para /a Paz.
Bous, G.: El militarismo en América Latina: desarrollo reciente 
de los estudios sobre e l tema.
•  Brigagao, C.: La política externa, e l desarrollo y la industria 
m ilitar en Brasil.
Briones, A .: Elementos para la tundamemación de un proyecto 
de organización institucional de la investigación sobre la 
paz en América Latina.
Crahan, M ., y Sm iih , B.: Derechos humanos, necesidades 
básicas y poder en un mundo interdependiente: las Américas.
Ferris, E : Investigación para la paz en las Américas: problemas 
de prioridades.
Gobierno De Costa R ica: Universidad para la paz.
Kaike, D .: Movimientos e investigación para la paz en los 
Estados Unidos de Norteamérica y Canadá.
Latapi, P ,: Reflexiones sobre e l proyecto de la Universidad para 
la Paz
Loen, P.: Actividades de investigación para la paz en Europa 
Occidental en general y  en Alemania Federal en particular.
M ichel, G.: Liberación: nuevo nombre de la paz
Oswaio, IJ.: Algunos Uneamientos conclusivos
Oswald, U.: Sobre la investigación de la paz en América Latina.
Richards, FE: La orientación de ia investigación para la paz.
Souza, H. De: La investigación de la paz en América Latina y 
e l concepto de democracia
W albek, N.: Reflexiones personales sobre e l movimiento para 
la paz en los Estados Unidos de Norteamérica y Canadá.
Vol. 4. núm. 2, junio 1981, (trimestral).
Dimitrov Penkov, D.: La experiencia búlgara en la solución del 
problema agrario.
M artínez Cabanas, G :L a  agro industria en e l Estado de Guerrero.
M enpnoez, I .: Agricultura y reforma agraria en e l tercer mundo.
Ramírez A guirre, H., y M artínez M edina, L .: Estructuración 
socialista de la agricultura en la República Popular de 
Bulgaria.
ESTUDOS CEBRAP
Núm. 26, (octubre diciembre 1978), CEBRAP, Sao 
Paulo, (Brasil). (*)
Carroso, F. FE: Os impasses do regime autoritario: o caso 
brasileiro
Hiraia, H.: O Estado como abstracao real?
Huwhrey, J . :  As raízes e os desafíos do «novo» sindicalismo 
da mdústría automobilística.
Sai ama, P.: Estado e capital: o Estado capitalista como 
abstracao real.
Shanin, T.: A definicao de camponés: conceituacoes e descon- 
ceituacoes — o velho e o novo em urna discussao marxista. 
S íoicke, V .: Mulheres e trabalho.
D  Esta publicación ha dejado de aparecer dando paso a Novos Estudos 
CEBRAP, cuyo primer número, que recogemos en su lugar, corresponde a 
diciembre de 1981 Por la significación de la publicación hemos recogido los dos 
últimos números de Estudos CEBRAP que aparecieron en 1981
•  Bhesser Pereira, L, C.: Licoes do aprendiz de feiticeiro ou 
tecnoburocracia e empresa monopolista.
Caioeira Brant, V .: Estructura agrária e democracia na América 
Latina.
Giannotti, J. A.: Notas intempestivas sobre a guestao da 
Universidade (I)
Oliveira, F. De, y Bordes, W. J.: Notas intempestivas sobre a 
guestao da Universidade fll).
Sechaczewski, A. C., y Serra, J.: Renda diferencial, renda 
absoluta e progresso técnico na agricultura ricardiana.
Velasco, S. C.: Estado e planejamento no Brasil, 1974 1976 
(notas sobre un trabalho de Carlos Lessa)
V ieira Da Cunha, P., y Smoika, M . 0,: Notas criticas sobre un 
relacao entre rendas fundiárias e uso do solo urbano.
ESTUDOS ECONOMICOS
Vol. 11, núm. 1, janeiro-marco 1981, Instituto de
Pesquisas Económicas (USP), Sao Paulo, (Brasil).
A rida, P .: A hipó rese estru turai na teoria da in fia cao: um 
comentario.
Canavese, A . J .: A hipótese estrutural na teoria da infla cao: 
algumas consideracóes sugeridas por um comentário.
Cavalcanti, C.: Emprego, producào e renda no setor informal 
urbano no nordeste: o caso de Salvador, Babia.
Gianetti Da Fonseca, M .: Radiografía da distribuicáo pessoal de 
renda no Brasil: urna desagregacáo dos índices de Gini.
M aceoo, R.: Salàrio mínimo e distribucáo da renda no Brasil.
Pastore, J.: Mobilidade social sob condicóes de segmentado 
do mercado no Brasil.
Prado, E F, S : Cresci mento económico, pobreza e distribuicáo 
de renda em países subdesenvolvidos.
•  Souza, P. R.: Emprego e renda na «pequeña producào» 
urbana no Brasil.
Vol. 11, núm. 2, abril junho 1981.
Balassa, B .: Reacóes de políticas económicas aos choques 
externos em alguns países latino americanos.
Carooso. E. A .: Inp l icacó es de urna desvalorizado cambial no 
Brasil.
FIomem De M elo, F, B.: Política comercial, tecnologia e precos 
de alimentos no Brasil.
•  Katz, J., y A lbín, E.: Da Indùstria nascente a exportado da 
tecnología: a experiencia argentina.
M cCulloch, R.: A posicáo da América Latina em relacao ás 
medidas de liberalizado do comercio.
Ranis, G.: Desafios e oportunidades colocados pelos superexpor- 
tadores da Asia: implicacóes para a exportado de manu­
facturados da América latina.
Vernon, R.: Partidpacáo das empresas estatais ñas exportacóes 
¡atino-americanas.
Vol. 11, núm. especial 1981
A rruda VeigaFilho. A. De, Gatti, E. U.. y Cardoso de M ello, N. T.: 
O programa nacional do àlcool e seus impactos na 
agricultura paulisra.
Gianetti da Fonseca. E.: Energía e a economía brasil eira.
Goldemberg. J : A questáo energética e os transportes.
Homem De M elo. F.: Proalcool, composicáo do produto e 
emprego agrícola.
Lima. J. L.._ y Perrone Leme. M . I.: Aspectos da evolucào 
institucional do setor energético no Brasil: 1930-1964.
Pingueui Rosa, L : Demanda de energia residencial no Brasil.
Reichsiul H. P.: 0  finaneiamento do setor energètico e a 
questào da autonomia das empresas estatais.
‘  Sayao. J.: Energia e infiacào.
Silva Lime, R, A. Da : Energía y alimentos: urna ampiicacào do 
modelo de Thùnen.
Sioueira Prado, L. T.: A utilizacào do modelo MEDEE na 
avaliacào da demanda de energia no Brasil.
W ohiers De A lmeioa M .:  Autonomia empresarial do estado e 
impasses da politica energética: o caso da CESP.
Vol. 11; núm. 3, setembro-dezembro 1981.
Bacha, E. L., y» Días A lejandro. C, F.: Mercados linanceiros 
internacionais: urna perspectiva latino americana.
Baraja D e Paula Pinho, M . .  Os efeitos dos incentivos sobre a 
estrutura das esportacóes brasileiras de manuiaturados.
Boneiii, R., y Guimarafs. E. A .: Taxas de tuero de setores 
industriáis no Brasil: urna nota sobre sua evotucaó no 
periodo 1973-1979
Eauvalho. J, A, M . D e , y Wooo. C. H.: Crescimenro populacional 
e distribuicao da renda familiar.
M esquha Samara, E. D e : Os agregados: urna tipología ao fim 
do periodo colonial.
Ñero d a  Cosía. I, D e l : Algumas características dos propietarios 
de escravos de Vita Rica.
' R evende, A. I . :  Incompatibilidade distributiva e inflacáo 
estrutura!.
S alomón. B . A uiilizacáo da máo-de obra familiar entre 
agricultores de baixa renda.
FORO INTERNACIONAL
Vol. XXI, núm. 3. enero-marzo 1981, El Colegio
de México, México D. F., (México).
Díaz Serrano, J,: Problemas y disyuntivas de tos energéticos, 
una visión humanista.
Insulza J. M .: Eurocomunismo y socialismo europeo en la 
situación chilena.
Lira, M .: América Latina: desarrollo capitalista y dependencia 
imperialista.
M iguel. A De: La intelectualidad en España y Estados Unidos: 
una comparación sociológica.
•  Phlicer, 0 . :  La política energética de Estados Unidos hacia 
México.
W ioncvek M . S.: Reflexiones sobre la crisis económica global 
y el funcionamiento del sistema de las Naciones Unidas.
Vül. XXI, núm. 4, abril-junio 1981.
Bennett. D., y Sharpe. K.: El control sobre las multinacionales: 
las contradicciones de la mexicanización.
Lozoya J. A.: El Diálogo Norte-Sur y la diplomacia multilateral. 
M ayorga Quiros R.: Una solución política negociada para El 
Salvador: una propuesta.
Sepülveoa B.. La regulación internacional de las empresas 
transnacionales México ante e l Diálogo Norte-Sur.
INTEGRACION LATINOAMERICANA
Año 6, núm. 54, enero-febrero 1981, Instituto
para la Integración de América Latina (INTAL), Buenos
Aires, (Argentina).
Integración Latinoamericana: El INTAL y la integración latinoame­
ricana durante 1980
Síntesis de los siguientes trabajos realizados en el marco del 
INTAL: El margen de preferencia arancelario y sus efectos 
en el comercio intra-ALALC; El impuesto a l valor agregado 
en e l financiamiento de la seguridad social y e l proceso de 
Integración latinoamericana, La evaluación del Tratado de 
Montevideo 1980 y tas perspectivas de las acciones de 
alcance parcial de la ALADI: El proceso de integración de 
América Latina en 1979: Red Fundamental de Transporte 
del Cono Sur: Industria ferroviaria latinoamericana: análisis 
de la integración sectorial: GEICOS: una experiencia em­
presarial de integración subregional; La compensación en el 
transporte internacional y e l transporte automotor de cargas 
en tránsito por Uruguay: Comparación internacional de los 
precios de los combustibles derivados del petróleo, Inter­
cambio empresarial de recursos productivos entre países 
latinoamericanos: La empresa manufacturera extranjera en 
Uruguay: aspectos cuantitativos: La cooperación productiva 
de pequeñas y medianas empresas europeas en América 
Latina: La formación de grupos económicos regionales y la 
integración en América Latina; Estudios preliminar acerca 
del uCentro Latinoamericano de Información Petrolerau 
(CLIP): Argentina-Brasil: la potencialidad de la cooperación 
bilateral: Aspectos jurídicos vinculados a l establecimiento 
de un margen de preferencia regional: El problema de la 
convergencia de las acciones parciales en e l marco de la 
integración latinoamericana; Análisis comparativo de tos 
Tratados de Montevideo 1980 y 1980: La regulación de la 
cooperación empresarial en América Latina: estado actual 
y perspectivas.
Año 6, núm. 55, marzo 1981.
A rija, R .: La cooperación financiera entre los países latinoamerica­
nos
Conesa E R : La integración como factor de disciplina monetaria
Garóes F.: Informe sobre la situación y perspectivas económi­
cas internacionales
Lonoono Hoyos, F,, y Gifn De Tobon. M .: La intervención del 
Estado en la banca latinoamericana.
Año 6, núm. 56, abril 1981.
Couvreur Ph : Introducción a l estudio de los fundamentos 
jurídicos del compromiso convencional externo de la Comu­
nidad Económica Europea
Lewis W  A : La desaceleración del mecanismo de crecimiento
W ionüfk M  : Las relaciones entre la Comunidad Económica 
Europea y América Latina, en e l contexto de una crisis 
económica global.
Año 6, núm. 57, mayo 1981.
Correa. C. A : El derecho latinoamericano y la propuesta de 
regulación internacional de la transferencia de tecnología: 
un análisis preliminar
Hughes, H : Las barreras comerciales y tas perspectivas de 
aumento de tas exportaciones de productos manufacturados 
de América Latina
Verreyot, E., y W aei8roek, J.: La protección de la Comunidad 
Europea contra las manufacturas importadas de los países 
en desarrollo: estudio del caso dentro de la economía 
política de la protección.
Año 6, núm. 58, junio 1981.
Barros Charla R.: Marco jurídico regional del sector agropecua­
rio.
Brown. W .: La comunidad Económica Europea: implicaciones 
de la experiencia desde 1957 hasta 1979.
Langhammer. R. J.: El impacto de la política comercial de la 
CEE para manufacturas sobre las exportaciones latinoameri­
canas con especial referencia a l mercado alemán occidental.
Año 6, núm. 59, julio 1981
A rocena. M .:  El surgimiento de la Asociación Latinoamericana 
de Integración.
Campos. J . . L a  economía mundial latinoameriana durante 1980. 
González Cano. H.: Orientaciones para la armonización de los 
incentivos tributarios a las exportaciones no tradicionales 
en los países miembros del Acuerdo de Cartagena.
M ayorga Qoiros. R.: Aspectos institucionales de la integración 
centroamericana durante 1980.
Año 6, núm. 60, agosto 1981.
Díaz A irúnico, R.: El Fondo Común para los productos básicos. 
Teiiel, S.: Acerca del Informe de la Comisión Brandt.
W ard, B .: ¿Otra oportunidad para e l Norte?
W ionczek, M . S.: ¿Qué puede hacerse (en caso de que fuera 
posible hacer algo) con e l informe de la Comisión Brandt?
Año 6, núm. 61, septiembre 1981
Balassa. B .: Los países en desarrollo de industrialización 
reciente después de la crisis petrolera.
Halpfrin. M .: Prácticas restrictivas y discriminatorias de la CEE 
en el comercio internacional de productos agropecuarios 
Yeats. A. J.: Barreras comerciales que enfrentan los países en 
desarrollo: medidas de política comercial y fletes.
Año 6, núm. 62, octubre 1981.
Cune. W. R.: El interés de América Latina en la integración 
económica.
Conesa. R.: Aplicabilidad de la tarifa óptima en Argentina. 
Oroonez Fernandez. H.: Las industrias centroamericanas de 
integración: algunos aspectos de su problemática jurídica. 
Oria. J. L.: La claúsula de la nación más favorecida en e l 
Tratado de Montevideo 1980 (1 .a. parte).
Año 6. núm. 63, noviembre 1981.
A tchabahian A .: Reformas en e l financiamiento de la seguridad 
social: efectos económicos. La experiencia argentina. 
Caumont. J.: Efectos económicos del cambio en e l financia 
miento de la seguridad social: e l caso uruguayo.
Quiroga. A. E.: Análisis de las nuevas normas sobre seguridad 
social en Chile.
M acón. J.: Financiamiento de la seguridad social: ¿IVA o 
contribución sobre salarios?
Oria. J. L.: La claúsula de la nación más favorecida en e l 
Tratado de Montevideo 1980. (2 .a parte).
Kravis. I . B  .: Aranceles aduaneros óptimos, integración y otras 
estrategias comerciales para América Latina.
Lonoef. M .:  Panorama económico del mercado mundial de 
cobre y cómputo de la elasticidad de demanda que enfrentan 
Chile y Perú.
Pena, F.: Interdependencia regional, proyectos conjuntos y 
derecho internacional.
MUNDO NUEVO
Año III, núm. 9-10, julio diciembre 1980, Insti­
tuto de Altos Estudios de América Latina de la 
Universidad Simón Bolívar, Caracas, (Venezuela).
Britió García. L.: La coordinación de actividades relacionadas 
con los estudios latinoamericanos.
Drekonja Kornat, G.: Aproximaciones a la política exteriot 
latinoamericana.
Imaz J. L. De: 5 3  proposiciones sobre algunos hechos 
constitutivos de América Latina 
M auro. F La interdisciplinariedad de los estudios latinoamerica­
nos.
Ravahi, R.: Hacia la formación de un ucontinente lingüísticon 
español.
Sieger. H. A.: Humanismo-Tecnología-Comunicación 
Tomassini L.: Los estudios internacionales en América Latina. 
WiiHEiMY M : Las teorías del desarrollo político y la formación 
de los Estados nacionales en América Latina.
NOVOS ESTUDOS CEBRAP
Vol. 1 núm. 1, decembro 1981, (trimestral), 
Centro Brasileiro de Analise e Planejamento (CEBRAP), 
Sao Paulo, (Brasil).
B ernadet. J : Os años JK: como fala a historia?
Cardoso, F.: Os anos Figueiredo.
Candido. A .: Os brasileiros e a Obertura latino americana. 
Furtaoo. C,: Urna política de desenyolvimento para o Nordeste. 
Hirschman. A. 0 . :  A  moralidade e as ciencias sociais.
Kónoer Comparato. F.: Seguranca Nacional.
M euo E Souza. G. De: Homenagen a Eduardo de OHveira e 
Oliveira.
Oliveira, F. de. '.Anos 70: as hostes errantes.
Schwarz, R.: Complexo, Moderno. Nacional e Negativo.
Tavares De A lmeioa, M . H.: Os demócratas no fio da Navalha.
NUEVA SOCIEDAD
Núm. 52. enero-febrero 1981, Caracas, (Venezue­
la).
A ntonin, A .: Haití: Liberalización y Terrorismo de Estado. 
A rmas, L.: La alfabetización en Nicaragua.
Brandt, W ., y otros: La internacional Socialista en Madrid: 
control de armamentos, desarme-relaciones Norte-Sur. 
Caprues, 0 .: Reflexión sobre las Políticas de Comunicación. 
Lagos, R.: Pacto Andino: Empleo y Sindicalización.
López A iyarez, L.: Hacia un nuevo orden informativo mundial. 
Reina, J. A.: Honduras. ¿Revolución Pacífica o Violenta? 
Schori, P : El dilema Centroamericano
Anuo Cazal. J . :  Paraguay: de la independencia a l Oprobio.
B u « ,  $  : Chile 1990: Adonde conduciría e l modelo Ultraliberal. 
Cúrdova, A.: Caracterización de la crisis actual y estrategia del 
Gran Capital.
Luzardo, A . :  Ecocidio y Etnocidio en la Amazonia.
M aza ¿ avala , D . F . :  Reflexiones sobre'un modelo alternativo de 
Desarrollo para Venezuela.
Nolff, M .: las perspectivas de la industria venezolana en la 
década de los 80
Saiazar  S antos, E : La asociación latinoamericana de integración. 
S choijet, M . La energía nuclear en los países menos desarrolla­
dos.
T orres-R ivas , E . :  Problemas de la contrarrevolución y la 
democracia en Guatemala.
Núm. 54, mayo-junio 1981.
B oersner, 0 . :  Marx y Engels, socialistas democráticos.
M ansilla , H. C. F.: Bol¡via: causas de su inestabilidad política. 
Pérez, C. A . :  La opción socialdemócrata en América Latina. 
Porfaniiero, J .  C .,  I pola, E. de: Lo Nacional Popular y los 
Populismos realmente existentes.
Schaposnik, E .: El partido m ilitar argentino.
S erbin, A . .  Populismo, estado postcolonial y  partido único en 
Guyana.
S oiürzano, M .: Centroamérica en la encrucijada.
W aiss , 0 . :  Participación y pluralismo.
Núm. 55, julio-agosto 1981.
Cardoso, F. H . : La democracia en las sociedades contemporáneas. 
Chilo, á : La crisis actual y e l monetarismo.
Faletto, E . : Comentario crítico a la propuesta del doctor Prebisch. 
Fischer, F.: Informe y efectos de la comisión Brandt.
Ka plan , M .: las características del nuevo orden político 
internacional.
M ontiel, E .: ¿Es heroico ser joven en América Latina?
S u v a , L . : La alienación en Marx.
Núm. 56-57, septiembre-diciembre 1981.
A guirre. M. A . :  la explotación de la mujer en e l capitalismo. 
B ogues, T . : Jamaica: La reacción consolida su régimen. 
Castellanos, D . L :  Negociaciones comerciales multilaterales. 
D íaz, S., y otros: Implicaciones del Informe Brandt.
Galeano, E .:  Diez errores sobre literatura y cultura.
Guevara, A . :  Los militares en Solivia.
L ewis, V. A.: Los EEUU, y e l Caribe.
P etkoff, T . :  Hacia un Nuevo Socialismo.
S kármeta , A.: Una generación en e l camino.
W a iss , 0 . :  La autogestión como proposición alternativa.
PESQUISA E PLANEJAMENTO ECONOMICO
Vol. 11, núm. 1, abril 1981, (cuatrimestral), 
Instituto de Planejamento Económico e Social, Río de 
Janeiro, (Brasil).
B a ia s s a , B . :  Os países de industrializacáo recente em vías de 
desenvo/vimento após a crise de petróleo.
•  B altar, P, E. A., y P ossas, M . L.: Demanda efetiva e 
dinámica em Kalecki.
Lonco, C. A.: Controversias sobre o ICM no comercio interes- 
tadual: urna resenha.
M fnoonca Df Barros, J. EL, y Graham, D. H.: A recuperacáo 
económica e a desconcentracáo de mercado da industria 
textil paulista durante a grande depressáo: 1928-37.
Teputz Sembitzky, W .: Tra bal ho heterogéneo e exploracáo.
•  Tulipán, R.: Capital, concorrència e emprego da técnica.
Varsano, R.: O sistema tributario de 1967: adequado ao Brasil 
de 801
W right, C. H., M eyer, R. I... y W alker, E. E.: A economía das 
operacóes de termináis ferroviarios: o caso de Paranagua.
Núm- 1, septiembre-octubre 1981, San José de
Costa Rica, (Costa Rica).
A guilera Peralta, G .: El proceso de militarización en e l Estado 
guatemalteco
M alra, L.: ¿Por qué Centroamérica?
Ramírez M ercaoo, S : Los sobrevivientes del naufragio.
Solorzano M artínez, M  : Dictadura o democrácia: Centroamérica 
en la encrucijada.
•  Torres-R ivas, E.: Ocho claves para comprender la crisis 
política en Centroamérica.
Carmona de laPeña, F.: Segundo aniversario de la Revolución 
Sandinista.
Ceceña Gamez, J. L.: Coyuntura financiera internacional.
Chapoy Bonifaz, A.: La incertidumbre financiera actual.
Girón González, A.: Deuda externa de los países subdesarrollados.
Gutiérrez Haces, M T.: Operaciones e impactos del Banco 
Mundial en América Latina.
M anrioue Campos, M. I .:  La crisis monetaria y e l nuevo orden 
económico internacional.
Sarahí, 0 . :  La crisis monetaria internacional en su determina­
ción por la crisis económica giobal a través de la inflación.
Vol. XII, núm. 45, febrero-abril 1981.
Bonilla Sánchez, A.: El impacto de la crisis de energéticos en 
América Latina.
González Saiazar, G., y Bassols Batalla, A.: Recursos naturales, 
subdesarrollo y deterioro ambiental.
J uárez, A.: La crisis y e l quehacer político de dase en América 
Latina.
M artínez Escamilia, R.: ¿Del «Diálogo Norte-Sur» a l «Nuevo 
Orden Económico Internacional»?
M orales Ramírez, J.: La crisis y la estrategia burguesa de 
desarrollo en México.
Pino Santos, D.: Discurso en la apertura del I I  Congreso de la 
Asociación de Economistas del Tercer Mundo.
Romero Poianco, E.: la crisis y e l Nuevo Orden Económico 
Internacional.
V illarespe, V .: Corporaciones trasnacionales y fuerza de trabajo 
en e l mundo subdesarrollado: e l caso de las maquiladoras 
de exportación.
POLEMICA
PROBLEMAS DEL DESARROLLO. Revista 
latinoamericana de Economía
Vol. XI, núm. 44, noviembre 1980 enero 1981,
Instituto de Investigaciones Económicas de la Universi- J I /  
dad Autónoma de México, México, D. F. (México).
Núm. 42, enero-marzo 1981, Instituto Argentino 
para el Desarrollo Económico (IADE), Buenos Aires, 
(Argentina).
•  Carranza, R. Apertura Externa.
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partido en América Latina.
* M oulian, T., y Vergara, P.: Estado, ideología y políticas
económicas en Chile: 1973-1978  
NajensonJ . L . :  Cultura, ideología y nación en América Latina. 
Pfrus, F.: La formación ideológica estético-literaria 
Riz, L D e : El fin de la sociedad populista y la estrategia de 
las fuerzas populares.
Rodrígufz A raujo, 0 . :  Izquierda, democracia y socialismo en 
México (critica al eurocomunismo mexicano).
Sonntag, H. R , y  Cruz, R. D e La : Estado e industrialización en 
Venezuela.
Ten Berge, A. J ., y Sankatsing. G. 8 .:  Movimientos populares y 
partidos políticos en Surinam
W eiherborne, E.: Perspectivas de la democracia panameña.
Vol. XLIII, Año XLIII, núm. 3, j u l i o  sep t ie m bre  
1 9 8 1 .
A rguedas, L . :  La emergencia de los partidos de masa. 
Balibar, E.: Estado, partido, transición.
Bfitelheim, C., y Chavance, B .: El estalinismo como ideología del 
capitalismo de Estado.
Bravo, J . A.: Azúcar y clases sociales en Cuba (1511-1959).
Oávila, F.: Los partidos políticos tradicionales y el descenso 
de las oligarquías en Ecuador.
Durand Ponif, V. C.: Notas sobre el Estado, la sociedad civil y  
los sindicatos.
Germana, C.: Capas medias y poder en Perú.
Imaz, C.: La izquierda y la relorma política en México.
Kula, M.: Estratos sociales medios en el movimiento revolu­
cionario: la Revolución de 1933 en Cuba. Un caso de análisis.
Lechner, N.: Acerca del ordenamiento de la vida social por ei 
Estado.
M artínez A ssad, C., y Loyola Díaz, R : Organización revolucio­
naria y clase.
M oreno, J. A ., y Azicri, M .:  Cultura política, movilización 
indirecta y modernización: un análisis contextual del cam­
bio revolucionario en Cuba (1959-1958).
Petkqff, T.: El movimiento al socialismo (MAS) de Venezuela.
Sartorius, N.: Sindicatos, partidos, masas y poderes.
Serrón, L. A .: Simbolismo y cambio social en la Cuba 
revolucionaria.
REVISTA PARAGUAYA DE SOCIOLOGIA
Año 18, núm. 50, enero-mayo 1981, (cuatrimes­
tral), Centro Paraguayo de Estudios Sociológicos, Asun­
ción. (Paraguay).
Baño, R., y otros: Proceso de industrialización y proceso 
político en América Latina.
Batallan, G .: Las comunidades agrícolas del Norte Chico Chileno. 
Díaz, Brisquet, S.: La migración internacional en América 
Latina y el Caribe: una visión generai de algunas de sus 
características.
Garvín, P. L.: La lingüística como recurso en la planificación 
del lenguaje.
•  Rodríguez Silvero, R.: Paraguay: el endeudamiento externo. 
Soldinger, R- B .: Sociología de la inmigración.
Yampey, N .: Migración y salud mental.
Año 18, núm. 51, junio-septiembre 1981, 
(cuatrimestral).
Calderón, F.: Conflicto y políticas urbanas en Bol i vi a en el 
contexto de las relaciones Clase-Estado 1952-1976. 
Delich, F.: Sociedad Civil y Desarrollo.
Fernandez, H.: Empleo y Educación en el Perú Notas para un 
debate.
Gariazzo, A.: Origenes ideológicos de los Movimientos obreros 
chileno y argentino
Chanda, G. De: Actitudes sociolingúísticas en el Paraguay. 
H il l , A. W.: En torno a la problemática del desarrollo 
paraguayo (Crítica de Libros).
SOCIALISMO Y PARTICIPACION
Núm. 13, marzo 1981, (trimestral), Centro de 
Estudios para el Desarrollo y la Participación, CEDEP, 
Lima, (Perú).
Calvo, C.: Las tres mitades.
•  Carbonero, D., y M artínez, D.: El patrón de desarrollo de la 
economia peruana.
Ipola, T. De, y Franco, C.: En torno a «Marx y América Latinan. 
Flores, G.: Gestión tecnológica en la empresa industrial.
Franco, C.: La agonía de M aríá tegu i: una lectura.
Líos*. J.: La salud en e l medio suburbano.
M ercado J arrin, E.: R ol de la  Fuerza Armada 
M ontalvo, A.: De la partic ipación a la  autogestión.
Pennano, G.: La po lít ica  exterior peruana y las relaciones con 
Cuba: 1968 1980.
Ponioni, A.: Petróleo y desarrollo nacional.
San M artin, M .:  Universitas y universidad.
Tantaiean, J ., y Hedli, M .:  A ná lis is  c rítico  de las teorías de l 
subdesarrollo.
Núm. 14, junio 1981, (trimestral).
Barrantes, E.: La reforma educativa peruana: una nota polémica. 
1 B íjar, H.: Para c rit ic a r la reforma agraria.
Bustamante, C.: In telectuales peruanos de la  generación de José 
Carlos Mariátegui.
Carboneto, M artínez y García Lamas: Las articu laciones de l 
proceso productivo agrario con e l modelo de acum ulación  
capitalista.
* Carooso, F. H, ¿Transición p o lít ica  en Am érica Latina?  
Carióla, P.: Un paradigma emergente dentro de l desarrollo
educativo de Am érica Latina.
López Soria, J. I.: Lukács: partido y organización de jóvenes. 
M illones, L.: Etnohistoriadores y etnohistoria andina: una tarea 
d ifíc il, una d isc ip lina  heterodoxa.
Núm. 15, septiembre 1981, (trimestral).
A oolph, J.: El socialism o como m u ltip lic idad .
A mai I León, C.: El manejo de l sistema económico y  la in flación. 
Carbonero, M artínez y García Lamas: Precios y  excedente agrícola.
•  Consejo Ediioriai De Socialismo Y Participación: Reactivación  
Económica y  Concettación democrática.
Erecoial: El oroceso de trabajo: de la  revolución industria l a l 
Taylorismo.
Fin, I.: Integración tecnológica en Am érica Latina y e l Caribe. 
Un plan de acción.
Pftkotf, T.: Del socialism o existenta a l nuevo socialismo. 
Portantiero, J. C.: El socialism o como construcción de un orden 
po lítico  democrático .
Núm. 16, diciembre 1981, (trimestral).
Delgado, C.: Desarrollo y  partic ipación.
Erecotal : El proceso de trabajo: de l Taylorismo a la  Autogestión. 
Fajardo, J. C.: Teorías de la partic ipac ión  p o lít ica : un análisis  
conceptual.
Laclad, E.: Consideraciones sobre la  c ris is  de l marxismo: 
discurso, hegemonía y po lítica .
Osteriing, J. La pobreza urbana a la  luz de l sector económico 
in form al urbano una perspectiva transcultural.
Sagasti, F., Y Otros: En torno a: «Reactivación económica y 
concertación democrática.»
Torres-R ivas: Estado y  Nación en la h isto ria  latinoamericana.
TAREAS
Núm. 51, enero-marzo 1981, Centro de Estudios 
Latinoamericanos, CELA, El Dorado, Panamá (Panamá).
A rgueoas, S.: M éxico : La «socialdemocracia» subdesarrollada 
más vieja de l mundo.
Ca s ir o G . ,  y  P erus , E . :  Sobre litera tura y  p o lít ica  en América  
Latina.
Dessau, A.: Francisco de Paula V ig il (17 92 -187 5) y e l 
patrim onio ideológico de la  independencia ,d e l Perú. 
Gordon, S.: Democracia y  golpes de Estado en Am érica Latina.
TRIBUTACION. Revista trimestral de política,
técnica, derecho y administración tributarios
Año Vil, núm. 25, enero-marzo 1981, Instituto de
Capacitación Tributaria, INCAT, Santo Domingo (Repú­
blica Dominicana).
A sociación Latinoamericana de L ibre Comercio ialalci. Aspectos básicos 
que concurren a efectos de la  determ inación de la renta 
im ponib le de las empresas.
A sociación Latinoamericana oe Libre Comercio ialalci. El aprovecha­
m iento de las medidas adoptadas unila tera lm ente por los 
países desarrollados para atenuar o evitar la doble trib u ta ­
ción internacional.
A sociación Latinoamericana de Libre Comercio ialalci. Tratamientos a p li­
cados po r los países de la ALALLí en sus impuestos a la  renta.
Bknhah, G., y  Buchahan, J  M : Hacia una constitución fisca l 
frente a l Leviatan.
Despradei, C.: Discurso de l gobernador de l Banco Central de la  
República Dominicana.
Flores Hernández, A.: Esquema de organización administrativa  
para un sistema de valoración de Bruselas.
García Belsunee, H .A .: El código aduanero.
Guzman Fernandez, A.: Discurso pronunciado por e l exce lentís i­
mo señor Presidente de la  República, en fecha 2 7  de 
febrero de 1981.
Hodara, J .:y otros: Comentarios a la  c rítica  a l capitalism o  
periférico.
Pinto, A.: La apertura a l exterior de Am érica Latina.
Porrello Reynoso, P.: Aduanas: presente y  futuro en la  R epúbli­
ca Dominicana.
Prebisch, R.: Crítica a l capita lism o periférico.
Rodríguez, P .: E l impuesto a l valor de la  tierra, su ju s tifica c ió n  
económica y  so c ia l en la ac tu a l coyuntura dominicana.
Año Vil, núm. 26, abril-junio 1981.
Baez Ortiz, B. : Discurso pronunciado en e l acto inaugural de l 
Banco de l Comercio Dominicano.
Crouch Bogaert, L: Un llam ado a la  reflexión económica.
Dirección General de Ingresos de Panama: Tratamiento lega l de 
los pequeños comerciantes frente a l IVA en Panamá.
Ferreira de A breu, D.: La nomenclatura d e l consejo de coope­
ración aduanera.
Franco Camacho, G.: Un esfuerzo tendiente a la s im p lifica c ión  
de procedim ientos y documentación aduaneras en Colombia. 
El informe Falpro.
García, L.: El registro de los contribuyentes: la  experiencia 
dominicana.
M ajiluta, J.: Retos de la economía dominicana en e l futuro.
M artínez A ponte, R.: P olítica  económica y desarrollo.
M uñoz, C.: Los efectos económicos de l impuesto sobre la  renta 
de capital.
Oller, J. A.: La fisca lización y sus ú ltim os avances.
Pérez, C.: La fiscalización y  sus ú ltim os avances.
Ravelo, F.A.: La fisca lización y  sus ú ltim os avances
Secretaría Ejecutiva del Ciat: A p lic a  icones de l PAO en la 
fisca lización de l Impuesto a I Valor Agregado.
Vries, B. A. de: Las exportaciones en e l nuevo escenario 
internacional.
Año VIII, núm. 27, julio-septiembre 1981.
A breu .  Collado, A . :  La reforma fis c a l: estructura de una 
adm inistración tributaria.
A sociación Latinoamericana oe L ibre Comercio (ALALC): Informe fin a l 
de la tercera reunión de expertos en doble tributación  
internacional.
Beytia, M .:  Funciones y estructura de una administración  
tributaria.
C as illa s , C . R . ,  y  O tr o s : La p o lít ica  tributaria en cuanto 
determinante de l n ive l y  estructura de las inversiones
Fernández Pírez, J. R.: Estructura y  negociación de tratados 
tributarios.
Gnazzo L ima, E.: Las relaciones económicas internacionales y 
e l factor fiscal.
Gnazzo Lima, E.: M edidas unila tera les para atenuar o ev ita r la  
doble im posición internacional.
Gnazzo L ima, E.: Trabajos de l grupo de expertos de las 
Nacionaes Unidas sobre tratados tributarios entre países 
desarrollados y  en desarrollo.
Programa de Tributación de la OEA en la A lal y la Secretaria de la 
A sociación: Asignación de rentas y  gastos entre empresas 
vinculadas.
Programa de Tributación de la OEA en la A lalc y la Secretaría de la 
A sociación: El c rite rio  de la radicación económica de los 
bienens en los impuestos patrim oniales.
Programa de Tributación de ia  OEA en la A lalc y la Secretaría de la 
A sociación: Mercaderías almacenadas por una empresa extran­
je ra  en un país en desarrollo a l sólo efecto de su 
elaboración por una empresa dom iciliada en esa ju risd icción.
Programa oe Tributación de la OEA en la A lalc y la Secretaria oe la 
A sociación: La fuente de las rentas obtenidas por compañías 
aseguradoras en países en los que no ejercen actividad.
Secretaría de ia  A lalc: Criterios aplicados por los países de la 
ALALC para atribuirse la  potestad tributaria sobre intereses, 
regabas y  rentas provenientes de prestaciones de servicios.
Secretaria de la A lalc: Criterios U til bables para a tribu ir la 
potestad tributaria en tratados celebrados entre países de la  
tona.
Sexreiaría oe la A lalc: El p rinc ip io  de la  te rrito ria lidad  en los 
impuestos patrimoniales.
Secretaría oe la A lalc: La tributación sobre remesas de interés a l 
exterior.
S urrey , S .  S . :  Reflexiones acerca de la  atribución de ingresos 
y  gastos entre ju risd icciones fiscales nacionales.
Vega, B .: P olítica  económica y tributa ria y  su efecto sobre la 
producción.
EL TRIMESTRE ECONOMICO
Vol. XLVIII (1), núm. 189, enero marzo 1981,
Fondo de Cultura Económica, México, D. F., (México).
Corbo V., y M eller, P.: Sustitución de importaciones, promo­
ción de exportaciones y empleo: e l caso chileno.
Fucaraccio, A.: Hacia una reconsideración de los esquemas de 
reproducción de Marx.
Carretón, M . A.: Las fuerzas po lítico -socia les  y  e l problema de 
la  democracia en Chile.
Gómez, V. M .: Expansión, cris is  y  prospectiva de la  educación 
en la  Am érica Latina.
•  Ibarra M uñoz, 0 . :  Uiscurso pronunciado en e l acto de 
inauguración de l sexto congreso m undial de economistas, 
celebrado en M éxico los días 4  a 8  de agosto de 1980.
Ize, A.: Un modelo financiero de desequilibrio  a cuno plazo 
para la  economía mexicana.
* ViuARREAi, R.: El petróleo como instrumento de desarrollo y
de negociación internacional. M éxico en los ochentas. 
W ionczek, M . S.: El mundo subdesarrollado y las corporaciones 
transnacionales: e l conflic to  acerca de la transferencia de 
tecnología y  sus princ ipa les puntos negociables.
Vol. XLVIII (2). núm. 190, abril junio 1981.
Bhagwati. J. N., y Tironi, E.: Reducciones arancelarias, capital 
extranjero y empobrecim iento: un aná lis is  teórico.
* Casas González, A .: La cris is  energética m undia l y  ¡a América
Latina. E l pape l de Venezuela.
Cohén, R. B.: La reorganización in ternacional de la  producción 
en la  industria automotriz.
Infante B., R.: Heterogeneidad estructural, empleo y distribu­
ción de l ingreso.
L eff, N. H.: El «capita lism o monopólico» y  la po lít ica  pública 
de los países en desarrollo.
M attos, C. A. oe: Crecimiento y  concentración espacial en la 
Am érica Latina: A lgunas consecuencias.
Yúnez-N auüc, A.: Los dilem as de l desarrollo compartido. La 
p o lít ica  económica de 1971 a 1976.
Vol. XLVIII (3), núm. 191, julio-septiembre 1981.
Cepal: La economía de Am érica Latina en 1980.
Furtaoo, C.: El orden económico in ternac ional y e l Brasil.
Kay, C.: La p o lít ica  agraria de l gobierno m ilita r  de Chile.
* Klein, E.: D iferenciación soc ia l: Tendencias de l empleo y los
ingresos agrícolas.
M amalakis, M .: Estrategias generales de empleo e ingreso. 
M olero, J., B raña, J., y Buesa, M .: La estructura productiva de 
la economía española y  la in tegración a la  Comunidad 
Económica Europea.
Obregon Díaz, C.: El pensamiento de Veblen.
Valencia, E.: P lan ificación de s ituaciones: ¿Un nuevo paradig­
ma? (artícu lo b ib liog rá fico /.
Vol. XLVIII (4), núm. 192, octubre diciembre 
1981.
*  Di Fiuppo, A.: La p lan ificac ió n  s o c ia l obsen/ada por un 
economista.
Ferrer, A.: La economía argentina a l comenzar la  década de 
1980.
*  Pinto, A.: El modelo ortodoxo y  e l desarrollo nacional.
'  Tokman, V. E.: La in fluencia  de l sector in form al urbano sobre 
la  desigualdad económica.
Villarreal, R.: Problemas y  perspectivas de l comercio y las 
finanzas internacionales. Los puntos de vista de l Sur. 
W ionczek, M . S.: La experiencia de M é x ico  en la industria 
farmacéutica internacional. Los futuros problemas de la 




Núm. 18, enero-marzo 1981, Secretaría General
Técnica dei Ministerio de Agricultura, Madrid.
Cabaileh, V.: En torno a l comportamiento de l empresario 
agrícola en algunas regiones españolas.
Clavero, B.: Foros y Rabassas. Los censos agrarios ante la 
revolución española (segunda parte).
•  Buhan. J. A.: El problema agrario de GÜicia. (Otro proceso 
de cambio por derribo).
Romero, C.: De la  Ley de Cooperativas de 1942 a l Reglamento 
de Sociedades Cooperativas de 1978: Un análisis crítico.
Sachs, I.: Ecodesarrollo: concepto, aplicación, beneficios y 
riesgos.
Soler, V.: La coyuntura agraria en e l País Valenciano durante 
la Primera Guerra Mundial.
Núm. 19, abril-junio 1981.
B arkin, D .:  El impacto de l ttagribusiness» en e l desarrollo rural.
García de Blas, A ., y Ruesga Benito, S .: Empleo agrario y  crisis  
económica.
M angas Hernández, M ., y PampillOn Olmedo, R.: El sector 
financiero español y  e l comportamiento de los interm edia­
rios financieros ubancarios» durante la década de los años 
setenta.
Nadal Reimat, E.: El regadío durante la  restauración. La po lít ica  
hidraúüca (1875-1902).
Nareoo, J. M  : La incidencia de l //estraperto» en la economía 
de las grandes fincas de l sur.
BOLETIN DE ESTUDIOS ECONOMICOS
Vol. XXXVI, núm. 112, abril 1981, (cuatrimes­
tral), Universidad Comercial de Deusto, Bilbao.
Casares, J . :  Externa!idades, análisis coste-beneficio y  c ircu itos  
privilegiados de financiación. Un comentario teórico.
Fernández Valbuena, S. J.: Coste de intermediación y  precio de l 
dinero.
•  García-Santos, M . N., y Blas sálete, B. De: La Banca 
extranjera en España.
Gil, J. A.: El dilem a de l subdesarrollo.
Gonzalez-Paramo, J. M .: Una nota sobre e l coste de l crédito y 
la financiación privilegiada.
López R oa , A .  L . :  La «tercera fase» de la  reforma de l sistema
financiero.
•  López R oa', A ,  L . :  Una nota sobre los sistemas bancarios en 
la CEE.
M artínez Hombrados, C.: Una recensión sobre los principa les  
sistemas financieros de la  Comunidad Económica Europea. 
Tejeiro Romero, M . L.: El mercado de valores.
Vol. XXXVI, núm. 113, agosto 1981, (cuatrimes­
tral).
Chacón Oreja, E.: Aná lis is  de las decisiones.
Chacón Xerica, E.: Muestreo continuo durante e l proceso de 
fabricación.
Escudero Bueno, L .: Una panorámica sobre programación m atem áti­
ca.
Gómez Bezares, F.: A ná lis is  muhivariante. Descripción y fundamen­
to.
J ordano PtREz, J.: M odelo de p lan ificac ión  de decisiones 
financieras por programación matemática.
J ordano Perez, J . ,  y Rodríguez V ioarte, S.: Planificación de 
decisiones financieras por programación matemática. Una 
ap licac ión práctica.
Narvaka Sons, J. L.: El análisis  facto ria l: exposición grá fica e 
in tuitiva.
Yu Chuen-Tao, L.: Fundamentos de sim ulación de sistemas
Vol. XXXVI, núm. 114, diciembre 1981, (cuatri­
mestral).
A renas Uria, J. M .: La exportación española y  la  po lít ica  de 
fomento a la  exportación.
Bergareche Busouet, S.: la  financiación en divisas para e l 
empresario español.
Casilda Bejar, R.: La empresa y  e l d irectivo ante una sociedad 
en cambio.
Garaiyurre8aso. J . :  La promoción com ercial en e l exterior.
García García, R : La economía española frente a las reformas 
de l sistema bancario.
Eguiagarai Ucelay, J. M .:  Teoría y p o lít ica  de l medio ambiente.
Lecue, J : la  empresa y  las medidas de fomento a la  exportación.
M artínez Cortina, R.: A ná lis is  de los servicios de la banca a 
las empresas exportadoras
Uriarte Uceiay, J. M .: Teoría y  po lít ica  de l medio ambiente.
Veroasco, A .: El fomento a la exportación por parte de las 
cámaras de comercio.
CIUDAD Y TERRITORIO. Revista de Ciencia 
Urbana
Núm. 1, 1981, (trimestral), Instituto de Estudios de 
Administración Local, Madrid.
Fernandez Gutiérrez, F., Frías Garrido, F., y Fernández-N ieto, F.: 
Alternativas para la rev i ta l i  rac ión de l sacro monte.
García A lvarez, A .: Una fórmula orig ina l de cooperación de l 
Estado con las entidades locales: los contratos de ciudades 
medias en Francia.
Gómez Orea, D., Sánchez del Rio, R., y V illarino Valdivieso, M . T.: 
Métodos automatizados para e l planeamiento de l medio 
físico.
Leibundgnt, H.: Promoción de l te rritorio  montañoso en Suiza. 
M azzoleni, M ., y Negri, G. G.: La situación de la montaña en 
Ita lia .
M enoes, M . C.: La geografía en la formación de l arquitecto: e l 
caso portugués.
Parra, T., Rojo, T., y Sanz, L.: Una aproximación a l análisis  
espacial: mercado de trabajo y  territorio.
Sánchez Casas, C. : La ca lificac ión  de l suelo, sistemas generales 
y aprovechamiento medio.
Núm. 2, 1981, (trimestral).
Calandre, C., Gascones, J., y Navarro, N .: Los impactos de la 
General Motors.
Fernandez Cavada, F.: La partic ipación de los distintos niveles
be gobierno en la planificación y programación del desarrollo 
regional.
J iménez B eltran, 0 . :  Nuevas tendencias en la depuración y 
aprovechamiento de aguas residuales.
O rtíz Q uiñones, H .:  La conservación de energía dentro de los 
planes y estrategias de desarrollo de Puerto Rico.
P arra , F.: Ordenación del territorio: receta para urbanistas y 
maquillaje ecológico
P arra , F.: M adrid y e l pasillo verde...
CRONICA TRIBUTARIA
Núm. 35, 1981, (trimestral), Instituto de Estudios 
Fiscales, Madrid.
A tienza M ena, M .  T .: La adquisición de letras de cambio y su 
fiscalidad.
Elías-O siua, R . oe: Incrementos de patrimonio y otras cuestiones.
Gaioooe Echarhi, J.: Indemnizaciones exceptuadas en e l Impues­
to sobre la Renta de las Personas Físicas.
Gómez A parici, R .: La desaparición de Jurados Tributarios.
González Sánchez, M . :  Revisión de la renta de los arrendamien­
tos urbanos a la luz de la nueva reforma tributaria.
Gutiérrez González, M . :  Renta gravable y determinación de la 
base imponible en el Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas.
Lamoca P érez, C.: El retenedor como sujeto pasivo del Impuesto 
sobre la Renta.
López V illegas, P .: Las retenciones del Impuesto sobre la Renta 
de las Personas Físicas y e l delito de apropiación indebida
M antero Saenz, A . : Dos notas sobre tasas fiscales: las rifas no 
autorizadas y las bonificaciones.
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de un sistema impositivo.
CUADERNOS ECONOMICOS DE I.C.E.
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Costas, A.: Contratos implícitos y equilibrios con subempleo. 
(«Implicit contrats and undesemployment equilibre», Journal 
of Political Economy, núm. 6, 1975).
Flemming, J. S.: Rigidez de salarios y ajuste del empleo: 
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alternative micro-foundations», en M . Parkin y A. R. Nobay 
(eds) «Contemporary ISSUES In Economics?», 1975).
*  García A tance, S.: Inflación, paro y mercado de trabajo o una 
evolución reciente de la teoría macroeconómica.
M uellbauer y Portes, :  Modelos macroeconómicos con raciona­
miento vía cantidades. («Macroeconomic models with 
quantity rationing», The Economic Journal, 88, diciembre 
1978)
O w n , A . :  Inflación: su mecánica y costes de bienesras. 
(«Inflation: its mechanics and welfare costs», Brookings 
Papers on Economica Activity, ju lio  1978).
Trujillo, J.: Notas sobre los fundamentos micro-económicos de 
la macroeconomía.
Núm. 16, 1981, (cuatrimestral).
Feige, E. L :  Una nueva perspectiva en fenómeno macroeconó- 
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Flexible Exchange Rate Regimes and Macroeconomic Po­
licy», Scandinavian Journal of Economics, mayo 1976).
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lingüístico y etnográfico de Andalucía.
Domínguez Ortiz, A.: Andalucía en la Edad Moderna.
Fernandez Galiano, M .: Las raíces clásicas de Andalucía.
Gallego M orell, A.: Caracteres de la  Literatura Andaluza.
M arco, T .: Raíces musicales de Andalucía.
M ielan Pueies, A.: Las raíces filosóficas de la cultura andaluza. 
M orales Padrón, F .: Andalucía y América.
M urilio Ferrol, F.: La imagen de Andalucía.
Peñalver Simo, P .: La filosofía y e l pensamiento en Andalucía. 
Vernet Ginés, J : Un par de notas sobre la ciencia y la técnica 
de la  España musulmana
Zueras Torrens, F.: Propósito y límites del arte cordobés.
REVISTA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS
Núm. 1, 1981, (trimestral), Instituto de Estudios 
Económicos, Madrid.
Buiow, A Von: El desarrollo tecnológico y  sus efectos sobre 
e l cambio social y político ( ’).
Comí i f Pfrmanfnif De Empifo: El empleo frente a la nueva 
tecnología de la microelectrónica (Comisión de las Comu 
mdades Europeas, febrero 1980).
Chfgan, T- D.: Cambio tecnológico y empleo ( ’)
Dirección General Df Empifo Y Df .A sunios Sociaifs, Comisión De 
Las Comunidades Europea: El empleo frente a la nueva 
tecnología de la microelectrónica.
Documfnios: Europa líente a las tecnologías de la información 
(Documentos, núm. 14. octubre 1980).
Freunofnffid, EL Fundamentos espirituales de la critica tecno­
lógica. ( ‘  7-
Frifdrichs, G.: Microelectrónica: una nueva dimensión del 
cambio técnico y de la automoción. ( ' ' ) .
Gassfri, H.: Electos de las innovaciones técnicas sobre la 
economía en e l caso de la energía ( ’  ’ ).
Hofmeister, E.: Repercusiones de ¡as innovaciones técnicas 
sobre la economía en e l caso de la macroelectrónica ( ’ ').
Kok, W.: Innovación tecnológica y cambio social (').
Le Dossier De L 'E uropf: Microelectrónica y empleo en Europa 
(Le dosier de t'Europe, núm. 16, octubre 1980).
T am u ra , K.: La experiencia japonesa ( ’).
Núm. 2, 1981, (trimestral)
A gencia Internacional D i La Energía: Principios de las políticas y 
de los programas energéticos de los países de la AIE. 
(Informe de la AIC, 1980).
B eucorff: Eficiencia energética (Informe Beijdorff, del grupo de 
planificación de la Shell, abril 1979).
Cdnffdiración Europfa Df S indicatos (ETUC): Programa energético.
Fucos: Objetivos en materia de energía de la CEE para 1990  
(Informe Fuchs, del Comité de Energía e Investigación del 
Parlamento Europeo, febrero 1980).
Rfooington, J., y Gradin, FL: La conservación energética ( Infor­
me presentado a la X I Conferencia M undial de la  Energía, 
septiembre 1980)
Saim  Gfours: Para un crecimiento con bajo consumo de 
energía. (Informe Saint-Geours, a petición de la Comisión 
de las Comunidades Europeas, junio 1979).
REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGIA
Segunda época, núm. 37, enero-marzo, 1981, 
Instituto Jaime Balmes, C. S. I. C., Madrid.
Fernandez Vargas, V .: Informática y Ciencias Sociales, un 
programa de la Fundación CITEMA ~~
Livack, L .: Crimen y Castigo: temática y estética del delincuen­
te y la justicia en la obra literaria de la anarquía española 
1880-1913.
López-Salazar Perez, J.: La población manchega en los siglos 
XVI-XVII (Primera parte).
Lleonaro, A. J.: Las humanidades, ¿son además de valores 
culturales, espirituales?
Peña, E De La : El conflicto y la función docente.
Reoues V elasco, P. E.: Estructura demográfica y social en las 
ciudades administrativas de la  Meseta. La ciudad de 
Segovia: 1950-1976
M u
(*) Selección de ponencias presentadas al Coloquio Internacional sobre «Nuevas 
Tecnologías v Empleo», patrocinado por el Instituto de la Economía Alemana de 
Colonia Bonn, marzo de 1981
(* *) Selección de ponencias presentadas en el V Foro Científico del Instituto de 
la Economia Alemana Colonia, enero 1981
Segunda época, núm. 38, abril junio 1981
A rívaeo Urdangari, M .:  Los Estatutos de Autonomía del País 
Vasco.
Cuiyer, A. J.: European workshop on health indicators. 
Lopez-Salazar Perfz, J.: La población manchega en los siglos 
XVI-XVII (Segunda parte).
Piñoei Raigada, J. L.: Comunicación y medios de comunicación. 
Vega Velasco, A . De La : El cuerpo de maquinistas de la armada 
y la guerra civil.
REVISTA DE OCCIDENTE
Núm. 4, enero-marzo 1981, Fundación José Ortega 
y Gasset, Madrid.
Ferrater M ora, J.: Estética y crítica: un problema de demarca
ción.
Garriguss, J.: Derecho mercantil: la realidad frente a  la ley. 
Lorrain, F.: El pensamiento matemático actual.
M artínez M ontavez, P : La crisis cultural del mundo árabe 
M esa, FL: El despertar islámico 
Veiarde, J.: El desafío del siglo xxi.
Trías, E.: Lo bello y lo siniestro.
Núm. 5, abril-junio 1981.
Bouza, F.: El cartel: retórica del sentido común.
Cockburn, A. y A.: El mito de la  precisión de los misiles (The 
N ew  York Review ot Books. 1980).
Cortázar, J.: Realidad y literatura en América Latina
•  M artí, L.: Petróleo, precio y poder
Sánchez De Zavala, V.: El pensamiento y e l lenguaje
Núm. 6, julio-septiembre 1981.
Benet, J.: Consideraciones sobre e l hipérbaton 
Cordún, F : La vida y la muerte.
M aroufz. A.: La Inquisición Estado de las investigaciones 
inquisitoriales.
Perez Gallego, C.: El héroe en la novela norteamericana actual.
Pleynet: Matisse y Picasso
Rusinow. D La cuestión nacional yugoslava.
Núm. 7-8, Extraordinario. I, noviembre 1981, 
(50 aniversario: La Segunda República Española).
Ben-Ami, S El debate republicano en los libros 
B fsieiro, J El marxismo y la actualidad política, (última parte 
de la conferencia pronunciada en e l Teatro M aría  Guerrero 
de Madrid, 2 6  marzo 1931)
Caro Barloa, J.: La República en anécdotas. ¿O más que 
anécdotas?
Chacee , R : Pensábamos entonces 
Espin, F.: El panorama militar.
Guhern, R.: El cine y sus mitos 
J owers, R .: Las revistas literarias 
J ulia, S.: El fracaso de la República.
M ainfh, J, C.: Los gustos culturales 
M aiffams, E : Peculiaridad de la República española 
M orales de Guineo ot ios Ríos, E.: La Proclamación (carta de 17  
abril 1931 y escrito de 11 junio 1935).
Orifga y Gassei. 1 .: Hay que cambiar de signo a la República. 
(Crisol, 13 ju lio  1931, Madrid).
Palafox, J.: La crisis económica.
Solana, J.: protagonistas de la ciencia.
Núm. 9, octubre-diciembre 1981.
Aranguren, J. L. L.: Lectura de Edgar Mono.
Guillín, C.: Lección de Josep Pía.
Gortari, C.: la televisión como cultura.
Hiixiarif, A. L: ¿Ha muerto la arquitectura moderna? 
Savaifr, F.: El amor del padre.
REVISTA DE POLITICA COMPARADA
Núm. 3, invierno 1980 81, (trimestral), Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo, Santander.
A ivahez Conde, E.: El Tribunal Constitucional y los conflicto, 
entre las Comunidades autónomas.
Oía/  Lope/,  C. E.: El problema de la estructuración política 
territorial de España: una aproximación histórico-politológi- 
ca.
Ferrando Baoia, J.: Teoría y realidad del Estado autonómico.
Galtung. J.: El nuevo orden internacional y e l enfoque de las 
necesidades básicas. (Ginebra, 17 abril 1978).
Huneeus, C.: La Unión de Centro Democrático, un partido 
consociacional.
Roí/, J.: Las caras del pluralismo (una reflexión sobre Three 
Faces ot Pluralism. de Stanislaw Ehrlich y Grabam Wootton)
Therborn, G.: Empresas, mercados y Estados.
Núm. 4, primavera 1981, (trimestral).
Bhatiacharya, A. K.: Las cuestiones financieras del nuevo orden 
económico internacional.
Bobillo, F. J.: Intelectuales y política.
González Casanova, J . A . :  Cataluña en la gestión constituyente 
del Estado de las comunidades autónomas
González Encinar, J. J.: La ticuestión regional» en Italia
Locas M orillo, P.: Consideraciones sobre e l régimen jurídico 
de los partidos políticos.
M arlin Vola, R.: Análisis sociológico de la transición política
M ayor Zaragoza, F.: La Universidad en e l mundo actual.
M edina Rooio, R.: El proceso autonómico: algunos aspectos de 
la iniciativa
Rovira Vinas, A .: El abuso de los derechos fundamentales. 
Núm. 5, verano 1981, (trimestral).
Casero Buezas, T.: Roña Id Reagan, partidos políticos y la 
minoría hispana en EE. UU.
Frosini, V .: Problemas jurídicos del desarrollo de la informática 
y de la información.
Granja, J. L.: El nacionalismo liberal y socialista en Euskadi 
durante la segunda república
Gromyxo, A.: La estrategia de conflicto y la situación real en 
Africa.
Lfchner, N : El proyecto neo conservador y la democracia (I).
M ontero, J. R.: Notas sobre e l post-behavioralismo.
Noworyta, E.: La política exterior polaca.
Rojo, E,: El Tribunal Constitucional en e l derecho de huelga.
Verdugo Gómez de la Torre, I .:  Los estados de alarma, excepción 
y sitio
Buonpensiere, E.: La representación de los intereses socioeconó­
micos en la experiencia científico social italiana: aspectos 
conflictivos y perspectivas
Lechner, N .: El proyecto neoconservador y la democracia (II).
López Pina, A., y otros: España en conflicto (I):  Las propuestas 
de la derecha, e l centro y la izquierda.
M ansula, H. C. F.: Las concepciones latinoamericanas del 
desarrollo y e l tercer mundo.
M artínez A ndrade, M.: Bases, principios y estudios sobre la 
reforma de la ley laboral.
Omart, A.: España y la Alianza Atlántica. Una operación para 
nuestra política de defensa.
Paster, M..  Hace 100 años: los orígenes del movimiento obrero 
polaco
REVISTA DE SEGURIDAD SOCIAL
Núm. 9, enero-marzo 1981, Instituto de Estudios de
Sanidad y Seguridad Social, Madrid.
A ibiol M oniesinos, I.: Resolución voluntaria de contrato por 
matrimonio.
A lmansa Pasior, J. M . :  la reforma de la protección familiar en 
el Derecho de la Seguridad Social.
A lvarez oe M iranda y Torres, J. M  .: La protección familiar en e l 
Derecho de la Segundad Social.
Aznar López, Una «nueva» prestación de protección a la familia: 
La aportación económica por subnormales.
García N inet, J. I.: La protección familiar en e l ámbito de la 
Seguridad Social.
Hunicken. J.. La protección familiar en e l Derecho de la 
Segundad Social argentino.
Instituto Nacional oe ia Segurioad Sociai : Las prestaciones de 
protección familiar en e l sistema español de Seguridad 
Social. Evolución y configuración actual.
M artin A ntón, J. C.: Estudio económico de la protección 
familiar a la familia en e l marco de la Seguridad Social 
Un análisis de las asignaciones.
M artínez V ivot, J. J.: La protección familiar en e l Derecho de 
la Seguridad Social argentino.
M ateo-Guerrero y Ruiz, R.: Ayer y hoy de la protección familiar 
en España Bases socioeconómicas.
Palomino Ramírez, T. A.: La protección familiar en e l Derecho 
a la Segundad Social peruano.
Conclusiones oe ia iv comisión oel primer congreso nacional oe derecho del 
thabajo y oe ia  Seguridad Social : La protección familiar en e l 
Derecho de la Seguridad Social.
Y h a n iz  Bueno, E La reforma de la Seguridad Social española.
Núm. 10, abril junio 1981
A icoveh IbaNez, M . ,  y  V i ia  López, L .:  El Hospital como organiza­
ción: Un nuevo enfoque.
Doiz Lago, M .  J.: El Régimen Especial de la Segundad Social 
de las Fuerzas Armadas
* Cruz Roche, T: El Presupuesto de la Seguridad Social para 
1980
Duran, M  A.: Estructura social y enfermedad en España
Gala Vahe jo, C.: La Intervención de la Seguridad Social.
Prieto Pérez, E ., y Rubio Carsi, A . :  Análisis económico-actuarial 
sobre las Mutuas Patronales de Accidentes del Trabajo 
Ejercicio 1979.
Y a bar  Sterung, A , : Los gastos de la Seguridad Social española: 
Consideraciones económicas en romo a una estructura 
alternativa.
Núm. 11, julio septiembre 1981.
Barrada, A.: Desequilibrio sectorial, inflación, inmoderación 
salarial y paro. El paro en España de 1970 a 1979.
Calle Saiz, R.: Fomento fiscal del empleo 
Cuadrat, X.: División internacionaf del trabajo, crisis económi­
ca y desempleo: Algunas consideraciones.
•  Duran Heras, A.: Efectos de la Seguridad Social en e l empleo. 
Fernández Díaz, A .: La política económica de demanda de empleo.
•  Ga m ir , L . :  La política económica ante e l empleo.
García Echevarría, S.: Empleo y productividad en la empresa. 
Lorca Corrons, A., y B lanco Losada, M. A.: Modelos de
demanda de empleo.
M artin López, E.: Diversificación funcional y asignación de 
puestos de trabajo en la sociedad industrial avanzada.
Peredo L inacero, J . A .: Los aspectos sociales de la política de 
empleo en I»  Comunidad Económica Europea y sus repercu­
siones en España.
Sánchez A yuso, M.: Algunos aspectos de la política de empleo.
•  Velarde Fuertes, J.: Aspectos del paro en la economía 
española.
Núm. 12, octubre-diciembre 1981.
A lmansa Pastor, J. M.: E! Acuerdo Nacional sobre Empleo 
(Contenido y eficacia).
G arc ía  N in e t , J. J.: La colocación en la Ley Básica de Empieo. 
G o nzález , B. G , y  Tej'erina A lonso, J .  I . :  La protección de la 
emigración de retorno en la Ley Básica de Empleo.
González Caíala, V. T.: Análisis económico-financiero de la 
contingencia de desempleo.
González-Sancho López, E.: La gestión del desempleo: El Instituto 
Nacional de Empleo.
López Gandía, J.: La protección de grupos específicos de 
trabajadores entre Seguridad Social y Fomento del Empleo. 
Lopez-M onis D e Calvo, C.: Los programas de fomento de empleo. 
Rayón Suárez, E.: Las prestaciones por desempleo. Régimen 
establecido por la Ley Básica de Empleo.
Rodríguez Pinero, M .,  y González Ortega, S.: La extinción del 
contrato de trabajo y e l desempleo.
SISTEMA. Revista de Ciencias Sociales
Núm. 40, enero 1981, (bimestral). Instituto de 
Técnicas Sociales, Madrid.
Abellán, J. L.: Orígenes del pensamiento económico y las ideas 
socialistas en España.
García San M iguel, L.: Las ideologías políticas en la España 
actual.
González, V icín, F.: Filosofía y revolución en los primeros 
escritos de Marx.
Granja, J. L.: Autonomías regionales y fuerza políticas en las 
Cortes constituyentes de 1931.
Laporia, F. J : Libertad de enseñanza. Constitución y estatuto 
de centros docentes.
•  Sotelo, I : El concepto sociológico de crisis.
D íaz, E.: El Estado democrático de Derecho en la Constitución 
española de 1978.
Garmendia, J. A., y Pino, j . Del: Desigualdades campo-Ciudad: 
a propósito de algunos comportamientos diferenciales bási­
cos del desarrollo económico-social de la sociedad española. 
Tezanos, J. F.: La crisis de la conciencia obrera en la España
actual.
Zapatero, V.: Comentarios a l proyecto de ley de divorcio.
Núm. 42, mayo 1981, (bimestral).
Barbero Santos, M .: La pena de muerte en la Constitución. 
Berdugo, I .:  Garantías en la Constitución ante la suspensión de 
los derechos fundamentales.
Bergalu, R.: Proyectos hegemónicos y estado autoritario en la 
Argentina.
Garzón Vaides, E.: Acerca de la desobediencia civil.
Guerra, A .: Situación política tras e l golpe de Estado.
Saaveora, L.: La racionalización en M ax Weber.
Núm. 43-44, septiembre 1981, (bimestral).
B las Guerrero, A . De: Teoría y práctica del liberalismo ante el 
fenómeno nacionalista.
Garzón Vaides, E.: Acerca de las limitaciones legales del 
soberano legal.
González V icen, F.: La crítica de Marx a la escuela histórica. 
Hernández, F.: El nacionalismo catalán y la socialización 
nacionalista.
Lerena, C.: Autodidaxla y nueva cultura (sobre la estrategia de 
los modernos robinsones escolares).
M artínez M ontávez, P .: Sobre e l resurgimiento islámico.
M ir Puig, S .: Problemática de la pena y seguridad ciudadana. 
Pastor, M .:  Notas sobre e l neoconservadurismo en USA 
Rodríguez Cabrero, G.: Reforma fiscal: ideología y política. 
Schiffrin, L. H.: La crisis de la Constitución democrática en la 
Argentina.
Solé, C.: Integración versus catalanización de los inmigrantes. 
Tezanos, J F.: Identificación de dase y conciencia obrera entre 
los trabajadores industriales
Núm. 45, noviembre 1981, (bimestral).
Botella, J . ,  y M arcet, J.: La Inmigración en Cataluña: Electo­
res, partidos y representación política.
Fernández Perez, B .: El sistema electoral en las comunidades 
autónomas
Fisas A rmengol, V .: Crítica a las doctrinas de disuasión nuclear. 
M ansilla, H. C. F.: Algunos aspectos socio-políticos del 
proceso de modernización de las Fuerzas Armadas españolas. 
Smolar, A .: El antiguo régimen y la revolución en Polonia. 
Sotelo, E. M . De: Pasos en la liberación de la mujer y sus 




Vol. XVII, núm. 65, Janeiro-marco 1981, Gabi­
nete de Investigares Sociais, Lisboa.
Bonifacio, M. F.: Os arsenalisras na Revolupáo de Setembro 1836.
•  Correia D e Campos, A ,, V Otros: Gastos públicos com a 
saéde em Portugal 1970-78
•  Perrería M endes, J. L.: Integracáo dos tactores ecológicos no 
planeamento de desenvolvimenro económico.
•  M arinho A ntunes, M. L.: Migrapóes, mobilidades social e 
identidade cultural: tactos e hipótesis sobre o caso portugués.
Oliveira, J. T. De: O sistema eleitoral portugués como forma de 
representacáo.
Vol. XVII, núm. 66, abril junho 1981.
Barreto, J.: Os  tipógrafos e o despontar da conrratacáo 
colectiva em Portugal ( I ).
Ferreira De A imeida, J.: Sobre a teoria das classes sociais. 
Lucena, M .  D e: Orna le itura americana do corporativismo 
portugués.
M adureira Pinto, J.: Solidariedade de vizinbancá e oposicóes 
de classe em colectividades rurals.
Nazare™, J, M .,  y Sousa, F. De: Aspectos sociodemográficos de 
Salvaterra de Magos nos fináis do Sáculo X V III
•  Rocha, E.: Fspecializacáo e crescimento económico: alguns 
aspectos do caso portugués no periodo de 1960-74.
ECONOMIA
Voi. IV, núm. 1, janeiro 1980, (quadrimestrali,
Facultade de Ciéncias Humanas, Universidad Católica
Portuguesa, Lisboa. (*)
Campos, R ,: Evolucáo recente da economia brasileira (transcrip­
ción revisada de una conferencia en la Facultad de 
Economica de la UNL, noviembre 1979).
Feiwei, G. R,: Growing instabilities o f the american economy 
and some policy choices.
Giersche, H.: Urna perspectiva schumpeteriana sobre crescimen­
to, ajustamento estructural e emprego (Secciones I  y  I I  de 
un trabajo presentado en la conferencia sobre (tPolíticas 
macroeconómicas para e l crecimiento y la estabilidad: urna 
perspectiva europea», Kiel, Alemania Federal, juhio 1979).
Girao, J. A.: Fstimacáo de modelos mistos.
M eco A ntunes, F., y  Ferreira De Lemos, A .: Reflexóes sobre a 
evo/upáo do sector empresarial do estado de Transportes e 
Comunicacóes.
•  Neto 0 a Silva, A.: The european monetary System: a step 
forward?
•  Rapaz, V. J.: Sistema monetàrio europeo: fundamentos, 
evolupáo e perspectivas.
(*) uada la significación en el área respectiva de esta publicación hemos
incluido los números aparecidos en 1981, si bien se corresponden con el año 1980
Tobin, J., y B raga De M acedo, J.: Análise macroeconómico de 
curto prazo con ftexibilidade cambial: urna exposicáo. 
(Traducción revisada y adaptada por e l segundo autor de la 
versión aparecida en «Flexible Exchange Gates and the 
Balance o f Pavments: Essav in Memory o f Fgon Sohmen», 
organizado por J. Chipman a C. Kindleberger, North-Holland, 
1980, también disponible como Cowles Foundation Dis cus - 
sion Papers, núm. 522, 16 mayo 1979).
Voi. IV, núm. 2, maio 1980, (quadrimestral).
•  Beleza, L. M.: Wages and marginal productivity in Portugue­
se manufacturing.
•  Cavaco, A . . A  teoria do empréstimo público forpado.
Gouveia, 0.: O factor humano: Urna introducáo à psicologia
económica.
•  M ateus, A.: Inflapáo, salarios e desvalorizacáo.
N eto D a  Silva, A . ,  y  Dechamps, N . :  The case for common 
industrial policies: The a ircarf industry.
Voi. IV, núm. 3, outobro 1980, (trimestral).
•  Busturia, D. De: Aspectos económicos de la adhesión de 
España a la Comunidad Europea.
Corbet, H ,: An enlarged community: Reinforcement or Weake­
ning?
N ikolaou, K : The new members and the EEC: The case of Greece. 
Silva Lopes, J . :  Portugal and the EEC: The application for 
member-ship.
B eleza, L. M ., y otros: Comentarios sobre la ampliación de la CEE. 
W allace, W .:  Europe vis-à-vis the leading economie powers.
ECONOMIA E SOCIALISMO. Revista trimestral 
de Economia Politica
Núm. 55. (nova serie), outono 1981, Lisboa.(*').
Cabral, V.: Re/acòes Norte-SuT. un quadro de luta decisivo para 
o Terceiro Mundo.
J udet, P.: O «Diàlogo» Norte-SuT
M ateus, A.: A economía portuguesa em 1980.
•  Silva, M  M .:  De que nos vale o crescimiento económico? 
Sweezy, P. M .:  A crise do capitalismo americano. (M onthly  
Review, Voi 32, núm. 5, Outubro 1980).
ECONOMIA E SOCIOLOGIA
Nùm. 32, 1981, (semestrali, Instituto Superior 
Economico e Social, Evora.
M artins de Oliveira, C. A., y M arques Pereira, M . L.: O Viver de 
Baleizào.
M ercEs de M elo, F., Nascimento Lucio, J. L. DO, Palha Gaio, M .  
M .:  Gerapào estocàstica de escoamentos para a Bacia do 
Xarrama.
Rebelo, I .:  O seelor cooperativo e a sua sempre desejada e 
necessària estruturacào 
Teixeira, A.: A explicacào em sociologia.
(**) El nùmero 54 de esta revista corresponde a Setembro 1980
ESTUDOS DE ECONOMIA
Vol. I, núm. 2, janeiro abril 1981, Instituto
Superior de Economía, Universidad Técnica de Lisboa,
Lisboa.
•  SuusaFfxttFin:.. E Q ; UNCTAD i / o  carácter neoclàssico da 
Nova Ordem Económica Internacional.
F erreira uu A m a r a i, J . :  Vanaçào de coeficientes da procura final.
Heimíh, F. W. Angola a partir de 1900 Um bataneo critico 
das pesquisas em Ciéncias Sociais. (Documento preparato- 
rio del grupo de trabajo nAngola a partir de 1900» del I  
Coloquio Internacional em Ciéncias Sociais sobre a Africa 
de Expressáo Oficial Portuguesa, Bad Homburg, RFA, 14-19  
julho, 1980).
Kornai, J.: Sistemas corn restriçôes de recursos versus sistemas 
corn restriçôes de procura. (Economètrica, ju lio  1979).
•  M artins Barata, J.: Custos e economías de escala na banca 
portuguesa: o período da concentracáo financiera.
Oprfnhfimfr. J .:  Apresentaçào e crítica da Teoría Estrutural do 
Imperialismo de J. Galtung. (Introducción metodológica de 
la tesis doctoral nGenesis and Entwicklung det Unterent- 
wicklung Das Beispiel des franzósischen Kolonialismus im 
Senegai». Universidad de Kassel, REA, 1978').
Vol. I, núm. 3, maio-agosto 1981.
Derycke, P H.: Localisation e t incitations L'exemple français.
Luiz, G.: Urna nota sobre a segunda condìcao de Erdmann 
Weierstrase do cálculo das variaçôes.
•  M ateus, A.: Política económica, dinámica de inflaçâo e 
repartiçào do rendimiento em Portugal (1 9 7 4 -1 9 79 ).
M urteira, A. : 0  problema da relocalizacáo da industria e o caso 
portugués.
•  Pereira de M oura, F.: Ciclos políticos e modelos políticos 
economélricos.
SiMOEs Lopes, A : 0  financiamiento da formaçâo técnica superior. 
Vol. Il, núm. 1, setembro dezembro 1981.
A braham-Frois, G. De l'analyse des régimes permanents à 
l'économie de la «traverse».
Claassen, E.: Integraçâo monetària e estabilidade monetària: os 
criterios de urna estruturaçâo monetària. (Ponencia presen­
tada a l Seminario del Instituto Universitario Europeu, 
Florenca, Junio 1979).
•  Ponte Ferreira, M. M.: MCE, A model for thè portuguese 
externa/  trade.
•  Silva, A.: A indùstria transformadora portuguesa e a adesaó 
é CEE Um estudo das vantagens comparativas reveladas.
•  SiMOES Lopes, A.. Oliveira, M .,  y Rodrigues, L .: Desequilibrios 
regionais e integraçâo
HISTORIAS & IDEIAS
Núms. 3-4, 1979, (trimestral). Porto (*).
Ai ves de A raujo, I .: A Revofugáo do M ilho vista duma aldeia do 
Minho Serrano.
Castro, A. J.: Urna nota longa sobre urna acumulacáo de 
préconceitos capitalistas 
Dai í ;t\ .  G A Antropología EconómicasUU
. *• un'tu, numero editado en 1981
F ontana, J.: Ascensao e Decadéncia da Escola dos «Anuales». 
M argarioo, A.: Coloquio sobre o Renascimento Portugués. 
O ' brien , P., y Keyoer, C.: Níveis de vida na Grá-Bretanha e 
Franca entre 1780 e 1914.
PLANEAMENTO
Vol. 3, núms. 1-2, fevreiro-junho 1980, (quadri- 
mestral), Departamento Central de Planeamento, Lisboa.
Direcao de servicios de planeamenio giobal: Situacáo Económica Portu­
guesa em 1979
M enezes, A. de: A informacáo agrícola portuguesa no sistema 
Eur-Agris.
•  Ramaeho, M. M.: La informacáo económica.
Sevinate, A.: Problemas evertuais da adesáo de Portugal á CEE, 
no que se refere á orqanizacáo dos mercados e á política 
de precos
S iva, J. P.: Regras gerais da Organizacáo Común do Mercado 
dos Cereais.
•  Veigaoe Faria, M. T.: Aspectos da problemática da adesáo 
de Portugal á Comumdade Económica Europeia.
POLITICA EXTERNA
Núms. 3-4-, janeiro-setembro 1979, (semestral). 
Gabinete de Estudos e Planeamento, Ministerio dos 
Negocios Extrangeiros, Porto. (’ ).
Goncalves, M. E.: Relacües entre Portugal e a Comunidade 
Económica Europeia no dominio das pescas. Situagáo actual 
e possíveis impUcacóes da adesáo 
J ames, M. I.: Condicòes para a abertura das negociacóes de 
adesáo e condicòes de admissáo ñas Comunidades Europeias. 
Lucera, M . df: Portugal na Europa: constituicáo normativa e 
constituicáo real.
M iranda , J.: A Constituicáo de 1979 e a adesáo de Portugal 
ás Comunidades Europeias
Pitta, P. d e : O sistema económico portugués e a adesáo ao 
Mercado Comum.
REVISTA CRITICA DE CIENCIAS SOCIAIS
Núm. 6, maio 1981, (quadrimestral), Centro de 
Estudos Sociais, Coimbra.
F errerìa, V.: Mulheres, familia e trabalho doméstico no 
capitalismo.
F ortunato, A.: A nova divisáo internacional do trabalho.
F ortuna, A.: Para urna sociología da populacho. Um comentário 
à demografia.
Kaym a n , M .  A.: E chegada a hora de todos os partidos de boa 
vontade virem em ajuda do povo 
M ozzicafreodo, J.: Sobre a teoria das classe sociais: as 
contribuicóes de Erik Olint Wright e de Nicos Poulantzas 
S ousa S antos , B. de.: A questáo do socialismo.
Rinvìi, F Aparelho Judicial, Estado e legitimacáo.
M U
/ * /  Ultimo numero publicado en 1981
REVISTA DE HISTORIA ECONOMICA E SOCIAL
Núm. 7, janeiro-junho 1981, Lisboa,
Benis. M .  I . :  Urna conrra-imagem do «Brasileire».
Crespo, J  , y  Hasse, M  : A alimentaçào no colegio real dos 
nobres do Lisboa 11786-1831).
Domingos, M . D .: Livros de viagem portugueses do século'XIX, 
alguns exemplos.
J ustino, D .: Crises e «decadéncia» da economía cerealilera 
alenrejana no século XVIII.
Lopes V ieira, A.: Imiestimentos británicos nos transportes 
urbanos e suburbanos em Portugal na segunda metade do 
sáculo XIX: Fracasso e sucesso. A idisbon Steam Tramways 
Companyh e a «Lisbon Electric Tramways Company».
Sousa, F. de,: O rendtmentó das ordens religiosas nos Unáis do 
amigo regime.
Núm. 8, julho-dezembro 1981.
A lm eida , F. de,: Memoria do Marqués de Pombal.
Bethencouri, F.: Astro logia e sociedade no sáculo XVI: Urna 
primetra abordagem.
Carvaeho FIomem, A, L. de,: Oa diplomática régia a historia do 
estado nos fins da idade média. Um romo de investigaçào.
Crespo, J . :  Os jogos de fortuna ou a¿ar em Lisboa em fins do 
amigo régime.
M acalhaes Godinho, V.: Les finalités culturelles du développe­
ment.




Economista chileno, graduado en 
las Universidades de Chile y de 
Pennsylvania. Es especialista en 
planificación del desarrollo regio­
nal. Desde 1975 es miembro del 
Instituto Latinoamericano de Plani­
ficación Económica y Social (ILPES) 
de las Naciones Unidas, habiendo 
sido anteriormente consultor en va 
rios países latinoamericanos y miem­
bro de la Oficina de Planificación 
Nacional de Chile. Es autor de 
varios libros y numerosos artículos 
sobre planificación regional.
Fernando Henrique Cardoso
Sociólogo brasileño. Ha sido pro­
fesor e investigador, ocupando dis­
tintos cargos en el UPES, FLACSO, 
CLACSO, CEBRAP, CEDES, CIEPLAN, 
IFDA, y en las Universidades de 
Chile, París (Nanterre), Sao Paulo. 
Stanford, Princeton, Cambridge, IE- 
DES de París, Ecole des Hautes 
Etudes en Sciences Sociales de 
París, California (Berkeley), etc. 
Vicepresidente de la Asociación In­
ternacional de Sociología y Presi­
dente del Centro Brasileño de Ana­
lise e Planejamento (CEBRAP). 
Miembro del Consejo de Redacción 
de más de diez revistas especializa­
das editadas en Brasil. Estados Uni­
dos, Méjico, Paraguay, Francia, etc. 
Autor de una larga lista de libros.
trabajos y ensayos traducidos a di­
versos idiomas.
Ignacio Cruz Roche
Español, doctor en Ciencias Eco­
nómicas y Empresariales y licencia­
do en Derecho por la Universidad de 
Madrid. Catedrático de Economía 
de la Empresa y Director del Depar­
tamento de Investigación Comercial 
de la Facultad de Ciencias Econó­
micas y Empresariales de la Univer­
sidad Autónoma de Madrid. Secre­
tario General de la Universidad Au­
tónoma de Madrid desde octubre de
1980. Autor de diversos libros y 
numerosos artículos sobre Economía 
de la Empresa y sobre Economía de 
la Seguridad Social.
Aldo Ferrer
Argentino, de cincuenta y cuatro 
años. Doctor en Ciencias Económi­
cas por la Universidad de Buenos 
Aires. Ha sido consejero económico 
de la embajada argentina en Lon­
dres, Ministro de Economía y Ha­
cienda de la provincia de Buenos 
Aires, Ministro de Obras y Servicios 
Públicos y Ministro de Economía y 
Trabajo de Argentina. Fue profesor 
titular de Política Económica de la 
Universidad de Buenos Aires. Con­
sultor económico y financiero y 
Director del Centro de Estudios de
Coyuntura del IDES de Buenos Ai­
res. Autor de varios libros y nume­
rosos ensayos y artículos publicados 
en distintas revistas especializadas. 
Su obra más reciente: Nacionalismo 
y Orden Constitucional: respuesta a 
la  cris is económica de la Argentina 
contemporánea. (Fondo de Cultura 
Económica. México, 1981.)
Rolando Franco
Sociólogo uruguayo, doctor en 
Derecho y Ciencias Sociales por la 
Universidad de la República (Uru­
guay) y Master en Sociología (FLAC­
SO, Santiago, Chile). Actualmente 
ocupa el cargo de Jefe de la Unidad 
de Planificación Social del ILPES. 
Ha publicado diversos libros y múl­
tiples artículos en revistas especia­
lizadas. Sus obras más recientes 
son: Plan ificación Socia l en Am éri­
ca latina y e l Caribe (UNICEF. 
Santiago de Chile, 1981) y Forma­
ciones sociales y estructuras de 




Nació en Valladolid (España), en 
1924. Doctor en Derecho y en 
Ciencias Políticas y Económicas. 
Catedrático de economía Política y 
Hacienda Pública de la Universidad
de Valladolid (excedente) y Catedrá­
tico de Hacienda Pública y Derecho 
Fiscal de la Facultad de Ciencias 
Políticas, Económicas y Comercia­
les de la Universidad Complutense. 
Fue Director del Servicio de Estu­
dios del Ministerio de Comercio. 
Director del Instituto de Estudios 
Fiscales, Director de Estudios y 
Programación de la Confederación 
Española de Cajas de Ahorro, Vice­
presidente segundo del Gobierno y 
Ministro de Economía. En la actua­
lidad es Presidente del Consejo 
Superior del Ahorro y Director Ge­
neral de la Fundación para la Inves­
tigación Económica y Social de la 
CECA. Ha impulsado y dirigido va­
rias de las revistas especializadas 
de economía existentes en España. 
Actualmente es Director de «Pape 
les de Economía Española». Autor 
de varios libros y numerosos traba­
jos, en especial, sobre aspectos 
teóricos de la Hacienda Pública, 
política fiscal y, en general, sobre 
la economía española.
Celso Furtado
Nació en Pombal (Brasil), en 
1920. Estudió en la Facultad Nacio­
nal de Derecho. Doctor en Ciencias 
Económicas por la Universidad de 
París y estudios de post-grado en la 
Universidad de Cambridge (Ingla­
terra). Fue Director de la División 
de Desarrollo Económico de la CE- 
PAL (1949-56). En su país, fue 
Director del Banco Nacional de 
Desarrollo Económico (1955-58), 
Superintendente de SUDENE (Supe­
rintendencia para el desarrollo del 
Nordeste) desde su creación en 
1959 hasta 1964 y Ministro de 
Planificación (1962-63). A partir 
de 1964 se dedicó exclusivamente 
a la investigación y docencia en 
universidades americanas y euro­
peas. Actualmente es Director de 
estudios de la Escuela de Altos 
Estudios en Ciencias Sociales de 
París y miembro del Consejo Aca­
démico de la Universidad de Nacio­
nes Unidas (Tokio). Autor de nume­
rosos libros sobre la economía bra­
sileña. la economía latinoamericana 
y la teoría del desarrollo y del
subdesarrollo, los cuales están tra­
ducidos a varios idiomas europeos y 
asiáticos.
Eduardo Gana Barrientos
Economista, graduado en la Uni­
versidad de Chile, ha sido profesor 
en diversas cátedras universitarias, 
entre ellas Teoría y Desarrollo Eco­
nómico y Programación Industrial. 
Funcionario de CEPAL a cargo del 
Proyecto de Integración y Coopera­
ción Económica Regionales en la 
División de Comercio Internacional 
y Desarrollo, ha tenido amplia expe­
riencia en estudios y acciones vin­
culadas a los sectores metalmecá- 
nico, automotriz y siderúrgico y en 
negociaciones para la cooperación 
internacional en el sector industrial.
Norberto García
Argentino, economista, graduado 
en la Universidad Nacional de Ar­
gentina y en la Escolatina, progra­
ma de graduados. Universidad de 
Chile. Estudios de post-graduación 
en la Universidad de Cambridge, 
Inglaterra. Se desempeña actual­
mente como economista especiali­
zado en políticas y planificación del 
empleo en PREALC (Programa Re­
gional del Empleo para América 
Latina y el Caribe).
Norberto González
Argentino. Master of Science 
(Economics) en la London School of 
Economics y doctor en Ciencias 
Económicas en la Universidad de 
Buenos Aires. Ha sido Presidente de 
la Junta de Planificación Económi­
ca de la provincia de Buenos Aires, 
fundador y primer Presidente del 
Instituto de Desarrollo Económico y 
Social que publica la revista «De­
sarrollo Económico» (Argentina), Di­
rector del Departamento de Econo­
mía y profesor titular de Teoría 
Económica en la Universidad de
Buenos Aires, Director de Investiga­
ciones del ILPES y Director de la 
División de Comercio Internacional 
y Desarrollo de la CEPAL. Actual­
mente es Secretario Ejecutivo Ad­
junto de Desarrollo Económico y 
Social de la CEPAL. Autor de varios 
libros y numerosos trabajos en ma­
teria de desarrollo económico de 
América latina, entre otros temas, 
sobre comercio exterior, desarrollo 
regional, financiamiento. distribu­
ción del ingreso y empleo.
Adolfo Gurrieri
Sociólogo argentino, ha realizado 
la mayor parte de su labor acadé­
mica en instituciones de Naciones 
Unidas, en especial en el Instituto 
Latinoamericano de Planificación 
Económica y Social (ILPES) y la 
CEPAL. Actualmente es Secretario 
de la Revista de la CEPAL. Entre 
sus últimos trabajos destacan los 
ensayos sobre el pensamiento de 
José Medina Echavarría y de Raúl 
Prebisch, que han servido de intro­
ducción a sendas antologías de 
ambos pensadores (Instituto de Coo­
peración Iberoamericana. Madrid, 
1980; y Fondo de Cultura Económi­
ca. México, 1982).
Enrique V. Iglesias
Nace en Asturias (España) en 
1930, es de nacionalidad uruguaya 
y se graduó en economía y adminis­
tración en la Universidad de Mon­
tevideo. Realizó estudios de espe- 
cialización en los Estados Unidos y 
Francia y ocupó destacados cargos 
en el Gobierno de su país (Director 
Técnico de la Oficina Nacional de 
Planeamiento, Presidente del Banco 
Central, etc.), en distintos órganos 
del sistema interamericano y en las 
Naciones Unidas, siendo designado 
Secretario Ejecutivo de la CEPAL en 
1972, cargo que, con rango de 
Secretario General Adjunto de las 
Naciones Unidas, ostenta hasta la 
fecha actual. En 1981 fue Secreta­
rio General de la Conferencia de 
Naciones Unidas sobre Fuentes de
Energía Nuevas y Renovables, sien­
do actualmente Presidente del Gru­
po Interagencial sobre Desarrollo de 
Fuentes Renovables de Energía. Au­
tor de numerosos artículos y ensa­
yos sobre temas de la economía 
latinoamericana, ha tenido también 
una amplia actividad académica y 
directiva en diversos centros e ins­
tituciones (Universidad de Montevi­
deo, CLACSO, INTAL, UPES, etc.).
José Leal
Nació en Santiago de Chile en 
1946. Estudió Ingeniería Industrial 
en la Universidad de Chile y realizó 
estudios de post-grado en la Univer­
sidad de París I, en Proyectos y 
Desarrollo Industrial. Entre 1978 y 
1980 fue consultor del Programa de 
naciones Unidas para el Medio 
Ambiente en Nairobi y París. Ac­
tualmente es consultor de la Unidad 
de Desarrollo y Medio Ambiente de 
CEPAL. Es autor de diversos estu­
dios y profesor en el área de Eco­
nomía y Gestión del Medio Ambi­
ente.
Félix Lobo
Español, Catedrático-Director del 
Departamento de Estructura Econó­
mica de la Facultad de Ciencias 
Económicas de la Universidad de 
Oviedo (España). Ha sido funciona­
rio temporal y consultor del Centro 
Internacional de Estudios Industria­
les de la Organización de las Na­
ciones Unidas para el Desarrollo 
Industrial en Viena. Se especializó 
en Economía Industrial y Economía 
de la Salud de las Universidades de 
York (Inglaterra) y de California, en 
Berkeley (Estados Unidos), y ha 
publicado sobre estos temas artícu­
los en libros y en revistas especiali­
zadas.
José Luis Malo de Molina
Español, doctor en Ciencias Eco­
nómicas por la Universidad Complu­
tense de Madrid y profesor de
Estructura Económica y de Economía 
Laboral en dicha Universidad y en 
la Universidad Pontificia de Comi­
llas (España). Especialista en temas 
del mercado de trabajo. Autor de 
varios libros y de diversos artículos 
sobre la estructura salarial y el 
mercado de trabajo en España.
Angel M artin  Acebes
Español, licenciado en Ciencias 
Económicas por la Universidad Com­
plutense de Madrid. Economista del 
Estado por oposición desde 1980. 
Actualmente es Economista del Es­
tado de la Dirección General de 
Desarrollo Autonómico. Ha sido pro­
fesor titular de Teoría Económica en 
el ICAOE de Madrid (1972-81) y 
desde 1978, y hasta la fecha, en la 
Universidad Complutense de Madrid. 
Especializado en temas relacionados 
con la descentralización del sector 
público y la financiación de comu­
nidades autónomas. Ha publicado 
diversos trabajos en libros colecti­
vos y revistas especializadas.
José Matos M ar
Antropólogo peruano. Profesor 
Emérito de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. Director del 
Instituto de Estudios Peruanos. Ha 
trabajado especialmente los proble­
mas de desarrollo rural andino, ur­
banizaciones y migraciones, sobre 
los que ha publicado diversos libros 
y numerosos trabajos en distintas 
revistas especializadas.
Emiliano Ortega Riquelme
Chileno, nace en 1937. Ingenie­
ro Agrónomo. Estudios de doctorado 
de tercer ciclo en Economía Rural 
en la Universidad de Montpellier y 
estudios en Desarrollo Rural en el 
Instituto Agronómico Mediterráneo 
de Montpellier. Ha sido director 
general de Agricultura de Chile. 
Actualmente trabaja en la División 
Agrícola Conjunta CEPAL/FAO y es 
profesor en el área de Economía 
Agrícola y Desarrollo Rural.
Victor Miguel Pérez Díaz
Nació en Madrid (España), en 
1938. Doctor en Sociología por la 
Universidad de Harvard. Ha sido 
Felow del Institute for Advanced 
Study de Princeton y Directeur d'E- 
tudes associé de l ’Ecole des Hautes 
Etudes en Sciencies Sociales de 
París. Es también doctor en Socio­
logía y doctor en Derecho por la 
Universidad Complutense y Catedrá­
tico numerario de Sociología de 
esta universidad. Actualmente es 
Director del Departamento de Inves­
tigaciones Sociales de la Fundación 
para la Investigación Económica y 
Social de la CECA. Autor de varios 
libros y numerosos ensayos y artícu­
los, entre ellos: Estado, burocracia 
y  sociedad c iv il. (Alfaguara, Ma­
drid; Me. Millan Publishers, United 
Kingdon; y Humanities Press, Esta­
dos Unidos); y Estructura socia l del 
campo y éxodo rural: estudio de un 
pueblo de Oastilla. (Ed. Tecnos, 
Madrid).
Aníbal Pinto S. C.
Economista chileno, consultor 
principal de la CEPAL e investiga­
dor asociado de Cieplan y FLACSO, 
en Santiago de Chile. Ha sido Di­
rector, hasta 1979, de la División 
de Desarrollo Económico de la CE- 
PAL; Jefe de la filial de CEPAL en 
el Brasil (1960-65) y profesor de la 
Escuela de Economía y de la Escue­
la Latinoamericana de Graduados de 
la Universidad de Chile (1951-71). 
Autor de varios libros y numerosos 
artículos sobre la realidad chilena y 
latinoamericana. Su última obra: 
Internacionalización de Ia economía 
mundial. (Instituto de Cooperación 
Iberoamericana y Editorial Forum. 




ñó diversas funciones públicas en 
su país — donde destacó como 
profesor universitario y Director Ge-
neral del Banco Central (1935- 
43)—  hasta su incorporación a las 
naciones Unidas, donde sus cargos 
más importantes fueron los de Se­
cretario Ejecutivo de la CEPAL 
(1950-63) y Secretario General de 
UNCTAD (1964-69); en la actuali­
dad es Director de la revista de la 
CEPAL. Ha recibido múltiples dis­
tinciones, como la Distinción Jawar- 
harlal Nehru del Gobierno de la 
India (1976), la Medalla «Dag Ham- 
marskjóld», otorgada por la Asocia­
ción pro Naciones Unidas de la 
República Federal de Alemania 
(1977) y el Premio Tercer Mundo 
concedido por la Fundación Tercer 
Mundo (1980); y una docena de 
universidades de América, Europa, 
Africa y Asia le han otorgado doc­
torados Honoris Causa. Su libro más 
reciente: Capitalismo periférico. Cri­
sis y  transformación. (Fondo de 
Cultura Económica. México, 1981). 
Esta misma editorial publicará una 
antología de su vasta obra durante 
1982.
Luis Angel Rojo Duque
Nació en Madrid (España), en 
1934. Doctor en Ciencias Económi­
cas y licenciado en Derecho por la 
Universidad de Madrid. Ampliación 
de estudios en la London School of 
Economics. Técnico Comercial del 
Estado. Catedrático de Teoría Eco­
nómica de la Facultad de Ciencias 
Económicas de la Universidad Com­
plutense de Madrid desde 1966. 
Director General de Estudios del 
Banco de España. Autor de varios 
libros y de numerosos ensayos pu­
blicados en distintas revistas espe­
cializadas.
Santiago Rold¿n
Economista español. Doctor en 
Ciencias Económicas por la Univer­
sidad Complutense de Madrid. Estu­
dios de post grado en la Universidad 
de la Sorbona. Catedrático de Es­
tructura Económica de la Universi­
dad Autónoma de Madrid. Ha sido 
Decano de la Facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales de la 
Universidad Autónoma de Barcelona
(1976-79). Miembro de la Junta de 
Gobierno del Colegio de Economis­
tas de Madrid. Ha publicado nume­
rosos trabajos de investigación y 
obras especializadas sobre la eco­
nomía española, al tiempo que rea­
liza, en distintas revistas, una labor 
de análisis y divulgación de la 
problemática más inmediata.
Germ ánico Salgado Pefia- 
herrera
Nacido en 1925, en Quito (Ecua­
dor). Licenciado en Ciencias Socia­
les por la Universidad Central de 
Quito. Doctor en Ciencias Económi­
cas por la Universidad Complutense 
de Madrid. Fue Director Técnico de 
la Junta Nacional de Planificación 
Económica del Ecuador, Director del 
Departamento de Asuntos Económi­
cos y Sociales de la Organización 
de los Estados Americanos (OEA), 
con sede en Washington; miembro 
de la Junta del Acuerdo de Carta­
gena. en los primeros años del 
Grupo Andino, con sede en Lima; 
Gerente General del Banco Central 
del Ecuador; Ministro de Industrias 
y Comercio del Ecuador y es actual­
mente Embajador del Ecuador en 
España. Ha sido, además, consultor 
de las Naciones Unidas y otros 
organismos internacionales. Es au­
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